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UTILISIMA  Y  UNIVERSAL 


Para  todos  los  que  desean  imponerse  en  la  Jurisprudencia  Práctica, 
Derecho  Real  de  España  ,  y  Reales  Resoluciones  mas  modernas  de 
rigorosa  observancia  ^  y  en  especial  para  Abogados ,  Alcaldes  ,  Cor¬ 
regidores  ,  Intendentes,  Prelados  Regulares,  y  Jueces  Eclesiásticos, 
Párrocos  ,  Regidores  ,  Escribanos  ,  Diputados  ,  Síndicos, 


y  Personeros. 

TOMO  VII. 


En  que  se  hace  Resúmen  ,  y  universal  Exposición  decisiva  de  todas  Jas 
Leyes,  y  Autos  Acordados  de  que  se  componen  los  Libros  IV.  V.  y  VJ. 
de  la  Recopilación  Novísima  ,  por  la  que  se  imprimió  ,  y  anació  en  el 
año  de  1772.  Y  de  las  anteriores  y  posteriores  Reales  Resoluciones,  Cé¬ 
dulas  ,  Provisiones  ,  Leyes  ,  y  Pracmáticas  no  Recopiladas  ,  que  decla¬ 
ran  ,  derogan  ,  ó  renuevan  las  antiguas  Disposiciones  ,  o  dan  otras 
nuevas,  con  que  se  demuestran  las  variaciones  que  ha  habido  en  el 
Real  Derecho  ,  desde  la  primitiva  impresión  del  año  de  1^67. 

hasta  el  presente  de  1774. 


SU  AUTOR 


Don  Manuel  Silvestre  Martínez ,  del  Consejo  de  S.  31. ,  su  Fiscal 
que  ha  sido  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  en  el  Perú  ,  actual¬ 
mente  en  Nueva  España ,  Oidor  Decano  de  la  de  Guadalaxara ,  y  Jueto 
General  de  Bienes  de  Difuntos  ultramarinos ,  é  intestados 

de  la  misma  ,  y  su  distrito • 


SEPTIMA  IMPRESION. 

CON  PRIVILEGIO  EN  MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  'DON  BENITO  CANO, 

AÑO  DE  MDCCXCI. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Llera ,  plazuela  del  Angel  junto  á  la  Nevería. 
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'  _  El  Autor  tiene  privilegio  exclusivo ,  ciado  por  S.  M.  en  Aran - 

\  !  Jue^  **  12  ^  Abril  de  1785*  ,  que  ninguna  persona  pueda 

[  reimprimir  esta  obra  intitulada  Librería  de  Jueces,  sino  quien 

■  tenga  su  poder,  pena  de  cincuenta  mil  maravedís ,  y  la  de  perder 

todos  los  libros ,  moldes  y  y  demás  perteneciente  á  la  impresión . 
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EL  REY. 


V 


P or  quanto  por  parte  del  Licenciado  Don 
Manuel  Silvestre  Martínez  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos  ,  y  del  Colegio  de  Ma¬ 
drid  ,  se  ocurrió  al  mi  Consejo  ,  exponien¬ 
do  :  que  con  mucho  trabajo  ,  aplicación,  y 
estudio  había  compuesto  la  Obra  intitula¬ 
da  Librería  de  Jueces ,  muy  útil  para  Abo¬ 
gados  ,  Alcaldes,  Corregidores,  y  demas 
Personas,  que  apetezcan  imponerse  en  la  Ju¬ 
risprudencia  Práctica ,  y  Resoluciones  mas 
modernas  de  rigorosa  observancia,  en  ocho 
Tomos,  de  los  quales  los  quatro  últimos  se 
estaban  ya  imprimiendo,  en  virtud  de  Licen¬ 
cias  del  mi  Consejo,  en  los  mismos  términos 
que  le  fuéron  dadas  para  la  impresión  de  los 
quatro  primeros;  en  cuya  atención,  para  po¬ 
der  reimprimir  toda  la  Obra  completa  en  los 
expresados  ocho  Tomos  de  que  se  compone, 
sin  incurrir  en  pena  alguna,  y  que  otras  per¬ 
sonas,  sin  su  permiso ,  ó  poder,  no  lo  execu- 

ten 


ten  en  perjuicio  suyo  ,  y  que  en  su  caso  se 
impongan  las  correspondientes  á  Jos  contra¬ 
ventores,  suplicó  al  mi  Consejo  le  hiciese  la 
gracia  de  concederle  Real  Privilegio  exclu¬ 
sivo,  por  tiempo  de  diez  años,  ó  como  fue¬ 
se  de  su  agrado.  Y  visto  por  los  del  mi  Con¬ 
sejo  se  acordó  expedir  esta  mi  Cédula  $  por 
la  qual  concedo  Privilegio  al  expresado  Don 
Manuel  Silvestre  Martínez,  para  que  sin  in¬ 
currir  en  pena  alguna  ,  por  tiempo  de  diez 
años  primeros  siguientes,  que  han  de  correr, 
y  contarse  desde  el  día  de  la  fecha  de  ella, 
pueda  ,  ó  la  persona  que  su  poder  tuviere,  y 
no  otra  alguna,  imprimir,  reimprimir,  y  ven¬ 
der  la  dicha  Obra,  que  ha  compuesto  en  ocho 
Tomos,  intitulada  Librería  de  Jueces,  con  tal 
de  que  sea  en  papel  fino,  y  buena  estampa, 
viéndose  antes  en  mi  Consejo,  y  estando  ru¬ 
bricada  y  firmada  de  mi  Secretario  y  Escriba¬ 
no  de  Cámara  y  de  Gobierno  de  él,  guardán¬ 
dose  lo  dispuesto  y  prevenido  por  las  Leyes 
y  Pragmáticas  de  estos  Reynos,  y  lo  demas 
acordado  por  el  mi  Consejo,  por  punto  ge¬ 
neral.  Y  prohíbo,  que  ninguna  persona,  sin 
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licencia  del  mencionado  Don  Manuel  Silves¬ 
tre  Martínez,  imprima,  ni  venda  la  citada 
Obra ,  pena  al  que  lo  hiciere  de  perder,  co¬ 
mo  desde  luego  quiero  que  pierda  ,  todos ,  y 
qualesquier  libros,  moldes,  y  peltrechos  que 
tuviere,  y  mas  cincuenta  mil  maravedís,  de 
los  quales  sea  la  tercera  parte  para  la  mi  Cá¬ 
mara,  otra  para  el  Juez  que  lo  sentenciare,  y 
la  otra  para  el  Denunciador  :  y  cumplidos 
los  dichos  diez  años,  quiero,  que  ni  el  referi¬ 
do  Don  Manuel  Silvestre  Martínez,  ni  otra 
persona  en  su  nombre  usen  de  esta  mi  Cédu¬ 
la,  ni  prosigan  en  la  impresión  de  la  citada 
Obra,  sin  tener  para  ello  nueva  licencia  mía, 
solas  penasen  que  incurren  las  Comunidades 
que  lo  hacen  sin  tenerla 5  y  mando  á  los  del 
mi  Consejo ,  Presidentes,  Oidores  de  las  mis 
Audiencias  y  Chancillerías  ,  Alcaldes  ,  Al¬ 
guaciles  de  la  mi  Casa  y  Corte,,  y  de  las  mis¬ 
mas  Chancillerías  ^  y  á  todos  los  Corregido¬ 
res,  Asistente,  Gobernadores,  Alcaldes  Ma¬ 
yores  ,  y  Ordinarios,  y  otros  Jueces,  Justi¬ 
cias,  Ministros,  y  personas  qualesquier  de 
todas  las  Ciudades ,  Villas,  y  Lugares  de 
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estos  mis  Reynos,  y  Señoríos,  y  á  cada  uno, 
y  qualesquier  de  ellos  en  su  distrito  y  juris¬ 
dicción  ,  vean ,  guarden ,  y  cumplan  esta  mi 
Cédula,  y  todo  lo  en  ella  contenido,  y  la 
hagan  guardar,  y  cumplir,  sin  contraven¬ 
ción  alguna,  baxo  la  pena  de  otros  cincuen¬ 
ta  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara.  Fecha 

en  Aranjuez  á  dos  de  Junio  de  mil  setecien¬ 
tos  setenta  y  dos. 


YO  EL  REY. 


Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, 


Don  Joseph  Ignacio 
de  Goy  eneche. 
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TABLA 

DE  LOS  RESUMENES  Y  TITULOS 
que  comprehende  este  Tomo  Séptimo  de  la 

Librería  de  Jueces . 

Fsúmen  de  todas  las  Leyes  ,  y  Autos  Acordados  de 
v  los  2 2.  Títulos  de  que  se  compone  el  Libro  Quarto 
de  la  Recopilación  Novísima  del  ano  de  1772.  y  de  las 
anteriores  y  posteriores  Reales  Resoluciones  no  Recopi¬ 
ladas  que  tienen  concordancia  con  los  mismos,  según  e 
orden  con  que  se  han  promulgado  hasta  el  presente  ,  y  el 
que  corresponde  a  sus  Materias  ,  p3£>"  i* 

Tít.  I.  De  la  jurisdicción  Real,  conservación,  y  guarda 
de  ella.  Tiene  18.  Leyes;  Autos  Acordados  15.  y  otras 

Reales  Resoluciones  ,  p-  1.  . 

Tít.  II.  De  las  Demandas  que  se  ponen  en  Juicio  asi 
en  las  Audiencias  por  casos  de  Corte ,  como  fuera  de 
días.  Tiene  4.  Leyes :  y  no  hay  Autos  Acordados, 

p.  28.  .  r 

Tít.  III.  De  los  Emplazamientos.  Se  compone  de  16.  De-t 

yes ,  y  no  tiene  Autos  Acordados  ,  p.  3 ® _ 

Tít.  IV.  De  la  Contestación  de  las  Demandas.  Tiene  dos 

Leyes ;  y  ningún  Auto  Acordado  ,  p.  34. 

Tít.  V.  De  las  Excepciones  dilatorias  y  perentorias,  y 

Reconvenciones  que  ponen  los  Reos  a  las  Demandas. 

Se  compone  de  6.  Leyes ,  Autos  Acordados  no  tiene, 

Tíu  VÍ.  De  los  Testigos  ,  y  de  las  Pruebas  ,  y  términos 
de  ellas,  y  Conclusión  de  los  Pleytos.  Tiene  10.  Leyes, 

y  no  ha  v  Autos  Acordados ,  p.  39.  # 

Tít.  VII.  Del  Juramento  de  Calumnia  ,  y  Posiciones,  bus 
Leves  son  s.  y  no  tiene  Autos  Acordados  ,  p.  43* 

Tít.  VIII.  De  las  Tachas  de  los  Testigos  ,  y  Restitución 
rom,  VIL  * 
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X  .  Tabla 

p”C£  rtP?ra  Pr°bAr  Cn  primera  Estancia.  Se  compo- 
Xí  y  Jv  £  dc  L7es;  Auto;  Acordados  no  hay  ,  p  J 

p  1  °¿  h  °rdcn  clLle  se  ha  de  tener  cn  subuar^íí  i™ 

I  rocesos  en  segunda  ,  ó  terrera  insranr--  1 

n™TO"r*SX1l 

p^."íaSsSacUSÍS  A'Ses", 1  conirak^A^emef,"3; 

■  p:¿°mp0ne  dc  3'  =  A„t„s  Acordado^ 

’w  0XpárAVfntam,ient,0.!  Sue  «  hacen  por  acción 
fC  7  7  •  •  f  7  en  Ios  bienes  de  los  Rebeldes  en  bs 

Acordados  ,  p.  5o.  3'  }  ’  Y  00  hay  Autos 

T:t,  XII,  De  los  Seqüestros  .  v  Fmhircmc  „• 

Ley  sin  Amo  Acordado  ’a.’gnno  Til  ^ 

7  XJl>  Ia  Restitución  de  los  Despojados.  Tiene  7 
Leyes  ,  y  no  hay  Autos  Acordados  p.  58  ‘ 

Tl;;:Xll;  Ye  las  Prov7?n.es >  y  Cédulas  que  se  dan  con- 

Leves^0^0-’,  Xr-n  PerjulC10  de  Partes-  Se  compone  de  12. 
t  Ye  7  '7  0  tiene  Autos  Acordados,  p.  o, 

‘¡■.YV  'S  Ias  Prescripciones.  Tiene  10.  Leyes,  y  no 
riutos  Acordados  ,  p.  61.  3 

Tt  l]e  ,asc  ReTcusaciones  de  los  Jueces  Ordinarios, 

l  U‘-o^os.  Sus  Leyes  son  2.  Autos  Acordados  no 
na  y  ,  p.  64. 

TíellíVÍÍ',I^  IaST-SentenCÍaSr  7  y  Nulidades  que  contra 
d  dos  é-311,  Il£ne  1X’  LeyeS:  no  hay  Autos  Acor- 

Tít.  XvIÍI.  De  las  Apelaciones.  Se  compone  de  19.  Le- 
,y«  a  v  quatro  Autos  Acordados  ,  p.  69. 

T)t  XIX.  De  las  Suplicaciones.  Tiene  5.  Leyes  v  10 
Autos  Acordados  ,  p.  76.  ' 

T;t,  XX.  De  Ja  Segunda  Suplicación  ,  con  la  pena  y  fianza 

de  la  Ley  de  Segovia.  Se  compone  de  15.  Leyes:  Autos 
Acordados  10.  ,  p.  80. 

Tít.  XXI.  De  las  Entregas  ,  y  Execuciones  de  Contratos, 

»  •  • 
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de  los  Títulos.  , 

V  Sentencias ,  y  Confesiones,  y  conocimientos  ,  y  de  los 
Éxecutores  de  ellas.  Tiene  32.  Leyes ,  y  4.  Autos 

Tí^J<XXII.*De  las  Costas  ,  y  tasación  de  ellas.  Se  compone 
de  2.  Leyes :  Autos  Acordados  no  hay  ,  p.  T?. 

Tít  XXIII.’  De  los  Alguaciles  de  Corte  ,  y  Cnancillerías, 
y  del  Reyno.  Tiene  2 9.  Leyes  ,  y  7.  Autos  Acorda- 

Tít  XXIV.  De  las  Cárceles  de  Corte  ,  y  Chancillenas, 

V  de  las  otras  justicias ,  y  de  los  Pobres  en  ellas  pre¬ 
sos.  Se  compone  de  8.  Leyes  :  y  un  Auto  Acotdado, 

Tít*.  XXV.  De  los  Escribanos  de  Concejo  ,  y  Púdicos  ,  y 

del  Numero,  y  Notarios  Eclesiásticos.  Tiene  49.  Leyes, 

Autos  Acordados  2 6.  un  Bando  ,  y  varias  posteriores 
Resoluciones  ,  p.  108. 

Tít.  XXVI.  Del  Arancel  de  los  Derecnos  de  los  Escrioa- 
nos  de  Concejo.  Tiene  una  Ley  ,  y  no  hay  Autos  Acor¬ 
dados  ,  p.  T  3  í .  _  , 

Tít.  XXVII.  Del  Arancel  de  los  Escribanos  1  uoheos  ,  y 

del  Número,  y  otros  Juzgados.  Se  compone  de  2.  Le¬ 
yes;  y  no  tiene  Autos ‘Acordados  ,  p.  132^ 

Tít.  XXVIII.  De  los  Derechos  que  han  de  Levar  los  Car¬ 
celeros,  de  los  Presos  en  las  Cárceles. de  Corte  ,  y  Chan- 
cillerías  ,  y  justicias  Ordinarias.  Tiene  una  Ley  ,  y  no 

hay  Autos  Acordados  ,  p.  133* 

Tít.  XXIX.  Del  Arancel  de  los  derechos  que  han  de  llevar 

los  Alguaciles  de  Corte.  Se  compone  de  una  Ley  ,  y  un 

Auto  Acordado  ,  p.  134.  •  ,  .  ... 

Tít.  XXX.  Del  Arancel  de  los  Alguaciles  de  las  Chancille- 

rías.  Tiene  una  Ley,  y  no  hay  Autos  Acordados,  p.  1 3 5- 
Tít.  XXXI.  De  los  derechos  de  los  Alguaciles  de  los  Cor¬ 
regidores,  y  Justicias  Ordinarias  del  Reyno.  Solo  es  una 

Ley:  y  no  tiene  Autos  Acordados  ,  p.  1 3jy  , 

Tít  XXXII.  De  los  Verdugos  de  Corte  ,  y  Cnancillerías, 
y  de  las  Justicias  del  Reyno  :  y  de  los  Pregoneros  y  sus 
derechos.'  Es  sola  una  Ley  ,  y  no  hay  Autos  Acordados, 

p.136.  Tlt* 


T  poXdeXU  C®ete'°Sv  Ch'/n^l5  -C  Io|  Alguaclies  del  Cam- 

Se  Auíos  Sss¿l“  p.c;f8:,as- Es  uní  ^  *  y.  ™  ti? 


EdadTdyeE,rfsC!Títd„‘Í  '°h“  laS  tey“  y  Au‘“  Ac»r- 
f'f>  de  '*  Recopilación  N„4i“»  dcíaSTSc  \'77T¿ 

Re  cocadas110"5  y  .P°Stc™ra  Real«  Resolucióo^s  'no 

Títulos  senurü?  -Ujnca  concordancia  con  los  mismos 
-  OS  ,  sebun  el  orden  con  que  se  han  promulgado  v 
el  que  corresponde  á  sus  Materias  ,  p.  I£°mt,,8-‘“>  ■  Y 

no  ¡ierfe  ^  ^ ’4'  ^  * 

TV -i  fp^si y >-•  TI£"£ " L'y“’ 

¡Ánz  -’^ciat  t 

Acóris?  p"4i  £"e  “•  LCy“’  y"°  bV**« 

Td'er  fice?'  vd/Cc™"'05 >  Y  Comisarios  para  los  po- 
pone  de  ¡d  it!°S  Executores  Testamentarios.  Se  com- 
fre  „  •  Leycs:  no  haY  Auros  Acordados,  v  se 

Tf  v  ^na,S  P°Tstenorcs  Reales  Resoluciones  ,  p.  I48 
Tu.  V.  De  los  Lutos  ,  y  Cera  que  se  pueden  traer  v 
gastar  por  los  Difuntos.  Tiene  2.  Leyes  :  no  hay  Au’tol 

p  C°^  a  °S’  y  se  traen  dos  Reales  posteriores  Decretos, 

TÍV  YL  *?e  Ias  Mejoras  de  Tercio  y  Quinto.  Se  compone 
Tíf  VIÍ  D  Yf  ’  ,2  n°  tkne  Amos  Acordados  ,  p.  ° 

Acordados  ,  y  otras  Reales  Resoluciones  ]  p 

T1 XIIE  De  <f  Herencias ,  y  partición  de’eL.’se  com- 

Tír  ty  dn15!*  Llyes’  y  no  tiene  Autos  Acordados,  p.  167 
Tit.  IX.  De  ias  Ganancias  entre  Marido  y  Muger  Tiene 

T'í  y^?*  l  n°  h3y  Autos  Acordado^  ,  p  gI7i. 

In.  X.  De  las  Donaciones,  y  Mercedes  que  los  Reyes  han 

he-? 


de  los  Títulos.  xlií 

hecho  ,  é  hiciesen  ,  y  otras  personas.  Tiene  20.  Leyes, 
y  3.  Autos  Acordados  ,  p.  174. 

Tít.  XI.  De  las  Ventas  ,  y  Compras  ,  y  Retractos  del 
Tanto  por  Tanto  de  Patrimonio  ,  y  Abolengo.  Se  com¬ 
pone  de  2 6.  Leyes  ,  y  no  tiene  Autos  Acordados, 

p.  180. 

Tít.  XII.  De  la  Venta  de  Brocados  ,  Sedas  ,  Panos ,  y  co¬ 
mo  se  han  de  medir  ,  y  tundir  :  y  de  los  Corredores  de 
Mercaderías.  Tiene  27.  Leyes  ;  7.  Autos  Acordados  ,  y 
se  traen  en  el  varias  posteriores  Cédulas  ,  y  Reales  Re¬ 
soluciones,  p.  186. 

Tít.  XIII.  De  los  Pesos  ,  y  Medidas  para  comprar  ,  y  ven¬ 
der  Mercaderías  ,  Mantenimientos ,  y  Herrage.  Tiene  8. 
Leyes  ,  y  no  hay  Autos  Acordados  ,  p.  203. 

Tít.  XIV.  De  los  Regatones.  Se  compone  de  10.  Leyes, 
y  2.  Autos  Acordados  ,  p.  206. 

Tít.  XV.  De  los  Contratos  de  Censo.  Tiene  1  <5.  Leyes  ,  g. 
Autos  Acordados  ;  se  traen  varias  Reales  Resoluciones; 
y  el  Auto  posterior  de  5.  de  Abril  de  1770.  sobre  los 
Censos  perpetuos  y  emphytéuticos  ,  p.  209. 

Tít.  XVI.  De  los  Contratos  ,  y  Obligaciones  ,  y  Fianzas,  y 
Deudas,  y  Cesión  de  bienes  que  hacen  los  Deudores.  Tie¬ 
ne  13.  leyes  ,  y  no  hay  Autos  Acordados  ,  p.  224. 

Tít.  XVII.  De  las  Prendas  y  Represalias.  Se  compone  de 
13.  Leyes  ,  y  no  tiene  Autos  Acordados  ,  p.  227. 

Tít.  XVIII.  De  los  Cambios  ,  y  Cambiadores  ,  y  Corre¬ 
dores  de  ellos  ,  y  de  los  Mercaderes  ,  e  Intereses.  Tiene 
15.  Leyes,  y  no  hay  Autos  Acordados  ,  p.  22  g. 

Tít.  XIX.  De  los  Cambios  ,  y  Mercaderes  que  se  alzan. 
Tie  ne  7.  Leyes  ,  y  no  hay  Autos  Acordados  ,  p.  233. 

Tír.  XX.  De  las  Casas  de  la  Moneda,  y  sus  Oficiales,  Exen¬ 
ciones  ,  Privilegios,  y  Jurisdicción.  Se  compone  de  3.. 
Leyes ,  y  5;.  Autos  Acordados ,  y  se  refieren  varias  Rea¬ 
les  posteriores  Resoluciones  ,  p.  236. 

Tít.  XXI.  De  las  Ordenanzas  que  han  de  guardar  los  Ofi¬ 
ciales  en  la  labor  de  la  Moneda,  y  de  sus  Derechos.  Tie¬ 
ne  74.  Leyes ,  25.  Declaratorias  de  las  antecedentes;  dos 

mas 


f  i 

¡r  t 


t  * 


i 


ñus  nuevas  añadidas  que  son  la  26.  y  27.  son  en  todas 
101.  y  Amos  Acordados  7 6.  ,  p.  238. 

Tír.  XXII.  Del  Marco  ,  y  Pesas  con  que  se  ha  de  pesar  el 

Oro  ,  y  Plata  ,  y  Monedas  ,  y  lo  que  se  ha  de  llevar  por 

marcar.  Se  compone  de  21.  Leyes  ,  y  un  Auto  Acor¬ 
dado  ,  p.  248. 

Tít.  XXIII.  Del  Contraste,  y  Fiel  público.  Tiene  2.  Le- 
yes^y  un  Auto  Acordado  ,  p.  251. 

Tir.  XXIV.  De  los  Plateros,  y  Doradores.  Tiene  12.  Le¬ 
yes  ,  4.  Autos  Acordados  ,  y  se  trae  una  posterior  Re¬ 
solución  Real  ,  p.  252. 

Tir.  XXV.  Déla  Tasa  del  pan.  Se  compone  de  15.  Leyes, 
10.  Autos  Acordados  ,  y  se  traen  varias  Reales  Resolu¬ 
ciones  posteriores  ,  y  la  Instrucción  que  actualmente  ri- 

para  el  Gobierno  de  los  Pósitos  ,  del  atío  de  175?.  á 
la  letra  ,  p.  259.  ' 

Estimen,  y  exposición  de  todas  las  Leyes,  y  Autos 
Acordados  del  Libro  Sexto  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción  por  el  orden  de  los  20.  Ü  ítulos  de  que  se  compone, 
conforme  a  ta  ultima  Impresión  del  año  de  1772.  y  de 
las  anteriores  ,  y  posteriores  Cédulas  Reales  ,  y  Pragmá¬ 
ticas  no  Recopiladas  ,  que  se  colocan  donde  corresponde, 
según  su  materia  ,  y  tiempo  en  que  han  sido  promulga¬ 
das  ,  p.  295. 

Tic.  I.  De  los  Caballeros.  Se  compone  de  18.  Leyes  ,  y  2. 
Autos  Acordados ,  p.  295. 

Tír.  II.  De  los  Hijosdalgo.  Tiene  14.  Leyes  ,  y  no  hay 

Autos  Acordados  ,  p.  307.  1 

Tír.  III.  De  lo  que  los  Hijosdalgo  ,  y  otras  Personas  han 
de  haber  en  las  Rehetrias  ,  Solariegos  ,  Abadengos  v 

.  Encartaciones  ,  y  cómo  deben  ser  tratados  los  Vasallos 
de  ellos.  Tiene  27.  Leyes  ,  y  no  hay  Autos  Acorda¬ 
dos  ,  p.  308. 

Tír.  IV.  Como  Jos  Vasallos  de  los  Reyes  que  tienen  tier¬ 
ra  ,  ó  sueldo  ,  han  de  ir  á  les  servir  en  las  Guerras  ,  y  de 
sus  Capitanes.  Se  compone  de  25.  Leyes  ,  y  27.  Autos 
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Acordados  5  se  exponen  varias  posteriores  Resoluciones, 
y  á  la  letra  la  de  2.  de  Diciembre  de  17.58.  del  Monte 
Pió  de  Viudas  ,  Madres  ,  y  Huérfanos  de  Militares, 
p.  3 1 1. 

Tít.  V.  De  los  Castillos  ,  Fortalezas ,  y  Muros.  Tiene  14. 
Leyes  ,  y  no  hay  Autos  Acordados  ,  p.  34 9. 

Tít.  VI.  De  las  Armas.  Se  compone  de  13.  Leves  ,  y  14. 
Autos  Acordados  ,  y  se  refiere  la  última  Pragmática, 
p.  350. 

Tít.  VIL  De  las  Cortes ,  y  Procuradores  del  Rey  no.  Tiene 
13.  Leyes  ,  y  3.  Autos  Acordados  ,  p.  353. 

Tít.  VIII.  De  los  Embaxadorcs.  Se  compone  de  una  Ley, 
y  7.  Autos  Acordados  ,  p.  355. 

Tít.  IX.  Del  Correo  mayor.  Tiene  2.  Leyes  ,  un  Auto 
Acordado  ,  y  varias  posteriores  Resoluciones  , '  p.  357. 

Tít.  X.  De  las  Guias ,  y  Lievas  de  Hombres  ,  de  Bestias,-  y 
Carretas.  Se  compone  de  y.  Leyes  ,  y  2.  Autos  Acor¬ 
dados  ,  p.  358. 

Tít.  XL  De  las  Imposiciones  ,  Tributos  ,  Portazgos  ,  y  Es¬ 
tancos.  Tiene  15.  Leyes,  Autos  Acordados  no  hay  5  y 
se  refiere  una  posterior  Real  Resolución  ,  p.  360. 

Tít  XII.  De  los  Yantares.  Tiene  4.  Leyes  ,  y  no  hay  Au~ 
tos  Acordados  ,  p.  362. 

Tít.  XIII.  De  los  Tesoros  ,  y  Mineros  de  Oro  ,  6  Plata, 
ú  otro  qualquier  metal,  Pozos  de  sal  ,  y  Bienes  Mostren¬ 
cos  ,  y  hallados.  Se  compone  de  10.  Leyes  ,  y  no  tiene 
Autos  Acordados ,  p.  363. 

Tít.  XIV.  de  los  Pechos  ,  y  Servicios  ,  Exentos  ,  y  Excu¬ 
sados  de  ellos.  Tiene  27,  Leyes  ,  y  4.  Autos  Acordados, 
p.  366. 

Tít.  XV.  De  ios  Monteros  ,  y  Exención  de  ellos.  Se  com¬ 
pone  de  2.  Leyes ,  y  no  hay  Autos  Acordados  ,  p.  370. 

Tít.  XVI.  De  ios  Gallineros  ,  y  Cazadores  del  Rey.  Tiene 
7.  Leyes;  y  no  hay  Autos  Acordados,  p.  371. 

Tít.  XVII.  Que  los  Caballos  de  buena  casta  se  echen  á  las 
Yeguas ,  y  no  Asnos  Garañones.  Tiene  3.  Leyes ,  y  5. 
Au  tos  Acordados  ,  p.  372. 

Tít. 
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Tít.  XVIII.  De  las  cosas  prohibidas  sacar  del  Rey  no  ,  y 
meter  en  el  ;  y  de  las  que  pueden  andar  libremente  por 
el  Reyno.  Se  compone  de  6f.  Leyes  ,  con  inclusión  de 
la  que  prohíbe  las  Muselinas  5  24.  Autos  Acordados  ,  y 
la  Real  Provisión  de  21.  de  Febrero  de  1771.  p.  375.  ’ 
Tít.  XIX.  De  los  Carreteros  del  Reyno.  Tiene  12.  Leyes 
y  un  Auto  Acordado  ,  p.  392.  ’ 

Tít.  XX.  De  los  Lacayos ,  y  otros  Criados.  Se  compone 
de  9.  Leyes  ,  y  2.  Autos  Acordados  ,  y  la  Real  Cédula 
de  17.  de  Diciembre  de  17 69.  p.  394. 

Las  Leyes.  nuevas  ,  de  las  veinte  que  se  han  aumentado  á  la 
Recopilación  en  la  impresión  que  de  ella  se  hizo  en  el  año  de 
1772.  y  se  exponen  en  los  Títulos  á  que  corresponden  en  este 

Tomo  ,  son  las  siguientes. 

LA  Ley  49.  añadida  al  Tít.  25.  lib.  4.  de  la  Recopila¬ 
ción  ,  es  la  Pragmática  de  18.  de  Enero  de  1770. 
sobre  los  Notarlos  de  los  Tribunales  Eclesiásticos  ,  pá¬ 
gina  118.  n.  285. 

La  Ley  14.  añadida  al  Tít.  15.  lib.  5.  de  la  Recopilación, 
es  la  Pragmática  de  31.  de  Enero  de  17^8.  sobre  Oficios 
de  Hipotecas  ,  p.  212.  n.  210. 

La  Ley  15.  añadida  al  Tít.  15.  lib.  5:.  de  la  Recop.  es  la 
Pragmática  de  12.  de  Febrero  de  1705.  sobre  reducción 
de  Censos  ,  p.  212.  n.  210. 

La  Ley  16.  añadida  al  dicho  Tít.  y  lib.  es  la  Real  Cédula 
de  9.  de  Julio  de  1750.  extendiendo  la  antecedente  á  la 
Corona  de  Aragón  ,  p.  212.  n.  210. 

La  Ley  2 6.  añadida  al  Tít.  21.  lib.  7.  de  la  Recop.  es  la 
Pragmática  de  5.  de  Mayo  de  1772.  para  consumir  la 
Moneda  antigua  de  vellón  ,  p.  239.  n.  287. 

La  Ley  27.  añadida  al  mismo  Tít.  y  lib.  es  la  Pragmática 
de  29.  de  Mayo  de  1772.  para  consumir  la  Moneda  de 
Plata  ,  y  Oro  ,  p.  239.  n.  288. 

La  Ley  12.  añadida  al  Tít.  24.  lib.  5.  de  la  Recop.  es  la 
Pragmática  de  x.  de  Mayo  de  1756.  sobre  las  Alhajas 
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de  Oro  ,  y  Plata  que  no  se  admiten  á  Comercio,  p.  254. 
n.  325. 

La  Ley  15.  añadida  al  Tít.  25.  lib.  5:.  de  la  Recop.  es  la 
Pragmática  de  11.  de  Julio  de  176).  para  el  Comercio 
de  los  granos  ,  p.  261.  n.  334. 

La  Ley  13.  añadida  al  Tír.  6.  lib.  6.  Recop.  es  la  Prag.  de 
26.  de  Abril  de  1761.  sobre  prohibición  de  Armas,  p.  351. 
n.  118. 

La  Ley  <57.  añadida  al  Tít.  18.  lib.  6.  de  la  Recop.  es  la 
Pragmática  de  24.  de  Junio  de  1770.  prohibiendo  las 
Muselinas  ,  p.  383.  n.  222. 
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De  las  Reales  Cédulas  ,  y  Resoluciones  de 
S.  M.  que  se  traen  en  este  Tomo  VII.  de 
la  Librería  de  Jueces ,  no  comprehendidas 
en  la  Recopilación  de  las  Leyes 

del  Reyno. 

Las  añadidas  en  ésta  y  en  la  anterior’  Impresión  ,  ambas  del  pre¬ 
sente  año  de  1774.  son  las  señaladas  con  la  Estrella . 

LOS  Reales  Decretos  de  26.  de  Mayo  de  1728.  y  19. 
j  de  Febrero  de  1743.  derogando  las  Exenciones  de 
Alojamientos  y  Cargas  Concejiles  ,.p.  14.  n.  35. 

La  Real  Resolución  de  S.  M.  de  22.  de  Diciembre  de  1752. 
para  que  los  Notarios  de  la  Inquisición  den  ciertos  Tes¬ 
timonios  á  los  Tribunales  Reales  ,  p.  15.  n,  3 6. 

El  Real  Decreto  de  7.  de  Febrero  de  1753.  para  la  obser¬ 
vancia  de  la  antecedente  ,  p.  17.  n.  37. 

La  Real  Resolución  de  21.  de  Agosto  de  1748.  sobre  los 
Bandos  del  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición  qnando  de 
Tom.  E II.  ##  su 


orden  se  execntíi  slgun  c3sti£o  publico  o  17  n  2 9 
Lj  Real  Pragmática  de  .6.  do  Junio  de  1768.  sobré  h 

presentación  de  Breves ;  ó  Rescriptos  de  Roma  p  17 
n.  40.  a!  53.  '  ■>  V  /' 

La  Rea!  Cédula  de  5.  de  Febrero  de  1770.  sobre  e!  conoci¬ 
miento  de  las  Causas  de  Jos  que  casan  dos  veces  vivien¬ 
do  la  primera  muger  ,  p,  25.  n.  57. 

La  Real  Provisión  de  20.  de  Diciembre  de  1768.  sobre  que 

a  Jos  Labradores  Renteros  no  se  les  despoje  ,  p.  57. 
n .  108. 


La  Real  Cédula  de  27.  de  Mayo  de  17 66.  sobre  Recusa¬ 
ción  de  Asesores  ,  p.  64.  n.  124. 

Ej  Auto  Acordado  de  20.  de  Noviembre  de  17S4.  declaran¬ 
do  el  8.  del  Tít.  5.  lib.  5.  de  la  Recop.  p.  97.0.  215! 

El  Bando  de  27.  de  Septiembre  de  176,5.  sobre  las  Escritu¬ 
ras  que  se  han  de  poner  e-n  el  Archivo  general  de  Proto¬ 
colos  de  Madrid  ,  p.  127.  n.  299. 

#  El  Auto  Acordado  de  9.  de  Febrero  de  1769.  declaran¬ 
do  qua!  de  los  Contadores  de  la  Regalía  de  Aposento  ,  ó 
el  del  Oficio  de  Hipotecas  ha  de  tomar  ántes  la  Razón 

de  Jas  Escrituras,  p.  128.  n.  300.  y  Bando  posterior, 
p.  216.  n,  223. 

#  El  Real  Decreto  de  19.  de  Mayo  de  1764.  sobre  los  Es¬ 
cribanos  que  deben  acudir  al  Consejo  ,  y  pagar  Media- 
Anata  ,  p.  129.  n.  301. 

La  B^eal  Cédula  de  17.  de  Octubre  de  1769.  sobre  lo  mis¬ 
mo  para  la  Corona  de  Aragón  ,  p.  129.  n.  302. 

#  La  Resolución  del  Consejo  de  12.  de  Agosto  de  1757. 
sobre  los  Requisitos  de  los  Escribanos  que  han  de  exa¬ 
minarse  para  serlo,  p.  129.  n.  304. 

#  El  Auto  y  Resolución  del  Consejo  de  9.  de  Septiembre 
de  1772.  para  que  los  Escribanos  no  reciban  Declaracio¬ 
nes  sin  mandato  Judicial,  p.  131.  n.  305. 

La  Pragmática  de  2.  de  Febrero  de  1766.  sobre  inventarios 
y  Abintestatos  ,  p.  151.  n.  33. 

La  Real  Cédula  de  9.  de  Octubre  de  1766.  sobre  Aplicación 
de  Mostrencos,  y  conocimiento  de  sus  Causas,  p.  152. 
n.  34-  El 
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El  Real  Decreto  de  27.  de  Junio  de  1716.  sobre  Lutos  de 
Capitulares,  por  Personas  Reales  ,  p.  I  J4-  n.  y!. 

#  Otro  de  14.  de  Agosto  de  1766.  sobre  lo  mismo  y  Que¬ 
ta  de  su  coste  ,  p.  Q4-  n*  3P*  ,  ,  , 

#La  Real  Cédula  de  18.  de  Agosto  de  1771.  mandando 

guardar  el  Auto  3.  Tít.  10.  lib.  5.  de  la  Recopilación ,  en 
qi],s  ¿g  declara  no  valer  las  ¿Mandas  hechas  en  la  ultima 
enfermedad,  á  los  Confesores  ,  Deudos,  Iglesias  ,  y  Re¬ 
ligiosos ,  p.  180.  n.  112.-  -  -  ,  ,  , 

La  Real  Resolución  de  27.  de  Junio  de  1764.  soore  las  Fa¬ 
bricas  de  xabon  duro  y  blando  ,  p.  193.  n.  161. 

#  Otra  d,e  12.  de  Septiembre  ae  i752-  sobre  Comercio  ue 

las  Telas  de  Oro  y  Plata  ,  p.  194*  n-  IÓ2- 

#  El  Real  Decreto  de  30.  de  Marzo  de  1 7 > 3 *  sobr£  e*  tue¬ 


ro  de  Comerciantes  ,  p.  194-  n<  lb3- 

*  Otro  de  30.  de  Junio  de  1753-  sobre  eI  transporte  de  gé¬ 
neros  de  Aragón  ,  p.  194-  n*  l!^4-  , 

La  Real  Cédula  de  17.  de  Septiembre  de  1741.  manaando 
guardar  las  Ordenanzas  de  los  cinco  Gremios  mayores  de 

Madrid,  p.  194-  n. 

La  Real  Cédula  de  16.  de  Diciembre  de  1767.  soore  el  Fue¬ 
ro  de  los  Socios  de  ¡a  Compañía  de  Barcelona  en  las  In¬ 
dias  ,  p.  1 96.  n.  168. 

Otra  de  24.  de  Junio  de  1770.  declarando  las  Causas  en  que 
conoce  la  Real  Junta  de  Comercio  ,  y  Fuero  de  Merca¬ 
deres  ,  y  Comerciantes,  p.  197»  n.  170.  al  181. 

#  Otra  de  15.  de  Septiembre  de  1768.  sobre  la  Exención 
de  los  Cosecheros  ,  y  Fabricantes  de  la  Granza,  p.  202. 


n.  181. 

#  Otra  de  22.  de  Octubre  de  1772.  aprobando  las  Ordenan¬ 
zas  para  el  uso  de  la  Rubia  ,  p.  203.  n.  182. 

Otra  de  10.  de  Julio  de  sobre  los  Censos  persona¬ 

les  ,  y  Contratos  permitidos  ,  p.  215.  n.  220. 

#  La  Orden  General  de  23-  de  Mayo  de  17 ^7*  Para 
tino  de  los  sobrantes  de  Propios  ,  p.  215.  n.  221. 

La  Real  Provisión  de  24-  de  Octubre  de  declaran¬ 

do  ,  que  los  Censos  cargados  sobre  Bienes  que  poseyó  - 

ron 
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ron  Jos  Expulsos  ,  no  han  variado  de  naturaleza  por  la 
ocupación  de  Temporalidades  ,  p.  21c.  n  222  P 

El  Auto  Acordado  de  5.  de  Abril  de  1770.  sobre  la  Reden- 

cos"sdt  nCenS°  perP£tuo’  cx^cion  del  Laudemio,  y  otras 
cosas  ,  p.  217.  n.  226.  al  247.  ’  y 

dí  Mlyo  de  r772*  citando  á 

oara  lnc  fi  ’  7  Efcctlstas  contra  Jas  Sisas  de  Madrid 
para  los  fines  que  expresa  ,  p.  223.  n.  248. 

1  a  \ fa  ^<rdua  de  2 4-  Diciembre  de  1772.  para  oue 
os  Mercaderes  ,  y  Comerciantes  tengan  los  I.íbros^de 
sus  Asientos  en  Idioma  Castellano  ,  p.  233.  n.  27, 

sena!  vait  ^  Noviembre  de  *772-  prohibiendo  las  Seí- 
j  1  , 7  Gencianas  en  todo  el  Pveyno  de  Murcia  ,  y  Ciu- 
dad  de  Cartagena  ,  p.  245.  n.  304.  *  7 

dmicnrVf-í  ^  N°viembr<:  de  l77z-  declarando  el  cono- 
i  tentó  de  las  Causas  de  Monederos  falsos,  p.  24? 
n.  305.  7  ^  t)# 

0toLdei  K°‘  dC  MurZCí  deJ771,  3probando  Ias  Ordenanzas 
t|Te  deben  guardar  los  Plateros  ,  p.  256.  n.  327. 

id  Real  Decreto  de  1  de  Noviembre  de  1769.  para  el  Es¬ 
tancamiento  del  Fondo  ,  y  Renta  Vitalicia  del  9.  Por 
100.  p.  2x6.  n.  224.  * 

*  L.a  Rea¡  ^solución  de  28.  de  Noviembre  de  1771.  para 
el  establecimiento,  en  Madrid  de  la  Escuela  ,  y  Fábrica 
de  todo  genero  de,Reloxes  ,  p.  256.  n.  328. 

-La  Real  Provisión  de  i9.  de  Octubre  de  1735.  declarando 

no  causar  Alcabala  las  Sacas,  y  Empréstitos  de  granos 
de  ios  Pósitos  ,  p.  264.  n.  342.  fe 

"L'd  Jnitruccion  de  30.  de  Mayo  de  1753.  con  que  se  gobier- 

t  ”  i?0  §e”cra,^cnte  todos  los  Pósitos,  p.  2 6$.  n.  344.  al  299 

U  Real  Proven  de  50  de  Octubre  de  <767. Candando 

guardar  la  Pragmática  de  5.  de  Julio  del  mismo  ano  <0- 

bre  el  Comercio  de  Granos ,  con  varias  Declaraciones 
p.  292.  n.  3 99.  ’ 

*  ,^tr  t  due  20*  de  de  1768.  sobre  la  presentación  de 

los  Libros  de  los  que  comercian  en  granos  ,  p.  ->02 
n.  400*  r  ~*3‘ 
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#  Otra  fie  20.  de  Agosto  de  1771.  en  quanto  á  los  granos 

ultramarinos  ,  p.  294.  n.  401.  , 

#  La  Real  Fundación  ,  é  Institución  de  la  Real  distinguida 

Orden  de  Carlos  III.  de  19.  de  Septiembre  de  1771.  y 
Bula  de  su  Santidad  de  21.  de  Febrero  de  1772.  en  que 
la  aprueba  y  confirma,  concediendo  varios  Privilegios, 
y  otro  Breve  de  la  misma  fecha  el  del  Anima  al  Airar 
dedicado  á  la  Concepción  de  nuestra  Señora  en  la  Iglesia 
de  San  Gil  de  Madrid  ,  p.  297.  n.  7.  al  13.  inclusive. 

El  Real  Decreto  de  23.  de  Agosto  de  1715*  declarando  el 
Fuero  de  Asensitas  de'Excrcitos ,  y  otros  Decretos  acerca 

de  la  jurisdicción  Militar  ,  p.  319.  n.  59*  Y  6o- 
La  Real  Resolución  de  2.  de  Diciembre  de  1768.  sobre  el 
goce  de  sueldo  de  Viudas  ,  e  Hijas  de  Militares  ,  aunque 

tomen  Estado  ,  p.  321.  n.  62.  al  Ji. 

#  La  Real  Ordenanza  de  3.  de  Noviembre  de  1770.  sobre 
Quintas  y  Sorteos  para  el  Reemplazo  anual  del  Exercito, 

-  p.  324.  n.  72.  al  78.  , 

#  La  de  24.  de  Noviembre  de  1770.  en  que  se  mando  ob¬ 
servar  la  antecedente  en  todas  sus  partes,  p.  33o*  ^n* 

del  n.  77. 

#  La  Real  Cédula  de  30.  de  Junio  de  1771.  sobre  que  se 

alisten  para  el  Sorteo  los  Expósitos  :  declarando  varios 
Exentos  por  sus  respectivos  oficios ,  p.  330.  n.  78.  , 

#  Otra  de  21.  de  Julio  de  1771.  eximiendo  del  Sorteo  a  los 
empleados  en  la  construcción  de  Navios  ,  p.  330.  n.  79. , 

#  Otra  de  25.  de  Julio  de  1771.  eximiendo  del  Sorteo  a 
varios  Opcr  ríos  ,  y  Empleados  en  las  Minas  de  Azogue 

de  la  Villa  de  Almadén  ,  p.  33®*  , 

#  Otra  de  27.  de  Agosto  de  1771.  eximiendo  del  Sorteo  a 

los  hijos  de  Bataneros  ,  y  Prensadores  ,  p.  331.  n.  81. 

#  Otra  de  27.  de  Octubre  de  1771.  sobre  la  calificación  de 

los  Prófugos  del  Sorteo  ,  p.  331.  n.  82. 

#  Otra  de  17.  de  Diciembre  de  1771"  sobre  la  Exención  de 
Hijos  dalgo  ,  Clérigos  de  Prima  y  otros  ,  y  personas  de 
República  que  deben  ayudar  a  la  formación  dtl  Alista¬ 
miento  ,  con  la  Declaración  de  los  Recursos  ,  y  jueces 

adon-i 


. 


1 
.1 Wfi 


1 

. 


J 


i 


i 


i 


«  éf 

XX1L 


Indice 


adonde  toque  su  conocimiento  ,  p.  n  8- 

?eirc0df  2t  dc;Ií)i<:íembre  de  1771.  declarando  exentos 
el  -Oiteo  los  Fabricantes  de  Punzones  y  Matrices  para 
las  Imprentas  p.  333.  n.  84.  H 

1  írl,de  IZ'  ae  de  I772-  eximiendo  del  Sorteo  á 

los  Maestros  ,  y  Oficiales  de  las  Fabricas  de  la  Villa  de 

Talayera  ,  p.  334,  n.  85.  ae 

*  °íra  12 '  de  May°  de  Í772-  eximiendo  del  Sorteo  á 

vanos  Dependientes  de  ¡as  Reales  Minas  de  Cobre  de 
Rio- Unto  ,  P.  334.  n.  86. 

#,°Cfa  de,  f1*  de  Junjo  de  1772.  eximiendo  del  Sorteo  á 
05  Oficiales  de  Oficina  de  Dotación  fixa  ,  y  no  á  ios  D<*- 
Psnd¡entes  de  Hospitales  p.  334.  n.  87. 

#  ^tra  de  28.  de  Junio  de  1772.  sobre  el  lugar  que  en  los 
Sorteos  han  de  ocupar  los  Curas  Párrocos,'  p.  335.  n.  88. 

a  Y VP  Y  d^  >ho  .de  I77--  eximiendo  á  los  Alumnos 
"  CoLgio  ae  Córaooa  ,  y  declarando  sujetos  ai  Sorteo 

otros  Sirvientes  dentro,  y  fuera  de  su  regular  domici¬ 
lio  ,  p.  335.  n.  8 9.  , 

*  Otra  de  27,  de  Octubre  de  1772.  eximiendo  del  Sorteo 
vartos  Operarios  de  las  Minas  de  Plomo  de  Linares 
p.  335.  n.  90. 

^  La  Real  Oiaenanza  de  17.  de  Marzo  de  1773.  adicío- 
nal  á  la  de  3.  de  Noviembre  de  1770.  p.  336'.  n.  01 

al  98. 

La  Real  Cédula  de  6.  de  Junio  de  1773.  sobre  la  exen¬ 
ción  de  Hijos,  de  Extrangeros  nacidos  en  estos  Reynos 
p.  341.  n.  98.  J  ’ 

#  Otra  de  6.  de  Junio  de  1773.  sobre  que  no  se  incluyan 
en  los  Alistamientos  ,  y  Sorteos  á  los  Cavadores,  y  Se¬ 
gadores  ,  Trabajadores  Gallegos  ,  y  otros  Jornaleros  de 

Temporada  que  salen  á  buscar  su  vida  á  otras  Provincias 
p.  341.  n.  99.  ’ 

*  Otra  de  6.  de  Junio  de  1773.  eximiendo  del  Sorteo  á  los 

Cursantes  ,  y  Graduados  de  la  Universidad  de  Olíate 
p.  342.  n.  100.  ’ 

#  Otra  de  22.  de  Junio  de  1773.  sobre  los  que  deben  en¬ 

trar 


1 


xxiü 


de  las  Reales  Cédulas. 

trar  en  Sorteo  ,  aunque  esten  para  casarse  con  Parientas, 
p.  342.  n.  101. 

#  Otra  de  22.  de  Junio  de  1773.  so'-'ire  ^as  Listas  Je  Vo- 
merciantes  donde  no  hubiere  Consulado  ,  y  Elección  ae 
un  Diputado  que  las  haga  de  los  de  ambas  clases  ,  p.  343. 


n.  102. 

#  Otra  de  22.  de  Tunio  de  1773.  sobre  que  deben  entrar  en 
Sorteo  los  Hijos, "y  Oficiales  de  Albeytares,  p.  343.  n.  103. 

#  Otra  de  22.  de  junio  de  1773.  declarando  que  en  los  Ne¬ 
gocios  de  Alistamientos  ,  y  Sorteos  deben  actuar  los  Es¬ 
cribanos  de  Ayuntamiento  ,  p.  344.  n.  104. 

#  Otra  de  22.  de  Junio  de  1773.  eximiendo  de  Sorteos  á 
los  Estudiantes  de  la  Universidad  de  Yrache  ,  p.  345* 


n.  105. 

#  Otra  de  8.  de  Junio  de  1773-  eximiendo  á  los  Cursantes 
de  Valladolid  ,  y  demas  de  estos  Reynos  de  los  Sorteos, 
con  aprovechamiento  y  arreglo  á  los  -Planes  de  Estudios, 
p.  347.  n.  1 06. 

A  Otra  de  24.  de  Tullo  de  1773-  declarando  por  compre- 
hendidos  en  los  Sorteos  los  Hijos  de  Oficiales  Militares 
que  no  sean  Hidalgos  ,  p.  345.  n.  107. 

A  Otra  de  14.  de  Septiembre  de  1773.  eximiendo  de  Sor¬ 
teos  á  dos  Oficiales  de  los  Notarios  de  Asiento  de  las 
Audiencias  Episcopales  ,  p.  345.  n.  108. 

A  Otra  de  7.  de  Octubre  de  1773.  eximiendo  de  Sorteo 
los  Hijos  de  Fabricantes  de  las  Fabricas  de  Lanas  de  Se- 
govia  ,  p.  346.  n.  109. 

A  Otra  de  26.  de  Octubre  de  1773.  eximiendo  á  los  Músi¬ 
cos  de  Plaza  sentada  en  las  Catedrales,  p.  34 6.  n.  110. 

A  Otra  de  28.  de  Octubre  de  1773.  declarando  el  modo  de 
repartir  un  Soldado  entre  dos  ,  ó  mas  Pueblos  de  una 
Provincia  para  el  Sorteo,  p.  347.  n.  m. 

&  Otra  de  28.  de  Octubre  de  1773.  s°úrc  ¡os  que  aprehen¬ 
den  un  Vago,  ole  denuncian  ,  p.  347.  n.  112. 

A  Otra  de  28.  de  Noviembre  de  1773.  eximiendo  de  Sorteo 
al  que  aprehendiere  ó  denunciare  un  verdadero  Prófugo, 
y  no  un  Vago  ,  p.  348.  n.  113. 


La 


B 


l 


f 

y 


La  Real  Resolución  de  2.  de  Enero  de  1729.  declarando 
las  Armas  que  pueden  usar  los  Conductores  de  Balijas 
del  Correo  ,  p.  357.  n.  135. 

#  La  Real  Pragmática  de  14.  de  Noviembre  de  1771.  pro¬ 
hibiendo  los  Texidos  de  Algodón  ,  p.  385.  n.  232. 

#  La  Real  Cédula  de  1.  de  Septiembre  de  1772.  mandando 
observar  e!  Real  Decreto  ,  e  Instrucción  de  15.  de  Ma¬ 
yo  de  1760.  sobre  la  Extracción,  y  Tanteo  de  la  Seda 
de  estos  Reynos  ,  p.  387.  n.  233, 

#  La  Real  Cédula  de  20.  de  Noviembre  de  1772.  sobre 
las  Exenciones  de  los  que  trabajan  en  Manufacturas  de 
Lana  ,  Lino,  y  Cáñamo,  p.  389.  n.  234. 

La  Real  Resolución  de  27.  de  Enero  de  sobre  las 

Exenciones  que  gozan  ios  Correos,  p,  358.  n.  13,5. 

La  Reai  Provisión  de  21.  de  Febrero  de  1771.  para  la  exe- 
cucion  de  las  Pragmáticas  de  24.  y  28.  de  Jimio  de  1770. 
en  quanto  á  Muselinas  ,  y  Mantillas  ,  p.  390.  n.  235. 

#  La  Real  Resolución  de  S.  M.  de  9.  de  Octubre  de  1771^ 
permitiendo  que  las  Muselinas  se  puedan  usar  en  Pinta-i 
dos  ,  p.  390.  n.  236. 

#  La  Real  Orden  de  20.  de  Febrero  de  1773.  prorogando 
por  dos  años  el  termino  para  consumir  las  Mantillas  de 
Muselina  ,  p.  391.  n.  237. 

La  Real  Cédula  de  17.  de  Diciembre  de  1759.  para  que  los 
Cocheros  ,  y  Lacayos  no  usen  Espada  ,  ni  Librea  con  So¬ 
lapa  ,  y  qualquiera  distintivo  capaz  de  equivocarse  con 
los  Uniformes  de  las  Reales  Tropas  ,  p.  395.  n.  257. 

#  La  Real  Cédula  de  8.  de  Agosto  de  1773.  prorogando 
el  tiempo  para  la  extinción  de  la  Moneda  de  Oro  ,  y 
Placa  ,  p.  247.  n.  306. 


AL 


XIV 


AL  LECTOR. 


En  este  Tomo  VII.  encontrará  el  Discreto 
todas  las  Leyes ,  y  Autos  Acordados  de  que 
se  componen  los  Libros  IV.  V.  y  VI.  de  la 
Recopilación ,  por  el  orden  de  la  que  se  im¬ 
primió  en  el  año  de  i¡7y2.  y  á  continuación 

de  cada  Título,  las  Pragmáticas,  Cédulas, 

\ 

Decretos ,  y  demas  Reales  Resoluciones  no 
Recopiladas  que  ántes  y  después  se  han  pro¬ 
mulgado  hasta  de  presente  ,  con  que  se  maní- 

9 

fiestan  las  variaciones  del  Derecho  novísimo. 
Contiene  tres  Resúmenes :  cada  uno  es  un  Li¬ 
bro  de  la  Recopilación  ,  dividido  en  los  Títu¬ 
los  de  que  él  mismo  se  compone  :  y  estos 
en  Párrafos  así  §.  demostrados.  En  el  I.  se  ex¬ 
ponen  las  Leyes  Recopiladas.  En  el  II.  los  Au¬ 
tos  Acordados  Recopilados.  Los  números  que 
Tom.  VIL 


en 


xxví 

en  su  centro  se  traen ,  son  las  mismas  Leyes 
ó  Autos  en  que  se  funda  la  doctrina  que  has¬ 
ta  ellos  se  expresa  ,  y  se  entienden  siempre 

^  .  \ 

del  Titulo,  y  Libro  de  que  se  va  tratando,  que 
están  por  cabeza  de  todas  las  Planas ,  según  y 
como  al  principio  del  Tomo  V.  se  halla  ad¬ 
vertido.  El  §.  III.  quando  le  hay,  se  compone 
de  las  Resoluciones  Reales ,  y  Providencias 
aun  no  incorporadas  en  la  Recopilación,  que 
se  han  promulgado  ántes  y  después  de  la  cita¬ 
da  Impresión  última  del  año  de  1 ¡772.  y  tie¬ 
nen  concordancia  con  los  títulos  en  que  se 
colocan.  Si  no  hay  Autos ,  ni  Resoluciones 
posteriores ,  se  previene  diciendo  §.  Unico  de 
las  Leyes  Recopiladas. 

En  el  Tomo  II.  al  Capítulo1!,  n.  35.  se 

* 

trae  el  modo  de  citar  las  Leyes ,  y  Autos 
Acordados  de  la  Recopilación  antigua,  y  No¬ 
vísima  :  con  la  clave  universal  para  la  inteli¬ 
gencia  de  las  Citas  del  Derecho  Canónico,  con¬ 
cor- 


cordado  con  las  Leyes  del  Reyno,  de  que  en 
aquel  se  trata ,  y  una  memoria  de  todos  los 
Concilios  generales  que  se  han  celebrado  des¬ 
de  el  año  34.  de  nuestra  Redención.  Asi¬ 
mismo  se  explica  el  modo  de  citar  las  Leyes 
de  las  siete  Partidas ,  Fuero  Real,  Real  Orde¬ 
namiento,  d  Ordenanzas  de  Castilla  ,  y  las  de 
Toro  :  pero  todas  éstas  ,  las  del  Fuero  Juzgo, 
Estilo  y  Quaderno  de  Alcabalas  se  hallan 
comprehendidas  en  los  ocho  I  omos  de  esta 
Obra:  las  mas  en  las  38290.  de  la  Recopila¬ 
ción  Novísima  añadida  ,  y  en  los  1  8  1 1  3.  Au¬ 
tos  Acordados  de  la  Reimpresión  que  en  Ma¬ 
drid  se  hizo  el  mismo  año  de  1772.  de  que 
va  hecha  exposición  en  los  Tomos  V,  VI. 
VIL  y  VIII.  como  se  insinuó  en  el  cap.  1.  n.  5. 
del  Tom.  I.  donde  también  se  explican  los 
Fueros,  y  observancias  del  Reyno  de  Ara- 
gon  ,  y  su  práctica  judicial  concordada  con 
la  de  Castilla  ,  Juicios  de  Residencias ,  Visita 

de 
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de  Escribanos,  Contrabandos,  Competencias, 
y  demas  Civiles  ,  y  Criminales  de  todos  los 
Tribunales  Ordinarios  de  España  ,  muy  útiles 
para  el  exercicio  de  la  Abogacía,  con  que 
todo  Corregidor  y  Alcalde  puede  desempeñar 
la  obligación  de  su  Oficio  ,  y  proceder  en 
quanto  le  ocurra  con  acierto. 


í 


LIBRE  RIA 

DE  JUECES , 

TOMO  SÉPTIMO. 

J.  M.  J.  J.  y  A. 

RESUMEN 

y  Exposición  decisiva  universal  de  todas  las  Leyes  y  Au¬ 
tos  Acordados  de  los  treinta  y  tres  Títulos  de  que  se  com¬ 
pone  el  Libro  Quarto  de  la  Recopilación  ,  conforme  á  la 
añadida  Novísima  Reimpresión  del  año  de  1772.  Y  Ls 
Reales  Cédulas,  Decretos,  Provisiones,  Ordenanzas  y  Prag¬ 
máticas  anteriores  y  posteriores  aun  no  recopiladas ,  que 
concuerdan ,  derogan ,  amplían  ,  restringen  6  declaran  las 
antiguas  Disposiciones  por  el  orden  con  que  se  han  pro¬ 
mulgado  ,  y  el  que  corresponde  á  sus  materias  hasta  el 
presente  año  de  mil  setecientos  setenta  y  quatro. 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  JURISDICCION  REAL  ,  Y  CONSERVACION 

y  guarda  de  ella. 

v  '  J  #•  í  ^ 

§.  I.  De  ¡as  Leyes  Recopiladas. 

N.  i.  f^Olo  el  Soberano  co-  prema  Jurisdicción  Civil  y 

mo  Rey  y  Señor  Criminal  en  todas  las  Ciuda- 
de  sus  Dominios,  tiene  la  Su-  des,  Villas  y  Lugares ,  Rea- 
Totn.  VIL  A  len- 


2  Res.  y  Exp.  del  Lib.  IV.  de  la  Rec. 

lengo  ,  de  Señorío  ,  Behe-  negarle  el  uso  de  ella  (2). 


trías ,  y  Abadiado  :  por  lo 
qual  no  se  les  puede  impedir 
el  exercicio  de  ella  á  los  Su¬ 
periores  Tribunales  de  S.  M. 
en  ninguno  de  los  Pueblos, 
con  el  pretexto  de  ser  de  Se¬ 
ñorío  ,  ni  otro  }  ni  apartarse 
los  jueces  inferiores,  Justicias 
Ordinarias ,  y  Comisionados 
de  la  disposición  de  las  Leyes 
del  Soberano  ,  ni  dexar  de 
admitir  las  apelaciones  y  re¬ 
cursos  de  sus  Autos,  Senten¬ 
cias  y  determinaciones,  para 
las  Reales  Audiencias,  Chan- 
cilíerías  respectivas,  y  Conse¬ 
jo  en  sus  casos  (1).  Funda  el 
Monarca  su  intención  en  el 
Derecho  Común  ,  sobre  ser 
Regalía  de  la  Corona,  y  atri¬ 
buto  de  la  Suprema  Autori¬ 
dad  potestativa,  que  goza  en 
todas  las  cosas  y  personas  de 
quantos  en  sus  Dominios  lo¬ 
gran  el  Privilegio  deVasallos: 
Por  lo  mismo  puede  obligar  á 
qualesquier  Poderoso,  Prela¬ 
do  ú  otro  personage  que  ocu¬ 
pe  jurisdicción  de  Ciudad, 
Villa  ó  Lugar  ,  á  que  mues¬ 
tre  el  Título  y  Privilegio  de 
pertenencia,  y  no  teniéndolo 


2  Los  Jueces  Eclesiásticos 
no  pueden  en  manera  alguna 
impedir,  ni  ocupar  la  Juris¬ 
dicción  Real  temporal  en  nin¬ 
gún  grado,  por  ninguna  via, 
ni  medio  }  ni  la  apelación 
pasar  de  una  Jurisdicción  en 
otra  ,  que  sea  agena  y  extra¬ 
ña  de  aquella  en  que  se  inter¬ 
pone.  Al  Monarca  solamente 
toca  conocer  de  impedimento, 
y  ocupación  de  la  Jurisdicción 
Real$  y  el  compeler  á  losPre- 
lados  Éclesiástieos  para  que 
muestren  ante  S.  M.  el  De¬ 
recho  ó  Título  que  tuvieren 
sobre  la  que  á  su  Soberanía 
pertenece  (3). 

3  El  Juez  Eclesiástico 
que  usurpa  la  expresada  Ju¬ 
risdicción  Real,  y  se  entro¬ 
mete  en  los  casos  en  que  por 
Derecho  no  le  es  permitido, 
incurre  en  la  pena  de  perder 
la  naturaleza  y  temporalida¬ 
des  que  tuviere  en  estos  Rey- 
nos  (4). 

4  Los  Legos  en  Causas 
Eclesiásticas  deben  ser  cita¬ 
dos  y  demandados  ante  los 
Jueces  inferiores  Eclesiast  icos 
de  los  Obispados  ,  y  no  para 

los 


Tít.  I.  de  la  Jurisdicción  Real. 
los  Tribunales  de  las  cabezas 


de  ellos,  á  excepción  de  los 
Pleytos  Criminales ,  Benefi¬ 
cíales  ,  Decimales  y  Matri¬ 
moniales  que  corresponden  a 
las  expresadas  cabezas  de 
Obispados  (5). 

5  Los  Monasterios  ,  Igle¬ 
sias,  Clérigos  y  Capellanes 
que  tuvieren  Privilegios  de 
los  Reyes  para  mercedes,  li¬ 
mosnas  ó  otros  derechos,  cu¬ 
yo  cumplimiento  toca  á  los 
Legos,  no  pueden  demandar 
á  estos  en  Tribunal  Eclesiás¬ 
tico  :  ni  á  los  Recaudadores, 
ni  Fieles  Cogedores  de  Dere¬ 
chos  Reales,  sino  es  precisa¬ 
mente  ante  las  Justicias  Se¬ 
glares  Reales,  á  quienes  per¬ 
tenece  conocer  y  determinar 
sin  estrépito  ,  ni  figura  de 
juicio,  de  plano  brevemente, 
y  sabida  la  verdad  del  caso 
que  se  ofreciere  ;  pena  de 
perdimiento  de  los  Privile¬ 
gios  y  Mercedes  que  ocasio¬ 
naren  el  juicio  (6). 

6  Tampoco  pueden  los 
Prelados  Eclesiásticos  por  sí, 
ni  sus  Oficiales  en  las  Aldeas 
ó  Lugares  en  que  tuvieren 
fueros  de  Señorío  por  los  Sue¬ 


los,  impedir  á  sus  Vecinos  y 
Moradores  el  repartimiento 
y  contribución  de  los  Reales 
Derechos,  ni  el  que  acudan 
con  ellos  adonde  selesmande, 
ó  tengancosturobre  de  acudir, 
ó  á  sus  Pleytos  ,  á  aquellas 
Ciudades  ,  ó  Villas  ,  á  cuya 
Jurisdicción  pertenecen  ,  y 
han  acudido ,  y  acuden  á  los 
llamamientos  que  en  las  mis¬ 
mas  se  les  hacen  ,  ni  para 
estorbarlo  poner  entredicho: 
bien  que  si  para  lo  contrario 
tuvieran  Privilegio ,  deberán 
mostrarlo  (?'). 

A  toda  persona  Ecle¬ 
siástica  ó  Seglar  por  consti¬ 
tuida  que  se  halle  en  Título, 
ó  Dignidad,  le  está  prohibi¬ 
do  usar  sobre  el  Escudo  de  las 
Armas  que  tuviere  ,  las  Ar¬ 
mas  Reales  derechas,  ni  por 
orlas ,  ni  en  otra  manera  di¬ 
ferenciadas,  salvo  en  aquella 
forma  que  las  traxeren  aque¬ 
llos  de  donde  ellos  vinieren,  á 
quien  primeramente  fuéron 
concedidas:  tampoco  pueden 
traer  Maza  delante  de  sí;  ni 
Estoque  en  Hyesto,  la  punta 
arriba,  ni  abaxo ,  ni  escribir 
á  sus  Vasallos,  ni  Familiares, 

A  2  ni 
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ni  á  otros  poniendo  el  nombre 
de  su  Dignidad  encima  de  lo 
que  escriban  ,  ni  decir  en  sus 
Cartas  ,  es  mi  merced  ,  ni  so 
penade  la  mi  merced ,  ni  usar 
ceremonia  ,  ni  insignia  ,  ni 
preeminencia ,  de  las  que  á 
sola  la  Dignidad  Real  son 
debidas  (8). 

8  Los  Legos  no  pueden 
hacer  Cartas ,  Escrituras ,  ni 
Contratos  entre  sí  ante  los 
Vicarios  ,  ni  Notarios  Ecle¬ 
siásticos  ,  sino  es  en  los  casos 
pertenecientes  á  la  Jurisdic¬ 
ción  Eclesiástica  5  pena  de  su 
nulidad  si  las  otorgasen,  y  de 
no  hacer  fe  en  juicio,  ni  fue¬ 
ra  de  él  (9).  Ni  emplazar  á 
otros  Legos  ante  Juez  Ecle¬ 
siástico  sobre  cosas  profanas, 
ni  someterse  ásu  Jurisdicción, 
pena  de  perder  la  acción  que 
intentare  ,  adquiriéndola  el 
demandado,  y  el  oficio  públi¬ 
co  que  tuviere  ,  ó  de  inhábil 
para  gozarlo  en  lo  futuro,  no 
habiéndolo  ,  y  de  diez  mil 
maravedís  5  la  mitad  para  el 
Acusador  ,  y  la  otra  mitad 
para  reparo  de  Muros  donde 
acaeciere  (10).  Ni  obligarse, 
ni  someterse  á  los  dichos  Jue- 


cesEclesiásticoscon  juramen 

to,  ni  sin  él ,  sobre  las  expre¬ 
sadas  cosas  profanas,  ni  los 
Escribanos  públicos ,  ni  los 
Notarios  hacer,  ni  autorizar 
tales  contratos,  baxo  la  pena 
de  perder  el  oficio  de  su  Es¬ 
cribanía  ,  de  no  hacer  fe  la 
Escritura  que  así  estuviere 
signada ,  y  de  la  mitad  de  sus 
bienes,  aplicados  un  tercio  al 
Acusador,  y  á  la  Real  Cáma¬ 
ra  los  otros  dos  (r  1).  Pero  es¬ 
to  no  obstante,  si  uno  de  los 
contrayentes  fuere  Lego  ,  y 
otro  Eclesiástico,  no  se  impi¬ 
de  á  éste  el  juramento  por  la 
prohibición  anterior,  ni  tam¬ 
poco  á  los  Escribanos  públi¬ 
cos  el  ponerle  en  Jas  Escritu¬ 
ras  en  que  para  su  validación 
se  requiere  el  juramento,  y  le 
hicieren  los  Otorgantes  ,  co¬ 
mo  son  las  de  Compromiso, 
Dotes  ,  Arrhas ,  Robras  de 
Ventas,  Donaciones,  Enage- 
naciones  perpetuas  ,  y  otras 
semejantes  ,  en  las  quales tie¬ 
ne  declarado  S.  M.  que  los 
Notarios  y  Escribanos  pue-* 
den  autorizar  los  Contratos 
con  juramento  sin  incurrir 
en  pena  alguna  (12). 


Los 
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9  Los  Legos  que  decli-  ordena  ,  y  debe  observarse 
nan  maliciosamente  por  fati¬ 


gar  á  sus  contrarios ,  ante  el 
Juez  Real  ,  pidiendo  que  la 
Causa  se  remita  al  Eclesiás¬ 
tico  ,  incurren  en  la  pena  de 
perdimiento  de  los  Oficios  y 
Mercedes  que  de  S.  M.  tu¬ 
vieren  ,  y  de  todos  sus  bie¬ 
nes  ,  aplicados  á  la  Real  Cá¬ 
mara  (13). 

10  Ni  ningún  Fiscal ,  ni 
Alguacil  Eclesiástico  puede 
prender, ni  ejecutará  persona 
lega,  ni  sus  bienes,  sino  es 
precediendoelauxíliodel  bra¬ 
zo  Seglar  (14),  que  se  debe 
impartir  siempre  que  convi¬ 
niere  á  la  buena  administra¬ 
ción  de  Justicia ,  baxo  3?.  pena 
los  Jueces  Eclesiásticos  que 
contravinieren,  de  perder  la 
naturaleza  y  temporalidades 
de  estos  Reynos$  sin  embar¬ 
go  de  qualquier  costumbre 
que  haya  habido  ,  que  las 
Justicias  Reales  no  pueden 
permitir ,  poique  tiene  S.  M. 
declarado  haber  sido  sin  su 
noticia,  sciencia  ,  ni  pacien¬ 
cia  (1 5).  Esto  en  el  Reyno  de 
Aragón  se  observa  tan  á  la  le¬ 
tra  como  en  la  Ley  Real  se 


en  Castilla. 

11  El  tratamiento  guc  al 
Rey  nuestro  Señor  debemos 
dar  por  escrito  en  las  Cartas 
ó  Papeles,  es  el  de  Señor  en 
el  principio  ó  cabeza  de 
ellos  :  y  en  la  conclusión: 
Dios  guarde  ¡a  Católica  Real 
Persona  de  V.  M.  y  firmar 
sin  poner  otra  cortesía  :  y  en 
el  sobrescrito  solamente,  Al 
Rey  nuestro  Señor. 

12  Al  Señor  Príncipe  el 
mismo  que  al  Señor  Rey,  con 
sola  Ja  diferencia  ,  de  que  en 
lugar  de  S.  M.  se  ha  de  de¬ 
cir  V.  A.  en  lugar  de  Rey, 
Príncipe. 

13  A  las  Señoras  Rey- 
nas  ,  el  mismo  que  á  los  Se¬ 
ñores  Reyes, y  á  las  Señoras 
Princesas  el  mismo  que  á  los 
Señores  Príncipes. 

14  A  los  Señores  Infan¬ 
tes  ó  Infantas,  en  lugar  de  Ja 
palabra  Señor  con  que  se  es¬ 
cribe  á  los  Señores  Rey  y 
Príncipe,  se  pone  la  de  Sere¬ 
nísimo  Señor,  en  las  demas  se 
les  da  la  de  Alteza  :  y  el  so¬ 
brescrito,  Al  Serenísimo  Ser- 
ñor  Infante  D.  N.  y  á  la  Sere¬ 
ní- 
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nísima  Señora  Infanta  Doña  imploro,  según  el  caso,  aten- 


N.  y  quando  absolutamente 
se  escribiere  diciendo  A  su 
Alteza ,  se  entiende ,  y  ha 
de  atribuirse  á  solo  el  Señor 
Príncipe  heredero. 

15  Los  Yernos  y  Cuña¬ 
dos  de  los  Señores  Reyes 
tienen  el  mismo  tratamiento 
que  corresponde  á  las  Seño¬ 
ras  sus  Mugeres ,  y  á  las  Nue¬ 
ras  y  Cuñadas  de  los  dichos 
Señores  Reyes  el  mismo  que 
á  sus  Maridos. 

16  A  los  Consejos  y 
Chancillerías  el  de  Muy  Po¬ 
deroso  Señor :  En  las  refren¬ 
datas  de  las  Reales  Cédulas  y 
Provisiones  en  lugar  de  S. 
M.  deben  decir  los  Secreta¬ 
rios^  el  Rey  nuestro  Señor. 

1 y  En  los  JuzgadosOrdi- 
narios  y  Realengos  ,  ú  otros 
qualesquier  que  sean,  las  De¬ 
mandas,  Querellas,  Peticio¬ 
nes,  ú  otras  cosas,  se  deben 
empezar  en  renglón  cumplido, 

sin  poner  en  lo  alto  título ,  se¬ 
ñal ,  ni  cortesía  alguna,  y  al 
concluir  se  podrá  decir  á  V. 
Señoría,  ó  á  V.  merced  supli¬ 
co,  ó  para  loqual  el  oficio  de 
V.  Señoría ,  ó  de  V.  merced 


diendo  á  la  calidad  que  con¬ 
curriese  en  el  Juez  para  atri¬ 
buirle  el  distintivo  que  le 
compitiese  :  y  los  Escriba¬ 
nos  en  su  caso  solo  deben 
decir  por  mandado  de  N.  po¬ 
niendo  el  nombre,  apellido, 
dictados  y  dignidad  que  los 
tales  Jueces  tuvieren  (16), se¬ 
gún  por  la  Pragmática  de  g. 
de  Enero  de  1 6 1 1 .  está  man¬ 
dado  entre  otras  cosas  acerca 
del  tratamiento  de  los  Arzo¬ 
bispos  ,  Obispos  ,  Duques, 
Marqueses  ,  Condes ,  Gran¬ 
des,  Maestres,  Baylíos,  Co¬ 
mendadores,  Damas  de  Ho¬ 
nor,  Caballeros,  y  demas  que 
son  bien  notorios  ,  y  pueden 
verse  en  ella,  y  en  las  demas 
comprehendidas  en  la  Ley 
16.  de  este  Título  que  va  ex¬ 
puesta  desde  el  número  ir. 
hasta  éste  que  es  el  i¡7.  in¬ 
clusive. 

18  En  los  Escudos  de  Ar¬ 
mas  y  Paños  Reposteros,  ni 
en  ninguna  otra  parte  donde 
hubiere  Armas,  no  se  pueden 
poner  Coroneles ,  excepto  los 
Duques ,  Marqueses  y  Con¬ 
des  á  quienes  S.  M.  los  permi- 
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te ,  siendo  en  la  forma  que 
como  á  tales  les  pertenece, 
y  no  en  otra  manera  (17). 

io  La  concordia,  orden, 
casos  y  cosas  en  que  las  Jus¬ 
ticias  Seglares  ó  Reales  pue¬ 
den  ó  deben  proceder  contra 
losFamiliares  del  Santo  Ofi¬ 
cio  ;  El  número  y  calidades 
de  estos :  lo  que  se  debe  prac¬ 
ticar  quando  hubiere  compe- 
tenciasobre  la  Jurisdicción., y 
cómo  se  ha  de  hacer  confor¬ 
me  á  la  misma  Concordia  de 
27.  de  Marzo  de  1533*  en 
que  se  insertáron  y  aclará- 
ron  otras  anteriores  de  que  se 
compúsola  Ley  Real  (18), 
puede  verse  en  el  Tomo  1. 
cap.  3.  desde  el  num.  124. 
al  130.  y  especialmente  en  el 
130.  los  casos  exceptuados 
en  que  teca  privativamente 
su  conocimiento  á  la  Justicia 
Ordinaria,  y  no  al  Tribunal 
de  la  Sania  Inquisición. 

§.U  .Délos  Autos  Acordados . 
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entre  el  Consejo  de  Castilla, 
y  el  de  Hacienda  ,  se  juntan 
quatro  Señores  Ministros, dos 
de  cada  Consejo,  conforme  á 
la  Resolución  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  II.  de  28.  de 
Septiembre  de  1397-  (T)-  Y 
los  dos  Señores  del  Consejo 
de  la  Santa  Inquisición,  con 
los  del  Supremo  de  Castilla, 
siempre  ,  y  quando  por  uno  ú 
Otro  Consejo  se  pide  sin  di¬ 
lación  alguna  para  ver  y  de¬ 
terminar  las  competencias  de 
Jurisdicción,  consultándolas 
con  S.  M.  segun  otra  del  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Felipe  III.  de 
7.  de  Junio  de  1Ó18.  (2).  Pe¬ 
ro  formada  la  competencia 
por  el  SeñorFisealdel  Conse- 
joconla  Inquisición,  loslnqui- 
sidores  ,  así  de  Corte,  como 
de  qualesquiera  Tribunales 
del  Santo  Oficio  de  estos  Rey. 
nos  y  Dominios  de  la  Coro¬ 
na  de  España,  deben  absol¬ 
ver,  y  absuelven  á  los  Jueces 
Seglares  Reales,  mientras  se 
determina  sin  distinción  de  si 


¡Ara  resolver  las 
dudas  y  negocios 
que  ocurren  en  materias  de 
Jurisdicción,  y  otros  asuntos 


son  ó  no  Ministros  titulares 
suyos,  aquellos  contra  quie¬ 
nes  los  Jueces  Reales  hubie- 

1 

ren  incohado  sus  procedi- 

mien- 
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mientos(3).  Y  así  se  observa 
desde  que  lo  mandó  el  Señor 
Rey  Don  Felipe  IV.  en  su 
Real  Decreto  de  22.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1664.,  en  que 
también  se  declara,  que  co¬ 
mo  de  las  materias  de  Inqui¬ 
sición  no  hay  el  recurso  de 
la  fuerza  ,  quedaría  á  su  ar¬ 
bitrio  el  proceder  con  noto¬ 
rio  perjuicio  de  la  mas  pre¬ 
eminente  Regalía  de  S.  M.  si 
del  modo  dicho  y  estableci¬ 
do  en  las  competencias ,  no 
ábsolvieran  á  los  Seculares 
en  ínterin,  y  hasta  tanto  que 
que  se  decidieren. 

21  Quanto  hoy  se  halla 
dispuesto  á  favor  de  la  Juris¬ 
dicción  Real  y  su  uso,  y  por 
lo  respectivo  á  ella  resulta 
convenido  por  laCortede Ro¬ 
ma  en  los  dos  Concordatos  de 
los  años  de  1737”.  y  1753. 
y  sus  declaraciones  ,  de  que 
se  trató  en  el  Tomo  IV .  de  es¬ 
ta  Obra,  letra  C.  verbo  Con¬ 
cordato,  núm  marginal  49.  al 
ioó.  y  en  las  Bulas  de  Cle¬ 
mente  XII.  de  14.  de  No¬ 
viembre  del  mismo  año  de 
1:737.  y  Breve  de  la  Santi¬ 
dad  de  Clemente  XIII.  de 


18.  de  Diciembre  de  1 766. 
sobre  las  facultades  del  Nun¬ 
cio  Apostólico  en  España, 
expuestas  en  el  Tomo  III. 
Cap.  III.  §.  II.  al  VII.  num. 
56.  al  2  60.  estaba  ya  preve¬ 
nido  por  la  Magestad  del  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Carlos  II.  en 
su  Real  Resolución  de  1 3.  de 
Agosto  de  1 69 1 .  en  que  tam¬ 
bién  se  hace  exposición  de 
los  modos  y  medios  de  co¬ 
nocer  en  los  casos  de  fuerza 
(4)  ,  de  que  también  se  tra¬ 
tó  en  el  Tomo  II. 

22  En  otra  Resolución  del 
mismo  Monarca  de  28.  de 
Abril  de  1Ó79.  está  también 
mandada  guardarla  Concor¬ 
dia  con  la  Inquisición  sobre 
competencias  entre  la  Juris¬ 
dicción  Real  y  la  privilegia¬ 
da  de  sus  Tribunales,  é  igual¬ 
mente  que  en  quanto  á  las 
Causas  que  pasaren  en  el  Juz¬ 
gado  de  bienes  confiscados  por 
la  Inquisición, no  se  formase, 
ni  admitiese  competencia:  Que 
en  Causas  Civiles,  ni  Crimi¬ 
nales  de  los  Ministros  y  Ofi¬ 
ciales  Titularesdel  Santo  Ofi¬ 
cio,  tampoco  se  formara}  pe¬ 
ro  que  si  se  formaba  por  ser 

de 
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de  aquellas  cuyoconocimien-  sin  esta  circunstancia  no  ce 
to  toca  á  la  Justicia  Ordina¬ 


ria,  y  el  Consejo  de  la  inqui¬ 
sición  respondía,  no  se  admi¬ 
te ,  consultase  el  de  Castilla 
á  S.  M.  Que  si  procediendo 
la  Justicia  Real  contra  Minis¬ 
tros  Titulares, y  Oficiales  de 
la  Inquisición  sobre  delitos 
cometidos  en  el  exercicio  de 
Oficios  Reales,  ó  de  los  Pue¬ 
blos  ,  ú  otros  Seculares,  se 
despachase  inhibitorio,  y  for¬ 
mase  competencia  por  el  de 
la  Inquisición  ,  se  admita  ,  y 
junten  los  Señores  Ministros 
señalados  para  verla  :  como 
también  que  quando  proce¬ 
diese  la  Justicia  Real  Ordina¬ 
ria  criminalmente  contra  los 
expresados  Familiares  ,  y  se 
formase  ,  consistiendo  la  du¬ 
da  en  si  el  origen  de  la  Causa 
es,  ó  no  privilegiada  ,  ó  ane¬ 
xa  al  Privilegio  ,  se  vea  ,  y 
determine  en  la  forma  ordi¬ 
naria:  Que  para formar  la  com¬ 
petencia  la  parte  que  recur¬ 
riere  al  Consejo,  á  fin  de  que 
la  formeeí  Señor  Fiscal, haya 
de  entregarle  Copia  ,  y  Tes¬ 
timonio  de  los  Autos  hechos 
por  la  Justicia  Ordinaria,  y 
Tom.  Vil. 


pueda  formar  por  sola  la  rela¬ 
ción  de  la  Parte:  Que  quando 
el  Consejo  de  la  Inquisición 
responde  que  no  admite  la 
competencia  en  Causas  tem¬ 
porales,  exprese  la  razón,  y 
fundamento  que  tiene  para  no 
admitirla:  Que  quando  se  va¬ 
ya  á  hacer  notoria  la  forma¬ 
ción  de  lacompetencia  ai  Fis¬ 
cal  de  la  Inquisición  ,  y  á  su 
Secretario  se  ponga  por  fe: 
Que  si  fuere  por  procedimien¬ 
to  del  Tribunal  deCorte,  den¬ 
tro  de  tres  días  se  haya  de 
responder  por  escrito  al  Con¬ 
sejo  por  mano  del  Escribano 
deCámara  que  eseribióel  Au¬ 
to  de  formación:  Que  si  fuere 
con  los  Tribunales  de  Valla- 
dolid,  y  Toledo,  den  respues¬ 
ta  dentro  de  quince  dias  5  si 
con  los  de  Sevilla,  C'órdova 
Murcia  ,  Cuenca  ,  Llerena, 
Logroño,  y  Santiago  de  Ga¬ 
licia  ,  dentro  de  treinta  dias: 
y  si  pasados  no  hubieren 
respondido,  sedé  por  forma¬ 
da  la  competencia  ,  se  señale 
dia,  y  se  vea  con  los  Pape¬ 
les  que  hubiere, en  conformi¬ 
dad  de  las  Ordenes  de  S.  M. 

B  Que 
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Q  je  conociéndose  por  las  Jus¬ 
ticias  Ordinarias  ,  contra  Fa¬ 
miliares,  por  cosas  leves  en 
que  á  lo  mas  puede  resultar 
un  destierro  de  algunas  le¬ 
guas }  luego  que  se  forme  la 
competencia,  se  mande  por  el 
Consejo  soltar  el  Reo  con  fian¬ 
za  de  la  haz,  y  el  de  la  Inqui¬ 
sición  mande  absolver  á  los 
excomulgados  ,  sin  innovar 
unos,  ni  otros  hasta  que  sea 
determinada:  Que  no  se  des¬ 
pachen  Provisiones  por  el 
Consejo,  mandando  á  los  que 
tuvieren  Título  legítimo  pa¬ 
ra  valerse  del  fuero  del  San¬ 
to  Oficio  ,  que  no  usen ,  ni  se 
valgan  de  él,  sino  que  enca¬ 
so  que  alguno  intente  no  per¬ 
tenecer  á  la  Parte  que  de  él 
usa,  acuda  al  Fiscal  del  Con¬ 
sejo  con  Copia  ,  ó  Testimo¬ 
nio  de  los  Autos  ,  para  que 
si  la  Causa  es  capaz  ,  se  for¬ 
me  la  competencia  en  la  for¬ 
ma  Ordinaria  (5). 

23  Los  Caballeros  de  las 
Ordenes  de  Santiago,  Alcán¬ 
tara  ,  y  Calatrava  Militares, 
gozan  el  Fuero  de  su  Consejo 
en  las  causas  Criminales;  pe¬ 
ro  S.  M.  puede  nombrar  qua- 


tro  Profesos  de  las  tres  para 
su  conocimiento,  y  otros  dos 
mas  en  el  caso  de  Suplica¬ 
ción  ,  consultándose  con  su 
Real  Persona  (6).  Véase  el 
número  ay. 

24  Habiéndose  procedido 
por  el  Provisor  Eclesiástico 
del  Obispado  de  Pamplona 
contra  un  Capellán  de  los 
dos  Regimientos  de  Guipúz¬ 
coa,  y  Vizcaya,  y  de  la  Pla¬ 
za  de  Fuente  Rabia  por  canti¬ 
dad  de  maravedís,  y  pedído- 
se  á  S.  M.  por  el  Eminentísi¬ 
mo  Señor  Patriarca  se  le  man¬ 
dase  abstener,  é  inhibir  ,  y 
diese  el  auxilio  Militar,  y  Se¬ 
cular  necesario  para  castigar 
los  excesos  del  Provisor  ;  se 
declaró  en  Real  Resolución 
de  20.  de  Julio  de  iyia.  que 
el  Capellán  de  los  referidos 
Regimientos  era  súbdito  del 
Vicario  General  de  los  Exér- 
sitos  ,  y  sujeto  á  su  Jurisdic¬ 
ción  por  qualquiera  de  los 
Ministerios  que  exercia  ;  y 
consiguientemente  incompe¬ 
tente  el  Ordinario  Eclesiásti¬ 
co  de  Pamplona ,  y  sin  Juris¬ 
dicción  para  proceder :  Que 
así  se  había  estimado  en  tres 

exem- 
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exemplares  semejantes,  sobre 
que  se  despacháron  Reales 
Cédulas  en  los  años  de  1 6? o. 
16^3.  y  1677.  dirigidas  al 
Ordinario  de  Sevilla  5  y  que 

el  mencionadoProvisor  se  in¬ 
hibiese,  y  remitiese  la  Causa 
al  dicho  Vicario  General  de 
los  Exércitos  (7).  Y  en  8.  de 
Enero  de  1713*  se  expidió 
Sobre- Cédula  para  que  el 
Provisor  cumpliera  la  ante¬ 
cedente  $  respecto  de  que  no 
procedia  contra  el  Capellán, 
sobrecumplimiento  de  cargas 
deCapellanía  fundada  por  al¬ 
guno  que  sirviera  en  Conven¬ 
to  ,  ó  Iglesia,  ni  sobre  visita 
de  ella  ,  que  es  lo  quefpodia 
darle  Jurisdicción  (8). 

25  Por  Real  Decreto  de 
19.  de  Octubre  de  1714. 
Señor  Don  Felipe  V.  declaró 
que  la  Jurisdicción  del  Con¬ 
sejo  de  Ordenes  es  limitada  a 
las  materias  Eclesiásticas  ,  y 
temporales  que  tocan  a  las 
Ordenes  Militares  :  Que  la 
que  exerce  en  los  territorios 
de  ellas  ,  es  sujeta  á  los  Tri¬ 
bunales  ,  á  los  quales  están 
subordinados  los  Caballeros 
en  las  Causas  Civiles ,  y  en 


risdiccion  Reai,  1 1 

muchos  casos  de  las  Crimina¬ 
les,  especialmente  quando  no 

delinquen  como  tales  Caba¬ 
lleros  de  Orden  (9). 

26  Por  otro  de  16.  de 
Octubre  de  i¡722.  mandoS. 
M.  que  quando  se  formase 
alguna  competencia  se  hicie¬ 
se  presente  á  S.  R.  P.  para 
nombrarun  Ministro  que  jun- 
tamente  con  los  quatro  antes 

nombrados  la  viesen,  y  deter¬ 
minasen  ,  dando  cuenta  a  S. 
M.  de  la  decisión  ántes  de 
publicarla  (10). 

2$r  Por  orro  de  30.  de  Ju¬ 
lio  de  1728.  declaró  S.  M. 
que  el  conocimiento  de  las 
Causas  Criminales  de  losOfi- 
ciales  Militares  ,  Caballeros 
de  Orden  se  le  reservaba  á 
su  Real  Persona,  en  fuerza  de 
laReal Preeminencia^  usan- 
dode  las  facultades  de  Maes¬ 
tre,  ó  Administrador  perpe¬ 
tuo  de  las  Ordenes  (1 1). 

28  El  mismo  Señor  Don 
Felipe  V.  para  abreviar,  y 
determinar  las  Causa  s  de  com¬ 
petencias  quefreqüentemente 
se  excitaban  en  materias  de 
Jurisdicción  entre  el  Consejo 
de  Castilla,  y  el  de  Hacien- 

B  2  ña 


‘  “  Rts.  y  Exp.  del  Lib.  W.  de  lo,  Jlscop. 
da,  por  su  Real  Resolución 


de  ir.  de  Mayo  de  1732. 
mandó  ,  que  con  concurren¬ 
cia  del  Señor  biscal  de  cada 
Consejóse  formase  una  Junta 
compuesta  de  otros  cinco  Mi¬ 
nistros  de  ambos  Consejos, 
para  que  examinados  estos 
asuntos  con  la  cuidadosa  inte¬ 
ligencia  que  requieren  ,  con¬ 
sultase  con  su  parecer  áS.  M. 
lo  que  se  le  ofreciera  (12). 

29  E!  propio  Monarca  en 
su  Real  Determinación  de  21. 
de  Septiembre  de  1^33.  para 
evitar  competencias  con  el 
Alcalde  Mayor  de  Cádiz,  de¬ 
claró  que  el  Tribunal  de  la 
Casa  de  la  Contratación  es  Au¬ 
diencia  Superior  al  Alcalde 
Mayor  ,  con  las  mismas  fa- 
cuitadesque  tenia  en  lo  anti¬ 
guo,  y  se  practica  en  las  de¬ 
mas  Audiencias  y  Chancille- 
vías  de  estos  Rey  nos,  en  quan- 
to  á  que  los  Escribanos  de  su 
Juzgado  vayan  en  los  casos 
que  ocurran,  y  se  les  mande 
hacer  relación  de  los  Proce¬ 
sos  ,  y  que  pueda  retenerlos, 
resultando  tocar  al  Tribunal 
de  la  Casa  el  conocimiento  de 
ellos:  Que  quando  ocurra  al¬ 


guna  con  la  Audiencia  de 
Grados  de  ¡a  Ciudad  de  Se¬ 
villa  se  determine  y  decida 
por  la  Junta  prefinida  y  se— 
naiada  en  la  Ley  tít.  o. 
lib.  3.  de  1a,  Recop.de  Indias. 
Pero  que  por  lo  respectivo  á 
la  de  los  Juzgados  inferiores, 
la  Casa  ó  1  ribunal  de  la  Con¬ 
tratación  solo  declarase  la 
retención  de  los  Autos  de  las 
Causas  que  fueran  de  su  pri¬ 
vativo  conocimiento,  sinper¬ 
judicar  en  cosa  alguna  la  Ju¬ 
risdicción  del  Alcalde  Ma¬ 
yor  de  Cádiz  ,  y  demas  Jue¬ 
ces  Ordinarios  de  aquella 
Ciudad  (13). 

30  La  Ley  jít.  9.  II b. 
5.  de  la  R  ecopilacion  de  In¬ 
dias  citada  enel  número  ante¬ 
cedente,  es  de  29.  de  Mayo 
de  1622.  establecida  por  la 
Magestaddel  Señor  Don  Fe¬ 
lipe  IV.  y  dice  así:  „  Lascom- 
”  petencias que  se  ofrecen  en¬ 
tre  elTribunalde  Presiden¬ 
te  ,  y  Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  y  Regente,  y 
Jueces  de  Grados  de  la  Au¬ 
diencia  de  Sevilla  ,  sobre 
el  conocimiento  de  Pley- 
tos  y  Causas,  son  de  mu- 

^cho 


I 
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«cho  perjuicio  á  las  Partes,  «ren  pendientes  ,  y  después 
«desautoridad  de  los  Tribu-  «ocurrieren  :  y  esta  Resolu- 


«  nales,  y  deservicio  nuestro, 
«á  que  debiendo  aplicar  el 
«remedio  conveniente,  man- 
« damos  que  en  estos  casos 
«se  junten  el  Juez  mas  anti- 
«guode  la  Audiencia  deGra- 
«dos,  con  el  mas  antiguo  de 
«los  Letrados  de  la  Casa  de 
«Contratación,  para  que  ha- 
«biéndolo  conferido,  tomen 
«resolución  ,  y  determinen  á 
«quién  toca  su  conocimien- 
«to,  y  en  caso  de  no  confor- 
« ruarse,  se  nos  envíen  sus 
«pareceres,  con  los  funda- 
«  mentos  que  cada  uno  hubie- 
«re  tenido,  para  que  visto  en 
«la  Junta  que  en  nuestra 
«Corte  mandaremos  hacer 
«del  Presidente  de  Castilla, 
«con  dos  de  aquel  Consejo, 
«y  del  Presidente  del  Con- 
«sejo  de  Indias  ,  con  otros 
«dos  Consejeros  de  él  ,  se 
«determine  lo  que  fuere  jus- 
«ticia  ,  y  mas  contenga.  Y 
«ordenamos ,  que  excusando 
«todas  las  apariencias  de  di- 
«sensiones,  se  use  del  medio 
«referido  en  todos  los  Pley- 
«tos,  ó  Causas  que  estuvie- 


«cion  se  asiente  en  los  Libros 
«de  ambos  Tribunales ,  para 
«que  en  todo  tiempo  conste 
«de  lo  que  se  debe  hacer, 
«y  cesen  los  inconvenien- 
«tes.” 

31  La  Real  Resolución 
de  3.  de  Mayo  de  1^36.  so¬ 
bre  que  en  sus  Armas  puedan 
poner  lasinsignias  de  losBas- 
tones  los  Señores  Capitanes 
Generales,  es  el  Auto  Acor¬ 
dado  catorce  de  este  Títu¬ 
lo  (14). 

32  Con  motivo  de  haber¬ 
se  formado  competencia  entre 
la  Jurisdicción  Rea!  Ordina¬ 
ria  de  Sevilla,  y  la  de  los  Di¬ 
putados  del  Consulado  de 
ella,  en  orden  al  conocimien¬ 
to  de  unos  Autos  entre  dos 
Comerciantes,  sobre  paga  de 
maravedís  prestados,  prece- 
didosde  valor  degénerosven- 
didos  al  fiado  por  mano  de 
Corredor,  para  excusar  com¬ 
petencias  y  recursos,  se  man¬ 
dó  por  S.  M.  en  Resolución 
de  18.  de  Enero  de  1^44. 
que  de  la  declaración  hecha 
por  el  Tribunal  de  la  Casa,  ó 

por 
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por  el  de  Grados  no  haya 
apelación  (15). 

33  En  la  Remisión  núm.  1. 
al  final  del  tít.  1.  lib.  4.  de 
la  Novísima  Recopilación, 
consta,  que  por  Real  Decre¬ 
to  de  13.  de  Julio  de  1730. 
se  remitió  al  Consejo  una 
Consulta  del  de  Inquisición, 
mandándoledar sobre  ella  su 
parecer;  y  le  dio  diciendo, 
que  S.  M.  se  sirviese  mandar, 
que  sin  embargo  de  la  Con¬ 
cordia  del  año  de  16^9.  y 
sus  Capítulos  (es  la  expuesta 
en  este  Título  al  §.  2.  de  Au¬ 
tos  núm.  22.)  admitiese  la  In¬ 
quisición  todas  las  competen¬ 
cias;  y  S.  M.  mandó  guardar 
la  Resolución  de  dicho  año 
de  1679.  en  quanto  á  Minis¬ 
tros,  y  Oficiales  Titulares  de 
la  Inquisición;  pero  que  en  el 
caso  que  ocasionaba  la  Con¬ 
sulta  se  formase  la  competen¬ 
cia,  por  las  razonesque  ambos 
expusiéron:  y  á nueva  Consul¬ 
ta  deq.deDiciembre  de  ^SS- 
para  que  la  determinase  una 
Junta  de  tres  Ministros,  re¬ 
solvió  S.  M.  en  27.  de  Julio 

de  1^34.  que  conociese  de  la 

Causa  de  aquel  Ministro  Ti¬ 


tular  la  Justicia  Ordinaria. 

34  En  el  número  segun¬ 
do  de  la  misma  Remisión, 
consta  que  en  Madrid  á  18. 
de  Julio  de  1650.  se  expidió 
Cédula  á  los  Reynos  juntos 
en  Cortes  por  el  servicio  de 
veinte  y  quatromillones, acep¬ 
tando  por  condición  que  hu¬ 
bieran  de  cesar  todas  las  Ju¬ 
risdicciones,  Conservadurías, 
y  otra  qualquier  forma  de  go¬ 
bierno  ,  y  que  solo  quedase 
la  Ordinaria,  y  la  Eclesiásti¬ 
ca  ,  pues  con  ellas  solas  cre¬ 
ció  esta  Monarquía  ,  y  se  pu¬ 
so  en  el  mas  feliz  Estado. 

§.  III.  De  las  Resoluciones 
Posteriores. 

35  ~g"^OR  Reales  Decre- 
S  tos  de  26.  de  Ma¬ 
yo  de  11728.  y  de  19.  de  Fe¬ 
brero  de  1^43.  se  derogáron 
las  Exénciones  de  Alojamien¬ 
to  ,  Vagages,  y  Cargas  Con- 
cejilesque  antes  estaban  con¬ 
cedidas  á  los  Ministros  de 
Rentas  Reales  ,  de  Cruzada, 
é  Inquisición  ,  Quadrilleros, 
Síndicos  de  Religiones,  Cria¬ 
dores  de  Yeguas ,  y  otros:  y 

se 
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fricas  de  Salitre,  y  Pólvora: 

Y  entreotrascosas,quedeca- 


se  mandó  observar  la  condi¬ 
ción  j7 ó.  del  5.  género  ;  y  a 
la  inquisición  ,  la  Concordia, 
y  Ley  18.  tít.  1.  1  i b.  4-  de  la 
Recop.  dexando  en  su  vigor 
las  concesiones  hechas  á  las 
Fábricas  de  Lana,  Seda  ,  y 
otros  Texidos ,  ó  Maniobras 
por  lo  importante  que  es  á  el 
Estado  suconservacion,  y  au¬ 
mento  :  Se  declaró  asimismo 
en  ellos,  que  se  debe  negar  el 
uso  de  lasgracias  en  virtud  de 
Privilegios  no  insertos  en  el 
Cuerpo  del  Derecho  por  mas 
que  se  pretendan  gozar  en 
puntoá  Exenciones  en  cargas 
personales  ,  y  Concejiles  por 
los  referidos  Tribunales  de 
Cruzada  ,  Inquisición  ,  Reli¬ 
giones,  y  qualesquiera  otros: 
y  se  mandó ,  que  los  Tribu- 
nalesdeCruzada  establecidos 
sin  orden  de  S.  M.  treinta 
años  ántes  de  su  fecha  ,  se 
quitasen  ,  y  recogiesen  los 
Títulos.  Y  por  Real  Cédula 
de  3.  de  Octubre  de  174^. 
que  subsistiesen  inviolable¬ 
mente  las  Derogaciones  ex¬ 
presadas  en  el  mam.  antece¬ 
dente,  á  excepción  de  las  con- 
cedidasá  los  del  Tabaco, Fá- 


da  ConventodeSanFrancisco 
en  el  Lugar  ,  ó  Pueblo  que  le 
hubiere,  no  pueda  haber  mas 
que  un  Síndico  ,  conforme  á 
la  Condición  1 16.  de  las  nue- 
vasdel  5.  género  de  Millones. 

36  Los  Escribanos  ó  No¬ 
tarios  de  los  Tribunales  de  la 
Santa  Inquisición  en  lo  Civil, 
deben  dar  los  Testimonios 
que  se  les  mande  por  los  Tri¬ 
bunales  de  las  Audiencias,  y 
Chancillerías  de  estos  Rey- 
nos,  quando  por  algún  recur¬ 
so  acuden  las  Partes,  preten¬ 
diendo  la  inhibición  de  los 
que  conocen  ,  porque  el  tal 
Testimonio  no  es  directe  para 
conocer,  sí  solo  para  instruir 
el  ánimo  de  los  Ministros  ,  á 
fin  de  deliberar,  si  debe,  ó  no 
formarse  Competencia  :  lo 
mismo  deben  hacer  los  Escri¬ 
banos  de  las  Chancillerías,  y 
Audiencias;  pues  así  lo  tiene 
declarado  S.  M.  en  su  Real 
Determinación  á  Consulta 
del  Consejo  de  22.  de  Di¬ 
ciembre  de  1^52. 

3;/  En  el  año  de  1 763. 
se  mandó  por  los  Inquisidores 

de 
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de  Corte  en  esta  de  Madrid, 
queel  Escribano  Oficial  de  la 
Sala  ,  ante  quien  se  actuaba 
cierta  Querella  de  Doña  Ro¬ 
sa  Portero ,  Muger  de  Don 
Felipe  la  Iruela,  Familiardel 
Santo  Oficio,  pasase  á  hacer 
relación  de  ella  al  Tribunal 
de  la  Inquisición,  y  por  Real 
Decreto  de  S.  M.  de  y.  de 
Febrero  del  mismo  año  de 
i7Ó3.sedeclaróno  haber  lu¬ 
gar  ,  y  que  la  Resolución  an¬ 
teriormente  citada  de!  año  de 
i¡752.  á  que  dio  motivo  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  de 
Mallorca,  por  haberse  nega¬ 
do  á  dar  Testimonio  á  Chris- 
tóval  Bober  de  unos  Autos 
que  allí  pendían,  sobre  divi¬ 
sión  de  bienes  ,  y  pretender 
tocarle  su  conocimiento,  se 
observase  en  todoslos  restan¬ 
tes  Dominios  de  su  Corona, 
mandando  expresamente, que 
todos  losTribunalesde  la  In¬ 
quisición  se  abstengan  en  el 
abuso  de  mandar  á  los  Escri- 
banosdelos  Juzgados  Reales 
que  vayan  á  hacer  relación  de 
los  Autosoriginales,  por  bas¬ 
tar  el  Testimonio  que  deben 
dar,  pasándose  para  ello  un 
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Oficio  extrajudicial  por  me¬ 
dio  del  Inquisidor  mas  anti¬ 
guo  al  que  presida  la  Real 
Audiencia  ,  6  sea  Regente 
de  juzgado  Ordinario  ,  pero 
sin  que  se  formalice  la  Com¬ 
petencia:  que  recíprocamen¬ 
te  entre  los  Notarios ,  y  Se¬ 
cretarios  déla  Incuisicion  de- 

J 

ben  entregar  igualesTestimo- 
nios  siempre  que  se  Jes  pidan 
por  el  Juez  Real,  ó  Ministros 
que  presidan  las  Audiencias, 
óChancillerías}  con  declara¬ 
ción  expresa  de  que  en  casos 
de  talas  de  Montes,  en  los  de 
resistencia  á  la  Justicia,  en  Jos 
de  receptación  de  Reos  en  sus 
casas ,  6  en  otras,  en  los  de 
extracción  deMoneda  de  fue¬ 
ra  deíReyno,  ni  en  los  de 
quebrantamiento  de  Vanaos 
prohibitivosde  Armas  cortas, 
nien  íosde  Policía  general  del 
Rey  no,  como  exceptuados  no 
goza  ninguno  Fuero,  ni  se  ha 
de  formar  competencia  por 
deber  conoeerenelios  la  Real 
jurisdicción  Ordinaria^  por¬ 
que  la  uniforme  observancia 
en  todoslos  Vasallos  prevale¬ 
ce  á  la  causa  impulsiva  y  par¬ 
ticular  que  motivó  su  conce¬ 
sión 
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de  S.  M .  Que  tuviesen  enten- 
didolos  Inquisidores,  que  el 


sien ,  redundando  en  la  utili¬ 
dad  pública  ,  que  debe  ser 
preferida  á  toda  otra. 

38  En  el  año  de  1748. 
en  que  fué  preciso  castigar  á 
un  Reo  de  fe  ,  se  publicó 
Bando  en  esta  Corte  de  orden 
del  Tribunal  de  la  Inquisi¬ 
ción,  mandando,  que  ningu¬ 
na  persona  ofendiese  con  pie¬ 
dras,  lodo,  ni  de  otra  mane¬ 
ra  los  Reos  que  de  su  orden 
se  castigasen  por  las  calles 
públicas,  imponiéndola  pena 
de  prisión,  y  la  multa  de  cin¬ 
cuenta  ducados  á  los  Contra¬ 
ventores:  La  Sala  representó 
sobre  ella  al  Consejo  :  Este 
Supremo  Tribunal  hizo  Con¬ 
sulta  á  la  R.  P.  en  7.  de  Ma¬ 
yo  de  1748.  y  resolvió,  que 
quando  se  hubiesen  de  publi¬ 
car  semejantes  Bandos,  lo  de¬ 
bía  mandarhacerla  Sala,  pre¬ 
cediendo  aviso  del  Santo  Ofi¬ 
cio  de  tenerlo  así  acordado, 
como  necesaria  ó  convenien¬ 
te  Providencia :  Que  aunque 
el  Pregón  de  no  maltratar  á 
los  Reos  se  echase  al  tiempo 
de  la  Execucion  de  la  Justi¬ 
cia,  se  expresase  en  él ,  y  en 
primer  lugar  el  Real  Nombre 
Tom.  VIL 


inobediente  por  haber  contra¬ 
venido  al  Bando  ,  no  era  ,  ni 
podía  ser  Reo  suyo,  sino  de 
la  Real  Jurisdicción  Ordina¬ 
ria  :  También  mandó  S.  M. 
se  escribiesen  Cartas  Ordenes 
á  las  Chaneillerías,  Audien¬ 
cias  y  Corregidores  donde 
de  asiento  hubiese  Tribunal 
de  Inquisición ,  para  no  con¬ 
sentir  semejantes  Pregones  ó 
Bandos  :  Y  el  Consejoen  21. 
de  Agosto  del  expresado  año 
de  1748.  comunicó  esta  Real 
Resolución  á  la  Sala  para  su 
observancia  é  inteligencia. 

39  En  quanto  á  la  forma 
que  se  debe  observar  en  las 
prohibiciones  de  Libros,  pu¬ 
blicación  de  Edictos  de  la  In¬ 
quisición  ,  Execucion  de  Bu- 
lasconeernientes  al  Santo  Ofi¬ 
cio,  en  Declaración  de  la  Cé¬ 
dula  de  18.  de  Enero  de 
1762.se  expidió  la  de  16.  de 
Junio  de  1768.  de  que  se  ha 
compuesto  en  la  Recop.  del 
año  de  1772.  la  Ley  38.  tit. 
7.  lib.  1.  que  puede  verse  en 
el  Tomo  5.  de  esta  Obra. 

40  Para  la  previa  presen- 

C  ta- 
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tacion  de  Bulas ,  Breves  y 
Despachos  de  Roma  en  el 
Consejo,  y  otras  cosas  ,  en 
16.  de  Junio  de  i;/ó8.  se  ex¬ 
pidió  la  siguiente  Real  Prag¬ 
mática.  Don  Carlos  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas¬ 
tilla,  &c.  Al  Serenísimo  Prín¬ 
cipe  Don  Cárlos,  mi  muy  ca¬ 
ro  y  amado  Hijo  ,  &c.  Sa¬ 
bed  ,  que  con  el  deseo  salu¬ 
dable  de  que  las  Bulas,  Bre¬ 
ves  y  Despachos  de  la  Corte 
de  Roma  tengan  puntual  exe- 
cucion  en  mis  Reynos ,  evi¬ 
tando  al  tiempo  de  ella  todo 
perjuicio  ó  desasosiego  pú¬ 
blico  ;  y  en  vista  de  la  entera 
uniformidad  con  que  los  del 
mi  Consejo ,  estando  pleno, 
fueron  de  dictámen,  que  re¬ 
sidía  en  mi  Persona  legítima 
potestad  y  autoridad  para 
executarlo  ,  establecí  en  diez 
y  ocho  de  Enero  de  mil  sete¬ 
cientos  sesenta  y  dos  una  Prag¬ 
mática-Sanción  ,  en  que  se 
prevenia  la  presentación  por 
punto  general  de  los  citados 
Rescriptos, siendo  esta  Rega¬ 
lía  muy  antigua  y  usada,  noso- 
3o  por  losReyes  mis  gloriosos 
predecesores,  sino  también  en 


otros  Estados  y  Países  Ca¬ 
tólicos:  Habiéndose  adver¬ 
tido  ,  que  algunas  cláusulas, 
en  la  material  extensión  de  Ja 
ex  presa  d  a  Pra  gmática  podían 
recibir  un  sentido  equívoco; 
y  pareciendo  por  Inexperien¬ 
cia  poderse  excusar  la  presen¬ 
tación  en  mi  Consejo  de  algu¬ 
nos  de  estos  Rescriptos,  tuve 
á  bien ,  por  mi  Real  Decreto 
de  cinco  de  Julio  de  mil  sete¬ 
cientos  sesenta  y  tres,  mandar 
recoger  la  citada  Pragmática, 
para  apartar  toáoslos  sentidos 
extraños, y  siniestras  interpre¬ 
taciones,  con  el  fin  de  expli¬ 
car  en  el  asunto  mis  Reales 
Intenciones.  Y  después  de  un 
serio  y  maduro  exámen  de 
los  de  mi  Consejo  en  el  ex¬ 
traordinario  ,  con  asistencia 
de  los  cinco  Prelados  que  tie¬ 
nen  asiento  y  voto  en  él ,  y 
conformándome  con  su  uni¬ 
forme  dictámen,  he  venido  en 
ordenar  á  mi  Consejo  resta¬ 
blezca  el  uso  de  la  enunciada 
Pragmática  ,  en  esta  forma. 

41  I.  Mando  se  presen¬ 
ten  en  mí  Consejo  ántes  de  su 
publicación  y  uso  todas  las 
Bulas  3  Breves,  Rescriptos  y 

Des- 


Tít.  I.  de  la  Jurisdicción  Real.  1 9 

Despachos  de  la  Curia  Roma-  Delegaciones  ó  Avocaciones 


na  que  contuvieren  Ley ,  Re¬ 
gla  ú  observancia  general, 
para  su  reconocimiento,  dán¬ 
doseles  el  pase  para  su  execu- 
cion  ,  en  quanto  no  se  opon¬ 
gan  á  las  Regalías ,  Concor¬ 
datos  ,  Costumbres ,  Leyes, 
y  Derechos  de  la  Nación  ,  o 
no  induzcan  en  ella  noveda¬ 
des  perjudiciales,  gravamen 
público  ó  de  tercero. 

42  II.  Que  también  se 
presenten  qualesquiera  Bulas, 
Breves  ó  Rescriptos ,  aunque 
sean  de  Particulares,  que  con¬ 
tuvieren  derogación  directa  ó 
indirecta  del  Santo  Concilio 
deTrento,  Disciplina  recibi¬ 
da  en  el  Reyno  y  Concorda¬ 
tos  de  mi  Corte  con  la  de  Ro¬ 
ma,  los  Notariatos,  Grados, 
Títulos  de  Honor ,  6  los  que 
pudieren  oponerse  á  los  Pri¬ 
vilegios  ,  ó  Regalías  de  mi 
Corona,  Patronato  de  Legos, 
y  demas  puntos  contenidos 
en  la  Ley  25.  tít.  3.  lib.  1. 
de  la  Recop . 

43  ni.  Deberán  presen¬ 
tarse  asimismo  todos  los  Res¬ 
criptos  de  Jurisdicción  con¬ 
tenciosa,  mutación  de  Jueces, 


para  conocer  en  qualquiera 
instancia  de  las  causas  apela¬ 
das  ó  pendientes  en  los  Tri¬ 
bunales  Eclesiásticos  de  estos 
Rey  nos,  y  generalmente  qua¬ 
lesquiera  Monitorios,  y  pu¬ 
blicaciones  de  Censuras,  con 
el  fin  de  reconocer  si  se  ofen¬ 
de  mi  Real  Potestad  temporal, 
ó  de  mis  Tribunales,  Leyes 
y  Costumbres  recibidas,  ó  se 
perjudica  la  pública  tranqui¬ 
lidad,  ó  usa  de  las  Censuras 
in  Ccena  Domini ,  suplicadas 
y  retenidas  en  todo  lo  perju¬ 
dicial  á  la  Regalía. 

44  IV.  Del  mismo  modo  se 
han  de  presentar  en  mi  Con¬ 
sejo  todos  los  Breves  y  Res¬ 
criptos  que  alteren,  muden, 
ó  dispensen  los  Institutos  y 
Constituciones  de  los  Regula¬ 
res,  aunque  sea  á  beneficio  6 
graduación  de  algún  Particu¬ 
lar,  por  evitar  el  perjuicio  de 
que  se  relaje  la  Disciplina 
Monástica  ,  6  contravenga  a 
los  fines  y  pactos  con  que  se 
han  establecido  en  el  Reyno 
las  Ordenes  Religiosas  baxo 
del  Real  Permiso. 

45  V*  Igual  presentación 

Ca  P»e- 
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previa  deberá  hacerse  de  los 
Breves  6  Despachos  que  para 
la  exéncion  de  la  Jurisdicción 
ordinaria  Eclesiástica  inten¬ 
te  obtener  qualquiera  Cuer¬ 
po ,  Comunidad  ó  Persona. 

46  VI.  En  quanto  á  los 
Breves  ó  Bulas  de  Indulgen¬ 
cias,  ordeno  se  guarde  la  Ley 
12.  tit.  10.  lib.  1.  de  la  Re- 
cop.  para  que  sean  reconoci¬ 
das  y  presentadas  ante  todas 
cosas  á  los  Ordinarios  ,  y  al 
Comisario  General  de  Cru¬ 
zada  ,  conforme  á  la  Bula  de 
Alexandro  VI.  mientras  Yo 
no  nombrare  otras  personas, 
según  lo  prevenido  en  la 
misma  Ley. 

4 7  Vil.  Los  Breves  de 
Dis  pensas  Matrimoniales,  los 
de  Edad  ,  Extratémporas, de 
Oratorio  ,  y  otros  de  seme¬ 
jante  naturaieza ,  quedan  ex¬ 
ceptuados  de  la  presentación 
general  en  el  Consejo  5  pero 
se  han  de  presentar  precisa¬ 
mente  á  los  Ordinarios  Dio¬ 
cesanos  ,  á  fin  de  que  en  uso 
de  su  autoridad  ,  y  también 
como  Delegados  Regios, pro¬ 
cedan  con  toda  vigilancia  á 
reconocer  si  se  turba  ó  alte¬ 


ra  con  ellos  la  Disciplina  ,  ó 
se  contraviene  á  lo  dispuesto 
en  el  Santo  Concilio  deTren- 
to,  dando  cuenta  al  mi  Con- 
sejo  ,  por  mano  de  mi  Fiscal, 
de  qualquiera  caso  en  que 
observaren  algunacontraven- 
cien,  inconveniente  ó  dero¬ 
gación  de  sus  facultades  or¬ 
dinarias,  y  además  remitirán 
á  mi  Consejo  listas  de  seis  en 
seis  meses  de  todas  las  Ex¬ 
pediciones  que  se  Jes  hubie¬ 
ren  presentado  ,  á  cuyo  fin 
ordeno  al  mi  Consejo  esté 
muy  atento,  para  tque  no  se 
falte  á  lo  dispuesto  por  los 
Sagrados  Cánones,  cuya  pro¬ 
tección  me  pertenece. 

48  VIII.  Por  quanto  el 
Santo  Concilio  de  Trentotie- 
ne  dadas  Jas  reglas  mas  opor¬ 
tunas  para  evitar  a  busos  enlas 
Sede-vacantes,y  la  experien¬ 
cia  acredita  su  inobservancia 
enlas  de  mis  Reynos,  decla¬ 
ro  ,  que  ínterin  durela  vacan¬ 
te,  deberán  presentarseal  mi 
Consejo  los  Rescriptos,  Dis¬ 
pensas  ó  Letras  facultativas, 
ú  otras  qualesquiera  que  no 
pertenezcan  á  Penitenciaría, 
sin  embargo  de  lo  dispuesto 

pa- 
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Hijos-dalgo ,  y  de  todos  los 
Estados  en  estas  Cortes  que 


para  Sede  plena  en  el  Capí¬ 
tulo  antecedente. 

49  IX.  Los  Breves  de 
Pentenciaría,  como  dirigidos 
al  Fuero  interno  ,  quedan 
exentos  de  toda  presentación. 

50  X.  Para  que  el  conte¬ 
nido  de  los  Capítulos  antece¬ 
dentes  tengan  puntual  cum¬ 
plimiento,  declaro  á  Iostrans- 
gresores  porcomprehendidos 
en  la  disposición  de  la  Ley 
2g.  tit.  3.  ¡ib.  1.  de  ¿a  Recop. 
cuyo  tenor  se  insertará  en  la 
nueva  Pragmática  que  ha  de 
expedir  el  mi  Consejo. 

31  XI.  Encargo  al  mi 
Consejo  se  expidan  estos  ne¬ 
gocios  con  preferencia  á  otros 
cualesquiera;  de  suerte,  que 
lasPartes  noexperimenten  di¬ 
lación  ,  observándose  en  los 
derechos  el  moderado  Aran¬ 
cel  establecido  el  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y  dos. 

52  Y  el  tenor  de  la  Ley 
se.  tit.  3.  ¿ib.  1.  de  la  Re¬ 
cop.  que  queda  citada  dice 
así  :  ff  Por  los  Procuradores 
«de  las  Ciudades ,  Villas  y 
« Lugares  de  estos  nuestros 
«Rey nos,  y  por  parte  de  los 
v Grandes  y  Caballeros ,  y 


»  hicimos  en  la  Villa  de  Ma- 
«drid  ,  se  nos  han  dado  mu- 
«chas  querellas  de  los  agra- 
«vios  que  cada  dia  reciben 
«en  estos  nuestros  Reynos 
«de  Provisiones  que  se  des¬ 
cachan  en  la  Corte  de  Ro- 
«ma  en  derogación  de  las 
«preeminencias  de  ellos  ,  y 
«de  la  costumbre  inmemo- 
«rial,  suplicándonos  por  el 
«remedio  ;  y  porque  nuestra 
«intención  y  voluntad  es, 
«como  siempre  ha  sido  ,  y 
«será  ,  que  los  Mandamien- 
«tos  de  su  Santidad  ,  y  Santa 
«Sede  Apostólica,  y  sus  Mi- 
«nistros  sean  obedecidos  y 
«cumplidos  con  toda  la  re- 
«  verenda  y  acatamiento  de- 
«bido,  y  así  lo  tenemos  en- 
«  cargado,  y  por  ésta  encarga- 
«mos  y  mandamos  á  los  Ar- 
«zobispos  y  Obispos,  y  á 
«todos  los  Cabildos  y  Aba- 
«des,  y  P  riores,  y  Arcipres- 
«tes  de  estos  nuestros  Rey- 
«nos,  y  á  sus  Jueces  y  Ori- 
«ciales  que  así  Jo  hagan  ;  y 
«que  todas  las  Letras  Apos- 
«iólioas  que  vinieren  de  Ro- 

»  ma. 
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«ma,  en  lo  que  fueren  jus- 
«tas  y  razonables,  y  se  pu- 
«dieren  buenamente  tolerar, 
«las  obedezcan,  yhaganobe- 
«decer  y  cumplir  en  todo  y 
«por  todo  ,  sin  poner  en  ello 
« impedimento  ,  ni  dilación 
«alguna  ,  porque  nos  ternia- 
«mos  por  deservidos  de  lo 
«contrario  ,  y  mandaremos 
«proceder  con  todo  rigor 
«contra  los  inobedientes.  Y 
«así  como  es  justoproveer  en 
«lo  susodicho,  lo  es  asimis- 
»mo  proveer  en  lo  que  por 
«parte de  los  dichos  nuestros 
«Reynos  nos  es  suplicado,  en 
«que  tienen  razón  y  justi- 
«cia,  que  se  guarde  y  cum- 
«pla  lo  concedido  por  los 
«Pontífices  pasados  á  Nos,  y 
«á  los  Reyes  nuestros  prede- 
«  cesores,  de  gloriosa  memo- 
«ria,  y  á  los  dichos  nuestros 
«Reynos  ,  y  la  costumbre 
«inmemorial  que  en  esto  ha 
«habido,  y  hay  ,  y  lo  que 
«las  Leyes  y  Pragmáticas  de 
«estos  Reynos  cerca  de  ello 
«disponen  ,  así  en  que  no  se 
«derogue  la  preeminencia  de 
«nuestro  Patronazgo  Real, 
«ni  elderecho de  Patronazgo 


«de  Legos, niloconcedido,  y 
«adquirido,  para  que  ningún 
«Extrangero  de  estos  Rey 
«nos  pueda  tener  Beneficios, 
«ni  Pensiones  en  ellos,  ni  los 
«naturales  de  ellos  ,  por  de- 
«recbo  habido  de  los  tales 
«  Extrangeros  ,  ni  en  lo  que 
« toca  á  lasCanongíasDocto- 
« rales  y  Magistrales  de  las 
«Iglesias  Catedrales  de  estos 
«Reynos  ,  y  á  los  Benefi¬ 
cios  Patrimoniales  en  los 
«Obispados  donde  los  hay$ 
«porque  qualquiera cosa  que 
«se  proveyese  por  su  Santi- 
«dad  y  sus  Ministros  en  de- 
«  rogación  de  las  cosas  suso- 
« dichas  ,  6  qualquiera  de 
«ellas,  traería  muy  grandes  y 
«notables  inconvenientes ,  y 
«  dello  podrían  nascer  escán- 
« dalos,  y  cosas  que  fuesen 
«en  deservicio  de  Dios  nues- 
« tro  Señor  ,  y  nuestro  da- 
«ño,  y  destos  Reynos  y  Na- 
« rurales  dellos  :  Por  ende 
«  mandamos  á  los  d  ichos  Pre- 
« lados, Deanes,  y  Cabildos, 
«y  Abades  ,  y  Priores,  y 
«Arciprestes,  y  á  sus  Visita- 
« dores  ,  Provisores  y  Vica- 
«rios ,  y  á  otros  qualesquier 

«  Oíi- 
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«Oficiales,  y  personas  legas,  «nidades  en  ellos,  ni  de  otra 


«que  quando  alguna  Provi- 
«sion  ó  Letras  vinieren  de 
«Roma  en  derogación  de  los 
«casos  susodichos  ó  de  qual- 
«quier  de  ellos  ,  ó  entredi- 
«chos  ó  cesación  a  divinis  en 
«execucion  de  las  tales  Pro- 
«visiones  que  sobresean  en 
«el  cumplimiento  dellas  ,  y 
«no  las  executerr,  ni  pern  i- 
«tan  ,  ni  den  lugar  que  sean 
«cumplidas  ,  ni  cxecutadas, 
«y  las  envíen  ante  Nos  ,  ó 
«ante  los  del  nuestro  Conse- 
«jo,  para  que  se  vea  y  pro- 
«  vea  la  Orden  que  convenga, 
«queen  ello  se  ha  de  tener }  y 
«no  í'agades  ende  al,  so  pena 
«de  Ja  nuestra  merced,  y  de 
«caer  é  incurrir,  los  que  fue- 
«ren  Prelados  ,  y  personas 
«Eclesiásticas,  por  el  mismo 
«fecho  (sin  que  sea  necesario 
«otra  Declaración  alguna 
«mas  desta  que  aquí  se  hace) 
«en  perdimiento  de  todas  las 
«temporalidades  y  natura- 
«kza  que  en  estos  nuestros 
«Rey nos  tuvieren  $  y  los  ha- 
«cemos  agenos  y  extraños 
«del!  os,  para  que  no  puedan 
«gozar  de  Beneficios  ni  Dig- 


«cosa,  de  que  los  que  son 
«naturales  pueden  y  deben 
«gozar,  según  las  Leyes  y 
«Pragmáticas  de  nuestros 
«Rey nos,  y  los  mandaremos 
«echar  de  ellos  5  y  á  los  Le- 
«gos  que  en  esto  fueren  cul- 
«pantes  en  qualquier  mane- 
«ra,  ó  entendieren  en  noti- 
«ficar  las  tales  Letras  ó  Pro- 
«  visiones ,  ó  en  que  se  execu- 
«ten  ,  ó  fueren  en  las  ganar, 
«ó  á  ello  dieren  favor  y  ayu- 
«da  en  qualquier  manera  ,  si 
«fueren  Notarios  ó  Procura- 
«  dores ,  incurran  en  pena  de 
«muerte  ,  y  perdimiento  de 
«bienes  $  y  los  otros  Legos 
«en  perdimiento  de  todos  sus 
«  bienes,  los  quales  a  plica  mos 
«dende  agora  á  nuestra  Cá- 
«rr.ara  y  Fisco  $  y  demas  des- 
«to  la  persona  sea  á  nuestra 
«merced ,  para  mandar  hacer 
«della  lo  que  fuéremos  ser- 

«vido:  Y  mandamos á  los  del 

\ 

«nuestro  Consejo,  Presiden- 
«te  y  Oidores  de  las  nues- 
«tras  Audiencias  ,  y  á  los 
«Alcaldes  de  nuestra  Casa  y 
«Corte  y  Chancillerías  ,  y 
«á  iodos  los  Corregidores, 

.«Asis* 
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«  Asistentes  ,  Gobernadores, 
«  Alcaldes,  Alguaciles  ,  Jue- 
«ces  ,  y  otras  qualesquier 
«nuestras  Justicias  de  todas 
«las  Ciudades,  Villas  y  Lu- 
«gares  de  los  nuestros  Rey- 
« nos  y  Señoríos  ,  yá  cada 
«uno  y  qualquier  de  ellos  en 
«sus  Lugares  y  Jurisdiccio- 
«nes,  que  así  lo  guarden  y 
«cumplan  ,  y  executen  ,  y 
«contra  ello  no  vayan  ,  ni 
«pasen,  ni  consientan  ir,  ni 
«pasar  en  tiempo  alguno,  ni 
«por  alguna  manera.” 

53  Y  para  la  puntual  é 
invariable  observancia  en  to¬ 
dos  mis  Dominios,  habiéndo¬ 
se  publicado  en  Consejo  ple¬ 
no  en  quince  de  este  mes  el 
Real  Decreto  de  catorce  del 
mismo  ,  que  contiene  mi  an¬ 
terior  Real  Resolución  ,  que 
se  mandó  guardar  y  cumplir, 
según  y  como  en  él.  se  expre¬ 
sa,  fué  acordado  expedir  la 
presente  en  fuerza  de  Ley,  y 
Pragmática-Sanción  ,  como 
si  fuese  hecha  y  promulgada 
en  Cortes,  pues  quiero  se  es¬ 
té,  y  pase  por  ella,  sin  con¬ 
travenirla  en  manera  alguna; 
para  lo  qual ,  siendo  necesa¬ 


rio  ,  derogo  y  anulo  todas 
las  cosas  que  sean,  ó  ser  pue¬ 
dan  contrarias  á  ésta  :  Por  la 
qual  encargo  á  los  muy  Reve¬ 
rendos  Arzobispos,  Reveren¬ 
dos  Obispos,  Superiores  de 
todas  las  Ordenes  Regulares, 
Mendicantes  y  Monacales, 
Visitadores,  Provisores, Vi¬ 
carios,  y  demas  Prelados  ,  y 
Jueces  Eclesiásticos  de  estos 
mis  Reynos ,  observen  esta 
Ley  y  Pragmática,  como  en 
ella  se  contiene,  sin  permitir 
que  con  ningún  pretexto  se 
contravenga  en  manera  algu¬ 
na  á  quanto  en  ella  se  ordena. 
Y  mando  á  los  del  mi  Con¬ 
sejo  ,  Presidentes  y  Oidores, 
Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte, 
y  demas  Audiencias  y  Chan- 
cillerías,  Asistente  ,  Gober¬ 
nadores,  Alcaldes  Mayores  y 
Ordinarios,  y  demas  Jueces 
y  Justicias  de  todos  mis  Do¬ 
minios  ,  guarden,  cumplan  y 
executen  la  citada  Ley  y  Prag¬ 
mática-Sanción  ,  y  la  hagan 
guardar  y  observar  en  todo 
y  por  todo,  dando  para  ello 
las  providencias  que  se  re¬ 
quieran  ,  sin  que  sea  necesa¬ 
ria  otra  Declaración  alguna 

mas 
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mas  de  ésta,  que  ha  de  tener  á  Jos  Auditores  de  Guerra, 
su  puntual  execucion  desde  el  sobre  los  que  gozan  el  1'  ue  ro 
día  que  se  publique  en  Ma-  Militar  por  la  Ordinaria  que 


drid  y  en  las  Ciudades  ,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  de  estos  mis 
Reynos  en  la  forma  acostum¬ 
brada,  por  convenir  así  á  mi 
Real  Servicio  ,  bien  y  utili¬ 
dad  de  la  Causa  pública  de  mis 
Vasallos.  Queasíes  mivolun- 
tad  $  y  que  al  traslado  impre¬ 
so  de  esta  mi  Carta,  firmado 
de  Don  Ignacio  Estevan  de 
Higareda,  mi  Secretario,  Es¬ 
cribano  de  Cámara  mas  anti¬ 
guo  ,  y  de  Gobierno  del  mi 
Consejo,  se  le  dé  la  misma  fe 
y  crédito  que  á  su  original. 
Dada  en  Aranjuez  á  diez  y 
seis  de  Junio  de  mil  setecien¬ 
tos  sesenta  y  ocho.  YO  EL 
REY.  Yo  D.  Joseph  Ignacio 
de  Goyeneche  ,  Secretario 
del  Rey  nuestro  Señor,  la  hi¬ 
ce  escribir  por  su  mandado. 

54  Ultimamente,  tiene 
declarado  S.  M.  que  el  cono¬ 
cimiento  de  las  Causas  de  los 
que  casan  dos  veces  6  mas, 
viviendo  la  primera  muger,  y 
la  imposición  de  penas  esta¬ 
blecidas  por  este  delito,  toca 
á  las  Justicias  Ordinarias,  y 
,  Tom.  VIL 


asimismo  exercen,  y  en  su  ti¬ 
tulóles  está  conferida ;  como 
con  toda  individualidad  lo 
previene ,  y  manda  Ja  Real 

Cédula  de  e.  de  Febrero  de 

*  / 

1??°‘  que  dice  asi: 

REAL  CEDULA.  ’ 
55  5  $  \ON  Cárlos,  por 

,  f__Jr  lagraeia  de  Dios, 
,Rey  de  Castilla  ,  de  León, 
,de  Aragón ,  &c.  A  los  del 
, mi  Consejo,  y  demas  á  quien 
,1o  contenido  en  esta  mi  Real 
, Cédula  toca,  ó  tocar  puede 
,en  qualquier  manera  :  Sa- 
,bed  ,  que  habiendo  formado 
jCausa  Don  Pablo  Ferran- 
,diz  Bendicho  ,  Auditor  de 
, Guerra  de  la  Plaza  de  Ma- 
,drid  ,  contra  cierto  Soldado 
, Inválido,  sujeto  á  su  Juris¬ 
dicción  ,  por  haber  casado 
, segunda  vez  ,  viviendo  su 
primera  muger:  teniéndola 
,ya  sentenciada  ,  se  le  paso 
,por  el  Decano  de  la  Inquisi¬ 
ción  de  Corte  un  papel ,  di- 
, ciándole  ,  que  enterado  el 

D  ,San- 
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Santo  Oficio  de  que  había 
, seguido  esta  Causa  contra  el 
, Soldado  Inválido,  por  casa¬ 
do  dos  veces  ,  cuyo  conoci¬ 
miento  pertenecía  privativa¬ 
mente  al  Santo  Oficio,  y  que 
,e¡  Reo  se  hallaba  en  la  Cár¬ 
cel  de  la  Villa,  habia  acor¬ 
dado  ,  que  por  medio  de  cs- 
,te  papel  se  le  pidiesen  los 
, Autos  originales,  y  mandado 
, recargar  al  Reo  en  su  prisión; 
,á  cuyo  papel  respondió  el 
, Auditor,  que  los  Autos  que 
,en  él  se  citaban,  se  formáron 
,de  orden  del  Conde  de  A  ran¬ 
da,  Presidente  del  mi  Con¬ 
cejo  ,  y  Capitán  General  de 
, Castilla  la  Nueva, con  arre¬ 
glo,  y  en  conformidad  de  Ja 
, Jurisdicción  Ordinaria  que 
, reside  en  el  Tribunal  de  la 
, Auditoría  de  Guerra  ,  y  se 
,sentenciáron  por  el  mismo 
, Capitán  General,  con  acuer¬ 
do  del  Auditor ,  según  lo 
,prevenido  en  las  Reales  Or¬ 
denanzas  ,  por  cuya  causa 
, habia  pasado  al  Conde  Pre¬ 
sidente,  como  Capitán  Gene¬ 
ral  ,  el  Oficio  que  le  habia 
,ditigido ,  para  que  resolvie¬ 
se  lo  que  estima&e  correspon¬ 


diente  ,  asegurandoal  Deca¬ 
no  de  la  Inquisición  de  Cor- 
ge,  que  el  reo  estaba  custo¬ 
diado  en  la  Cárcel  de  Ma¬ 
drid  ,  como  depósito  de  los 
, rematados ,  hasta  que  fuese  á 
,su  destino.  Con  noticia  que 
,tuve  de  lo  referido  ,  mandé 
,al  Conde  Presidente  hiciese 
, presentes  en  el  mi  Consejo 
,los  citados  Papeles,  para  que 
,exáminase  este  asunto,  y  me 
, consultase  la  regla  que  debia 
, observarse  :  con  efecto  lo 
,exeeutó  así :  Y  visto  en  él, 

, teniendo  presente  lo  expues¬ 
to  por  mis  tres  Fiscales ,  las 
, Peticiones  de  los  Reynos 
, juntos  en  Cortes ,  las  Leyes 
, Reales  que  tratan  de  este  de 
,lito  ,  quanto  disponen  los 
, Sagrados  Cánones,  y  el  San¬ 
go  Concilio  de  Trento  ;  en 
, Consulta  de  ocho  de  Enero 
,de  este  año  me  hizo  presente 
,su  dictamen,  con  uniformi¬ 
dad  de  votos :  Y conformán¬ 
dome  con  él  ,  por  mi  Real 
, Resolución  á  la  citada  Con¬ 
sulta,  publicadaéstaenCon- 
,sejo  pleno  en  treinta  del  mis¬ 
mo  mes,  se  acordó  su  cumpli¬ 
miento:  Y  para  que  le  tenga 
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,mis  Tribunales  Reales,  Jue¬ 
ces  y  Justicias  de  estos  mis 


,en  todas  sus  partes ,  he  re¬ 
suelto  expedir  esta  mi  Real 
, Cédula  :  Por  la  qual  decla- 
,ro ,  que  la  Causa  contra  el 
, expresado  Soldado  ,  por  ca¬ 
cado  dos  veces,  toca  priva¬ 
tivamente  á  la  Jurisdicción 
,Rea)  Ordinaria  ,  que  exerce 
,el  Juzgado  de  la  Auditoría 
,de  Guerra  en  los  que  por 
, Reales  Ordenanzas  están  su¬ 
jetos  á  él  :  Y  he  mandado 
, prevenir  al  muy  Reverendo 
, Arzobispo  de  Farsalia  ,  In¬ 
quisidor  General ,  que  ad¬ 
vierta  á  los  Inquisidores,  que 

•f  -a  A 

,en  los  casos  que  ocurran  de 
,esta  naturaleza  ,  observen 
jas  Leyes  del  Reyno  :  Que 
,no  embaracen  á  las  Justicias 
, Reales  el  conocimiento  de 
, estos  delitos  que  les  corres- 
,ponden  según  ellas  ,  y  que 
,se  contengan  en  el  uso  de 
,sus  facultades  para  entender 
, solamente  de  los  delitos  de 
,Heregía  y  Apostasía  ,  sin 
, infamar  con  prisiones  á  mis 
, Vasallos  ,  no  estando  pri— 
,mero  manifiestamente  pro¬ 
bados  ;  Y  mando  á  todos 


,Reynos,  que  en  la  parte  que 
jes  toca  ,  guarden  y  cum¬ 
plan  esta  mi  Real  Resolu¬ 
ción  ,  y  lo  dispuesto  en  las 
,citadas  Leyes  ,  castigando  á 
jos  que  incurrieren  en  este 
,crímen  con  las  penas  im¬ 
puestas  en  ellas,  zelando  no 
, se  experimente  la  menor  con¬ 
travención  en  manera  aleu- 

y  O 

,na ,  por  convenir  así  á  mi 
jleal  Servicio ,  y  bien  de 
,mis  Vasallos.  Que  así  es  mi 
,voluntad  ,  y  que  al  traslado 
, impreso  de  esta  mí  CéJula, 
•firmado  de  D  >n  Ignacio  Es- 
,tevan  de  Higareda  ,  mi  Se¬ 
cretario,  Escribano  de  Cá- 
,mara  mas  antiguo,  y  de  Go¬ 
bierno  del  mi  Consejo  ,  se 
je  dé  la  misma  fe  y  eré  lito 
,que  á  su  original.  Dada  en 
,el  Pardo  á  cinco  de  Fcbre- 
,ro  de  mil  setecientos  y  se¬ 
tenta.  YO  EL  R  FY.  Yo  Don 
,Joseph  Ignacio  de  Goyene- 
,che  ,  Secretario  del  Rey 
,nuestro  Señor  ,  la  hice  es¬ 
cribir  por  su  mandado. 
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TITULO  II. 

DE  LAS  DEMANDAS  QUE  SE  PONEN 

en  Juicio,  así  en  las  Audiencias  por  casos  de 
Corte,  como  fuera  de  ellas. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

56  T  OS  Señores  Reyes 
Católicos  D.  Fer¬ 
nando  y  Doña  Isabel  en  4. 
de  Diciembre  de  1502.  es¬ 
tablecieron,  que  los  Actores, 
quando  hubieren  de  ponersus 
Demandas,  constando  su  ac¬ 
ción  en  Escrituras,  las  presen¬ 
ten  con  ellas,  sin  embargo  de 
que  en  qualquier  estado  del 
Juicio  pueden  presentarlas, 
jurando,  que  antes  no  han  lle¬ 
gado  á  su  noticia  :  y  consis¬ 
tiendo  en  probanza  de  Testi¬ 
gos  ,  ofrezcan  hacerla  ,  nar- 
rando  el  hecho  ,  y  jurando 
ser  cierto  su  contexto  :  Que 
si  el  caso  fuese  de  Corte  se 
lleve  información  ó  instru¬ 
mento  ,  que  acredite  serlo  ,  á 
Ja  Audiencia,  Chancillería  ó 
Tribunal  Superior  donde  cor¬ 


respondiese  :  Y  que  los  De¬ 
mandantes  dexcn  Poder  bas¬ 
tante  á  Procuradores  ,  con 
quienes  se  entiendan  las  dili¬ 
gencias  Judiciales  ;  y  no  lo 
executando  así,  no  se  hagan, 

7  i  j  7 

ni  expidan  los  Emplazamien¬ 
tos  á  los» Demandados  (j). 

5  7  Los  mismos  Sobera¬ 
nos  establecieron,  que  quan¬ 
do  por  caso  de  Corte  se  vaya 
á  poner  Demanda,  en  virtud 
de  Poder  otorgado  á  Procu¬ 
rador  ó  Substituto,  se  reco¬ 
nozca  antes  por  Letrado,  si 
es  bastante  \  y  no  lo  siendo 
que  no  se  libre  el  emplaza¬ 
miento  :  Que  en  éste  se  le  se¬ 
ñale  ai  E  emandadoel  corres¬ 
pondiente  término  para  que 
por  sí,  ó  por  su  Procurador 
con  suficiente  poder ,  y  bien 
instruido,  acuda  á  responder 
á  laDemanda,  decir  y  alegar 
de  su  Derecho  ,  y  presentar 

Es_ 
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Escrituras  si  las  tuviere  en  que  las  Demandas  y  Quere- 


su  defensa  por  los  mismos 
términos  que  al  Actor  le  es 
permitido  (2). 

58  Por  la  Pragmática  de 
Alcalá  ,  y  Cédula  del  año  de 
1504.  se  mandó,  que  para 
obviar  los  vicios  de  nulidad, 
que  podían  ocurrir  en  los 
Pleytos  por  falta  de  Poderes, 
antes  de  ponerse  la  Demanda 
por  el  Actor  ,  y  responder  á 
ella  el  R  eo  ó  Demandado,  el 
Letrado  de  las  Partes  fu  me  en 
su  espalda  ó  reverso  que  son 
bastantes:  y  diciendo  el  con¬ 
trario  que  no  lo  son ,  aunque 
en  sentir  del  otro  lo  sean  ,  al 
siguiente  dia  selleven  al  Con¬ 
sejo,  Audiencia  ó  Juzgado 
donde  hubiere  de  pender,  ó 
pendiere  el  Negocio  para  de¬ 
terminar  el  punto  ;  pero  que 
conociendo  no  son  suficientes 
en  el  caso  á  que  se  dirigen, 
los  repelan  los  Abogados, 
porque  si  después  por  defec¬ 
to  de  Poder  el  Proceso  se 
anulase ,  ellos  paguen  las 
costas  y  daños  á  los  Litigan¬ 
tes  ocasionados  (3). 

59  También  se  estable¬ 
ció  por  Ley  en  las  de  Alcalá, 


lias  que  se  pongan  ,  vayan 
claras,  sean  ciertas,  y  sobre 
cosa  cierta  ,  declarando  si  lo 
que  piden  en  lo  Civil  es  Po¬ 
sesión  ó  Propiedad  ,  ó  todo 
junto  :  Si  de  bienes  raíces,  el 
Lugar  donde  están  ,  y  sus 
Linderos  :  Si  muebles  ó  se¬ 
movientes  ,  sus  nombres,  se¬ 
ñales  y  tiempos,  ó  edades: 
Si  es  cosa  de  peso  ó  medida, 
ó  pieza  de  plata  ú  oro  ,  el 
metal  ó  circunstancias  y  cua¬ 
lidades  que  tuviere  su  va¬ 
lor  y  peso  :  Si  monedas  ,  las 
que  sean  :  Si  telas  ó  paños, 
las  varas ,  color  y  calidad  de 
ellos :  Si  pidieren  restitución 
de  Posesión  ,  el  año  y  mes 
en  que  se  hizo  el  despojo  ,  y 
por  quién.  Que  si  fuere  acu¬ 
sación  ó  querella ,  se  expon¬ 
ga  con  claridad  el  delito ,  có¬ 
mo  se  hizo  ,  quándo ,  por 
quién  ,  en  qué  parage  ó  lu¬ 
gar  ,  en  qué  año ,  mes  y  dia: 
Y  que  no  siendo  ciertas ,  y 
puestascada  una  en  sueasode 
esta  manera ,  se  repelan,  y  no 
se  admitan*  salvo  en  aouellos 

1  X 

que  se  puede  poner  Den  anda 
generalmente  ,  ccmo  sobre 

he- 
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herencia  6  cuentas  de  bienes 
de  Menores  ó  de  Mayordo- 
mia  6  Compañía  ,  ó  en  otras 
cosas  semejantes  :  ó  si  se  pi¬ 
diere  Villa  6  Castillo,  que 
basta  pedirlos  con  todos  sus 
términos ,  derechos  y  perte- 
neneias ,  aunque  no  se  digan 
quáles,  y  quántos  son :  6  pi¬ 
diendo  arca ,  baúl ,  fardel  ó 
maleta  ,  6  cosa  que  se  hubiere 
dado  cerrada  ,  ó  sellada  en 
guarda,  en  que  no  es  necesa¬ 


rio  declarar  particularmente 
las  cosas  que  tuviere  dentro, 
sino  es  generalmente  deman¬ 
darlo  :  y  lo  mismo  si  fuere 
cosa  de  peso  ó  medida ,  ju  - 
rando^en  la  Demanda,  que 
no  sabe,  ni  puede  declararlo 
de  otro  modo,  con  la  protes-1 
ta  de  probarlo  ó  justificarlo 
á  tiempo  en  la  prosecución 
de  Ja  Causa  ó  Pleyto  (4).  Es¬ 
te  Título  no  tiene  Autos 
Acordados. 


TITULO  III. 

v 

DE  LOS  EMPLAZAMIENTOS. 


§.  Unico.  De  las  Luyes  Re- 
copiladas. 

% 

60  W~  03  Emplazamien- 
ff  j  tos  siendo  para  de 
Puertos  allá  de  donde  está  el 
Consejo  ó  Chancillería ,  que 
los  manda  hacer ,  son  con  el 
término  de  quarenta  dias  :  y 
dePuertos  acá  con  el  de  trein¬ 
ta  $  pero  pueden  ,  y  deben 
los  Tribunales  Superiores,  se¬ 
gún  las  circunstancias  dé  las 
causas  y  las  personas ,  abre¬ 


viar  6  prorogar  los  términos 

(1)  Y  asignarlos  en  uno  por 
perentorio,  que  valga  por  los 
tres  ,  que  de  nueve  en  nueve 
dias  se  solia  conceder  anti¬ 
guamente  ,  según  las  Leyes 
del  Ordenamiento:  y  se  prac¬ 
tica  en  toda  especie  de  cau¬ 
sas,  así  Civiles,  como  Crimi¬ 
nales,  el  emplazar  por  solo  un 
término  ,  que  comprehende 
los  necesarios,  para  acudir  los 
llamados  al  uso  de  su  derecho 

(2) .  Dentro  de  los  Lugares  de 

la 
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la  Jurisdicción  no  pueden  los 
Porteros  6  Alguaciles  hacer 
los  Emplazamientos,  sin  ex¬ 
preso  mandato  de  los  Jueces, 
y  entonces  llevando  porescri- 
to  los  nombres  de  aquellos  á 
quienes  han  de  emplazar,  fir¬ 
mado  dedichos  Jueces, y  del 
Escribano  ante  quiense  hubie¬ 
ren  mandado  hacer  (3).  Los 
Litigantes,  que  faltando  á  la 
verdad  consiguen  Despachos, 
ó  Provisiones  enlosTribuna- 
les  Superiores  para  emplazar, 
yen  su  virtud  injustamente  se 
executael  Emplazamiento, in¬ 
curren  en  la  pena  de  seis  mil 
maravedís,  y  en  ia  de  lascos- 
tas  dobladas  (4),  así  de  lo  ac¬ 
tuado,  como  del  viage  que  el 
Emplazado  hiciere,  ó  algún 
Apoderado  ó  Enviado  suyo, 
en  su  venida,  estada  y  vuelta 
á  justa  tasación  (5). 

6 1  Los  que  maliciosamente 
emplazan  ante  las  Justicias 
Ordinarias, deben  pagarellos 
los  Emplazamientos,  y  lo  mis¬ 
mo  las  Rebeldías  injustamen¬ 
te  acusados,  y  no  Jos  Empla¬ 
zados  (6).  En  los  J  u icios  ver¬ 
bales,  de  cue  parece  habla 
esta  disposición  ,  se  procede 


asi  para  emplazar,  como  acu¬ 
sar  las  rebeldías,  en  la  for¬ 
ma  expuesta  en  el  Tom.  2. 
cap.  3.  mím.  8.  9.  y  10. 

62  Quando  algunas  perso¬ 
nas  por  su  voluntad ,  y  por  no 
cumplir  á  losQuerellososan- 
te  el  Alcalde  de  cuya  Juris¬ 
dicción  son  ,  se  van  á  otros 
Lugares  de  otras  Jurisdiccio¬ 
nes  ,  puede  el  tal  Alcalde  ó 
Justicia  en  los  Pleytos  de 
qualauier  naturalezaqueSean 
y  le  pertenecieren  ,  librar  en 
su  Juzgado  ,  emplazar  á  los 
Ausentes  ,  aunque  esten  en 
lugar  de  otra  Jurisdicción;  y 
será  válido  y  conforme  á  De¬ 
recho  el  Emplazamiento,  y 
obrara  los  efectos  ,  como  si 
se  hiciera  dentro  de  su  mis¬ 
ma  Jurisdicción  (7). 

63  Los  Alcaldes  de  Corte 
y  del  Crimen  de  las  Chanci¬ 
lle-rías  no  pueden  emplazaren 
las  causas  Civiles  fuera  de  las 
cinco  leguas  de  su  rastro  o 
distrito,  sin  que  primeramen¬ 
te  sean  los  Demandados  Em¬ 
plazados  ante  las  Justicias  Or¬ 
dinarias  de  su  fuero  y  oidos, 
y  vencidos  por  derecho;  pero 
en  los  casos  de  muerte  seg  ura, 

mu- 
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muger  forzada,  tregua  que- 
bra  nada ,  casa  quemada,  ca¬ 
mino  quebrantado ,  traición, 
aleve,  riepto,  pleytos  de  viu¬ 
das  ,  huérfanos  y  personas 
miserables ,  ó  contra  Corre¬ 
gidor,  ó  contra  Alcalde  Or¬ 
dinario  ú  otro  Oficial  de  tal 
Lugar ,  y  sobre  caso  en  que 
pueda  ser  convenido  durante 
el  tiempo  de  su  oficio,  pue¬ 
den  emplazar ,  y  comunmen¬ 
te  Emplazan  en  todos  estos 
conforme  á  la  Ley  (8). 

64  En  las  expresadas  Au¬ 
diencias, Chancillerías  y  Con¬ 
sejos  no  se  expiden  Emplaza¬ 
mientos  contra  personaspar- 
ticu lares,  sino  es  en  los  casos 
de  Corte,  de  que  también  go¬ 
zan  los  Concejos  de  ias  Ciu¬ 
dades,  Villas  y  Lugares  dees- 
tos  Rey  nos,  los  Señores  Mi¬ 
nistros  del  Consejo  ,  los  Oi¬ 
dores  y  los  Dependientes,  y 
Oficiales  de  estos  Tribunales 
Superiores  (9).  Sin  embargo 
de  que  los  Oidores  v  A  leal- 

X  J 

des  de  las  Audiencias  no  pue¬ 
den  en  primera  instancia  en 
aquellas  en  que  son  Jueces, 
llevar  pleytos  suyos  ni  de 
sus  mugeres,  ni  de  sus  hijos, 


demandando,  ni  defendiendo 
por  caso  de  Corte  ,  confor¬ 
me  á  la  Ley  en  que  les  está 
prohibido  (10). 

65  Tampoco  se  hacen  Em¬ 
plazamientos  en  las  Audien¬ 
cias  por  caso  de  Corte  de 
Pleyt  os  de  menor  quantía ,  ni 
de  diez  mil  maravedís  abaxo 
(rr).  Ni  se  expiden  Provi¬ 
siones  ó  Cartas,  para  que  los 
Escribanos  de  las  Ciudades, 
Villas  y  Lugares  muestren  á 
los  Recaudadores  de  Pechos 
Reales  las  Escrituras  y  Re¬ 
gistros  que  en  su  Oficio  han 
pasado,  sóbrelos  mismos  Pe¬ 
chos,  nilesemplazau  porello, 
porque  si  fueren  negligentes, 
toca  á  las  Justicias  Ordinarias 
a  premia  ríes  á  que  las  manifies¬ 
ten,  y  entonces  no  lo  haciendo, 
pueden  ser  emplazados  (12). 

66  Las  Personas  Eclesiás¬ 
ticas  que  son  llamadas  por  los 
Señores  Reyes ,  si  al  tercer 
llamamiento  no  comparecie¬ 
sen  ,  como  son  obligados  á 
comparecer  donde  por  S.  M. 
y  Señor  natural  seles  manda¬ 
se}  para  exemplo  ,  y  que  no 
se  atrevan  á  menospreciar  los 
Reales  Mandatos  ,  manda  la 

Ley 
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Ley  del  Señor  Rey  Don  Juan 
el  II.  hecha  en  las  Cortes  de 
Valladolid  año  de  1447.  que 
pierdan  las  temporalidades 
que  tuvieren  en  estos  Reynos, 
y  se  entren  y  tomen  por  ello 
sus  bienes  temporales,  se  les 
mande  salir  ,  y  salgan  ,  y  no 
vuelvan  sin  Real  especial 
permiso  (13). 

67  Quando  eí  Emplazado 
en  virtud  de  Carta  ó  Provi¬ 
sión  Real,  constando  por  Tes¬ 
timonio  de  Escribano  Público 
que  le  fué  hecho  saber,  y  no 
usó  de  él  en  el  término  que 
era  prefinido  ,  incurre  en  las 
penas  con  que  en  la  misma  se 
le  conmina,  á  no  justificar  que 
tuvo  legítimo  embarazo  ó  im¬ 
pedimento  ,  por  el  qual  no 
pudo  hacerlo  (14). 

68  Por  el  Señor  Rey  Don 
Enrique  IV.  año  de  1462.  en 
las  Cortes  de  Toledo  se  esta¬ 
bleció  Ley :  á  fin  de  que  no  se 
expidiesen  Cartas  por  S.  M. 


para  emplazara  a<guna  perso¬ 
na  ,  mandándole  comparecer 
personalmente  ,  salvo  en  los 
casos  que  cumpliere  mucho  al 
Real  Servicio  ,  y  entonces 
siendo  vistas  y  firmadas  á  lo 
ménos  de  tres  Señores  Minis¬ 
tros  del  Consejo ,  y  que  de 
otro  modo  no  valgan  ,  ni  in¬ 
curran  en  pena  los  Emplaza¬ 
dos  por  no  cúmplalas  (15). 

69  A  las  Justicias  les  está 
encargado  que  no  permitan 
que  los  arrendadores  de  Ren¬ 
tas  Reales  emplacen  ,  ni  de¬ 
manden  maliciosamente  sobre 
las  mismas  Rentas,  no  ha  bien¬ 
do  razón:  Ni  al  Labrador  Al¬ 
cabala  de  la  Carne  muerta,  ni 
de  Pescado  :  Ni  al  Carnicero 
ó  Pescador  Alcabala  de  Tri¬ 
go  ó  Cebada  :  ni  á  otros  Ofi¬ 
ciales  cosas  que  nunca  ven- 
diéron  ni  compraron  ( 1 6).  So¬ 
bre  los  puntos  en  este  §.  ex¬ 
puestos  no  hay  Autos  Acor¬ 
dados  en  la  Recopilación» 


Tom.  V. 


E 
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TITULO  IV. 

DE  LA  CO  NT  EXT  ACION  DE  LAS 

Demandas. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

?o  ~|Q|OR  evitar  malicio- 
A  sas  dilaciones  en 
los  PJeytos  ,  ordena  la  Ley, 
que  el  Demandado  esté  obli¬ 
gado  á  responder  por  sí,  ó  su 
Procurador  derechamente  á  la 
demanda ,  contextando ,  ó  ne¬ 
gando  dentro  de  nueve  dias, 
desde  aquel  en  que  se  le  hizo, 
ó  notificó  el  Emplazamiento; 
y  no  lo  haciendo  en  este  tér¬ 
mino  se  le  ha  j ..  por  confeso 
(i).  Por  ser  perentorio,  y  con¬ 
tarse  los  feriados  ,  le  es  per¬ 
mitido  hacer  la  contextacion 
en  qualesquier  dia  ,  dando  su 
escrito  al  Juez,  ó  al  Escriba¬ 
no,  ó  presentándolo  en  el  Ofi¬ 
cio  ,  ó  su  Casa ,  sea  ó  no  dia 
de  Juzgado  ,  ó  Festivo  (2). 
Quando  se  estableció  la  Ley, 


no  estaba  la  Corte  fixa  ,  y  era 
permitido  hacer  la  contexta¬ 
cion  ante  qualquier  Escribano, 
no  hallando  al  de  la  Causa, 
dentro  de  los  diasen  que  de¬ 
bía  ser  hecho  el  Emplazamien¬ 
to;  pero  porque  muchas  veces 
acaece  ,  que  los  Litigantes  en 
las  Escrituras  que  presentan,  ‘ 
vuelven  maliciosamente  con 
nuevas  Demandas  ,  sobre  co¬ 
sas  que  atañen  á  los  dichos 
Pleytos,  se  mandó  por  otra 
Ley  posterior ,  que  aunque  la 
Parte  no  responda  ,  contex¬ 
tando  ,  ó  negando  hasta  los 
nueve  dias  ,  en  tales  Deman¬ 
das  ,  así  puestas  á  vueltas  de 
otras  Escrituras  ó  razones  que 
aquel  á  quien  se  dirigen  no 
sea  habido  por  confeso  (3). 
Sobre  lo  expuesto  en  este  Tí¬ 
tulo  no  hay  Autos  Acorda¬ 
dos  recopilados. 


TI- 
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TITULO  V. 


DE  LAS  EXCEPCIONES  DILATORIAS, 

y  perentorias,  y  reconvenciones  cjue  ponen  los 

Reos  á  las  Demandas. 


Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 


pi  /^VÜando  el  Reo  ,  ó 

Demandado  tu- 
^-viere  ,  y  quisiere 
poner  excepciones  de  incom¬ 
petencia  de  Juez,  declinando 
Jurisdicción,  ó  alegando  pen¬ 
dencia  en  otro  Juzgado,  ú 
otra  declinatoria  ,  debe  po¬ 
nerla  y  probarla  dentro  de 
nueve  dias,  contados  desde  el 
fin  del  término  de  la  Carta  de 
Emplazamiento ,  á  que  había 
de  acudir  y  responder :  En  el 
mismo  término  está  obligado 
á  contextar  la  Demanda  $  y  el 
Actor  á  probar  el  caso  deCor- 
te ,  si  no  fuese  notorio  5  por¬ 
que  si  fuere  tal,  que  al  Tribu¬ 
nal  no  se  le  ofrezca  duda,  ni 
pueda  tenerla,  basta  alegarlo, 
y  suplicar  se  tenga  por  noto¬ 
rio.  El  Actor  debe  igualmente 


en  el  propio  término  de  los 
nueve  dias,  probar  la  razón 
por  la  qual  el  Pleytoes,  y  toca 
á  la  Jurisdicción  de  quien  se 
declina  :  El  Reo  tiene  termi¬ 
no  de  otros  veinte  dias  para 
oponer  y  alegar  todas  otras 
qualesquier  excepciones ,  y 
defensiones  perentorias  y  per¬ 
judiciales  dequalquier  calidad 
que  sean  :  y  pasados  dichos 
veinte  dias  ,  no  ha  de  ser  mas 
oido  ni  admitido  á  alegarlas, 
ni  opornerlas,  sino  es  que  sean 
de  mucha  consideración,  pues 
entonces  con  juramento  de 
que  no  son  de  malicia  se  de¬ 
ben  admitir ;  pero  si  no  las 
probare  dentro  del  término 
que  le  fué  dado  para  probar¬ 
las,  desde  luego  se  le  condena 
en  las  costas  del  Pleyto  retar¬ 
dado  ,  á  tasación  de  los  Jue¬ 
ces,  sin  esperar  á  la  difinitiva} 
en  el  concepto,  de.  que  de  lo 

E  2  que 
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c!LT  - e  dfter“lní  en.  eI  72  Pasados  los  ví! 
Consejo  o  en  las  Audiencias, 

no  hay  ,  ni  puede  haber  su¬ 
plicación  ni  otro  remedio  ,  ni 
recurso  a  lguno.  En  los  mismos 
veinte  dias  puede  el  Deman¬ 
dado  ,  si  entendiere  que  le 
cumple  ,  poner  su  pedimento, 
y  reconvención  de  miítua  pe¬ 
tición  contra  el  Actor,  y  no 
después  :  mas  si  las  excepcio¬ 
nes  ,  reconvenciones  ,  y  mu¬ 
tuas  peticiones  fueren  tales 
que  las  haya  de  probar  por 
Escrituras,  las  debe  presen¬ 
tar  luego  con  las  excepciones 
y  reconvenciones.  Y  si  dixere 
que  las  ha  de  probar  con  Tes- 
tJg°s  ,  y  no  con  Escrituras, 
debe  jurar  que  tiene  Testigos, 
con  que  las  cree  ,  y  entiende 
probar :  pero  si  las  entendiere 
probar  con  Escrituras  y  Tes¬ 
tigos  juntamente  ,  las  debe 
presentar  las  dichas  Escritu¬ 
ras  en  el  mismo  término  de 
los  veinte  días ;  y  pasado  no 
te  le  admiten,  salvo  haciendo 
Juramento  ,  y  solemnidad  que 
nuevamente  las  hubo,  que  an¬ 
tes  no  las  tenia  ni  sabia  de 
ellas  ,  ni  las  pudo  haber  para 
presentarías,  aunque  hizo  di¬ 
ligencias  (j  ' 


}■ 


72  Pasados  los  veinte  dias 

de  las  excepciones ,  da  la  Ley 
al  Actor  seis  para  responder 
a  las  que  el  Reo  le  hubiere 
puesto,  y  para  hacer  otro  Pe¬ 
dimento  por  via  de  Replica- 
cion  si  le  conviniere,  y  presen¬ 
tar  Escrituras  si  las  tuviere: 
pero  si  el  Reo  pusiere  recon¬ 
vención,  tiene  el  Actor  nueve 
para  satisfacer  y  poner  sus 
excepciones  ,  y  presentar  Es¬ 
crituras  contra  la  reconven¬ 
ción  ,  y  se  cuentan  estos  dias 
desde  aquel  en  que  le  fue  no¬ 
tificada.  Para  responder  á  la 
replicacion  concede  el  Dere¬ 
cho  al  Reo  otros  seis  dias,  en 
que  también  puede  presentar 
Escrituras.  Fenecido  este  tér¬ 
mino  ,  no  se  admite  sino  con 
juramento  ,  que  nuevamente 
han  venido  á  su  noticia:  en  el 
qual  caso  el  Actor  puede  pre¬ 
sentarlas  hasta  Ja  sentencia 
interlocutoria  ,  y  el  Reo  has¬ 
ta  la  difinitiva ,  y  con  esto  se 
puede  haber  el  Pleyto  por 
concluso ,  sin  otro  Auto  de 
Conclusión  (2). 

73  Quando  por  el  Actor 
son  presentadas  Escrituras,  y 
asimismo  por  el  Reo  ,  cada 

uno, 
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uno ,  en  el  término  que  por  el 
Derecho  le  es  permitido  para 
sus  defensas,  excepciones,  re¬ 
convenciones  ,  y  acreditar  lo 
que  les  conviene  ,  se  da  tras¬ 
lado  6  copia  de  ellas  de  Par¬ 
te  á  Parte :  En  esta  forma:  ai 
Reo  de  las  que  presentara  el 
Actor  ;  y  al  Actor  de  las  que 
presentare  el  Reo  :  pero  sidas 
redarguyen  de  falsas,  jurando 
que  no  lo  hacen  de  malicia, 
se  deben  entregar  originales, 
é  intregas ,  con  fecha  de  dia, 
mes  y  año  á  qualesquiera  de 
las  Partes  que  las  quisiere  ver, 
y  á  su  Procurador,  y  Aboga¬ 
dos  para  que  digan  y  aleguen 
de  su  derecho  (3).  Antigua¬ 
mente  se  presentaban  las  Es- 
criturasoriginales  en  la  Escri¬ 
banía  del  Juzgado  :  y  en  el 
Proceso  solo  se  ponían  copias 
á  la  letra  simples,  y  sin  fecha, 
quedando  aquellas  en  poder 
del  Escribano  actuario,  y  solo 
en  el  caso  de  redargüirías  se 
comunicaban  originales  con  el 
Proceso,  por  no  exponerlas á 
perderse  ;  según  se  dixo  tra¬ 
tando  de  los  Escribanos  de  las 
Audiencias:  y  se  llamaban  ori¬ 
ginales  los  primeros  Testimo¬ 


nios  auténticos  dados  á  los 
Interesados  con  la  autoridad 
correspondiente.  Lo  que  se 
practica  ahora  es  presentar 
cada  Litigante  ,  sea  Actor  ó 
Reo  ,  las  Escrituras  signadas 
que  tienen  fe  facientes  ,  en 
que  fundan  sus  acciones  :  Es¬ 
tas  se  unen  á  los  Autos  con¬ 
forme  se  presentan  ,  y  se  co¬ 
munican  de  Parte  á  Parte,  del 
mismo  modo  que  fuéron  pre¬ 
sentadas  ,  con  solo  un  Auto 
de  Traslado  ,  que  es  pasar  los 
documentos  de  un  Interesado 
al  poder  del  otro,  para  que  se 
enteren  todos  de  lo  que  cons¬ 
ta  en  el  Proceso  :  Antigua- 
mente  el  tal  Traslado  era  y  se 
entendía  una  Copia  de  la  Es¬ 
critura  presentada  ai  tiempo 
que  se  comunicaban  los  Au¬ 
tos,  ó  Proveídos  con  los  Es¬ 
critos  contrarios:  Al  presente 
se  redarguyen  las  Escrituras 
civilmente  lo  mas  común,  no 
sabiendo  que  son  falsas;  pues 
entonces  ,  ó  con  sospecha  de 
serlo  se  redarguyen  civil  y  cri¬ 
minalmente  con  todo  el  rigor 
que  permite  el  Derecho  :  y  el 
L  itingan  te  de  quien  son,  para 
purgar  el  defecto  ele  estar  re¬ 


dar 


v 
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dargüidas,  tiene  la  precisión 
de  pedir  su  cotejo  con  las  ori¬ 
ginales,  que  son  los  Registros 
y  Protocolos  de  los  Escriba¬ 
nos  ante  quienes  fueron  otor¬ 
gadas,  mediante  citación  de 
la  Parte  que  las  ha  redargüi¬ 
do  ;  y  no  habiendo  original 
para  el  cotejo,  se  tienen  como 
inútiles  ,  y  sin  efecto  las  re¬ 
dargüidas. 

$74  Quando  puesto  el  Ar¬ 
tículo  declinatorio  se  deter¬ 
minase  por  el  Consejo,  ó  por 
las  Reales  Audiencias,  decla¬ 
rándose  Jueces  competentes, 
ó  no  Jueces ,  no  ha  lugar  el 
remedio  de  la  suplicación,  ni 
el  de  la  nulidad,  ni  otro  re¬ 
curso  alguno  (4).  Si  por  parte 
de  Menores,  ó  de  persona  ,  ó 
Universidad ,  que  de  dere¬ 
cho  pueda  pedir  restitución, 
in  integrum  se  pidiere  en  la 
primera  instancia  para  expo¬ 
ner  nuevas  excepciones,  se  de¬ 
be  conceder  por  una  vez,  sien¬ 
do  antes  déla  conclusión  para 
difinitiva :  Pero  no  siendo  me¬ 
nor  ,  ó  persona ,  ó  Comunidad 
áquien  competa  la  restitución, 
hecha  publicacionde  los  Tes¬ 


tigos,  no  se  puede  alegar  nue¬ 
va  excepción  en  aquella  ins¬ 
tancia  para  ser  recibida  á  prue¬ 
ba,  no  obstante  que  por  con¬ 
fesión  de  la  Parte  ¿Escritura 
pública  puede  probarla  (5). 

Posteriormente  por  la 
Magestad  del  Señor  Rey  D. 
Juan  II.  en  la  Ley  de  Illescas 
del  año  de  1429.  se  mandó, 
que  si  algunas  personas  ó  Lu¬ 
gares  privilegiados  que  pue¬ 
den  pedir  restitución  ,  la  pi¬ 
dieron  en  primera  instancia, 
hecha  publicación  de  Proban¬ 
zas,  para  alegar  nueva  excep¬ 
ción,  no  les  sea  otorgada  ,  sin 
que  primeramente  se  obliguen 
de  pagar  cierta  pena  si  no  la 
probaren  á  arbitrio  de  los 
Jueces,  considerada  la  calidad 
de  la  Causa,  de  las  personas 
y  circunstancias,  en  la  inteli¬ 
gencia  ,  de  que  la  mente  déla 
Ley  solo  se  dirige  á  que  los 
Pleytos  tengan  fin  ,  y  no  se 
hagan  en  ellos  maliciosas  di¬ 
laciones,  impidiendo  la  deter¬ 
minación  con  que  deben  ser 
fenecidos  (6).  Tampoco  sobre 
estos  puntos  hay  Autos  en  la 
Recopilación  Acordados. 
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TITULO  VI. 

DELOS  TESTIGOS,  Y  DE  LAS 

Pruebas ,  términos  de  ellas ,  y  conclusión  de 

los  Pleytos. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas, 


?6  ^T^Odos  los  Pleytos 
1  ordinarios  tienen 
dos  tiempos  :  el  primero  des¬ 
de  que  la  Demanda  se  pone 
hasta  la  prueba  5  y  el  segundo 
desde  que  es  recibido  á  ella 
hasta  la  difiniuva  :  manda  la 
Ley  ,  que  sobre  todo  quanto 
las  Partes  alegaren  ,  luego 
que  concluyan  ,  se  dé  senten¬ 
cia  recibiéndolo  á  Prueba: 
Que  juren  de  calumnia  :  Que 
el  término  para  probar  ,  si  se 
hubiere  de  hacer  de  Puertos 
acá ,  sea  el  de  ochenta  dias  ¿  y 
de  Puertos  allá  ciento  y  vein¬ 
te  ,  dentro  de  los  quales  se  ha 
de  presentar  la  que  se  hicie¬ 
re  \  peroque  atendidas  las  cir¬ 
cunstancias  del  Pleyto  ,  el 
Consejo  y  Audiencias  pue¬ 
den  abreviarlos ,  y  no  alar¬ 


garlos  por  ser  perentorios:  Si 
se  hubiere  de  hacer  proban¬ 
za  pasando  el  Mar  ,el  térmi¬ 
no  es  seis  meses  ,  jurando  el 
que  la  pide  que  tiene  Testi¬ 
gos,  quáles  son  ,  y  en  qué 
parage  }  y  haciendo  depósito 
de  las  expensas  de  la  prueba, 
y  de  la  multa  arbitraria  que 
el  Juez  le  ha  de  imponer  pa¬ 
ra  en  el  caso  de  haber  sido 
medio  malicioso  de  dilatar  el 
Juicio  :  Y  si  solo  fuese  para 
la  Isla  de  Canarias ,  ú  otras, 
puede  el  Juez  ampliar  ,  ó  li¬ 
mitar  el  término  de  Jos  seis 
meses  á  proporción  de  la  dis¬ 
tancia  ,  añadiendo  ó  men¬ 
guando  (1). 

,  77  La  Ley  1.  de  este  Tí¬ 
tulo,  en  que  se  funda  lo  ex¬ 
puesto  ,  es  de  los  Señores 
Reyes  Católicos  Don  Fer¬ 
nando  ,  y  Doña  Isabel ,  del 
año  de  1502.  y  la  mas  mo- 

der- 
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G>_rna  ,  por  lo  cual  ,  aunque 

en  la  segunda  posterior  en 
orden  se  ordena  ,  que  los  seis 
meses  para  la  Probanza  Ul¬ 
tramarina  no  se  pueden  pro¬ 
rogar  ,  y  sí  abreviar,  y  que 
solo  se  conceda  probando 
primero  en  el  término  de  trein¬ 
ta  atas ,  que  los  Testigos  de 
que  se  hade  valerse  hallaban 
á  la  sazón  en  el  Lugar  donde 
sucedió  el  hecho  que  va  á 
probar :  se  ha  de  tener  pre¬ 
sente  que  esta  disposición  es 
la  Ley  del  Rey  Don  Alonso, 
hecha  en  Alcalá  ,  Era  de 
1380.  (2)  moderada  por  la 
antecedente  posterior  á  ella 
en  fecha. 

78  El  término  Ultrama¬ 
rino  debe  pedirse  al  tiempo 
que  el  ordinario  ,  y  corre  sin 
intermisión  desde  que  éste 
empieza  á  correr  ;  y  no  pi¬ 
diendo  uno  con  otro  ,  no  se 
concede  después  el  Ultrama¬ 
rino  (3). 

79  Aunque  en  la  dispo¬ 
sición  de  la  Ley  1.  de  las 
Pruebas  se  ordena ,  que  so¬ 
bre  todo  lo  alegado  se  hagan, 
se  entiende  de  todo  lo  que 
es  conducente  á  justificar  lo 


que  se  litiga  $  de  modo  que 
si  se  pide  prueba  de  una  cosa 
que  probada  no  aprovecha, 
no  se  debe  admitir  la  Proban¬ 
za  (4).  De  aquí  nació  admi¬ 
tir  los  Interrogatorios  con  la 
calidad  de  en  quanto  ha  lu¬ 
gar  ,  que  es  la  fórmula  del 
Auto  siguiente  á  su  presenta¬ 
ción. 

80  Hecha  en  forma  la 
Probanza  por  exámen  legíti¬ 
mo  de  los  Testigos,  y  su  pu¬ 
blicación  ,  no  puede  pedirse, 
ni  hacerse  otra ,  salvo  en  los 
casos  de  restitución  que  en 
el  Título  8.  se  exponen  ,  n. 

9°  (s)* 

81  Puede  el  Juez  apre¬ 
miar  á  los  Testigos  á  que  ju¬ 
ren  y  declaren  lo  que  supie¬ 
ren,  á  fin  de  averiguar  la  ver¬ 
dad  administrando  Justicia, 
y  hacerles  comparecer  si  con¬ 
viniere  (ó).  Los  Testigos  que 
en  cadaPleyto  se  pueden  pre¬ 
sentar  parasu  prueba  son  trein¬ 
ta  }  pero  si  cada  interroga¬ 
ción  fuere  distinta  é  incone- 
xá  de  tal  manera ,  que  unos 
sepan  unas  ,  y  otros  otras, 
pueden  presentarse  ,  y  ser 
exáminados  treinta  Testigos 

pa- 
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para  cada  pregunta  diversa,  debe  asimismo  leer  la  Lecta 


(?)• 

82  Quando  se  expiden 
Cartas  ó  Provisiones  de  Re¬ 
ceptoría  para  prueba  de  Tes¬ 
tigos  se  debe  comunicar  ántes 
de  su  execucion  á  la  Parte  in¬ 
teresada  ,  si  buenamente  pu¬ 
diere  ser  habida  ,  y  si  no  á 
su  muger  ,  ó  hijos  ó  vecinos 
mas  cercanos  ,  de  modo,  que 
se  presuma  prudentemente  lle¬ 
gar  á  su  noticia.  El  Receptor 
ó  Escribano  debe  recibir  jura¬ 
mento  ai  Testigo  ,  y  pregun¬ 
tarle  la  edad  que  tiene:  si  es 
pariente  del  que  le  presenta, 
en  qué  grado  de  consanguini¬ 
dad  ó  afinidad  :  si  es  amigo 
ó  enemigo  de  alguno  de  los 

o  (J 

que  litigan  ;  si  desea  que  al¬ 
guno  venza  mas  que  el  otro 
aunque  no  tenga  Justicia  :  si 
ha  sido  sobornado  ó  corrup¬ 
to  ,  ó  atemorizado  para  de¬ 
clarar.  (E stasson  las  Genera¬ 
les  de  la  Ley  )  Escrito  esto, 
y  lo  que  respondiere ,  debe 
encargarle  ,  que  no  diga  co¬ 
sa  alguna  de  lo  declarado  ,  y 
guarde  sigilo ,  hasta  que  se 
haya  hecho  publicación  de 
Probanzas  en  el  Pleyto}  y  le 
Tora.  VII . 


ración  á  la  letra  después  de 
concluida  ,  y  poner  si  se  afir¬ 
ma  ó  ratifica  en  ella  ,  y  la 
firma  si  sabe.  Por  esta  dispo¬ 
sición  no  se  prohibe  á  los  Li¬ 
tigantes  hablará  los  Testigos, 
ni  el  traerles  á  la  mem  >ria 
aquello  que  saben  y  tienen 
motivo  para  saber,  sobre  que 
se  les  ha  de  preguntar  ,  ni  el 
encargarles  la  conciencia ,  so¬ 
bre  que  digan  la  verdad  de 
quanto  se  acordaren  y  su¬ 
pieren  ,  conforme  á  la  misma 
Ley  de  las  Generales  (8). 

83  Para  dar  la  Sentencia 
interlocutoria  en  oue  se  reci- 

i. 

be  á  prueba  la  Causa  ordina¬ 
ria,  y  haberla  por  conclusa, 
bastan  solo  dos  Escritos  de 
Parte  á  Parte ;  y  en  el  caso 
de  que  aquellas  no  conclu¬ 
yan  ,  puede  y  debe  el  Juez 
haberla  por  tal  •  lo  mismo 
para  la  difinitiva  en  su  caso 
y  tiempo  en  que  corresponda 
su  pronunciamiento  ,  como  al 
número  1.  de  este  Titulóse 
ha  insinuado  (9). 

84  Para  hacer  la  publi¬ 
cación  de  Probanzas  se  pide 
por  una  de  las  Partes  ,  y  se 

F  da 
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da  traslado  á  la  otra  :  si  na¬ 
da  dice  ,  se  le  acusa  la  re¬ 
beldía  $  y  no  respondiendo, 
se  hace  la  publicación,  ó  ha 
por  hecha  :  si  pasado  el  tér¬ 
mino  probatorio  no  se  ha  he¬ 
cho  prueba  ,  y  se  pide  pu¬ 
blicación  ,  y  que  no  habien¬ 
do  alguna  se  haya  por  con¬ 
cluso  el  Pleyto  ,  se  confiere 
traslado  :  No  diciendo  cosa 
alguna  ,  se  le  acusa  la  rebel¬ 
día  ,  y  ha  por  concluso  :  si 
una  Parte  pidiere  que  la  otra 
saque  la  P*.eceptoría  dentro 
de  un  breve  término  ,  y  si 
no  ,  que  pasado  ,  se  haya  la 
Causa  por  conclusa  ,  y  el 
término  por  denegado  ;  si 
asi  se  concede  ,  como  pue¬ 
de  ,  queda  el  Pleyto  c°nclu- 
so  ,  sin  esperar  que  el  térmi¬ 
no  principal  acabe  de  co,r- 


IV.  de  la  Rec. 

rer:  Quando  se  recibe  á  prue¬ 
ba  con  pena  ^  y  con  petición 
se  aparta  de  la  probanza  por 
temor  de  la  pena  5  con  esta 
petición  no  queda  concluso 
el  Pleyto,  porque  se  da  tras¬ 
lado  á  la  otra  Parte.  Quan¬ 
do  una  presentare  su  pro¬ 
banza  ,  y  la  otra  concluye¬ 
re  sin  embargo  de  ella  con 
Pedimento:  en  este  caso  que¬ 
da  el  Pleyto  por  concluso 
para  la  tai  publicación ,  y 
así  puede  proveerse  ;  pero 
quando  se  pidiere  publica¬ 
ción  por  una  ,  y  otra  respon¬ 
diere  que  dura  e!  término  de 
prueba,  no  se  debe  ni  pue¬ 
de  hacer  hasta  que  el  térmi¬ 
no  sea  pasado  ( t  o).  Sobre  es¬ 
te  Título  no  hay  Autos  Acor¬ 
dados, 
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£.  Unico.  I)e  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

85  ^/"VUando  por  alguna 
4  /  de  las  Partes  li- 
'L  tigantes  se  pidie¬ 
re  que  la  otra  declare  á  las 
preguntas  ,  Artículos  ó  Po¬ 
siciones  que  le  hiciere  ;  lo 
manda  el  Juez:  y  aquella  de¬ 
be  hacerlo,  previo  el  jura¬ 
mento  de  Derecho  ,  y  res¬ 
ponder  categóricamente  de  si 
es  ó  no  cierto ,  ó  con  pala¬ 
bras  claras  de  niego  ó  con¬ 
fieso.  Antiguamente  bastaba 
responder  lo  creo  ó  no  lo 
creo:  y  no  lo  haciendo  así, 
ó  resistiéndose  ,  ó  ausentán¬ 
dose  por  no  hacerlo ,  se  le 
tenia  por  confeso  en  aquellas 
cosas  á  que  no  había  respon¬ 
dido  $  habiéndosele  mandado 
por  el  Juez  una  ,  dos  y  tres 
veces  :  Decía  también  la  Ley 
(r) ,  que  si  aquel  á  quien  se 


le  preguntaba  respondía  no 
saber  aquello  en  que  era  pre¬ 
guntado,  no  se  le  admitiera 
tal  respuesta  ,  y  fuera  habi¬ 
do  por  confeso.  Pero  después 
por  la  Ley  de  Madrid  del 
año  de  1502.  posterior,  se 
corrigió  aquella  ,  y  mandó 
que  respondan  á  las  Posicio¬ 
nes  las  Partes  ante  el  Juez  se¬ 
creta  y  apartadamente  la  ver¬ 
dad  de  lo  que  supieren  ,  sin 
conferirles  ántes  Traslado,  ni 
tener  para  ello  consejo  de  Le¬ 
trado  ,  ni  esperar  á  que  se 
mande  dos  ni  tres  veces  ,  si¬ 
no  es  á  la  primera:  que  sien¬ 
do  ausente  la  Parte,  pueda  ser 
preguntado  ,  y  responder  su 
Procurador  bien  instruido: 
que  uno  ú  otro  en  su  caso 
respondan  ,  sin  cautelas  ni 
rebozos  ,  lisa  y  llanamente 
con  palabras  de  sí  ó  no  ,  con¬ 
fesando  ó  negando  simple¬ 
mente  á  lo  que  le  es  pregun- 

F  2  ta- 
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tado  ;  pero  no  con  las  voces 
niégala.,  no  lo  creo ,  ó  sí  lo 
creo ,  y  que  si  así  lo  respon¬ 
diere  ,  sea  habido  por  confe¬ 
so  $  y  de  3a  Declaración  que 
en  el  Consejo  se  hiciere  sobre 
ello,  ó  en  las  Reales  Audien¬ 
cias  ,  no  haya  Apelación  ni 
Suplicación  ,  ni  otro  recurso: 
que  si  después  resultare  per¬ 
juicio  á  sabiendas  ,  si  es  Ac¬ 
tor  pierda  la  Causa;  y  si  Reo, 
sea  habido  por  confeso  ade¬ 
más  de  las  otras  penas  del  De¬ 
recho  (2).  Así  se  practica  en 
todos  los  Rey  nos  de  Castilla, 
y  Aragón  ,  menos  en  el  Prin¬ 
cipado  de  Cataluña ,  donde 
según  la  Ley  corregida  que 
no  rige,  forman  los  Letrados 
el  I  nterroga  torio  y  Posicio¬ 
nes,  preguntando:  Si  cree  es¬ 
to  ó  lo  otro  :  ó  qué  ha  sucedi¬ 
do  ,  y  si  ha  hecho  tal  y  tal 
cosa  :  ó  si  no  cree  aquello  ó 
esotro ;  y  la  parte  responde,  sí 
lo  creo  ,  no  lo  creo  $  con  que 
nada  prueba  ni  se  justifica, 
porque  el  creer  ó  no. creer  no 
es  verdad  i*  falible  ni  positiva 
de  aquello  que  se  desea  saber, 
ni  pasa  de  una  conjetura, 
indicio  ó  sospecha  en  quien 


Ib.  IV.  de  la  Rec. 

oye  la  tal  creencia.  Qué  sea, 
y  cómo  se  entiende  y  distin¬ 
gue  la  sospecha  de  la  conjetu¬ 
ra,  ésta  del  indicio,  y  ésta  deí 
Juicio,  puede  verse  en  el  To¬ 
rno  3.  cap.  3.  núm.  32.  y  des¬ 
de  el  §.  3.  del  mismo  Capí¬ 
tulo  ,  quanto  conduce  á  los 
Jueces  Ordinarios  inferiores 
para  crear  porápicestodas  las 
Causas ,  sin  el  menor  vicio, 
desde  el  núm.  131.  ai  158. 
Lo  que  deso  dicho  del  abuso 
en  ei  Principado  de  Cataluña, 
lo  he  visto  en  las  Causas  de 
gravedad  que  en  esta  Corte 
he  defendido  en  recursos  he¬ 
chos  á  la  Superioridad  del 
Consejo  en  el  de  Hacienda,  y 
en  varias  Consultas  de  otros, 
que  pendientes  en  ia  Real  Au¬ 
diencia  de  aquel  Principado, 
y  en  la  Superintendencia  Ge¬ 
neral  de  Rentas  Reales  ,  se 
me  han  hecho  para  Recursos 
de  segunda  Suplicación  aí  Su¬ 
premo  de  Castilla,  y  de  in¬ 
justicia  notoria ,  en  que  he 
dado  mis  respectivos  Dictá¬ 
menes. 

86  Si  los  Actores  ó  De¬ 
mandados  pidieren  Despacho, 
ó  Carta  ,  ó  Provi  ion  para 

oue 
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que  el  uno  ó  el  otro, 
tando  ausentes^  juren  de  ca¬ 
lumnia  ante  las  Justicias  oe 
Jos  Pueblos  donde  residieren, 
se  ¡es  debe  dar  y  mandar  de¬ 
clarar,  conforme  lo  harían  es¬ 
tando  presentes,  y  respon¬ 
diendo  á  las  Posiciones,  como 
se  ha  dicho  al  número  ante¬ 
cedente  (3). 

87  De  las  Posiciones  y 
Declaraciones ,  ó  Deposicio¬ 
nes  que  en  la  forma  expuesta 
se  hicieren  ,  se  confiere  1  ras- 
lado  á  las  Partes,  paracue  so¬ 
bre  ellas  digan  y  respondan 
lo  conveniente  ,  y  de  lo  que 
Ies  incumbe  justificar  en  eí 
término  probatorio.  Y  sobre 
lo  confesado  no  deben  hacer 
pregunta  los  Letrados  en  los 
Interrogatorios,  ni  de  otro 
modo ,  pena  de  mil  marave¬ 
dís  para  los  Estrados  del  Con¬ 


sejo  ó  Audiencia  donde  su¬ 
cediere  (4). 

88  Por  los  Monarcas  Ca¬ 
tólicos  Don  Fernando  y  Do¬ 
ña  Isabel  en  los  años  de  1498. 
y  1505.  se  mandó,  que  nin¬ 
gún  Juramento  ,  aunque  la 
Parte  lo  pida  ,  y  el  Juez  lo 
mande  ,  no  se  haga  en  S.  Vi¬ 
cente  de  Avila,  ni  en  el  Her- 
roio  de  Santa  Agueda  ,  ni  so¬ 
bre  el  Altar  ni  Cuerpo  San¬ 
to  ,  ni  sobre  las  Reliquias  del 
Cuerpo  de  S.  Isidro  de  León, 
ni  en  otra  Iglesia  juradera, 
pena  de  diez  mil  maravedís  al 
que  lo  pidiere,  al  que  io man¬ 
dare  ,  y  al  que  el  J tu  amento 
hiciere  ,  para  la  Real  Cáma¬ 
ra  y  Fisco  (5).  Ivio  hay  AiUtos 
Acordados  en  la  Recopila¬ 
ción  sobre  los  puntos  expues¬ 
tos  en  este  Párrafo. 
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de  las  tachas  de  los  testigos? 

y  restitución  que  se  pide  para  probar  en  primera 

Instancia* 


K 
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§.  Unico  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

89  ^"^vUáles  sean  lasTa- 

chas  de  los  Tes- 
tigos  ,  cómo  se 
ponen ,  y  quándo  ,  está  dicho 
en  el  Tomo  segundo  ,  Capí¬ 
tulo  sexto,  número  44.  al  fin, 
con  el  formulario  del  Pedi¬ 
mento  en  que  se  proponen, 
conforme  á  la  Ley :  El  térmi¬ 
no  de  los  seis  diasque  se  con¬ 
ceden  después  de  la  publica¬ 
ción  de  Probanzas  en  qual- 
quier  de  las  instancias,  ó  elde 
la  mitad  del  principal  que  pa¬ 
ra  el  las  fue  señalado  en  su  ca¬ 
so,  es  perentorio ,  y  no  se  pue¬ 
de  alargar  para  ponerlas  ni 
probarlas  en  la  primera  ni  en 
la  segunda  instancia  (1).  En 
el  Título  6.  de  este  Resúmen 
sehan  expuestolas  Generales. 
Cómo  deben  expresarse  en  el 


Pedimento ,  según  la  Ley  (2) 
también  se  ha  dicho  en  el 
mismo  Tomo  2. 
núm.  45. 

90  Si  se  pidiere  en  la  pri¬ 
mera  instancia  restitución  in 
integrum  para  hacer  su  pro¬ 
banza  ,  por  ser  en  caso  que 
haya  lugar  de  pedirla  alguna 
Parte  ,  ó  persona  ,  ó  Univer¬ 
sidad  ,  que  tenga  privilegio  ó 
derecho  á  ella,  tenga  ó  no  he¬ 
cha  probanza,  se  le  concede  y 
entiende  común  á  las  Partes,  pi¬ 
diéndola  dentro  de  quincedias 
después  de  la  publicación,  con 
tal  que  no  exceda  el  término 
que  le  dieren  para  hacer  la 
tal  probanza  por  vía  de  resti¬ 
tución,  déla  mitad  del  térmi¬ 
no  que  se  le  dió  primero  para 
la  principal ,  con  denegación 
de  otro :  Mas  en  él  todos  los 
Interesados  pueden  gozar  de 
la  restitución  si  quieren  j  pero 

en- 
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entonces  no  se  recibe  á  prue-  cion  (3).  Sobre  esto  no  hay 
ba  de  Tachas ,  hasta  pasados  en  la  Recopilación  Autos 
los  quince  dias  de  la  restitu-  Acordados. 

TITULO  VI. 

DE  LA  ORDEN  QUE  SE  HA  DE  TENER 

en  substanciar  los  Procesos  en  segunda  ó  tercera 
instancia  en  grado  de  Apelación 


o  oupj 

§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

91  IFNterpiiesta  Suplíca- 
]§_  cion  de  Sentencia 
pronunciada  en  el  Consejo  ó 
en  alguna  de  las  Reales  Au¬ 
diencias,  debe  la  Paríequela 
interpone  ,  si  tiene  Escrituras 
en  que  fundar  su  intención,  y 
los  agravios  que  expresa  al 
tiempo  de  suplicar,  presentar¬ 
las  de  modo  que  un  Deman¬ 
dante  en  primera  instancia, 
para  apoyo  de  la  acción  que 
intenta  :  después  no  se  le  re¬ 
ciben,  sino  es  con  el  juramen¬ 
to  de  que  antes  no  han  llega¬ 
do  á  su  poder  ,  ni  noticia  (t). 
El  que  en  el  grado  de  Supli¬ 
cación  hace  de  Reo  al  tiempo 


tcacion, 

en  que  responde  á  lo  alegado 
por  el  Suplicante,  debe  igual¬ 
mente  presentar  las  Escrituras 
que  tuviere  ,  para  satisfacer 
del  mudo  que  en  primera  ins¬ 
tancia  lo  haria  siendo  para  de¬ 
fensa  de  sus  excepciones,  por¬ 
que  después  solo  se  le  pueden 
recibir  con  el  juramento  y  so¬ 
lemnidad  que  al  que  hace  de 
Actor  (2). 

92  En  segunda  instancia  y 
grado  de  apelación  en  losTri- 
bunales  adonde  conforme  á 
De  recho  se  puede  apelar  ,  se 
presentan  las  Escrituras  del 
mismo  tnodo que  en  las  Supli¬ 
caciones,  y  que  en  la  primera 
instancia  se  pudo  practicar,  ju¬ 
rando  que  no  proceden  de  ma¬ 
licia,  y  que  antes  no  han  llega¬ 
do 


do  á  su  poder  ni 

93  Recibida  á  prueba  una 
Causa  en  grado  de  Apelación 
ó  Suplicación,  solo  esadmisi- 
ble  la  que  se  ofrece  y  executa 
por  Escrituras  auténticas  ,  y 
por  confesión  de  las  partes,  y 
fio  en  otra  manera:  ni  por  Tes¬ 
tigos  ,  ni  sobre  los  Artículos 
en  primera  instancia  justifica¬ 
dos  ,  ni  por  otros  directamen¬ 
te  contrarios  (4). 

94  Las  excepciones  que 
no  se  pusieron  en  primera  ins¬ 
tancia  ,  pueden  ponerse  en  la 
segunda,  y  se  reciben  á  prue¬ 
ba  por  el  término  que  á  la  Su¬ 
perioridad  le  pareciere  ,  con 
tal  que  no  sea  mas  del  que  en 
la  primera  fué  dado  para  la 
prueba.  Si  eneiasignadolode- 
xare  de  hacer  el  que  goza  Pri¬ 
vilegio  de  menor  ,  puede  pe¬ 
dir  restitución  ,  jurando  que 
no  lo  hace  de  malicia,  y  se  le 
concede  si  la  pide  dentro  de 
quince  dias  de  la  publicación, 
por  la  mitad  del  término  que 
en  la  primera  instancia  tuvo: 
Si  después  de  las  probanzas 
en  dicho  grado ,  en  quaíquier 
tiempo,  aunque  sea  hecha  pu¬ 
blicación,  alguna  Parte  alega¬ 


re  nueva  excepción  ,  y  jurare 
que  nuevamente  vino  ásu  no¬ 
ticia,  y  que  no  la  dexó  de  po¬ 
ner  por  malicia  , se  debe  reci¬ 
bir  á  prueba  la  tal  excepción, 
con  la  pena  que  pareciere  á 
los  Señores  Jueces  Superiores^ 
y  no  se  admite  mas ,  ni  por 
aquella  ,  ni  por  otra  excep¬ 
ción  ,  en  ninguna  manera  ,  ni 
por  via  de  restitución  (5). 

95  A  los  Jueces  inferiores 
manda  la  Lev  ,  que  para  sen¬ 
tenciar  los  Pieytos  vean  por 
sus  personas  los  Procesos  ,  y 
no  por  relación  de  los  Escri¬ 
banos  5  y  que  quando estos  lo 
hubieren  de  hacer,  sea á pre¬ 
sencia  de  las  Partes  (6).  En 
los  Juzgados  Ordinarios  de 
Madrid  hacen  relación  los  Es¬ 
cribanos  ante  quien  han  pasa¬ 
do  :  se  señala  el  día  de  la  Vis¬ 
ta  ,  y  se  citan  las  Partes,  para 
que  asistan  por  sí  ó  sus  Pro¬ 
curadores  á  la  Audiencia  :  Y 
aun  si  piden  ántes  la  Relación 
ó  el  Memorial  Ajustado,  se  les 
entrega,  y  lo  cotejan  sus  Abo¬ 
gados  á  toda  satisfacción.  So¬ 
bre  estas  materias  no  ha  y  Au¬ 
tos  Acordados  en  la  Recopi¬ 
lación. 


Res.  y  Exp.  del  Lio. 
noticia  (3). 
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TITULO  X. 

COMO  SE  HA  DE  PROCEDER  POR  LOS 

Jueces  Ordinarios  en  las  Causas  Criminales 
contra  Ausentes  y  Rebeldes. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

96  fr~\Tspone  la  Ley  muy 
1  Jy  chrisdanamente, 
que  las  Justicias  no  puedan 
dar  ó  declarar  por  enemigo 
á  persona  alguna  en  rebeldía, 
sin  probanza  legítima  ,  y  pa¬ 
sados  tres  meses  á  lo  me¬ 
nos  de  la  condenación  ,  y 
que  sea  pedido  por  el  Acu¬ 
sador  :  y  que  si  de  otra  ma¬ 
nera  lo  dieren  ,  sea  en  sí  nin¬ 
guna  la  Sentencia  (1).  Que  en 
las  Causas  Criminales  los  tér¬ 
minos  que  se  dan  en  la  Corte 
se  guarden  en  todos  los  Juz¬ 
gados  del  Reyno  (2).  Y  que  se 
proceda  contra  los  reos  ausen¬ 
tes,  mandándoles  prender,  em¬ 


bargar  sus  bienes ,  llamarles 
por  pregones  y  Edictos  de 
nueve  en  nueve  dias  $  despa¬ 
char  Requisitorias ,  hacerles 
la  acusación  ,  recibir  ia  Cau¬ 
sa  á  prueba  por  el  término  or¬ 
dinario,  prorogarle,  si  es  ne¬ 
cesario  á  los  80.de  la  Ley  5  y 
practicarquanto en  elTom.  1. 
se  halla  explicado  en  el  Cap. 
3.  del  Juicio  Criminal,  ó  Que¬ 
rella  de  Parte  ,  n.  103.  al 
1  07.  y  en  el  Proceso  de  Oficio 
en  Juicios  públicos  de  Crimen 
ó  Delitos  ,  núm.  108.  al  1 1 6. 
del  mismo  Cap.  3.  en  que  se 
halla  la  forma  y  modo  de  subs¬ 
tanciar  las  Causas  en  su  rigo¬ 
rosa  observancia  (3).  No  hay 
Autos  Acordados  Recopila¬ 
dos  acerca  de  la  materia. 


Tora.  VII. 
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TITULO  XI. 

DE  LOS  ASENTAMIENTOS  QUE  SE 

hacen  por  Acción  Real  ó  Personal  en  los  bienes 
de  los  rebeldes  en  las  Causas  Civiles 

y  Criminales. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

9T  y^VÜando  un  Empla- 
1 II  zade  á  instancia 
de  Parte  ,  y  con 
Auto  de  Juez  es  rebelde  ,  y 
no  viene  á  los  tres  Emplaza¬ 
mientos  ,  si  se  le  emplazó  en 
persona  ,  y  no  compareció, 
puede  seguírsele  la  Causaade- 
lante  ,  recibir  los  Testigos 
que  el  Actor  presentare,  ha¬ 
cer  la  probanza  que  le  convi¬ 
niere  para  acreditar  su  inten¬ 
ción  ,  como  si  el  Pleyto  fuera 
contestado,  y  darse  en  rebel¬ 
día  la  Sentencia  difinitiva  sin 
otro  emplazamiento.  Pero  si 
el  Demandante  pidiere ,  y 
quisiere  que  se  haga  Asenta¬ 
miento  ,  y  no  ir  por  el  Pley¬ 
to  adelante  á  dar  probanzas 
en  él  ,  entonces  el  Juez  le 


debe  hacer  Asentamiento  en 
esta  forma  :  Si  la  Demanda 
fue  por  acción  Real ,  el  De¬ 
mandante  ha  de  ser  puesto  en 
la  tenencia  de  la  Demanda ,  y 
el  Demandado  venir  á  purgar 
la  rebeldía  dentro  de  dos  me¬ 
ses  desde  el  dia  en  que  fuese 
hecho  el  Asentamiento:  Si  la 
Demanda  fuá  por  acción  per¬ 
sonal ,  el  Demandante  debe 
ser  puesto  en  la  tenencia  de 
los  bienes  muebles  del  De¬ 
mandado  ,  hasta  en  ¡a  quan- 
tía  que  la  Demanda  contiene, 
y  si  no  los  tuviere,  en  los  raí¬ 
ces  :  Y  el  Demandado  debe 
venir  á  purgar  la  rebeldía 
hasta  un  mes  desde  el  dia  en 
que  se  hizo  el  Asentamiento: 
Y  en  ambos  casos  se  tiene  por 
verdadero  poseedor  de  los 
bienes  al  Asentado  en  ellos, 

y  como  tal  no  está  obligado 

/ 

a 
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á  responder  al  Demandado 
sino  es  sobre  la  propiedad: 
Mas  si  el  Acreedor  puesto  en 
el  Asiento  ,  ó  la  Posesión, 
que  es  lo  mismo,  de  los  bie¬ 
nes  del  Deudor  por  acción 
personal  ,  no  quisiere  conti¬ 
nuar  en  ella  después  de  un 
mes  de  tenerla ,  sino  es  que 
se  le  pague  lo  que  se  le  de¬ 
be  .  se  venden  los  bienes 
judicialmente ,  y  se  le  paga 
su  crédito  con  las  costas  cau¬ 
sadas  :  Valiendo  mas  ,  se  res¬ 
tituye  el  sobrante  al  Deu¬ 
dor  5  y  valiendo  menos  que¬ 
da  en  la  obligación  de  pa¬ 
gar  el  total  quando  pudie- 
re(i). 

9 8  También  siendo  em¬ 
plazado  un  Deudor  en  Cau¬ 
sa  Civil  por  acción  perso¬ 
nal  ,  si  al  término  señalado 
no  parece  ,  puede  el  Acree¬ 
dor  escoger  para  el  uso  de 
su  acción  la  via  de  Asenta¬ 
miento  ,  ó  la  ordinaria  de 
prueba  (2).  Y  en  el  caso  de 
elegir  ,  procediendo  contra 
un  Menor  la  de  prueba  ,  si  se 
esconde ,  ó  le  esconden  sus 
Parientes  ó  Administrado¬ 
res  por  malicia  ,  ó  dilatar 


el  Pleyto  ,  puede  cesar  en 
ella,  y  volver  á  elegir,  y 
tomar  la  de  Asentamiento  (3). 
Esta  es  la  disposición  de  las 
tres  Leyes  del  tít.  11.  lib.  4. 
de  la  Recopilación.  lS¡ o  hay 
Autos  Acordados  Recopila¬ 
dos  sobre  su  contexto  ;  pero 
lo  que  se  practica  en  todos 
los  Tribunales  de  España  en 
Causas  de  rebeldía,  es  ,  que 
quando  un  Acreedor  deman¬ 
da  á  su  deudor  ,  y  éste  em¬ 
plazado  en  persona  ,  ó  con 
Cédula  en  su  Casa  ,  6  dexa- 
da  á  sus  Vecinos  mas  cerca¬ 
nos  ,  ó  á  su  familia  ,  no  pa¬ 
rece  al  Emplazamiento  por 
tercera  vez,  se  declara  la  Cau¬ 
sa  por  contestada  ,  y  se  si¬ 
gue  con  los  Estrados  del  Tri¬ 
bunal  en  rebeldía  ,  donde  se 
notifican  todos  los  Traslados 
y  diligencias  que  al  Reose  le 
notificarían,  siguiendo  ,  y  de¬ 
fendiendo  su  Causa  hasta  pro¬ 
nunciar  la  difinitiva  ,  y  su 
execucion  ,  con  los  mismos 
efectos  que  si  en  su  persona 
se  hiciera  en  la  via  Civil  Or¬ 
dinaria:  Si  se  pretende  embar¬ 
go  ó  execucion  ,  se  hace  en 
los  bienes  del  ausente  ,  si  hay 

G  2  ins- 
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instrumento  que  la  traiga 
aparejada  ó  equivalente  jus¬ 
tificación  5  6  si  no  un  embar¬ 
go  de  ellos  ,  y  se  ponen  en 
depósito  :  se  le  llama  ó  em¬ 
plaza:  ó  se  le  hace  saber  el 
estado  de  la  Execucion ,  y  se 
le  cita  para  el  Remate,  pues¬ 
ta  la  Causa  en  estado  se  le 
acusan  las  rebeldías,  y  no  com¬ 
pareciendo, se  substanciaenlos 
Estrados  hasta  el  último  pro¬ 
nunciamiento  ,  venta  de  bie¬ 
nes  ,  y  pago  de  créditos,  con 
la  fianza  que  dan  los  Acree¬ 
dores  de  volver  aquello  ,  sa¬ 
liendo  otro  de  mejor  dere¬ 
cho  ,  ó  revocándose  lo  man¬ 
dado  por  Superior  Tribunal 
competente.  En  quanto  á  me¬ 
nores  se  siguen  lasCausas  con 
sus  Tutores  ó  Curadores  ,  y 


estos  afianzan  el  Juicio,  y  se 
les  nombra  un  Defensor  ,  con 
quien  se  entiende  quanto  se 
manda  y  se  hace  :  á  los  au¬ 
sentes  también  se  les  nombra 
Defensor,  y  conéise  substan¬ 
cia  el  Pleyto  de  qualesquier 
naturaleza  que  sea;  y  quando 
los  bienes  de  un  ausente  no 
se  venden  por  no  haber  com¬ 
pradores,  se  pone  en  posesión 
de  ellos  al  Acreedor,  sin  per¬ 
juicio  de  tercero  de  mejor  de¬ 
recho  ;  y  quando  están  ya¬ 
centes  los  bienes  de  un  au¬ 
sente  ,  se  le  da  la  Adminis¬ 
tración  de  ellos  al  pariente 
mas  cercano ,  si  lo  pide  ,  ó 
á  uno  que  los  administre  con 
cuenta  y  razón  ,  afianzando 
su  restitución  siempre  que 
pareciere. 


53 

TITULO  XII. 

DE  LOS  SEQUESTROS 

y  Embargos. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

99  dor  Ley  única 

g  de  este  Tic.  12. 
lib.  4.  de  la  Recop.  se  decla¬ 
ra  ,  que  quando  á  instancia 
de  Acreedor  por  deuda,  ó 
por  malicia  se  embargan  Ca¬ 
sas  ,  Labores  y  Frutos  de  las 
Heredades ,  de  que  se  sigue 
dañoal  Dueño,  y  á  aquellos  á 
cuya  instancia  se  hace  $  que 
el  Dueño  de  las  tales  Casas  no 
incurre  en  pena  por  reparar¬ 
las  y  hacerlas  labrar  :  pero 
que  los  frutos  de  las  hereda¬ 
des  se  deben  recoger  con  fule- 

C) 

lidad  de  orden  de  la  Justicia, 
que  mandó  embargar,  sacan¬ 
do  el  coste  de  la  recolección 
de  los  mismos  frutos ,  y  de- 
positarloshasta  la  determina¬ 
ción  de  quien  los  deba  ha¬ 
ber  (1). 

100  En  los  casos  que  yo 


he  defendido  de  esta  natura¬ 
leza  en  los  Juzgados  de  esta 
Corte  ,  por  los  Dueños  de 
Casas  Litigiosas  y  Hereda¬ 
des,  para  asegurar  los  proce¬ 
dimientos  de  los  que  presu¬ 
mían  ó  esperaban  favorable 
la  difinitiva  determinación, 
siempre  he  pedido  licencia  al 
Juez  para  hacer  los  reparos 
necesarios,  y  evitar  su  ruina, 
y  asimismo  para  executar  en 
Tierras  y  Viñas  las  labores 
necesarias  ;  y  con  ella  se  han 
hecho  llevando  cuenta  y  ra¬ 
zón  de  todas  ,  precedida  ci¬ 
tación  de  las  Partes  contra¬ 
rias  ,  como  se  ha  mandado:  y 
en  la  Sentencia  se  han  tenido 
presentes  ,  para  resarcir  los 
costes  y  perjuicios  entre  aque¬ 
llos  á  quienes  por  lo  resui- 
tivo  de  Autos  ha  correspon¬ 
dido.  Esto  es  lo  mas  segu¬ 
ro  ,  no  obstante  que  por  la 
Ley  tienen  los  Dueños  la  au- 

to~ 
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loridad  necesaria  ,  y  pueden 
hacer  lo  que  ella  ordena,  sin 
que  la  Justicia  pueda  pren¬ 
darles  ni  multarles  por  ha¬ 
cer  los  reparos  y  labores  di¬ 
chas,  baxo  la  pena  á  la  que 
prendare  o  multare  del  qua- 

TITUL 


.  TV, .  de  la  Recop. 

tro  tanto  ,  mitad  para  el  Pe¬ 
nado  que  se  quejare  ,  y  la 
otra  mitad  para  la  Real  Cá¬ 
mara.  Acerca  de  esta  ma¬ 
teria  no  hay  Autos  Acorda¬ 
dos  en  la  Recopilación. 

3  XIII. 


DE  LA  RESTITUCION  DE  LOS 

Despojados. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

ioi  rg'AOda  persona  que 
1  de  propia  auto¬ 
ridad  ,  ó  violentamente  ,  ó 
por  fuerzatomare  de  poder  de 
otra  alguna  cosa  que  posee 
en  paz  ,  con  el  pretexto  ó 
motivo  de  tener  derecho  á 
ella  ,  le  pierde:  y  no  tenién¬ 
dole,  incurre  en  la  pena  de 
volver  lo  tomado,  con  otro 
tanto  de  lo  que  valia  para 
aquel  á  quien  lo  tomó  5  por 
ser  acto  privativo  de  la  Justi¬ 
cia  ante  quien  se  debe  acudir 
y  demandar,  para  que  con  su 
jurisdicción  y  potestad  haga 


dar  ó  restituir  á  cada  uno  lo 
que  le  perteneciere  ó  fuere 
suyo  (1). 

102  Aprovecha  tanto  la 
Posesión  de  alguna  cosa  al 
que  la  tiene,  y  le  atribuye 
tal  derecho  ,  que  ningún  Juez 
puede  despojar  de  ella  á  per¬ 
sona  alguna  sin  ser  llamada, 
oida  y  vencida  en  Juicio  $  de 
tal  manera  ,  que  aunque  por 
S.  M.  se  den  Cartas  para  lo 
contrario,  ordena  la  Ley  Real 
que  se  obedezcan  ;  pero  que 
no  valgan  ni  se  cumplan  :  Y 
que  si  por  la  tal  Carta  Real 
algún  Alcalde  hiciere  el  des- 
pojo  ,  otro  Alcalde  déla  Ciu¬ 
dad  ,  Villa  ó  Lugar  donde 

acae- 
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acaeciere,  restituya  al  Despo¬ 
jado  dentro  del  tercero  día} y 
no  lo  restituyendo  éste,  pa¬ 
sado  el  dicho  termino  ,  le 
restituyan  los  Oficiales  del 
Concejo  (2). 

103  Asimismo  prohíbe 
la  Ley  ,  y  manda  ,  que  nin¬ 
guno  puede  de  propia  autori¬ 
dad  ,  con  pretexto  de  estar 
vaca  la  posesión,  ni  con  otro, 
entrar  ,  ni  tomar  los  bienes 
que  por  muerte  de  sn  Posee¬ 
dor  ,  y  último  Dueño  hubie¬ 
ren  quedado  ,  ni  con  el  de 
decir  ,  que  sus  Herederos  no 
la  han  tomado  corporalmente} 
pena  de  que  si  lo  hicieren  sin 
licencia  ni  autoridad  de  Juez 
competente ,  incurran  en  ía 
de  perder  todo  el  derecho  que 
á  ellos  podían  tener  (3). 

104  Porque  los  que  con¬ 
tinúan  y  siguen  el  Real  Ser¬ 
vicio  ,  sean  seguros  en  per¬ 
sonas  y  bienes  ,  manda  la 
Ley,  que  ninguna  persona  de 
qualquier  estado  y  preemi¬ 
nencia  que  sea  ,  no  entre  ni 
ocupe  de  hecho  los  Lugares, 
Tierras  ,  Heredamientos  ni 
otra  cosa  alguna  délos  dichos 
que  asi  continúan  y  siguen, 


continuaron  y  siguieron  el 
Real  Servicio  :  Y  que  si  lo 
cont rario  hicieren  ,  sean  en¬ 
mendados  y  satisfechos  lue¬ 
go  de  los  bienes ,  que  se  pue¬ 
dan  haber  del  Tomador ,  en 
equivalencia  y  cantidad  de 
lo  que  les  fuere  tomado  :  y  si 
bienes  del  Tomador  no  pudie¬ 
ren  ser  habidos ,  que  el  daño 
se  enmiende  de  los  parciales 
que  le  diéron  favor  ,  ayuda 
y  consejo  para  la  dicha  toma: 
Y  quando  unos  ni  otros  no 
tengan  para  la  enmienda, que 
el  Rey  les  mandará  satisfacer, 
porque  no  queden  damnifi¬ 
cados  los  que  han  servido  a 
S.  M.  y  otros  tengan  volun¬ 
tad  de  seguir  en  su  Real  Ser¬ 
vicio  (4). 

-  103  Por  la  Ley  de  Nie¬ 
va  del  Señor  Rey  Don  Enri¬ 
que  IV.  se  prohibió  también 
el  desorden  y  abuso  introdu¬ 
cido  por  los  Acreedores  de 
prender  de  propia  autoridadá 
los  que  les  debían  alguna  co- 
sa  ,  o  a  sus  hijos  ,  é  introdu¬ 
cirse  en  los  bienes  y  hereda¬ 
des  agenas,  sin  mandato  de 
Juez,  usurpando  á  la  Justicia 
el  exercicio  de  su  Jurisdic¬ 
ción, 
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cion  ,  adonde  los  deben  re¬ 
convenir  ;  declarando  ,  que 
quando  acaeciere  ,  luego  la 
Justicia  y  Concejo  del  Pueblo 
restituyan  al  Despojado  sus 
bienes  ;  y  si  le  hubiere  preso, 
ó  encarcelado  pública  ó  pri¬ 
vadamente  ,  le  pongan  en  li¬ 
bertad  ,  y  quiten  las  prisiones: 
y  hecha  información  del  caso 
ante  la  Justicia ,  ponga  ésta 
preso  al  que  le  despojó  y  en¬ 
carceló  ,  usando  de  la  autori¬ 
dad  que  no  tenía;  y  bien  ase¬ 
gurada  su  persona  ,  la  remita 
áS.  M.  para  que  le  mande  cas- 


Lib.  IV.  de  la  Rec. 

cumplidas ,  porque  no  tiene 
voluntad  de  despojarles,  sin 
que  primeramente  sean  lla¬ 
mados  ,  oidos  y  vencidos  ,  y 
que  las  Leyes  del  Reynose 
guarden  ,  salvo  en  el  caso 
de  que  el  delito  que  hu¬ 
bieren  cometido  ,  fuere  no¬ 
torio  ,  y  estuviese  su  Ma- 
gestad  de  él  certificado,  en 
el  qual  deben  ser  cumplidas 
sus  Reales  Providencias  (7). 
No  hay  Autos  Acordados 
entre  los  Recopilados  sobre 
las  Materias  contenidas  en 
este  párrafo. 


tigar  con  el  rigor  que  pide 
tan  exécrable  delito  (5).  Y  los 
Señores  Reyes  Católicos  D. 
Fernando  y  Doña  Isabel  en  el 
año  de  1476.  confirmáron  y 
mandaron  observar  y  cum¬ 
plir  la  Real  Disposición  de  su 
Predecesor  (6). 

106.  Por  la  Ley  del  Señor 
D.  Juan  el  II.  del  año  de 
1448.  se  declaró  ,  que  quan¬ 
do  se  expidiere  Real  Carta 
para  despojar  á  algunos  de 
sus  bienes  ú  oficios  ,  y  de 
ellos  hiciere  S.  M.  merced 


§.  II.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

iojr  Ara  que  en  per- 
JL  juicio  de  la  La¬ 
branza  no  se  despoje  á  los 
Labradores  de  las  tierras  ar¬ 
rendadas  ,  en  veinte  de  Di¬ 
ciembre  de  mil  setecientos 
sesenta  y  ocho  se  expidió  por 
S.  M.  y  Señores  de  su  Real 
Consejo  la  siguiente 


á  otros  ,  su  Real  animo  es, 
que  sean  obedecidas  ,  y  no 


REAL 


' 
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deben  gozar  los  Labradores 


*í 


REAL  PROVISION. 

108  -f“'VON  Carlos,  por 
|_^  la  gracia  de 
Dios  ,  Rey  de  Castilla ,  &c. 
A  todos  los  Corregidores  ,  é 
Intendentes  ,  Asistente  ,  Go¬ 
bernadores,  Alcaldes  Mayo¬ 
res  ,  y  Ordinarios  ,  y  otros 
qualesquier  Jueces  y  Justicias 
de  estos  nuestros  Reynos  y 
Señoríos,  salud  y  gracia :  Sa¬ 
bed,  que  al  nuestro  Consejo  se 
han  hecho  diferentes  recursos 
por  va  rios  Lab  radores  y  Arre  n- 
dadores  de  Tierras  de  Sala¬ 
manca,  Ciudad-Rodrigo,  To¬ 
ro  y  Zamora  ,  quejándose  de 
la  ambición  y  prepotencia  de 
los  dueños  de  las  Tierras  por 
el  subido  precio  á  que  las  po¬ 
nían,  sujetándoles  á  él  por  no 
tener  otros  parages  que  culti¬ 
var  ,  ni  exponerse  á  abando¬ 
nar  las  mejoras  que  hicieron 
con  su  industria  y  aplicación, 
y  del  desahucio  y  despojos 
que  cada  dia  experimentaban 
en  sus  arriendos.  Y  estando 
declarada  por  el  nuestro  Con¬ 
sejo  en  Executorias  antiguas, 
y  modernas  la  posesión  que 
Tom.  VIL 


de  la  Tierra  de  Salamanca, 
para  no  ser  despojados  de  las 
Tierras  y  Pastos  arrendados 
por  beneficio  de  la  Agricul¬ 
tura  ,  siendo  preciso  que  esta 
Providencia  se  entienda  con 
los  demas  del  Reyno,  á  fin  de 
evitar  los  recursos  que  conti¬ 
nuamente  se  hacen ,  habiendo 
oido  en  el  asunto  á  nuestro 
Fiscal,  por  Auto  que  prove¬ 
yeron  en  primero  de  Julio  de 
este  año,  se  acordó  expedir 
esta  nuestra  Carta  :  Por  la 
qual  os  mandamos  á  todos,  y 
cada  uno  de  Vos  en  vuestros 
Lugares  ,  y  Jurisdicciones, 
que  luego  que  la  recibáis,  no 
permitáis ,  ni  consintáis  se 
despoje  á  los  Renteros  de 
Tierras  ,  y  Despoblados  de 
las  que  tengan  en  Arrenda¬ 
miento  ,  á  fin  de  evitar  los 
perjuicios  que  resultan  á  los 
Labradores  de  la  inobservan¬ 
cia  de  esta  Providencia,  y  los 
recursos  que  continuamente  se 
hacen  para  ello  al  nuestro 
Consejo.  Que  así  es  nuestra 
voluntad  ;  y  que  al  traslado 
impreso  de  esta  nuestra  Carta, 
firmado  de  Don  Ignacio  Este- 

H  van 
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van  de  Higareda  ,  Secretario  original.  Dada  en  Madrid  á 
de  Cámara  mas  antiguo,  y  de  veinte  de  Diciembre  de  mil 
Gobierno  de  él  ,  se  le  dé  la  setecientos  sesenta  y  ocho, 
misma  fe  y  crédito  que  á  su 


TITULO  XIV. 

DE  LAS  PROVISIONES  ,  Y  CEDULAS 

que  se  dan  contra  Derecho,  y  en  perjuicio 

de  Partes. 


§.  Unico.  De  i as  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

109  1T%0R  importuni- 

I  dad  ,  y  ruegos 

indebidos,  dice  la  Ley,  que 

se  suelen  otorgar ,  y  librar 

algunas  Cartas  ,  y  Cédulas 

contra  Derecho,  y  que  aun- 

cue  se  obedezcan  ,  no  deben 
1  ' 

ser  cumplidas,  no  obstante 
que  contengan  qualesquier 
Cláusulas  derogatorias  (1). 
Poroue  la  voluntad  Real  es, 

.  1  J 

que  florezca  Ta  Justicia  ,  y 
que  quando  en  perjuicio  de 
Partes  se  manden  algunas  co¬ 
sas  ,  aunque  hagan  mención 
general  ,  ó  especial  de  Ley, 
Fuero  ú  Ordenamiento  con¬ 
tra  quien  se  diere  ,  ó  contra 


las  Leyes ,  y  Ordenanzas  he¬ 
chas  por  el  Soberano ,  ó  de  las 
Cláusulas  en  ellas  contenidas, 
no  hayan  efecto  por  mas  fir¬ 
mezas  que  contengan  :  y  que 
por  no  cumplirlas  no  incurran 
aquellos  á  quien  se  dirigen, 
ni  las  Ciudades,  Villas  y  Lu¬ 
gares  en  penas  algunas  (2). 
Ni  aunque  sean  de  segunda 
Jusion  ,  ó  Sobre-Carta  ,  ni 
digan  que  S.  M.  procede  de 
propio  motu  ,  cierta  ciencia, 
y  poderío  Real  absoluto}  por¬ 
que  con  todo  eso  la  intención 
y  mente  ,  es  de  que  sea  da¬ 
do  ,  y  guardado  enteramente 
á  cada  uno  su  derecho ,  y  no 
reciba  agravio  5  ni  perjuicio 
en  su  Justicia  (3).  Y  que 
tampoco  se  cumplan,  ni  exe- 


Tít.  XI V.  de  las 

cuten  las  Cartas  desaforadas 
en  que  se  mande  por  el  Rey, 
sus  Consejos  ó  Chancillerías 
á  qualesquier  Alcaldes  y  Jue¬ 
ces  ,  matar  ,  ó  lisiar  á  algu¬ 
nas  personas  ,  ó  tomarles  sus 
bienes ,  6  desterrarlas ,  ó  des¬ 
heredarlas,  ú  otra  cosa  des¬ 
aguisada  ,  hasta  que  las  en¬ 
víen  ,  ó  devuelvan  á  mostrar 
á  S.  M.  y  que  provea  como 
fuere  su  Real  merced  :  Pero 
que  si  el  hecho  fuere  tal ,  que 
toque  en  aleve  ,  ó  traición, 
ú  en  otra  cosa  que  diga  la 
Carta  ,  por  la  qual  merezca 
muerte  ,  que  entonces  se  en¬ 
carcele  la  persona  ,  y  tenga 
bien  asegurada  ,  y  dé  cuenta 
á  S.  M.  y  quando  se  manden 
tomar  sus  bienes ,  que  los  em  - 
barguen  y  depositen  en  per¬ 
sonas  buenas  ,  llanas  y  abo¬ 
nadas  :  y  nunca  maten,  ni  li¬ 
sien  aunque  se  diga  y  man¬ 
de  ;  pena  de  que  el  que  así 
matare  en  virtud  de  Cédula 
desaforada,  haya  la  misma  pe¬ 
na  que  él  hubiere  executado, 
y  si  ha  sido  por  mandado  de 
la  R.  P.  de  fincar  el  Executor 
de  su  Real  Orden  por  ene¬ 
migo  de  los  parientes  del 
muerto  (4). 


Provisiones  ,  & c.  59 

no  Quando  se  expide 
una  Carta-Cédula  ,  ó  Provi¬ 
sión  contra  lo  mandado  en 
otra  ,  se  inserta  en  la  última 
la  primera  (5).  Las  que  se  li¬ 
bran  por  los  Señores  Reyes, 
en  que  se  dan  por  ningunos 
los  Procesos  pendientes  en 
Audiencias,  Chancillerías,  y 
otros  qualesquier  Jueces  ,  6 
que  se  sobresea  en  el  los, seobe- 
decen ,  y  no  se  executan,  por¬ 
que  declara  la  Ley,  son  con¬ 
seguidas  á  ruegos  é  importu¬ 
nidades  de  los  que  las  impe¬ 
tran  5  y  que  por  lo  mismo  el 
que  las  executare  incurra  en 
pena  de  privación  de  oficio. 
Pero  que  esto  no  se  entiende 
en  las  que  se  libran  por  el 
Consejo  para  las  Audiencias 
ó  Chancillerías ,  ó  en  éstas 
para  otros  Jueces  inferiores, 
porque  unas  y  otras  deben 
ser  cumplidas  y  executadas  á 
la  letra ,  y  como  en  ellas  se 
ordena  (6). 

iii  Por  la  M  ¡gestad  del 
Señor  Emperador  Carlos  V. 
se  revocáron  todas  las  Cédu¬ 
las  que  estaban  dadas  para 
suspender  los  Pleytos,  que 
algunas  Ciudades  ,  Villas  y 

H2  Lu- 


oo  Res.  y  Exp.  del  Lib.  IV.  de  ¡a  Rec. 


-Lugares  teman  pendientes, 
contra  Grandes ,  y  Caballe¬ 
ros  sobre  Jurisdicciones ,  y 
otras  cosas  ,  mandando  que 
se  administrara  Justicia  (¡z). 
El  mismo  Soberano  estable¬ 
ció  ,  que  no  se  expidieran  Cé¬ 
dulas  para  que  alguno  de  los 
Señores  Ministros  del  Conse¬ 
jo  ,  ó  Audiencias  no  enten¬ 
dieran  en  algunos  Pleytos,  sin 
impedir  á  las  Partes  el  que 
puedan  recusar  al  que  tuvie¬ 
ren  motivo  para  ello,  confor- 
me  á  las  Ordenanzas  y  Le¬ 
yes  del  Reyno  (8).  Y  que 
quando  por  su  R.  P.  se  Ies  pi¬ 
diese  relación  de  algún  Pley- 
to  pendiente  en  dichas  Au¬ 
diencias,  no  dexen  de  proce¬ 
der  ,  y  continuarle,  si  expre¬ 
samente  no  se  Jes  manda  otra 
cosa  (9). 

ji2  En  la  Ley  de  Nie¬ 
va  del  año  de  14*73.  el  Señor 
Rey  Don  Enrique  IV.  revo¬ 
có,  y  dió  por  ningunas  todas 
las  Reales  Cartas ,  Cédulas  y 
Provisiones,  que  desde  15. 
de  Septiembre  de  1464.  se 
habían  expedido  en  perjuicio 
de  Terceros,  contra  Justicia, 
sin  ser  llamados,  ni  oidos  con 


Cláusulas  exorbitantes,  y  de¬ 
rogación  de  Leyes  $  y  que 
también  fueran  de  ningún  va¬ 
lor  ,  ni  efecto  las  semejantes 
que  en  adelante  se  expidie¬ 
ran  (10). 

113  El  Señor  Rey  Don 
Alonso  IX.  ordenó  ,  que  en 
las  Reales  Cédulas  y  Provi¬ 
siones  que  emanasen  de  S.  M. 
y  Tribunales  Superiores  ,  se 
pusiese  primero  León  que 
Toledo :  y  en  las  que  fueren  á 
Toledo,  y  á  las  Villas  y  Lu¬ 
gares  que  son  de  su  Notaría, 
que  se  ponga  án tesToledo  que 
León  (11).  Que  ninguna  de 
dichas  Cartas  ,  Cédulas  ,  ó 
Provisiones,  ni  Albalaes  se 
expida,  ni  firme  en  blanco :  Y 
que  si  algunas  se  expidieren, 
las  Justicias  las  tomen,  no  las 
cumplan  ,  y  las  envíen  á  S. 
M.  pena  de  pagar  doblado  to¬ 
do  el  daño  que  ocasionaren, 
si  les  dieren  cumplimiento }  y 
de  muerte,  si  portales  Cartas 
lisiaren  ó  mataren  ,  y  de  ser 
enemigo  de  los  parientes  del 
muerto  (12). 

114  Sobre  los  puntos 
comprehendidos  en  este  pár¬ 
rafo  no  hay  Autos  Acorda¬ 
dos 


Tít.  XV .  de  Jas 

dos  Recopilados;  pero  corres¬ 
ponde  aquí  tenerse  preséntela 
Real  Cédula  de  1 1,  de  Enero 
de  1 770.  en  que  el  Rey  nues¬ 
tro  Señor  mandó  ,  que  todos 
los  Tribunales  ,  y  Justicias 
del  Reyno ,  así  Ordinarias, 
como  Comisionadas  ,  ó  limi¬ 
tadas  á  ciertas  Causas  ó  per- 
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sonas,  precedan  con  arreglo 
á  las  Leyes  Reales  en  la  ad¬ 
ministración  de  Justicia  ,  a 
determinar  las  Causas  con  la 
brevedad  mas  posible,  sin  per¬ 
mitir  dilaciones ,  ni  suspender 
su  curso,  aunque  por  los  Tri¬ 
bunales  ,  y  jueces  Superiores 
se  les  pida  informe. 


TITULO  XV 


DE  LAS  PRESCRIPCIONES. 


§.  Unico.  Be  l as  Leyes  Re¬ 
copiladas, 

1 1 5  ^>Ontra  la  Supre- 

ma  Jurisdic¬ 
ción  ,  Poderío  Real,  Pechos, 
y  Tributos  debidos  á  los  Se¬ 
ñores  Reyes  ,  no  hay  pres¬ 
cripción  por  ningún  tiempo: 
Y  para  prescribir  Señorío  de 
Ciudad  ,  Villa  ó  Lugar  ,  y 
Jurisdicción  Civil  y  Crimi¬ 
nal  sin  Título  Real ,  se  re¬ 
quiere  la  posesión  inmemo¬ 
rial  no  interrumpida  de  ma¬ 
nera  alguna  ,  como  se  orde¬ 
na  en  la  Ley  1.  tít.  7.  lib.  5. 
de  laRecop.  de  que  se  tratará 


en  el  Resumen  del  mismo  tít. 
siguiente,  §.  1.  (1).  Tampo¬ 
co  las  Alcabalas  Reales  se 
prescriben  sin  Título  válido, 
aunque  por  tolerancia  del  So¬ 
berano  se  hayan  llevado  en 
qualesquier  Ciudades,  Villas 
y  Lugares  de  estos  Reynos, 
por  algunos  Señores  grandes 
Caballeros  ,  ó  otras  personas, 
y  aunque  los  Poseedores  ale¬ 
guen  posesión  inmemorial  de 
sus  pasados ,  ó  predecesores, 
uso  ó  costumbre  ;  por  ser 
injusta  ,  sin  razón  y  dañosa 
al  bien  común  de  los  Vasallos, 
estar,  y  deberse  entender  in¬ 
terrumpida  por  la  Ley  (2) ,  y 

Prag" 
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Pragmática  de  io.  de  No¬ 
viembre  de  1504.  y  otras  mu¬ 
chas  Reales  Cédulas  y  Sobre- 
Cartas  posteriores. 

nó  Para  prescribir  al¬ 
guna  cosa  poseída  por  año  y 
dia  ,  en  qualesquier  Ciudad, 
Villa  ó  Lugar  ,  se  necesita 
sobre  la  posesión  de  año ,  y 
dia  tener  justo  Título,  y  bue¬ 
na  fe ,  aunque  lo  contrario 
sea  Ordenanza  de!  Pueblo  en 
que  sucediere;  y  está  obliga¬ 
do  á  responder  el  que  pose¬ 
yere  el  expresado  tiempo,  si 
le  falta  la  buena  fe,  y  el  Tí¬ 
tulo  (3). 

ujr  Tampoco  prescri¬ 
ben  ios  que  poseen  heredad, 
ú  otra  cosa  por  encomienda, 
empeño,  arriendo  ,óen  alo¬ 
jamiento,  ó  por  fuerza,  aun¬ 
que  sea  inmemorial  el  tiempo, 
porque  los  tales  no  son  Posee¬ 
dores  por  sí ,  sino  por  aque¬ 
llos  de  quienes  ,  y  á  quien 
pertenece  lo  que  ellos  retie¬ 
nen  (4).  Ni  un  Heredero  con¬ 
tra  otro,  en  lo  que  por  parte 
de  la  herencia  le  ha  tocado: 
ni  un  Compañero  contra  otro 
en  cosas  de  Compañía.  Ni  la 
cosa  hurtada  se  prescribe  por 


ninguna  persona  en  ningún 
tiempo,  ni  por  manera  algu¬ 
na  (5). 

1 1 8  El  derecho  de  exe- 
cutar  por  obligación  perso¬ 
nal  se  prescribe  por  diez  años. 
La  acción  personal,  y  la  Exe- 
cutoria  sobre  ella  dada  por 
veinte  años  ,  y  no  ménos. 
Quando  en  la  obligación  hay 
Hipoteca  ,  ó  la  obligación 
es  mixta  de  Personal  y  Real, 
la  deuda  se  prescribe  por 
treinta  años  ,  y  no  ménos.  Y 
esto  sin  embargo  de  la  Ley 
del  Señor  Rey  Don  Aionso, 
en  que  puso  que  la  acción 
personal  se  prescribía  por 
diez  años  ,  porque  está  cor¬ 
regida  por  la  posterior  de  jr. 
de  Marzo  de  1505.de!  Señor 
Don  Fernando  (6). 

119  La  interrupción  en 
la  Posesión  interrumpe  la  pres¬ 
cripción  en  la  propiedad  ,  y 
la  interrupción  en  la  propie¬ 
dad  interrumpe  la  prescrip¬ 
ción  en  la  posesión  (;r). 

120  Todos  los  que  por 
tiempo  de  quarenta  años  han 
estado  en  posesión  de  llevar 

alguna  imoosiciornseles  man- 

<  )  *  ' 

tiene  en  ella ;  pero  sobre  la 

pro- 
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propiedad  se  oye,  y  adminis¬ 
tra  Justicia  á  los  que  preten¬ 
den  tenerla  :  y  la  inmemorial 
es  Titulo  para  la  propiedad  á 
favor  de  los  Señores  ,  ú  otras 
personas ,  que  por  ella  han 
llevado  de  sus  Vasallos  al¬ 
gunas  cosas ,  probándola  con 
las  calidades  y  circunstan¬ 
cias  que  por  Derecho  y  Le¬ 
yes  de  estos  Reynos  se  debe 
probar  (8). 

1 21  El  que  hubiere  esta¬ 
do  sirviendo  á  soldada  con 
qualquier  Amo  ,  no  puede 
pedir  la  paga  de  su  servicio 
pasados  tres  años  después  que 
se  despidió  ,  ó  fue  despedi¬ 
do  ,  excepto  si  constare  que 
dentro  de  los  tres  años  la  te¬ 
nia  pedida  ,  y  no  le  fué  pa¬ 
gada.  Ni  los  Boticarios ,  Jo¬ 
yeros  ,  Especieros ,  Confite- 
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ros  ,  y  otros  oficios  mecáni¬ 
cos  ,  y  personas  que  tienen 
Tiendas  de  cosas  de  comer, 
pasados  tres  años  no  pueden 
pedir  lo  que  hubieren  dado 
de  ellas,  ni  las  hechuras  de 
las  cosas  que  hubieren  exe- 
cutado  (9). 

122  Tampoco  los  Cria¬ 
dos  pueden  pedir  salarios  si 
no  mostraren  asiento  de  ellos 
firmado  de  los  Amos  á  quien 
han  servido  :  ó  le  hubiere  en 
el  Libro  donde  los  demas 
Criados  estuvieren  escritos ;  y 
no  basta  otra  prueba  ,  ni  la 
de  Testigos  ,  según  la  Prag¬ 
mática  del  Señor  Rey  Don 
Felipe  III.  de  2.  de  Marzo 
de  1619.  (10).  Sobre  esteTí- 
tulo  no  hay  Autos  Acordados 
en  la  Recopilación . 


TITULO  XVI. 


I 


DE  LAS  RECUSACIONES  DE  LOS  JUECES 

Ordinarios  y  Delegados. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

123  ^'"XUando  un  Al- 

calde  Ordina- 
rio  es  recusa¬ 
do  en  la  forma  ordinaria  ju¬ 
rando  el  Recusante  ,  que  no 
lo  hace  de  malicia  ,  debe  el 
tal  Alcalde  ,  si  es  en  Causa 
Civil  ,  acompañarse  con  un 
hombre  bueno ,  y  jurar  am¬ 
bos  ,  que  harán  Justicia  á  las 
Partes ,  y  en  efecto  la  deben 
hacer  y  determinar  confor¬ 
me  á  las  Leyes  del  Reyno:  Si 
fuere  en  Causa  Criminal ,  y 
hubiere  en  el  Pueblo  otro  Al¬ 
calde,  debe  acompañarse  con 
él  ,  y  ambo*  juntos  substan¬ 
ciarla  y  determinarla:  y  si  no 
hubiere  otro  Alcalde,  con  dos 
Regidores,  los  que  el  Conce¬ 
jo  le  diputare ,  jurando  estos 
también  haberse  bien  en  su 
encargo.  La  misma  práctica, 


y  doctrina  deben  observar  los 
Jueces  Delegados  en  semejan¬ 
tes  casos  siendo  recusados  ( 1  \ 
Y  el  acompañado  recibido  por 
la  Recusación  del  otro  está 
obligado  á  asistir  á  las  Au¬ 
diencias  hasta  fenecer  el  Pley- 
to,  no  teniendo  legítimo  im¬ 
pedimento,  y  hacer  que  se  fe¬ 
nezca  lo  mas  breve  que  se 
pueda  ,  pena  de  pagar  á  la 
Parte  las  costas  y  daños  que 
por  su  culpa  se  hicieren  en  el 
Proceso  retardado  (2).  Sobre 
este  párrafo  no  hay  Autos 
Acordados  Recopilados. 

§.  II.  De  las  Resoluciones  pos - 
teriores. 

124  T'VEseando  S.  M. 

I  3  cortar  de  raíz 
el  abuso  de  las  Recusaciones 
vagas  que  se  hacían  comun¬ 
mente  en  los  Juzgados  infe- 
rioresde  Alcaldes  Ordinarios: 

En 


■« 


Tít.  XVII.  de  las  Sentencias ,  & c. 


En  Real  Cédula  de  37.  de 
Mayo  de  1 766.  se  sirvió  man- 
dar  ,  que  los  expresados  Jue¬ 
ces  Ordinarios;  no  admitan  re¬ 
cusaciones  vagas  de  Aboga¬ 
dos  Asesores,  aunque  sea  con 
el  pretexto  de  consentir  en 
el  que  nombrase  el  Señor  Pre¬ 
sidente  del  Consejo ,  los  Presi¬ 
dentes  ,  Regentes ,  ó  Decanos 
de  las  Chanciller ías  y  Audien¬ 
cias  ,  ó  de  otros  qualesquiera 
Superiores:  Que  solo  se  permi¬ 
ta  ácada  Parte  la  Recusación 
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de  tres  Abogados  Asesores  pa¬ 
ra  la  final  determinación  ó  Ar¬ 
tículos  de  cadaCausa ,  quedan¬ 
do  los  demas  de  la  Residencia 
del  Juzgado  y  su  Provincia , 
hábiles  para  que  el  Juezpue - 
da  nombrar  de  ellos  y  no  de 
otros ,  á  el  que  tuviese  por  mas 
conveniente ,  sin  permitir  so¬ 
bre  ello  instancia ,  contesta¬ 
ción  ni  embarazo  que  difiera 
su  conclusión  en  perjuicio  de 
los  Colitigantes ,  y  buena  ad¬ 
ministración  de  Justicia. 


TITULO  XVII. 


DE  LAS  SENTENCIAS  Y  NULIDADES 


-  Sj 

J  i  i 


que  contra  ellas  se  alegan. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re- 
í  -  copiladas. 


12 


todos  los  Pley- 
j  tos  que  se  siguen 


á  instancia  de  Partes  ,  deben 
los  Jueces  Ordinarios  pro¬ 
nunciar  las  Sentencias  inter- 
locutorias  dentro  de  seis  dias, 
y  las  Difinitivas  dentro  de 
veinte  ,  desde  aquel  en  que 
se  acabaron  de  dar  y  cerrar 
Tom.  VIL 


todas  las  razones  con  que 
quedó  el  Proceso  lepítima- 
mente  concluso:  y  \  or  tal 
declarado  ó  visto  en  donde 
con  citación  de  las  Partes  se 
acostumbran  ver  en  Audien¬ 
cia  pública,  como  en  los  Juz¬ 
gados  de  los  Tenientes  de 
Corregidor  se  practica  en  es¬ 
ta  Corte,  y  en  los  de  Provin¬ 
cia  de  los  Señores  Alcaldes 
de  ella  ,  y  de  la  Real  Casa  :  y 
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6  6  Res.  y  Exp,  del  Lib.  IV,  de  la  Rec. 
al  Juez  que  en  el  expresado  puesta  excepción  de  nuli- 


termino  no  sentenciare ,  le 
condena  la  Ley  Real  en  las 
costas  dobladas  que  se  ocasio¬ 
naren  ,  hasta  que  lo  haga  ,  y 
en  la  de  cincuenta  mil  mara¬ 
vedís  (s). 

126  El  Litigante  que  tu¬ 
viere  fundamentos  para  alegar 
contra  la  Sentencia  sobre  su 
nulidad ,  lo  puede  hacer  den¬ 
tro  de  sesenta  dias  desde 
aquel  en  que  fué  pronuncia¬ 
da;  pero  si  en  este  término 
no  lo  hiciere,  no  debe  ser  oi¬ 
do  después  en  quanto  al  pun¬ 
to  de  nulidad;  massisealegare 
y  pidiere  ,  y  en  efecto  se  de¬ 
clarare  nula  la  Sentencia  por 
el  mismo  Juez  en  los  dias  pre¬ 
finidos  ,  en  este  caso  prohibe 
la  Ley  el  que  las  Partes  digan, 
ni  excepcionen  cosa  alguna  de 
nulidad  sobre  la  tal  declara¬ 
ción  5  y  solo  permite  el  que 
aquella  que  se  sintiere  agra¬ 
viada  pueda  apelar  al  Tribu¬ 
nal  Superior ,  ó  suplicar  si  en 
el  Juzgado  donde  ocurriese 
fuere  tal ,  que  no  haya  apela¬ 
ción  ;  y  que  contra  las  Sen¬ 
tencias  dadas  por  Alzada  ,  ó 
Suplicación  no  pueda  ser 


dad  (2), 

Las  Sentencias  pro¬ 
nunciadas  en  grado  de  Re¬ 
vista  en  qualesquier  Chanci- 
llena  y  Audiencia  ,  se  exe- 
cutan  ,  no  obstante  quedar 
reservado  el  recurso  de  la  se¬ 
gunda  Suplicación,  en  que  de 
ninguna  manera  se  perjudica 
al  que  quiera  y  pueda  usar¬ 
le  ,  conforme  á  la  Ley  de  Se- 
govia  ,  con  la  fianza  de  las 
mil  y  quinientas  doblas  (3). 

128  De  las  Sentencias 
pronunciadas  en  el  Consejo  de 
que  no  ha  lugar  la  Suplica¬ 
ción  ,  como  en  los  Pley  tos  de 
Mil  y  Quinientas ,  y  Ley  de 
Toro  ,  según  las  Reales  del 
Reyno,  no  se  puede  alegar 
ni  oponerla  excepción  de  nu¬ 
lidad  ,  aunque  se  diga  ser  de 
incompetenciaódefectode  Ju¬ 
risdicción  ;  ni  impedir  su  exe- 
cucion  ,  porque  con  ellas  ha 
de  quedar  fenecido  el  juicio 
sin  que  pueda  volverse  á  tra¬ 
tar  de  él  de  ningún  modo.  Ni 
tampoco  se  puede  alegar  de 
nulidad  de  lasque  se  pronun¬ 
ciaren  en  grado  de  Revista  en 
las  Audiencias  y  Chancille- 

rías 


mm 


.*»  i 


Tít.  XVII.  de  las 

rías  para  impedir  su  execu- 
cion  ,  porque  se  executan  sin 
embargo  de  Suplicación;  y  se 
entiende  asimismo  sin  embar¬ 
go  de  qualquiera  nulidad  ,  se¬ 
gún  la  Pragmática  de  9.  de 
Febrero  de  1565.  en  que  tam¬ 
bién  se  declara,  que  en  los  ca¬ 
sos  que  en  el  Consejo  y  Au¬ 
diencias  se  tratasen ,  pendien¬ 
te  el  grado  de  la  Suplicación 
ordinaria  por  estar  sentencia¬ 
dos  en  Vistazo  la  segunda  Su¬ 
plicación  de  la  Ley  de  Sego- 
via  ,  alegándose  ú  oponién¬ 
dose  de  nulidad  de  lasSenten- 
cias  en  qualquier  manera  que 
aquella  sea  y  se  alegue ,  ha¬ 
ya  de  reservar ,  y  reserve  pa¬ 
ra  determinar  sobre  la  dicha 
nulidad  juntamente  conel  ne¬ 
gocio  principal ;  pero  que  no 
se  cause  ,  ni  haga ,  ni  forme 
juicio  aparte  para  sentenciar¬ 
la  ,  ni  determinar  sobre  ella 
apartadamente  (4). 

1 29  La  Sentencia  del  Con¬ 
sejo  ,  ó  de  las  Audiencias, 
confirmando  dos  Sentencias 
conformes  á  Jueces  inferiores 
de  grado  en  grado  apeladas, 
de  manera  que  con  ella  sean 
tres  conformes ,  se  executa, 
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y  de  ella  se  manda  despachar 
Executoria,  y  no  se  puede  su¬ 
plicar  ,  ni  tiene  grado  de  Re¬ 
vista  (5). 

130  La  Sentencia  pronun¬ 
ciada  por  qualquiera  Alcalde 
ó  Justicia  Ordinaria  ,  confir¬ 
mada  por  el  Superior  ,  ó  pa¬ 
sada  en  autoridad  de  cosa  juz¬ 
gada  ,  se  debe  exeeutar  por 
el  mismo  Juzgado  Ordinario 
donde  ha  sido  pronunciada, 
hasta  tres  dias,  si  es  sobre  co¬ 
sa  raíz,  ó  alhaja  mueble, que 
no  sea  dinero  en  especie;  y  si 
fuere  sobre  dinero  hasta  diez 
dias  (6). 

131  Quando  apelada  una 
Sentencia  ó  Auto  de  un  Al¬ 
calde  Ordinario  al  Juez  de 
Alzadas,  hallase  éste  que  fué 
bien  dada,  la  confirma,  y  de¬ 
vuelve  el  Proceso  al  inferior 
para  que  la  execute  ,  conde¬ 
nando  en  costas  al  Apelante; 
y  si  apeló  justamente,  mejora 
la  Sentencia  ,  concluye  el 
Pleytoen  su  Juzgado  ,  y  no 
hace  condenación  de  costas,  ni 
le  devuelve  a!  inferior  (7). 

132  Nadie  puede  impe¬ 

dir  la  execucion  de  la  Senten¬ 
cia  pasada  en  autoridad  de  co¬ 
la  sa 
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sa  juzgada  ,  y  si  alguno  con 
loca  osadía  ,  fuerza  ó  armas, 
ó  en  otra  manera  la  impidie¬ 
se,  incurre  en  la  pena  de  per¬ 
der  ipso  facto  la  mitad  de 
sus  bienes  para  la  Real  Cáma¬ 
ra  $  y  en  las  demas  impuestas 
por  Derecho  (8). 

133  Las  Sentencias  da¬ 
das  por  las  Chancillerías  de 
Valladolid  y  Granada  ,  re¬ 
vocando  ó  confirmando  las 
de  los  Alcaldes  de  las  mismas, 
ó  de  las  Just  icias  Ordinarias 
de  dentro  de  las  ocho  leguas, 
en  quantía  de  seis  mil  mara¬ 
vedís,  y  de  ahí  abaxo,  causan 
Executoria  ,  son  habidas  por 
de  Revista  ,  y  no  se  puede  su¬ 
plicar  de  elias  (9). 

134  Los  Jueces  Superio¬ 
res,  así  en  primera  instancia, 
como  en  segunda  y  en  terce¬ 
ra,  aunque  falte  alguna  solem¬ 
nidad  de  las  que  según  los  ápi¬ 
ces  deí  Derecho  se  requieren, 
pueden  y  deben  sentenciar, 
atendiendo  solo  al  hecho  de 
la  verdad  ,  si  ésta  resultase 
probada  del  Proceso  en  qual- 
quiera  especie  de  causas,  Ci¬ 
viles  ó  Criminales  ,  por  dis¬ 
pensarla  la  Ley  dirigida  su 
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mente  ,  y  litera!  exposición  á 
evitar  costas  ,  daños  ,  perjui¬ 
cios  y  dilaciones  á  los  Liti¬ 
gantes  (10). 

135  Por  Pragmática  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  III. 
de  20.  de  Junio  de  1615.  se 
declaró  ,  que  la  Pragmática 
de  9.  de  Febrero  de  1565.  ex¬ 
puesta  al  niím.  128.  pág.  60. 
de  este  párrafo ,  en  que  se 
prohibe  alegar  de  nulidad 
contra  las  Sentencias  dadas  en 
el  Consejo  y  en  las  Audien¬ 
cias  en  los  casos  en  que  no  ha 
lugar  Suplicación  ,  se  entien¬ 
de  ,  y  extiende  también  para 
que  no  se  pueda  intentar  el 
remedio  de  la  restitución  in 
integrum ,  ni  por  menores,  ni 
por  Universidades  ,  ni  por 
otras  personas  privilegiadas, 
como  lasque  por  justas  causas 
concede  el  Derecho  á  los  ma¬ 
yores  ,  aunque  ambas  con¬ 
curran  en  una  misma  persona^ 
y  que  por  ningún  Título,  ni 
el  de  incompetencia  ,  ni  el  de 
defecto  de  Jurisdicción ,  aun¬ 
que  conste  notoriamente  en 
el  Proceso,  se  use  del  dicho 
remedio  de  la  restitución  ,  ni 
el  de  nulidad  por  ningún  tér- 

mi- 
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mino  en  los  expresados  casos  copilacion  /lulos  coroa 
(n).  Sobre  lo  contenido  en  dos. 
este  párrafo  no  hay  en  la  Re- 
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DE  LAS  APELACIONES. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 


136 


,E  toda  Sentencia 

_  pronunciada  por 

los  Alcaldes  Mayores  ,  Cor¬ 
regidores  ,  jueces,  y  Alcal¬ 
des  Ordinarios  de  qua-lesquie- 
ra  partes  de  estos  Rey  nos, 
y  de  cualesquiera  Jueces  que 
tienen  Superior  adonde  se 
pueda  apelar  $  se  debe  in¬ 
terponer  la  apelación  den¬ 
tro  de  cinco  dias ,  desde  aquel 
en  que  al  agraviado  le  fue  no¬ 
tificada  la  Sentencia  :  y  no  lo 
haciendo  en  este  término, 
queda  firme ,  se  pasa  en  au¬ 
toridad  de  cosa  juzgada  ,  y 
se  executa  (t). 

137  El  Apelante  está 
obligado  á  seguir  la  Apela¬ 
ción  6  Alzada  ,  y  á  mejorar¬ 
la  ó  traer  la  Ordinaria  ,  ó 


Despacho  inhibitorio  según 
la  práctica  dentro  de  quaren- 
ta  dias,  si  el  Juez  Superior  de 
Alzadas  ,  á  quien  apela  ,  es¬ 
tuviere  de  Puertos  allá :  y 
dentro  de  quince  dias  si  estu¬ 
viere  de  Puertos  acá  ,  ó  á  la 
parte  donde  reside  ó  tiene 
su  Juzgado  el  Juez,  á  quo  ,.ó 
de  primera  Instancia  :  si  el 
Juez  Superior  ,  ó  de  Alzadas 
está  en  el  mismo  Pueblo  don¬ 
de  el  inferior  de  quien  se  ape¬ 
la  ,  dentro  de  tres  días;  y  si 
está  fuera  del  Pueblo,  pero 
dentro  del  Partido  ó  Juris¬ 
dicción  ,  dentro  de  nueve  :  y 
los  mismos  plazos  ó  térmi¬ 
nos  en  iguales  circunstancias 
tiene  el  Apelante  para  que¬ 
rellarse  del  Juez  si  no  le  ad¬ 
mite  sus  Apelaciones,  ó  no  le 
otorga  la  Alzada  :  pero  si  ni 
uno  ni  otro  hiciere  en  ellos, 

que- 
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queda  firme  y  valedera  la 
Sentencia  ,  se  pasa  en  cosa 
juzgada  ,  y  se  executa  ,  ex¬ 
cepto  en  el  caso  de  no  haber¬ 
lo  podido  hacer  por  legítimo 
impedimento  ,  en  el  que  si  lo 
justifica,  se  le  oye  y  admi¬ 
nistra  Justicia:  y  en  el  de  ser 
pobre  el  Quejoso  6  Apelante, 
y  no  haberle  despachado  por 
no  pagar  derechos ,  en  el 
qual  justificada  su  pobreza, 
se  le  oye  también ,  y  se  le 
despacha  sin  llevarle  Juez  ni 
Escribano  cosa  alguna  (2). 
Quando  se  establecieron  las 
Leyes  r,  y  ¡2  de  este  Tít.  18. 
lib.  4.  de  la  Recop.  en  que 
se  fúndala  doctrina  expuesta, 
eran  Jueces  de  Alzadas  los 
mismos  Reyes  en  persona ,  y 
se  apelaba  para  SS.  MM. 
oian,  administraban  Justicia, 
y  determinaban  en  qualquier 
Pueblo  donde  se  hallaban, 
revocando  ó  confirmando  las 
Sentencias  apeladas  ,  para 
las  quales ,  residiendo  allí  la 
Real  Persona  ,  tenia  el  Ape¬ 
lante  tres  dias. 

1 38  De  los  Autos  ínter- 
locutorios  no  hay  Alzadas  ni 
Apelación,  sino  es  ocasionan¬ 


do  tal  perjuicio  ,  que  con  él 
estorbe  lo  principal  de  la  Cau¬ 
sa  ,  6  en  casos  en  que  por  sus 
circunstancias  tengan  fuerza 
de  Difinitivos;  y  en  los  de  no 
proceder  con  arreglo  á  las  Le¬ 
yes  del  Reyno  ,  ó  en  los  de 
no  poder  ser  reparado  el  da¬ 
ño  que  irrogare  en  la  Difini- 
dva  (3). 

139  Antiguamente  se  se¬ 
ñalaba  dia  para  pronunciar  la 
Sentencia  á  presencia  de  las 
Partes,  y  hacérsela  saber  :  así 
como  ahora  se  señala  en  los 
Juzgados  Ordinarios  de  la 
Corte,  y  en  los  Superiores 
de  toda  la  Monarquía,  el  dia 
para  la  Vista,  citando  para  su 
asistencia  á  los  que  han  litiga¬ 
do ,  y  que  acudan  á  informar 
ó  decir  lo  que  se  íes  ofrezca, 
como  lo  hacen  por  sí ,  sus 
Procuradores,  ó  Abogados: 
el  Juez  ,  si  no  acudían  ,  se 
mantenía  sentado  pro  Triini- 
nali  en  su  Audiencia  ,  y  pro¬ 
nunciaba  ,  y  si  no  asistían  las 
Partes  en  aquel  dia  ,  ni  en  el 
siguiente ,  á  alzar  ó  apelar 
miéntras  estaba  sentado  juz¬ 
gando  los  demas  Pleytos,  des¬ 
pués  no  tenia  lugar  la  Alzada, 
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ni  Apelación :  pero  no  dándo¬ 
se  en  el  dia  señalado  la  Sen¬ 
tencia  ,  la  Parte  podía  apelar 
dentro  de  cinco  dias  después 
que  le  era  notificada  (4),  Esto 
dirimo  es  lo  que  hoy  se  prac¬ 
tica,  porque  en  los  Juzgados 
inferiores  fuera  de  Madrid 
conclusa  la  Causa,  se  mandan 
llevar  los  Autos,  citadas  las 
Partes,  para  difinitiva  ,  sin 
señalar  dia :  después  de  pro¬ 
nunciada  Sentencia ,  se  hace 
la  notificación  ,  y  desde  ella 
corre  el  término  de  los  cinco 
dias  para  interponer  la  Ape¬ 
lación  en  el  mismo  Juzgado, 
140  Apelada  la  Senten¬ 
cia  ,  está  obligado  el  Apelan¬ 
te  á  seguir  el  recurso  de  Ape¬ 
lación  ,  y  el  Juez  ad  quem  ,ó 
Superior  á  avocar  Jos  Autos 
á  su  Tribunal ,  y  emplazar  al 
que  no  apeló  por  determina¬ 
do  tiempo  ,  para  que  acuda  si 
quiere ,  y  sea  igualmente  oi¬ 
do  :  según  la  mente  de  la  Ley 
el  Apelado  emplazado  ó  no, 
no  tiene  obligación  de  acu¬ 
dir;  y  el  Juez  Superior  la  tie¬ 
ne  de  sentenciar  conforme  á 
derecho,  confirmando,  ó  re¬ 
vocando  la  del  inferior  ,  por 
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loque  resulta  del  Proceso,  sin 
que  el  no  acudir  le  cause  per¬ 
juicio  (5).  Así  lo  he  visto  mu¬ 
chas  veces  en  los  Tribunales 
Superiores  de  esta  Corte  no 
acudir  á  la  Vista  mas  que  el 
Apelante  ,  estando  citado  el 
Apelado  ,  y  declararse  á  fa¬ 
vor  de  éste  ,  confirmando  la 
Sentencia  apelada.  Quando 
en  la  segunda  Instancia  se 
alega  con  los  Autos ,  y  el  que 
no  apeló  no  parece  ,  se  Je 
acusan  las  Rebeldías,  se  noti¬ 
fican  los  Traslados  en  los  Es¬ 
trados  ,  y  con  ellos  se  subs¬ 
tancia  la  Causa  hasta  difi¬ 
nitiva  ,  como  si  presente  fue¬ 
ra  ,  y  regularmente  lo  dice 
así  la  Provisión  Ordinaria  de 
remisión  de  Autos  y  Empla¬ 
zamientos, 

141  De  las  Sentencias 
que  se  dan  para  que  un  difun¬ 
to  sea  sepultado:  para  que  se 
vendimie  alguna  Viña  ,  ó  se 
coja  el  fruto:  para  segar  Mie- 
ses,  ó  colectar  Olivas  ú  otras 
especies  ó  frutos  ,  que  de  no 
recogerlos  se  pierde  sazón,  y 
exponen  á  perderlos:  ó  sobre 
Tutelas,  ó  Curadurías,  ó  Ad¬ 
ministraciones  de  bienes  ,  y 

edu^ 
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educaciones  de  niños,  ó  me-  puesde  llevadasante  el  Escri- 


nores  ,  declara  la  Ley  ,  que 
no  se  debe  admitir  Apelación, 
no  obstante  que  le  permite  al 
que  le  pareciere  estar  agravia¬ 
do  ,  querellarse  del  Juez,  ó 
Alcalde  por  quien  en  tal  ca¬ 
so  se  hubiere  sentenciado  (6). 
Así  com  >  suena  ,  dice  alguna 
repugnancia  \  para  su  inteli¬ 
gencia  es  ,que  aunque  se  ape¬ 
le  en  tales  casos  se  executa  lo 
mandado,  admitiendo  la  Ape¬ 
lación  en  el  efecto  devolutivo 
tantum  ,  y  no  en  el  suspen¬ 
sivo. 

14a  Los  Señores  Reyes 
C  itálicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  establecieron, 
que  de  las  Sentencias  d ifiniti 
vas  dadas  y  pronunciadas  por 
los  Alcaldes  y  Jueces  Ordi¬ 
narios  de  las  Ciudades ,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  de  estos  Rey- 
nos  ,  de  quantia  de  oiez  mil 
maravedís  ,  y  de  allí  abaxo, 
fuesen  apeladas  a  los  Ayunta¬ 
mientos  o  Concejos  de  los 
mismos  Pueblos  ,  y  no^  á  los 
Consejos  ,  Chancillarías  ni 
Audiencias,  y  que  aPí  citadas 
las  Partes  se  sentenciasen  en 
el  término  de  diez  días  des- 


bano  Originario  de  la  primera 
instancia  (¡7).  El  Señor  Rey 
Don  Felipe  1L  mandó,  que 
los  tales  Escribanos  de  la  pri¬ 
mera  Instancia  entregaran  los 
Procesos  á  los  Jueces  nombra¬ 
dos  por  el  Ayuntamiento  ó 
Concejo  para  conocer  de  la 
Apelación  dentro  de  los  dos 
primeros  dias  de  los  diez  que 
tienen  para  determinar  (í7). 
El  Señor  Rey  Don  Felipe  11T, 
que  los  dichos  Ayuntamien¬ 
tos  y  Concejos  conocievsen  en 
el  segundo  grado  de  Ape¬ 
lación  ,  hasta  en  Causas  de 
veinte  mil  maravedís  (18).  Y 
el  Señor  Rey  Don  Felipe  IV . 
extendió  últimamente  su  Ju¬ 
risdicción  hasta  en  quantia 
de  treinta  mil  maravedís  (t  9). 

143  Las  Apelaciones  de 
condenaciones  de  seis  mil  ma¬ 
ravedís  abaxo  en  Causas  Cri¬ 
minales  no  van  á  los  Ayunta¬ 
mientos,  Regimientos  o  Con¬ 
cejos,  ni  las  de  igual  cantidad 
de"  las  que  se  interpusieren  de 
las  hechas  por  los  Alcaldes 
Entregadores  de  Cañadas  , si¬ 
no  es  adonde  siempre  han 

acostumbrado  ír  (8).  EselSu- 

pe- 
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perior  inmediato  del  Juez 
que  pronunciase  ,  porque  en 
lo  Criminal ,  ni  en  poca  ,  ni 
en  mucha  cantidad  han  acos¬ 
tumbrado  conocer  en  segunda 
instancia  los  Ayuntamientos. 

144  Las  condenaciones 
que  se  hacen  por  los  J ueces  de 
mil  maravedís,  ydeahíabaxo 
en  casos  y  materias  de  Or¬ 
denanzas  de  los  Pueblos  don¬ 
de  se  hallan ,  se  executan  en 
la  persona  y  bienes  de  los 
condenados  ,  sin  embargo  de 
Apelación,  la  quaí  prosiguen 
después  de  executada  donde 
les  conviene  (9). 

145  Los  Escribanos  de 
los  juzgados  deben  dar  á  las 
Partes  que  apelan  el  Testimo¬ 
nio  de  la  Apelación  con  to¬ 
da  claridad  y  expresión  de  si 
la  Causa  es  Civil  ó  Criminal, 
con  relación  de  la  Demanda 
y  reconvención  si  la  hubo  ,  ó 
su  naturaleza  ó  trámites  de  la 
Causa,  si  fue  recibido  á  Prue¬ 
ba  ,  y  la  Sentencia  á  la  letra, 
pena  de  suspensión  de  oficio 
por  dos  meses  siempre  que 
en  otros  términos  le  diesen 
diminuto  (xo). 

146  El  pleyto  en  grado 
Tora,  Vil, 


de  Apelación ,  manda  la  Ley, 
que  dentro  de  un  año  sea  fene¬ 
cido,  contado  desde  el  día  en 
que  se  interpuso  la  de  la  Sen¬ 
tencia  del  inferior  (11).  Esto 
no  se  entiende  con  los  Ayun¬ 
tamientos  por  estarles  á  ellos 
prefinido  el  tiempo  ya  expli¬ 
cado. 

1  qy  Los  que  apelan  de¬ 
ben  hacerlo  con  mucha  mo¬ 
deración  en  el  estilo  ,  queján¬ 
dose  del  agravio  que  suponen 
de  la  Sentencia  ó  Auto  difini- 
tivo  $  pero  sin  decir  mal  del 
Alcalde  ,  ni  injuriarlo  de  nin¬ 
gún  modo,  nidecirle  que  juzgó 
mal ,  solo  sí  el  razonamiento 
que  conviniere  á  su  derecho, 
pena  de  ser  castigados  confor¬ 
me  correspondiere  ásu  osadía, 
y  atrevimiento:  Ni  el  Alcal¬ 
de  ó  juez  inferior  debe  tam¬ 
poco  injuriar  á  los  que  apelan 
de  sus  providencias,  baxo  Ja 
pena  de  ser  también  castigado 
por  el  Superior  Tribunal  á 
proporción  de  la  injuria  (12). 

148  Todo  Juez  que  ne¬ 
gare  ó  no  otorgare  la  Apela¬ 
ción,  debiéndola  admitir  con¬ 
forme  á  derecho  ,  incurre  en 
la  pena  de  treinta  milmarave- 

K  dís 
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dís  para  la  Real  Cámara,  sal¬ 
vo  en  los  pleytos  que  son  so¬ 
bre  Rentas  de  S.  M.  (13). 

149  Las  Apelaciones  que 
se  interponen  de  las  Justicias 
de  los  Lugaresde Señorío,  por 
uso  y  costumbre  antigua  para 
las  Ciudades,  Villas  ó  Luga¬ 
res  Realengos  se  debe  conti¬ 
nuar,  sin  que  los  Señores,  ni 
otras  personas  puedan  impe¬ 
dirlo,  ni  perturbar  en  este  ca¬ 
so  la  Real  Jurisdicción  (14). 

150  El  término  prefinido 
á  los  Apelantes  para  presen¬ 
tarse  en  la  Real  Audiencia  ó 
Chancillería  con  el  Testimo- 
niodela  Apelación  interpues¬ 
ta,  pedir  la  Ordinaria,  y  lle¬ 
var  el  Proceso,  es  el  de  qua- 
renta  dias  estando  de  Puertos 
allá ,  y  de  Puertos  acá  dentro 
de  quince,  como  antes  se  na 
dicho  (15).  Y  quando  el  Ape¬ 
lante  fuere  preso  por  Causa 
Civil,  si  pide  soltura  para  se¬ 
guir  su  Apelación,  se  le  debe 
conceder,  y  ponerle  en  liber¬ 
tad  ,  dando  fianzas ,  ó  deposi¬ 
tando  la  cantidad  en  que  estu¬ 
viere  condenado  (16). 


§.  II.  Dí?  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

1  c  1  T?L  Señor  Rey  Don 
¡Hv  Felipe  lí.  en 
Real  Resolución  de  15.  de 
Diciembre  de  1564.  mandó 
quese  diera  Provisión  ordina¬ 
ria  para  que  los  jueces  de  Ape¬ 
lación  6  Alzadas,  que  suelen 
nombrar  los  Señores  de  V  asa¬ 
llos  en  algunas  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  suyos  ,  hagan 
residencia  ,  y  sea  como  la  que 
se  libra  contra  los  Alcaldes 
Mayores,  que  conocen  de  pri¬ 
mera  instancia  (1).  En  la  Villa 
d eProvencio,  Provincia  de  la 
Mancha  ,  reside  un  Alcalde 
Mayor  deAlzadas  nombrado 
por  el  Marques  de  la  Mina,  y 
regularmente  es  Abogado  de 
los  Reales  Consejos  :  á  su  se¬ 
mejanza  hay  varios  en  Luga¬ 
res  de  Señorío. 

152  No  hay  Apelación 
de  las  Tasaciones  de  costas, 
sobreque  proveyerealgunode 
los  Señores  del  Consejo  :  y  si 
de  ellas  se  agravia  algún  inte¬ 
resado,  se  vuelven  a  llevar  el 
mismo  para  que  determine  lo 
conveniente ,  sin  mas  Apela¬ 
ción, 
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cien  ,  ni  Suplicación  :  y  de 
las  que  hiciere  el  Tasador  Ge¬ 
neral  ,  si  hay  queja,  se  lleva  al 
Señor  mas  nuevo  del  Consejo, 
y  se  está  á  su  proveído  sin 
Apelación,  ni  Suplicación  (2). 

153  Quando  se  apela  del 
Co  rregidor  de  Madrid ,  ó  al¬ 
guno  de  sus  Tenientes  ai  Con¬ 
sejo,  la  Sentencia  que  por  es¬ 
te  Supremo  Tribunal  se  pro¬ 
nuncia  ,  confirmando  ó  revo¬ 
cando  acaba  el  pleyto,  y  ha¬ 
ce  Executoria  ,  como  quando 
la  Apelación  se  interpone  de 
un  Alcalde  de  Corte  (3). 

134  De  los  Autos  y 
Sentencias  de  los  Señores  deí 
Consejo ,  que  tienen  Comi¬ 
siones  expedidas  en  Sala  de 
Gobierno  en  virtud  de  Cédu¬ 
la  deS.  M.  para  la  protección 
de  estados  y  bienes  confisca¬ 
dos  ,  se  apela  para  la  misma 
Sala  de  Gobierno  :  pero  pro¬ 
cediendo  en  virtud  de  Real 
Orden  de  S.  M.  librada  por 
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su  Real  Persona  ,  y  no  por 
Provisión  de  la  referida  Sala 
de  Gobierno,  deben  ir  las 
Apelaciones  á  la  Sala  de  Jus¬ 
ticia  ,  como  siempre  se  ha 
practicado ,  según  la  Real  Re¬ 
solución  de  14. de  Noviembre 
de  1711.  (4). 

§.  líí.  De  las  providencias 
posteriores. 

I55  TT  AS  Apelaciones, 
~  |  >  que  antes  iban 
á  la  Saleta  ,  llamada  de  Ape¬ 
laciones  en  materias  de  menor 
quantía  ,  y  que  no  llegaban  á 
once  mil  reales  vellón ,  ahora 
van  á  la  Sala  segunda  de  Se¬ 
ñores  Alcaldes  de  Corte  ,  en 
virtud  de  lo  mandado  al  art. 
6.  de  la  Real  Cédula  en  que 
se  dividió  Madrid  en  ocho 
Quarteles ,  y  se  creáron  los 
Alcaldes  de  Barrio  de  6.  de 
Octubre  de  1768. 
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TITULO  XIX. 

DE  LAS  SUPLICACIONES. 

§.  I.  De  las  Leyes  Re  c opiladas .  cía ,  ó  que  haya  ido  por  Ape¬ 


lación  en  otra  qualquier  ma¬ 
nera  (x). 


E  las  Sentencias 


i 


ó  Autos  Inter-  ,  157  Quando  los  pleytox 

locutorios  ,  y  otros  de  que  van  á  las  Chancillerías  ó  Au 
según  Derecho,  Leyes  y  Ór-  diencias  de  grado  en  grado, 
denanzas  del  Consejo  y  Au-  con  dos  Sentencias  conformes, 
diencias  se  puede  suplicar,  dadas  por  los  inferiores,  con¬ 
debe  hacerse  por  la  parte  que  firmatoria  la  segunda  de  la 
lo  intentare  exprimiendo  primera ,  y  en  aquellos  Tri- 
bien  sus  agravios  por  escrito  bunales  Superiores  déla  Pro- 
dentro  ae  tercero  dia  ,  desde  vincia  donde  se  hallen  sedie- 
aquel  en  que  uno  u  otro  fue-  se  tercera  confirmándolas,  no 
re  notificado  ,  sin  que  pasado  se  admite  mas  Alzada  ,  Re- 
esíe  tiempo  se  pueda  admitir,  vista,  ni  Suplicación  ,  ni  allí, 
ni  por  via  de  restitución,  que  ni  para  S.  M.  Pero  si  en  el 
tampoco  por  el  lapso  del  mismo  caso  revocaren  alguna 
tiempo  debe  ser  otorgada,  de  los  inferiores,  ó  ambas,  se 
Para  suplicar  déla  Sentencia  puede  suplicar  por  la  Parte 
Difinitiva,  tiene  la  Parte  con-  agraviada  ,  con  tai  que  lo  ha- 
íra  quien  se  pronuncia  diez  ga  dentro  de  diez  dias  por  es- 
dias  de  término,  y  no  mas  crito  en  la  propia  Real  Chan- 
pérentorios,  que  han  de  cor-  ciilería  ó  Audiencia  ,  expo- 
rer  desde  el  dia  de  la  notifi-  niendo  muy  bien  los  agravios 
cacion  ,  como  quiera  que  el  que  en  su  concepto  se  le  han 
pleyto  se  haya  comenzado  en  hecho  :  y  executado ,  se  tor- 
el  Consejo  ó  en  la  Audien-  na  ,  ó  vuelve  á  ver  :  si  son 
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ciertos  los  agravios  que  se  ale¬ 
gan  por  el  Suplicante  ,  se  re¬ 
voca  ,  reforma  ó  modera  la 
tal  sentencia  primera  de  aquel 
Superior  Tribunal :  si  no  son 
ciertos  ni  verdaderos,  se  con¬ 
firma  en  la  quarta  Sentencia 
del  pleyto  ,  y  segunda  del 
Superior  Juzgado  3  y  de  ella, 
sea  revocatoria  ó  confirma¬ 
toria ,  no  hay  Apelación  ,  ni 
Alzada  ,  ni  Revista  ,  ni  Su¬ 
plicación.  En  el  caso  de  ha¬ 
berse  principiado  el  pleyto  en 
el  Tribunal  Superior  de  la 
Audiencia  ó  Chancillería  de 
la  Sentencia  primera  que  se 
diere  ,  no  hay  Apelación  ,  ni 
Alzada  ,  ni  para  allí,  ni  para 
ante  S.  M.  ni  para  piarte  al¬ 
guna  5  pero  queda  á  la  Parte 
agraviada  el  derecho  de  po¬ 
der  suplicar  de  ella  en  el  pro¬ 
pio  Tribunal  Superior  ante 
los  mismos  Oidores  dentro 
de  diez  dias  desde  la  notifica¬ 
ción  ,  en  los  que  deberá  ex¬ 
poner  todos  sus  agravios  :  si 
en  este  término  no  lo  hace,  la 
Sentencia  primera  queda  fir¬ 
me  $  y  si  usa  de  su  derecho 
sin  executarla ,  se  vuelve  á 
ver  la  Causa  ,  se  recibe  á 


prueba ,  se  permite  en  ella 
alegar  lo  no  alegado  ,  y  pro¬ 
bar  lo  no  probado  :  y  con¬ 
cluso  el  ¡juicio  de  Revista,  se 
da  la  confirmatoria  ó  revo¬ 
catoria  de  la  primera  ,  y  se 
executa  (2). 

158  Fenecido  el  Pleyto 
en  la  conformidad  referida, 
no  se  puede  alegar  ,  suplicar 
ni  decir  cosa  alguna  contra 
la  Sentencia  de  Suplicación 
ó  Revista  :  sino  es  en  el  caso 
en  que  haya  lugar  la  segun¬ 
da  Suplicación  (3) ,  de  que 
se  tratará  en  el  Título  si¬ 
guiente. 

159  De  las  Sentencias 
que  por  los  Jueces  de  Alza¬ 
das  se  daban  ,  ó  por  los  No¬ 
tarios  que  residían  en  las 
Audiencias ,  estando  unos  y 
otros  en  ¡as  Poblaciones  de 
lasmismas,  apelandode  ellas, 
estaba  obligado  el  Agravia¬ 
do  ó  Apelante  á  presentar¬ 
se  ante  los  Oidores  dentro 
de  diez  dias  de  interpuesta 
la  Apelación  ó  Suplicación 
con  todo  el  'Proceso^  y  no  lo 
haciendo,  se  tenia  por  desier¬ 
ta  ,  y  la  Sentencia  firme  va¬ 
ledera ,  y  se  pasaba  en  cosa 

Juz- 
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Juzgada  no  habiendo  legíti¬ 
mo  impedimento  para  no  ha¬ 
ber  acudido  en  tiempo  (4). 

160  En  los  Pleytos  de 
Tenuta  ,  y  Posesión  ,  que 
se  comienzan  en  el  Supre¬ 
mo  Consejo  de  Castilla  ,  de 
la  primera  Sentencia  que  por 
los  Señores  de  él  se  pronun¬ 
ciase  ,  no  hay ,  ni  puede  ha¬ 
ber  Suplicación ,  ni  otro  reme- 

A-  7 

dio  ,  ni  recurso  alguno,  con¬ 
forme  áia  Pragmática  del  año 
de  1560.  por  la  que  solo  se 
permitían  cincuenta  dias  pa¬ 
ra  alegar  ,  presentar  sus  pa¬ 
peles  ,  decir  en  justicia  ,  y 
hacer  las  Probanzas,  que  pos¬ 
teriormente  se  han  prorogado 
por  otra  Pragmática  del  año 
de  1595.  á  los  ochenta  que 
hoy  se  observan  $  y  fenecido 
este  juicio ,  se  remite  luego 
parala  propiedad  á  las  Chan- 
cillerías  donde  lasPartes usan 
de  su  derecho  en  la  forma  or¬ 
dinaria  conforme  á  la  Ley  (5). 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados.  . 

j6i  TJVN  los  casos  de 
fp j  Residencias  se¬ 


cretas  ,  que  en  el  Consejo 
se  vieren,  y  en  que  de  su  de¬ 
terminación  pueda  haber  lu¬ 
gar  Suplicación  ántes  de  con¬ 
sultarse  á  S.  M.  se  notifi¬ 
ca  á  las  Partes  (1).  Los  ca¬ 
sos  en  que  ha  lugar  Supli¬ 
cación  son  dos  :  el  primero 
q uando  en  la  Sentencia  del 
Consejo  hay  privación  de  ofi¬ 
cio  perpetuo  :  y  el  segundo 
quando  hay  condenación  á 
pena  corporal  (2).  Y  no  hay 
otros  en  que  se  pueda  su¬ 
plicar  ,  sea  confirmatoria ,  ó 
revocatoria  de  las  que  así  en 
la  publica  ,  como  en  la  se¬ 
creta  ,  hubiere  dado  el  Juez 
de  Residencia  :  éste  puede 
executar  sin  embargo  de  Ape¬ 
lación  todas  las  pecuniarias 
de  tres  mil  maravedís  aba- 
xo  (3).  En  los  dos  expresa¬ 
dos  casos  aunque  se  admita 
la  Suplicación,  y  el  conde¬ 
nado  ofrezca  orobar  ,  no  se 
recibe  á  prueba  ,  y  solo  en 
Revista  se  determina  por  los 
mismos  Autos  sin  otra  Pro¬ 
banza  (4). 

162  De  la  condenación 
hecha  por  el  Consejo  con¬ 
tra  los  que  ponen  capítulos 

á 


- 
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á  los  Corregidores  no  hay 
Suplicación  (5).  Ni  de  las 
Sentencias  que  se  dieren  por 
el  mismo  -  Consejo  en  las  Re¬ 
sidencias  de  los  Alcaldes  de 
Sacas  (6).  Ni  de  las  Visitas 
de  Escribanos  y  otros  Oficia¬ 
les  ,  á  excepción  de  los  dos 
casos  en  que  la  hay  para  los 
Corregidores  (7).  Ni  de  las 
Sentencias  del  Consejo  en 
Residencias  de  Tesoreros  ,  y 
Receptores  de  Alcabalas,  si¬ 
no  en  los  dichos  dos  casos 
exceptuados  (8).  Ni  de  la  que 
pronunciare  el  Señordeí  Con¬ 
sejo  en  la  Visita  de  Depen¬ 
dientes  de  este  Supremo  Tri¬ 
bunal  de  la  Nación  ,  no  ha¬ 
biendo  privación  perpetua,  ó 
suspensión  de  diez  años  ,  ó 
pena  corporal  (9). 

163  De  los  A.utos  ,  y 
Sentencias  mandados  execu- 
tar  en  las  Chaneillerías  y  Au¬ 
diencias  con  la  cláusula  de 
sin  embargo  de  Suplicación 
en  Causas  Civiles  se  pide  li- 
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cencia  para  suplicar  en  la  Sa¬ 
la  donde  pende  el  Pleyto  5  y 
estando  discordes  ¡os  jueces, 
se  observa  el  estilo  de  que 
se  vea  el  Expediente  en  otra 
Sala  donde  tocare  la  remi¬ 
sión  (to). 

164  En  el  cit.  Auto  Acor¬ 
dado  en  9.  de  Diciembre  de 
1699.  clue  es  IO*  de  este 
tít.  19.  lib.  4.  de  la  Reo.  en 
que  se  funda  lo  expuesto  en 
el  núm.  antecedente  ,  se  or¬ 
denaba  ,  que  para  hacer  la 
súplica  precediese  Visita  de 
urbanidad ,  que  habian  de  ha¬ 
cer  los  Suplicantes  á  los  Se-r 
ñores  Ministros  5  pero  esto 
seabolió  enteramente  en  Real 
Cédula  de  veinte  y  ocho  de 
Junio  de  mil  setecientos  y  se¬ 
tenta  ,  que  se  comunicó  á  to¬ 
das  las  Audiencias  y  Chan- 
cillerías  :  y  puede  verse  á  la 
letra  en  el  tomo  6.  de  esta 
Obra,  sobre  el  libro  2.  de 
la  Recopilación,  tít.  5. 


TI- 
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TITULO  XX. 

DE  LA  SEGUNDA  SUPLICACION 

con  la  pena  y  fianza  de  la  Ley  de  Segovia. 


5.1.  Délas  Leyes  Recopiladas. 

165  |T  OS  Pleytos  que 
B  j  tienen  princi¬ 
pio  en  las  Chanciílerías  y 
Audiencias  ,  y  se  fenecen  en 
las  mismas  con  segunda  Sen¬ 
tencia  de  Revista  ,  de  la  qual 
no  hay  Apelación  ,  ni  Supli¬ 
cación  ;  siendo  muy  árduos, 
ó  de  muy  grande  entidad,  per¬ 
mite  la  Ley  de  Segovia  ,  pro¬ 
mulgada  por  el  Señor  Rey  Don 
Juan  I.  el  año  de  1390.  que 
la  Parte  agraviada  de  la  tal 
segunda  Sentencia  de  Revis¬ 
ta  ,  pueda  suplicar  para  ante 
la  R.  P.  de  S.  M.  dentro  de 
veinte  dias  desde  aquel  en 
que  le  fue  notificada,  obli¬ 
gándose  ,  y  dando  ante  los 
mismos  Jueces  de  la  Audien¬ 
cia  ó  Chanciilería  fianza 
dentro  de  los  dichos  veinte 
dias  de  pagar  un  mil  y  qui¬ 
nientas  doblas  de  oro ,  de  ca¬ 


beza  de  á  catorce  reales ,  y 
nueve  maravedís  de  vellón  ca¬ 
da  una,  si  por  los  Señores  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla, 
á  quien  S.M. lo  encargase,  ó 
diere  la  comisión  ,  se  confir¬ 
mare  y  declarare ,  que  la  Sen¬ 
tencia  de  Revista  fue  bien  y 
derechamente  pronunciada: 
Llámase  segunda  Suplicación, 
porque  aunque  es  la  primera 
á  la  R.  P.  es  la  segunda  que 
se  hace  en  la  Causa  después 
de  la  primera  Sentencia  :  no 
tiene  lugar ,  ni  se  admite  ,  no 
haciéndola  con  la  fianza  den¬ 
tro  de  los  dichos  veinte  dias: 
si  se  confirma  en  Sala  de  Mil 
y  Quinientas  ,  que  es  donde 
se  conoce  de  estas  Causas,  se 
condena  al  Suplicante  en  las 
1 500.  doblas  según  se  obligó: 
y  se  dividen  en  tres  partes:  la 
una  para  aquel  á  cuyo  favor 
se  dio  la  Sentencia  :  la  otra 
para  los  Oidores  que  la  pro- 

nun- 
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nunciáron  5  y  la  otra  para  166  Aunque  la  Sentencia 
S.  M.  Hecha  la  fianza,  y  la  pronunciada  en  Revista  por 
segunda  Suplicación  en  el  los  Oidores  en  la  de  segunda 
tiempo  prefinido  ,  dice  la  ex-  Suplicación  por  el  Consejo  se 


presada  Ley  (1)  de  Segovia, 
que  no  se  execute  la  Senten¬ 
cia  de  Revista  hasta  que  por 
el  Consejo  se  dé  la  tercera 
confirmatoria  :  pero  en  quan- 
to  á  esto  se  halla  corregida 
por  la  Ley  (15)  del  Señor  Fe¬ 
lipe  Ií.  posterior  de  25.  de 
Octubre  de  1563.  en  que  se 
establece  la  execucion  ,  con¬ 
forme  a!  final  de  este  §.  se  ex¬ 
pone,  donde  puede  verse.  Ad¬ 
mitida  la  segunda  Suplicación 
en  la  Chancillería  ó  Audien¬ 
cia  donde  se  interpone  ,  se 
viene  á  hacer  precisamente 
ante  la  R.  P.  de  S.  M.  y  co¬ 
metida  la  Causa  á  cinco  Seño¬ 
res  del  Consejo  ,  la  determi¬ 
nan  así  en  posesión,  como  en 
propiedad  ,  sin  mas  Autos 
Escritos ,  ni  Alegaciones  que 
los  hechos  en  la  Audiencia  ó 
Chancillería  de  donde  viene, 
y  la  Sentencia  que  se  pronun¬ 
ciase,  sea  confirmando  ó  re¬ 
vocando  en  todo  ó  en  parte,  ó 
añadiéndolaómenguándola,ó 
en  otra  manera,  se  executa  (2). 
Tom.VII. 


modifique  en  cosas  accesorias, 
no  se  excusa  de  la  pena  de  las 
mil  y  quinientas  doblas  el  que 
afianzó  con  ellas ,  sino  es  en 
el  caso  deque  la  modificación 
¿revocación  fuere  de  tan  gran 
suma ,  cantidad  ó  arduidad, 
que  por  ella  solo  pudiera  su¬ 
plicarse  y  admitirse  el  gra¬ 
do  de  la  segunda  Suplicación 

(3)* 

167  El  que  suplicare  en 
este  grado  de  segunda  Supli¬ 
cación  ,  ó  de  las  Mil  y  Qui¬ 
nientas,  debe  presentarse  ante 
la  Real  Persona  de  S.  M.en  el 
preciso  término  de  quarenta 
dias  ,  que  corren  y  se  cuen¬ 
tan  desde  aquel  en  que  en  la 
Audiencia  ó  Chancillería  in¬ 
terpuso  el  Recurso,  y  suplicó 
de  la  Sentencia  de  Revista ;  y 
no  lo  haciendo  en  este  térmi¬ 
no,  queda  desierto  el  Recur¬ 
so  y  grado  de  segunda  Supli¬ 
cación  \  pero  si  quisiere  apar¬ 
tarse  voluntariamente  de  ella, 
y  no  pagar  las  mil  y  quinien¬ 
tas  doblas,  puede  hacerlo  den- 

L  tro 
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tro  de  tres  meses,  desde  el  dia 
en  que  interpuso  la  segunda 
súplicadela  Sentencia  de  Re¬ 
vista,  y  efectivamente  se  ex¬ 
cusa  de  pagar}  levanta  la  fian¬ 
za  ,  y  se  executa  la  segunda 
Sentencia  de  la  Audiencia  y 
Chanciüería  (4). 

1 68  De  los  Autos  en  que 
el  Consejo  declara  haber  ó 
no  grado  para  la  segunda  Su¬ 
plicación  }  traído  el  Proceso 
en  virtud  de  la  Comisión  da¬ 
da  por  S.  M.  para  conocer  de 
él,  no  hay  Suplicación,  ni  de 
ninguna  manera  se  admite, 
conforme  á  la  Ley  y  Cédu¬ 
la  del  Señor  Carlos  V.  ( 1  5). 

169  No  puede  interpo¬ 
nerse  la  segunda  Suplicación 
de  Autos  interlocutorios, 
aunque  tengan  fuerza  de  difi- 
nitivos,  y  sean  dados  por  las 
Cha  neillerías  ó  Audiencias 
en  el  grado  de  Revista  (6). 
Por  ía  1  ey  p.  de  este  7  ir.  2c . 
lib.  4.  de  la  Reo  p.  para  te¬ 
ner  !i  gar  en  sus  casos  la  se- 

( 

gundá  Suplicación  ,  era  pre¬ 
cisó  que  aquello  que  se  liti¬ 
gase  Valiera  á  lo  ménos  tanto 
como  las  mil  y  quinientas  do¬ 
blas  que  se  afianzan :  pero  por 

f  \7i  1  i 


la  Ley  9.  posterior  del  mis¬ 
mo  Título  se  declaró  ,  que  el 
valor  debia  de  ser  de  tres  mil 
doblas,  y  de  ahí  arriba.  En 
quanto  á  la  Suplicación  en 
Causas  de  Posesión  quando  á 
ella  hubiere  lugar,  que  sea,  y 
se  entienda  siendo  el  valor  de 
la  propiedad  de  seis  mil  do¬ 
blas  en  adelante  y  que  el 
Pieyto  haya  tenido  principio 
como  caso  de  Corte  por  De¬ 
manda  nueva  en  el  Consejo, 
ChancilJería  ,  ó  Audiencia 

( 7-  y  9’ ) 

igo  De  dos  Sentencias 
conformes  dadas  sobre  la  Po¬ 
sesión  ,  no  hay  segunda  Su¬ 
plicación  con  la  fianza  de  las 
mil  y  quinientas,  ni  otro  re¬ 
medio  .  ni  recurso  ,  y  se  exe- 
cutan  dando  sauelJas partes, á 
cuyo  favor  fueron  pronuncia¬ 
das,  fianzas  bastantes  ante  los 
mismos  Jueces  que  proveyé- 
ron  la  segunda  ,  de  que  si  fue¬ 
ren  condenados  en  I3  Causa 
de  propiedad  ,  restituirán  las 
cosas  que  íes  futren  por  la 
Potesion  entregadas  ,  coi. for¬ 
me  á  la  Ley  (8)  ,  Título  de 
segundas  Suplicaciones:  pero 
en  los  Pleytos  de  Tenutas,  y 

Po- 
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Posesión  de  Mayorazgos,  que  son  cinco  5  pero  si  vistas  en  ei 
se  litigan  en  el  Consejo,  solo  grado  de  ellas  muriese  algu- 
rige  la  disposición  de  la  Ley  no  ántes  de  votar  ,  las  votan 
(14)  con  que  Ja  octava  en  y  determinan  los  quatro  que 
parte  se  corrige  ,  corno  mas  quedan  ,  sin  embargo  de  lo 
adelante  se  expone  al  numero  expuesto  al  principio  de  este 


175.  Los  Señores  Fiscales 
quando  interponen  la  segunda 
Suplicación ,  habiendo  lugar 
á  ella  ,  solo  afianzan  con  mil 
doblas,  obligando  como  prin¬ 
cipal  los  Bienes  y  Rentas  de 
S.  M.  á  quien  tocan  las  otras 
quinientas,  y  el  Receptor  de 
las  Penas  de  Cámara  de  la 
Chancillería  ó  Audiencia, 
como  fiador  de  las  mil  doblas, 
de  los  efectos  que  existen  ó 
existieren  en  su  Receptoría, 
otorga  en  forma  su  fianza  de 
pagarlas,  si  la  Sentencia  su¬ 
plicada  se  confirma  (10). 

171  En  las  Causas  Cri¬ 
minales  que  penden  en  las  Sa¬ 
las  del  Crimen  de  esta  Corte, 
Chancillerías  y  Audiencias 
del  Reyno  ,  no  hay  segunda 
Suplicación  ,  con  fianza  de 
las  mil  y  quinientas  ,  ni  sin 
ella  (1  r). 

172  Los  Señores  ante  quien 
en  el  Consejo  se  ven  las  Cau¬ 
sas  de  segunda  Suplicación, 


párrafo  (12). 

173  Conforme  á  lo  orde¬ 
nado  por  los  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  ,  y 
Doña  Isabel :  luego  que  por 
Jos  Señores  del  Consejo  se 
confirma  la  Sentencia  de  Re¬ 
vista  de  los  Oidores  ,  se  de¬ 
be  expedir  por  los  otros,  y  el 
Presidente,  Carta  ó  Provisión 
Executoria  á  favor  de  los  que 
sentenciáron,  paraque  cobren 
las  quinientas  doblas  que  les 
pertenece  ,  y  se  executa  á 
conseqüencia  de  la  que  del 
Consejo  se  envía  fenecida  la 
Causa  (13). 

174  En  los  Pleytos  de  Po¬ 
sesión  de  Mayorazgos ,  que 
son  los  que  llamamos  de  Te- 
nuta ,  de  que  conforme  á  la 
Ley  de  Toro  conoce  el  Con¬ 
sejo  $  de  los  Autos  que  sobre 
la  dicha  Posesión  diere  este 
Supremo  Tribunal,  no  hay  ni 
se  admite  segunda  Suplica¬ 
ción,  aunque  las  Sentencias  de 

L  2  Vis- 
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Vista  y  Revista  que  dieren  no 
sean  conformes,  según  la  Ley 
del  Bosque  de  Segovia  (14), 
correctoria  en  esta  parte  ,  y 
posterior  á  la  de  Madrid  oc¬ 
tava  de  este  Tít.  de  segunda 
Suplicación, 

1^5  Aunque  por  la  Ley 
de  Segovia  primera  de  este 
mismo  Título  se  ordena,  que 
no  se  haga  execucion  de  la 
Sentencia  de  Revista  supli¬ 
cada  ,  hasta  que  en  segunda 
Suplicación  se  dé  la  tercera 
confirmatoria:  por  la  15. pos¬ 
terior  y  última,  hecha  en  las 
Cortes  de  Madrid,  y  promul¬ 
gada  por  la  Magesíad  del  Sr. 
Fcí  ipe  II.  se  estableció ,  que 
desde  entonces  en  adelante  si 
se  dieren  dos  Sentencias  con¬ 
formes  de  toda  conformidad, 
se  executen^  y  aunque  no  sean 
de  toca  conformidad ,  se  exe- 
cutersen  loque  fueren  confor¬ 
mes,  sin  embargode  la  segun¬ 
da  Suplicación;  dando  prime¬ 
ramente  la  pane  í  cuyo  favor 
fueren,  las  fianzas  á  contento 
de  ios  Jueces  de  quien  se  su¬ 
plicare,  de  que  si  la  de  Re- 
vis'a  se  reve  case  ,  volverá  ó 
restituirá  lo  principal  con  los 


frutos  á  la  otra  :  y  que  esto  se 
entendiese  ,  y  hubiera  lugar 
en  todos  los  negocios  pen¬ 
dientes  que  no  estuvieran  en 
Revista  sentenciados  (15). 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

1J76  TTl¡OR  Ia  Ley  12. 
í  Tít.  20.  de  la 
Recop.  se  ordenó  ,  que  sin 
embargo  de  lo  prevenido  en 
la  primera,  quando  visto  un 
Pleyto  por  los  cinco  Señores 
Ministros  que  conocen  en  gra¬ 
do  de  segunda  Suplicación, 
muriese  alguno ,  se  determi¬ 
nase  por  los  cuatro  que  que¬ 
daban  :  yen  Auto  del  Conse¬ 
jo  posterior  se  declaró  ,  que 
lo  mismo  se  entendía  siempre 
y  quando  alguno  de  los  dichos 
cinco  se  diera  por  excusado 
(1).  Y  eí  Señor  Don  Felipe 
11.  que  quando  comenzado  á 
ver ,  muriese,  ó  fuese  promo¬ 
vido  ,  se  nombre  otro  en  su 
lugar  (2). 

i?7  Los  Señores  que  han 
sido  Jueces  en  laTenuta.no  lo 
son  después  quando  el  Pley¬ 
to  vuelve  de  las  Chancillerías 
al  Consejo  en  grado  de  segun¬ 
da 
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da  Suplicación  con  las  mil  y 
quinientas  doblas(3).  Noobs- 
tante  ,  según  Resolución  del 
Consejo  de  22.  de  Enero  de 
1614.  dos  Señores  quehabian 
sido  jueces  en  la  Chancillena 
de  una  Sentencia  de  Vista ,  se 
declaró  podían  serlo  de  la 
misma  Causa  en  el  grado  de 
Mil  y  Quinientas  ,  sin  perjui¬ 
cio  del  derecho  de  las  Partes 
(4)5  pero  no  se  verificó,  por¬ 
que  en  otra  de  13.  de  tebre- 
ro  del  mismo  año  de  1614.  se 
mandó  ,  que  se  abstuvieran 
de  serlo ,  sin  que  fuera  nece¬ 
saria  recusación  (3). 

1^8  En  Real  Decreto  del 
Señor  Don  Felipe  V.  á  Con¬ 
sulta  de  17.  de  Febrero  de 
ijroo.  se  ordenó  ,  que  en  Sa¬ 
la  de  Gobierno  de!  Supremo 
de  Castilla  no  se  admitiese 
recurso  alguno  de  Pie  y  tos 
pend  lentes  en  las  Chat  c  1  Je  - 


esta  cantidad  por  la  parteque 
le  intentara  ,  en  que  desde 
luego  se  le  condenaba,  si  el 
Consejo,  vistos  los  Autos,  ha¬ 
llaba  no  haber  sidojustificado, 
dexando  á  su  arbitrio,  según 
la  malicia  ó  fraude  de  los  Li¬ 
tigantes,  y  la  calidad  del  liti¬ 
gio  el  aumentar  la  expresada 
pena  5  y  que  se  aplicase  por 
tercias  partes á  la  Real  Cáma¬ 
ra  ,  á  los  Jueces  de  la  Chan¬ 
ciller da  de  donde  venia  el  Re¬ 
curso  ,  y  á  la  parte  contra 
quien  se  hiciera  (6).  Pero  en 
otra  Resolución  de  S.  M.  de 
24.  de  Abril  de  1703.  decla¬ 
rando  el  ningún  efecto  oue  la 
antecedente  había  producido 
por  la  cortedad  de  la  pena  y 
depósito,  dexandoen  su  vigor 
lo  demas,  en  quanro  á  que 
no  se  admitan  en  la  Sala  de 
Gobierno  los  citados  Recur¬ 
sos  de  Plevtos  pendientes  en 


rías,  cuya  última  determina¬ 
ción  tocaba  á  la  Sala  de  Mil 


las  Chanciüerías  ,  cuya  últi¬ 
ma  determinación  t<  cue  en 


y  Quinientas  en  grado  de  se¬ 
gunda  Suplicación.  Que  tam¬ 
poco.  se  admitiesen  Recursos 
en  los  demas  Pleytos,  sin  aue 
precediera  el  depósito  de  50$. 
maravedís,  ó  fianza  de  pagar 


grado  de  segunda  Suplicación 
á  la  de  Mil  y  Quinientas  ,  es¬ 
tableció  y  mandó  lo  figuiente. 

iy<i)  1.  Que  no  se  admita 
Recurso  de  Determinaciones 
que  se  hayan  dado  en  los  Jui¬ 
cios 


* 

n 


i 
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c¡(  s  posesorios  de  qualquier 
calidad  y  entidad  que  sean. 

i  do  II.  Que  tampoco  'se 
admitan  los  dichos  Recursos 
de  benteneias  de  Vista,  man- 
dadas  executar  sin  embargo 
de  Suplicación  ,  sin  que  ías 
Partes  que  los  intentaren  in- 
t reducir  ,  justifiquen  en  el 
Consejo  haber  pedido  licen¬ 
cia  para  suplicar  de  las  tales 
Sentencias  ,  y  que  no  se  les 
concedió. 

181  III.  Que  no  se  admi¬ 
ta  Recurso  de  los  Autos  in¬ 
terlocutorios  que  se  dieren  en 
los  Pleytos  capaces  de  él,  si¬ 
no  es  en  los  casos  de  contener 
daño,  qual  no  se  pueda  repa¬ 
rar  en  difinitiva. 

182  IV.  Que  los  Aboga¬ 
dos  que  firmaren  las  Peticio¬ 
nes  de  los  Recursos,  que  con¬ 
forme  á  lo  prevenido  en  esta 
expresada  Resolución  y  Auto 
se  admitieren  en  el  Consejo, 
en  la  inteligencia  de  que  la 
relación  de  ellas  es  verídica, 
y  que  vienen  asistidos  de  las 
circunstancias  ,  y  causas  que 
los  pueden  hacer  justificados, 
y  los  que  entraren  á  defender¬ 
los  sean  multados  en  la  canti¬ 


dad  que  pareciere  á  los  Seño¬ 
res  Jueces  que  los  determina¬ 
ren  ,  si  por  los  Autos  se  ha¬ 
llare  lo  contrario. 

183  V.  Que  para  la  in¬ 
troducción  de  ios  dichos  Re¬ 
cursos  preceda ,  y  se  haga  de¬ 
posito  de  quinientos  ducados 
de  vellón ,  ó  fianza  lega ,  lia¬ 
na  y  abonada  hasta  en  esta 
cantidad  ,  de  la  parte  que  lo 
introduxere ,  que  ha  de  reci¬ 
bir  por  su  cuenta  y  riesgo  el 
Escribano  ante  quien  se  otor¬ 
gare  ,  en  que  desde  luego  se 
le  condena  ,  en  caso  de  que 
el  Consejo  con  vista  de  los 
Autos  reconozca  haberse  va¬ 
lido  las  Partes  del  remedio  del 
Recurso  ,  sin  verificarse  por 
él  las  causas  y  motivos  que 
le  justifiquen  ,  aplicada  por 
tercias  partes  en  la  forma  an¬ 
teriormente  dicha  ,  á  la  Real 
Cámara ,  Jueces  de  donde  vi¬ 
no  el  Recurso,  y  Parte  con¬ 
tra  quien  se  ha  seguido  :  que 
los  Pobres  sean  libres  de  las 
obligaciones  ,  y  del  depósito 
o  de  la  fianza  ,  aquellos  que 
como  tales  hubieren  litigado, 
y  lo  justificaren  en  el  Consejo, 
cumpliendo  con  la  de  hacer 

cau- 
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caución  juratoria  en  la  forma 
ordinaria  en  la  Chancilleríaó 
Audiencia  donde  pendiere,  ó 
hubiere- pendido  el  litigio:  y 
que  en  estos  casos  se  mandara 
por  el  Consejo  traer  copia  de 
los  Autos,  y  con  ellos  se  ha 
de  pasar  por  la  Sala  de  Go¬ 
bierno,  á  quien  privativamen¬ 
te  toca  la  determinación  del 
Recurso  ,  sin  que  de  la  que  se 
diere  pueda  haber  Suplicación 
ni  Revista  (7).. 

1 84  En  los  Pleytos  de  se¬ 
gunda  Suplicación  es  parte  el 
señor  Fiscal  del  Consejo,  por 
las  quinientas  doblas,  queá  S.. 
M.  corresponden  ,  y  por  lo 
mismo  el  Agente  Fiscal  solici¬ 
ta  su  breve  despacho,  y  que 
se  remi  an  losFleyios  confor¬ 
me  al  Auto  Acordado  (8)  de, 
8.  de  í  r  <  ro  de  1705. 

185  l  or  Real  Resolución 
del<  fe  ñor  Felipe  V.  de  8.  de 
F\(  vienpre  de  1738.  se  de¬ 
claro,  que  conforme  3  la  Ley 

de  Segovia  se  ceben  admitir, 
y  admiten  1-  s  grados  de  se¬ 
gunda  Suplieaeie  nenies  Pley* 
tos  que  se  sentenciaren  por  la 
Real  Audiencia  de  Mallorca, 
si  se  interpusieren  á  la  R.  P, 


y  suplicaren  para  el  Consejo 
como  de  las  Chancilleríasfp). 

186  Asimismo  por  otro 
Real  Decreto  de  12.de  Enero 
dé  1740.  se  declaró  por  pumo 
general ,  que  se  deben  admi¬ 
tir  ,  y  admiten  Jos  grados  de 
segunda  Suplicación  que  se  in¬ 
terpusieren  á  la  Real  Persona 
de  las  Sentencias  que  causasen 
executoria  en  la  Audiencia  de 
Cataluña,,  sean  ó  no  confor¬ 
mes  ,  según  está  resuelto  y 
declarado  para  con  los  demas 
de  la  Corona  de  Aragón  ,  en 
los  casos  en  que  según  la  Ley 
de  Segovia  y  sus  Declarato¬ 
rias  se  puede  introducir  ,  y 
debe  admitirse  y  en  los  que 
ro  hubiere  lugar  á  este  reme¬ 
dio  conforme  á  dicha  Ley, 
queda  libre  y  salvo  á  las 
Partes  ti  Recurso  de  injusti¬ 
cia  t  ote  na  de  dichas  Senten¬ 
cias  al  Consejo,,  según  su  Au¬ 
to  Acordado,  y  como  se  prac¬ 
tica  en  todos  los  Tribunales 
de  estos  Rey  nos  (ro). 

pr  *- 
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£.111.  Dé  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

í8y  p  N  Real  Cédula  de 
f~^  28.  de  Junio  de 
*77°.  ya  expuesta  al  Tít.  5. 


Tom.  6.  Lib.  2.  de  la  Reeop. 
entre  otras  cosas  que  manda 
observar ,  se  abolieron  las 
Visitas  de  Ceremonia  que  á 
los  Señores  Oidores  se  ha¬ 
cían  por  los  Litigantes  para 
suplicar  de  sus  Sentencias. 


TITULO  XXL 


DE  LAS  ENTREGAS  ,  Y  EXECUCIONES 

de  Contratos  ,  Sentencias  ,  Confesiones  y  Cono¬ 
cimientos  ,  y  de  los  Executores  de  ellas. 


£ .  I .De  las  Leyes  Recopiladas. 

188  ¿f^lQntra  obligación, 
\  >  contrato ,  senten¬ 
cia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada ,  declaración  de 
la  Parte ,  Compromiso ,  pa¬ 
pel,  ú  otra  qualesquier  Escri¬ 
tura  que  tenga  aparejada  exe- 
cucion ,  no  se  admite ,  ni  re¬ 
cibe  para  estorbarla  mas  de¬ 
fensa  ,  ni  excepción ,  que  la 
paga  del  deudor ,  promesa  ó 
pacto  de  tío  pedirla ,  ó  la  de 
falsedad  ó  usura ,  ó  de  te¬ 
mor  ó  de  fuerza  ó  Escritura 

T  f 


contra  aquella  por  la  qual  se 
le  executa  :  y  si  otra  cosa 
se  alega  ,  no  debe  oirse  ,  ni 
aprovecha  ;  y  el  Juez  confor¬ 
me  ala  Ley  está  obligado  á 
proceder  á  la  execucion ,  y 
efectuarla  sin  dilación  algu¬ 
na  (1). 

189  Para  alegar  y  pro¬ 
bar  las  excepciones ,  concede 
la  Ley  diez  dias  ,  en  Jos  qua- 
les  el  deudor  executado  debe 
proponerlas  y  justificarlas 5  y 
no  lo  haciendo  en  ellos  ,  se 
ha  de  proseguir  en  la  execu¬ 
cion:  pero  si  intenta  probar  y 

acre- 


%  * 
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acreditar  con  Testigos  lasque 
tuviere,  ha  de  nombrarlos,  y 
señalar  el  Lugar  de  so  vecin¬ 
dario  :  si  residen  en  la  juris¬ 
dicción  del  Juzgado  ,  los  ha 
depresentardentrodelos  diez 
dias  :  si  fuera  ,  pero  de  Puer¬ 
tos  acá  ,se  le  puede  conceder 
un  mes :  si  de  Puertos  alia, 
dos  meses:  y  si  en  Roma,  Pa¬ 
rís  ,  Jerusalen  ú  otras  partes 
fuera  del  Reyno  ,  seis  meses 
con  la  misma  suspensión  :  pe¬ 
ro  en  estos  casos  ,  si  los  ale¬ 
ga  y  pide  sus  términos  ,  se  le 
conceden,  pagando  al  acree¬ 
dor  antes,  y  obligándose  éste 
con  fianza  á,  restituir  lo  quele 
diese,  con  el  doblo  por  pena 
en  nombre  de  intereses ,  si 
justifica  tenerle  hecho  el  pago 
ó  excepción  aue  le  excuse  de 

»  i 

hacerlo:  v  al  Reo  se  le  man- 

j 

da  afianzar  también  de  que  si 
no  justifica  la  excepción  en  los 
plazos  que  pide  ,  y  se  le  per¬ 
miten  ,  ha  de  pagar  otro  tan¬ 
to  como  lo  que  tenga  pagado, 
la  mitad  para  aquel  contra 
quien  maliciosamente  excep- 
cionó ,  y  la  otra  mitad  pa¬ 
ra  reparos  de  muros  ,  6  cosas 
pías  ó  públicas ,  donde  el 

.  Tom.  Vil. 
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Juez  viere  que  es  mas  ne¬ 
cesario  (2). 

100  Los  diez  dias  que 
para  alegar,  poner  las  excep¬ 
ciones  y  justificarlas,  permi¬ 
te  la  Ley  al  Reo  deudor  exe- 
cutado,  corren  desde  aquel 
en  que  se  hiciere  la  oposición 
á  la  execucion  5  y  no  hacien¬ 
do  en  ellos  la  justificación 
que  Jas  acredite  de  legítimas 
y  verdaderas,  pasados  los  diez 
dias,  debe  darse  la  Sentencia 
de  remate  ,  y  execuiarla  sin 
embargo  de qualesquiera  ape¬ 
lación  en  la  forma  ordinaria, 
afianzando  el  acreedor  con¬ 
forme  á  la  Ley  aeToledo(3). 

191  Se  despacha  execu- 
cion  de  Sentencia  Arbitral, 
presentándose  el  Compromi¬ 
so  y  la  Sentencia  signada  de 
Escribanopúblico,  resultando 
que  fuédada  en  el  término  del 
Compromiso,  y  sobre  las  co¬ 
sas  comprometidas  ;  y  hacien¬ 
do  que  quede  satisfecho  de  lo 
mandado  en  la  Sentencia  Ar¬ 
bitral ,  aquel  á  cuyo  favor  fue 
pronunciada, seentiende  otor¬ 
gando  fianza  de  restituir  todo 
.lo  que  se  le  entregare ,  en  ca¬ 
so  de  que  por  Juez  competen- 
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-  entencia  Arbitral  puede  ser 
confirmada  por  ei  Juez  infe— 
J  ii-»j  Ordinario ,  ó  por  el  Su¬ 
perior  ,  como  lo  es  la  Audien¬ 
cia  ,  Chancillena  o  Consejo; 
si  alguna  parte  reclamare  de 
ella  alegando  de  nulidad  ,  ú 
otro  recurso  ,  se  ha  de  aten¬ 
der  á  si  la  confirmación  la  tie¬ 
ne  de  la  Real  Audiencia  }  y 
en  este  caso  no  hay  mas  Su¬ 
plicación  ni  nulidad  ,  ni  otro 
recurso  :  si  es  del  inferior,  se 
puede  apelar  á  la  Real  Au¬ 
diencia  ,  y  si  allí  se  confirma, 
no  hay  mas  grado  ;  pero  si  se 
revoca,  se  puede  suplicar  pa¬ 
ra  ante  los  mismos  Oidores, 
quedando  en  su  fuerza  la  exe- 
cueion  ,  hasta  que  se  de  la 
Sentencia  de  Revista  (4). 

192  La  confesión  del 
Deudor  ,  el  reconocimiento 
de  obligación  ó  vale  ,  y  la 
declaración  judicial  ,  uno  y 
otro  hecho  ante  Juez  compe¬ 
tente  ,  trae  aparejada  execu- 
cion  ,  como  la  Escritura  pú¬ 
blica  la  trae  por  sí  estando 
otorgada  en  pública  forma 
(5).  Y  se  pueden  hacerlos  ta-  . 
les  reconocimientos  ante  los 


mismos  Jueces  ,  jurando  el 
Deudor  según  derecho  ,  6  con 
comisión  suya  ante  los  Algua¬ 
ciles  y  Escribanos  á  quienes 
se  íes  quisiere  dar  ;  y  hecho 
proveer  (6).  O  á  prevención 
si  resulta  en  el  mismo  Auto, 
que  se  da  para  las  declaracio¬ 
nes  y  reconocimientos,  á  fin 
de  obviar  alguna  ocultación^ 
en  ínterin  que  se  da  cuenta  al 
Juez  de  la  Causa. 

193  La  execucion  se  tra¬ 
ba  por  el  principal  déla  deu¬ 
da  ,  décima  y  costas,  donde 
hubiere  la  costumbre  de  la 
décima  ,  y  donde  no  ,  por  so¬ 
lo  el  principal  y  costas  :  su 
traba  seempienza.porlos  mue¬ 
bles  ,  y  no  bastando  ,  por  los 
raices  5  y  de  unos  y  otros  se 
hace  Inventario  por  los  Al¬ 
guaciles  á  quien  se  comete,  y 
se  ponen  en  otra  persona  en 
calidad  de  Depósito  por  ante 
Escribano ;  y  los  derechos  que 
á  estos  Ministros  inferiores  se 

1 

les  paga  por  estas  diligencias, 
son  los  que  conforme  á  Aran¬ 
cel  Ies  estuvieren  señalados 
(gj.  Mas  adelante  puede  ver¬ 
se  la  exposición  de  la  Ley 
1 9.  para  la  formalidad  de  tra- 
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ba  ,  y  prisión,  &c.  n.  203. 

1 Q4  Por  la  execucion  con¬ 
tra  Deudores  de  Rentas  Rea¬ 
les,  señaló  la  Ley  en  lo  an¬ 
tiguo  al  Alguacil  que  la  tra¬ 
baba  treinta  maravedís  ai  mi¬ 
llar  del  total  porque  se  hacia 
(8).  Al  presente  se  observa  el 
Arancel  Real  que  se  formó 
y  mandó  guardar  porS.  M.  y 
Señores  del  Consejo  de  Ha¬ 
cienda  ,  en  Real  Cédula  de 
24.de  Agosto  de  iyóc;.  que 
á  la  letra  puede  verse  en  el 
Tomo  3.  Cap.  2.  §.  5.  núme¬ 
ro  1Ó3. 

193  Los  derechos  de  exe¬ 
cucion  y  décima  solo  se  lle¬ 
van  del  tanto  líquido  ,  por  el 
qual  se  executa ,  y  está  por 
pagar  al  Acreedor  executan- 
te  (o).  A  los  Alguaciles  de 
Sevilla  lesconcedia  la  Ley  dei 
año  de  1409.  por  las  entregas 
yexecuciones  la  veintena  par¬ 
te  de  lo  que  executaban  ,  que 
eran  cincuenta  maravedís  al 
millar  (xo).  Al  presente  se  ri¬ 
gen  por  el  Arancel  Real. 

196  Llevando  salario  los 
Al  guaciles  y  Executores  que 
salen  con  Comisión  á  trabar 
exeeuciones  ,  no  pueden  per¬ 


cibir  otros  derechos;  pero  las 
Justicias  Ordinarias ,  que  con 
Comisión  hicieren  execucio- 
nes  ,  llevan  los  derechos  or¬ 
dinarios  ,  que  conforme  al 
Arancel  les  corresponden  :  y 
lo  mismo  quando  por  sí  las 
traban  en  sus  respectivas  ju¬ 
risdicciones  á  instancia  de 
Acreedores  (1 1). 

197  Por  la  Pragmática  de 
13.  de  Mayo  de  1503.  se 
abolieron  y  prohibieron  los 
derechos  que  llamaban  de 
Meajas  ,  y  se  mandó  ,  que  ni 
Justicias,  ni  Alguaciles,  ni 
personas  algunas  de  estos  Do¬ 
minios  los  pudiesen  percibir 
por  ningún  Acto  Judicial,  pe¬ 
na  de  restitución  con  el  qua- 
tro  tanto  ;  y  de  suspensión  de 
oficio  por  un  año  á  ia  primera 
vez,  por  la  segunda  doble  ,  y 
por  la  tercera  privación  de 
oficio,  é  inhábil  para  obtener 
otro  (12). 

198  En  los  casos  en  que 
es  preciso  trabar  execucion 
fuera  del  Pueblo  del  Juzgado 
donde  se  pide ,  se  comete  á 
las  JustieiasOrdinarias,  no  ha¬ 
biendo  tan  justas  causas  ,  que 
sea  preciso  enviar  Executo- 
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res ,  y  aun  a  estos  siendo  pa¬ 
ra  débitos  Reales  previene  la 
Ley  ,  que  se  acompañen  con 
el  Alcalde  de  la  V  illa  ,  Ciu¬ 
dad  ó  Lugar  donde  hubiere 
de  trabarse  (13). 

19)  Sin  mandamiento  de 
Justicia  no  se  puede  trabar 
execucion,  y  para  hacerla  un 
Executor  con  Comisión  por 
lentas  Reales  ,  debe  tomar 
su  cumplimiento  en  qualquier 
Lugar  que  sea  (rq). 

200  En  lasChancillerías, 
y  Audiencias  se  cometen  á  los 
Alguaciles  de  ellas,  como  se 
practica  en  esta  Corte  ,  y  en 
los  Oficios  de  Provincia  ;  y 
siendo  para  parte  afuera  á  las 
Justicias  Ordinarias,  habién¬ 
dolas  (  í  5;). 

20  í  Por  las  deudas  de  los 
Pueblos  no  se  puede  trabar 
execucion  en  el  Trigo,  6  Pan 
del  Pósito  (r  6). 

202  Los  Mandamientos 
que  expiden  los  Jueces  para 
trabar  execucion,  se  entregan 
á  las  Partes  executantes  ,  y 
éstas  al  Alguacil  que  quieren 
(¡7).  Y  no  habiendo  mas  que 
uno  ,  el  Ejecutante  se  lo  en¬ 
trega  por  sí  quando  le  convie¬ 


ne  :  si  librado  y  entregado  el 
Mandamiento  ,  sin  hacerse  la 
execucion ,  pagare  el  Deudor, 
no  se  efectúa  ni  se  llevan  de¬ 
rechos  algunos  masde  los  res¬ 
pectivos  ai  Mandamiento,  y 
trabajo  hecho  (18). 

303  Para  expedir  la  exe¬ 
cucion  en  virtud  de  instru¬ 
mento  ,  que  la  trae  aparejada 
y  trabarla,  no  se  cita  al  que 
se  ha  de  executar  ,  ni  quando 
la  execucion  se  provee  en  otra 
manera  conforme  á  derecho: 
el  modo  de  hacerla  es  tener 
presente  la  quantía  ,  por  la 
qual  se  ha  de  trabar ,  y  dar 
principio  á  la  execucion  por 
los  bienes  muebles,  á  falta  de 
ellos  en  raíces  ,  con  fianzas  de 
saneamiento  ,  que  el  executa- 
do  ha  de  dar  en  el  acto  de  la 
traba  ;  no  dándolas,  se  le  po¬ 
ne  preso;  si  por  su  calidad  y 
circunstancias  no  goza  Privi¬ 
legio  para  no  serlo  por  deu¬ 
das  :  siendo  en  muebles  ,  se 
dan  los  pregones  por  nueve 
dias  para  su  venta,  de  tres  en 
tres  dias  cada  uno:  siendo  en 
raíces,  se  dan  los  dichos  pre¬ 
gones  por  el  término  de  vein¬ 
te  y  siete  dias  ,  de  nueve  en 
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nueve  dias  cada  pregón:  dados 
estos  pregones ,  dice  la  Ley, 
que  se  cite  de  remate  ai  Deu- 
dor|executado  ( 1 9).  El  estilo  y 
práctica  conforme  á  ia  de  to¬ 
dos  los  Tribunales,  es  luego 
que  está  evacuada  la  traba  y 
execucion  ,  inventariados  los 
bienes ,  y  puestos  en  un  De¬ 
positario  ,  que  se  obliga  á  te¬ 
nerlos  á  Ley  de  Depósito,  y 
á  disposición  del  Juez  que  io 
ha  mandado  ,  notificar  ,ó  ha¬ 
cer  saber  su  estado  de  la  exe¬ 
cucion  al  executado  en  su  per¬ 
sona  ,  si  puede  ser  hallado,  ó 
en  su  casa  á  su  muser ,  ó  hi- 
jos,  ó  criados  si  los  tuviere,  y 
si  no  á  los  Vecinos  mas  cerca¬ 
nos.  En  esta  diligencia  se  ha 
introducido  la  práctica  de  pre¬ 
guntar  al  Reo  executado  ,  si 
quiere  ó  no  que  se  den  los 
pregones  5  y  como  es  mate¬ 
rialidad  que  puede  dispensar¬ 
se  ,  sin  viciar  la  execucion,  en 
que  no  hacen  falta,  y  se  ahor¬ 
ran  los  derechos  de  su  publica¬ 
ción,  regularmente  responden 
que  no  se  den  ,  ó  por  dados, 
con  la  protesta  de  usar  de  su 
término  :  la  citación  de  re¬ 
mate  debe  hacerse  fenecido  el 


de  los  pregones,  y  desde  ella 
dentro  de  tres  días  oponerse 
el  Executado  ,  proponiendo 
las  excepciones  legítimas  que 
tuviere;,  en  Ininteligencia  ,  de 
que  desde  el  dia  en  que  se 
opone  ó  preséntala  oposición 
por  escrito  ,  corren  los  diez 
dias  de  la  Lev,  si  la  hizo  den- 
tro  de  lustres  que  ésta  le  con¬ 
cede  después  de  la  citación:  y 
no  resultando  así  del  Proceso, 
debe  el  Juez  desde  luego  pro¬ 
nunciar  la  Sentencia  de  Re¬ 
mate,  mandando  continuar  la 
tranza, y  hacer  el  pago  al  Exe- 
cutante  ,  dando  éste  fianzas 
conforme  á  ia  Ley  de  Toledo, 
sin  embargo  de  qualesquiera 
Apelación.  En  quanto  á  la 
formalidad  para  substanciar 
el  juicio  se  debe  guardar  el 
estilo  deí  Tribunal  :  si  he¬ 
cha  la  oposición  se  da  trasla¬ 
do  al  Exeeutante  ,  y  con  la 
que  éste  dice  ,  ó  antes  ,  se  en¬ 
cargan  los  diez  dias  déla  Ley 
para  alegar  y  justificar  las 
excepciones  ,  corren  los  di¬ 
chos  diez  dias  desde  aquel  en 
que  se  notifica  el  Auto  de  en¬ 
cargo  :  pasados,  se  ha  la  Cau¬ 
sa  por  conclusa ,  y  citadas  h  s 
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Partes,  ose  señaladla  parala 
Vista  ,  pidiéndolo  alguna  ,  ó 
se  Jíeva  al  Juez  el  Proceso  pa¬ 
ra  dar  la  Sentencia  de  Rema¬ 
te  ,  ó  la  que  procediese;  pues 
si  el  Executado  ha  probado 
bien  sus  excepciones ,  se  de¬ 
clara  no  haber  lugar  á  ella;  ó 
convirtiendo  el  juicio  en  or¬ 
dinario  ,  se  recibe  á  prueba  en 
lugar  de  la  citada  Sentencia, 
que  es  la  común  pretensión  de 
los  Executados  ,  quando  la 
deuda  es  cierta  ,  y  en  el  tér¬ 
mino  de  los  diez  dias  no  hi¬ 
cieron  caseificación  alguna  de 

J  O 

las  que  á  su  defensa  con¬ 
venían. 

204  Contra  los  que  re¬ 
nunciando  su  fuero  y  Domi¬ 
cilio  se  someten  en  Escritura 
pública  á  ia  de  los  Alcaldes 
de  Corte,  Audiencias  vChan- 

j  j 

cillerías  ,  puede  cualesquiera 
ante  quien  se  pidiere  execu- 
cion,  trabarla  en  la  persona  y 
bienes  del  Deudor  ,  estando 
dentro  de  las  cinco  leguas  de 

o 

su  Jurisdicción  ;  y  por  Re¬ 
quisitoria  en  los  demas  bienes 
que  tuviere  fuera  ,  dirigida  á 
la  Justicia  del  Pueblo  donde 
existieren',  sin  enviar  Execu- 


tor.  En  los  casos  en  que  la  su¬ 
misión  lucre  á  los  Presidentes 
y  Oidores  de  las  Chancille- 
rías  ,  y  Audiencias  de  todo 
el  Rey  no,  inclusa  la  de  Sevi¬ 
lla  y  Galicia  ,  con  cláusula 
de  consentimiento,  para  que 
á  su  costa  se  pueda  enviar 
con  salario  ,  y  dias  Executor 
á  cumplir  y  efectuar  la  obli¬ 
gación,  si  los  que  esto  hicie¬ 
ren  fueren  tales,  que  por  caso 
de  Corte  puedan  ser  reconve¬ 
nidos  en  primera  instancia  en 
aquellos  Tribunales  Superio¬ 
res  de  Provincia ,  pidiéndolo 
el  Acreedor  ,  pueden  enviar 
Executor  del  modo  que  estu¬ 
viere  estipulado  ,  conforme  á 
la  Pragmática  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  II.  de  20.  de  Fe¬ 
brero  de  1573.  (20). 

205  Pagando  el  Deudor 
dentro  del  dia  natural  en  que 
se  le  hubiere  trabado  laExe- 
cucion ,  no  debe  cobrarse  la 
décima  :  á  este  fin  manda  la 
Ley  ,  que  el  Escribano  de  la 
Causa  6  diligencia  siente  la 
hora  en  que  hizo  la  traba 
(21).  Ni  tampoco  mostrando 
contento,  ó  Carta  de  Pago 
del  Executante  dentro  de  24. 
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toras  (22).  También  <e  excu¬ 
sa  de  pagar  la  décima, depo¬ 
sitando  todo  io  que  debe  en 
el  mismo  término  de  las  24. 
horas,  en  el  Juzgado  por  don¬ 
de  se  le  manda  executar  (23). 
Y  por  la  Pragmática  del  Se¬ 
ñor  Don  Felipe  III.  de  21.  de 
Junio  de  1619.  que  es  la  Ley 
30.  del  Tít.  21.  Lib.  4.  de  la 
Recop.  está  mandado,  que  no 
se  pueda  llevar  décima  de 
ningunas  Execuciones  ,  sin 
que  pasen  primero  setenta  y 
dos  horas ,  después  que  se 
trabaron  (30). 

206  La  liquidación  de 
cuentas ,  ó  parecer  de  Con¬ 
tadores  conformes ,  nombra¬ 
dos  por  las  Partes,  y  apro¬ 
bada  en  la  forma  ordinaria 
por  el  Juez,  trae  aparejada 
execucion,  y  se  manda  hacer, 
y  executa  sin  embargo  de 
Apelación  (24). 

207  Los  Labradores  que 
por  sus  personas  ó  Criados 
labraren  ,  no  pueden  ser  exe- 
cutados  por  deudas  en  sus 
Bueyes,  Muías,  ni  otras  Bes¬ 
tias  de  arar  $  ni  en  los  aperos 
ni  aparejos,  ni  en  los  sembra¬ 
dos  £¿i  oar hechos,  ni  en  ningún 


tiempo  del  año,  excepto  cuan¬ 
do  la  deuda  se  debe  á  S.  M. 
por  Pechos  ,  ó  Reales  Dere¬ 
chos  5  ó  por  las  Rentas  del 
dueño  cuyas  fueren  las  here¬ 
dades  que  labraren,  ó  por  lo 
que  el  tal  Señor  ó  Dueño  les 
hubiere  prestado  ó  socorrido 
para  la  dicha  Labranza  $  en 
los  quales  tres  casos  se  les 
puede  trabar  la  execucion ,  de- 
xándoles  un  par  de  Bueyes  ó 
de  Muías  ódeotrasBestiascon 
los  aperoscorrespondientes,  y 
no  en  otro  alguno.  Gozan  el 
Privilegio  de  no  ser  presos 
por  deudas ,  con  los  demas 
que  en  el  Tomo  I.  se  explican 
al  Cap.  3.  núm.  101.  y  102. 
y  en  el  Tomo  IV.  letra  L. 
verbo  Labradores  ,  núm.  1.  y 
2.  en  observancia  de  la  Real 
Pragmática  de  9.  de  Marzo 
de  1594.  (25). 

208  Por  los  Diezmos  y 
Rentas  Eclesiásticas  pueden 
y  deben  ser  executadcs  Jos 
Labradores  ,  según  la  decla¬ 
ración  que  de  la  Pragmática 
citada  hizo  la  Ley  posterior 
(26). 

209  En  las  Cortes  de  Ma¬ 
drid  del  año  de  1 593.  se  es¬ 
ta- 


9 6  Res.  y  Exp.  del  Lib.  IV.  de  la  Rec. 


tabléelo  Ley  ,  para  que  á  las 
personas  que  tengan  armas, 
así  deá  caballo  ,como  de  In¬ 
fantería  ,  lo  se  les  trabe  exe- 
cucion  en  ellas  ,  aunque  no 
tengan  otros  bienes  con  que 
pagar  (27). 

210  Gozan  los  Labrado¬ 
res  el  Privilegio  de  no  poder 
renunciar  su  fuero,  y  de  no 
poder  ser  fiadores  deotras  per¬ 
sonas  ,  no  siendo  de  un  La¬ 
brador  para  con  otro  i  y  si 
otorgasen  fianzas  en  otra  ma¬ 
nera,  son  nulas,  conforme  á 
otra  declaración  déla  referida 
Pragmática  ,  que  posterior¬ 
mente  se  hizo  en  el  año  de 
1619.(28).  Y  se  les  concede 
á  dichos  Labradores  ,  para 
alentarlos  al  fomento,  y  crian¬ 
za  de  Ganados  ,  y  dar  mas 
fertilidad  á  las  tierras ,  que 
quando  en  ellos  se  les  execu- 
te,  sea  reservándoles  cien  ca¬ 
bezas,  si  la  execucion  no  fue¬ 
re  por  Diezmos ,  ó  por  sus¬ 
tento  del  mismo  Ganado  (29). 

21 1  El  Señor  Don  Feli¬ 
pe  I  Y.  en  los  Capítulos  de  Re¬ 
formación  de  la  Pragmática  de 
1 1 .  de  Febrerode  1623.  man¬ 
dó  por  regla  general,  que  nin¬ 


gún  Consejo, Tribunal, Chan- 
ciilería  ,  Audiencia  ,  Univer¬ 
sidad  ,  ni  Comunidad ,  ni  otra 
alguna  persona  particular,  no 
pueda  enviar  ,  ni  envíen  á 
Ciudad  ,  Lilla  ni  Lugar  de 
estos  Reynos,  ningún  Juez  de 
Comisión  ,  ni  Executor  á  cos¬ 
ta  de  las  Partes,  contra  lo  dis¬ 
puesto  en  la  Ley  acerca  de 
esto  establecida  ,  sino  es  que 
se  dé  á  las  Justicias  Ordina¬ 
rias  de  las  respectivas  Juris¬ 
dicciones,  á  excepción  de  aque¬ 
llos  casos  en  que  sea  indis¬ 
pensable  ó  muy  conveniente 
enviar  otra  persona  á  la  exe¬ 
cucion  de  loque  legítimamen¬ 
te  estuviere  determinado,  que 
muy  por  menor  se  exponen 
en  la  misma  Ley  (31)  ,  á  que 
,me  refiero. 

212  El  propio  Soberano 
ordenó  ,  que  en  la  Corte  ,  y 
Ciudades  de  Valladolid, Gra¬ 
nada  ,  Sevilla  ,  y  la  Coruña, 
los  Mandamientos  de  Execu¬ 
cion  quese  proveyeran  diaria¬ 
mente  ,  se  entregasen  al  Re¬ 
partidor  que  hubiera  nombra¬ 
do  ,  y  éste  por  su  turno  los 
entregara  á  los  Alguaciles  ,  á 
fin  de  que  con  igualdad  logra¬ 
ran 
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ran  el  fruto  de  sus  oficios, 
precaviendo  en  quanto  fue¬ 
ra  posible  ios  inconvenien¬ 
tes  (32). 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados . 

213  T  A  liquidación  ó 
JLr  pa  recer  de  los 
Contadores  nombrados  por 
las  Partes ,  aun  en  el  caso  de 
ser  el  uno  nombrado  por  el 
Juez  en  Rebeldía  de  alguna, 
tiene  aparejada  execucion  \  y 
se  executa  constando  que  se 
le  notificó  ,  para  que  nom¬ 
brase  ,  y  no  lo  hizo  (1).  Bien 
entendido  ,  que  los  Conta¬ 
dores  de  Cuentas  y  Parti¬ 
ciones  ,  en  qualquiera  parte 
que  fueren  nombrados  para 
ellas,  han  de  jurar  no  reci¬ 
bir  de  los  Interesados  cosa  al¬ 
guna  ,  antes ,  ni  después  de 
hacenas,  y  de  cumplir  bien 
y  fielmente  en  su  oficio 5  pe¬ 
na  de  ser  castigados  confiarme 
a  Derecho  (4).  A  quaiesquier 
personas  que  debieren  trico, 
ó  dinero  ai  Pósito  ,  aunque 
uno  y  otro  se  les  haya  entre¬ 
gado  con  licencia  del  Conse¬ 
jo  ,  pasado  el  plazo  de  su 
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obligación  ,  se  les  puede  po¬ 
ner  presas,  y  también  á  sus 
fiadores  en  quaiesquier  tiem¬ 
po  del  año  no  pagando  (2). 
Sin  que  por  el  Privilegio  de 
Labradores  puedan  libertarse, 
por  estar  limitado,  y  no  ser 
extensivo  á  este  caso. 

214  Las  Audiencias  for¬ 
males  contra  los  Pueblos  por 
débitos  Reales  no  se  despa¬ 
chan  ,  miéntras  la  deuda  no 
llegue  á  un  cuento  ,  ó  mi¬ 
llón  de  maravedís  5  y  solo 
sí  Executor  con  quatrocien- 
tos  maravedís  al  día  ,  y  á 
los  Verederos  á  real  por  le¬ 
gua  (3)- 

§.  III.  De  las  Resoluciones 
posteriores. 

215  ~|f  f  X  Auto  Acorda- 

do  por  el  Con¬ 
sejo  pleno  en  20.  de  No¬ 
viembre  de  1754.  se  decla¬ 
ró,  que  el  AutoB.  tít. s.jlib.  5. 
de  los  impresos  en  el  año  de 

I?45*  en  que  se  manda  ob¬ 
servar  en  todo ,  y  por  todo 
la  Ley  28.  tít.  21.  Jib.  4.  de 
la  Recop.  y  especialmente 
el  Capitulo  en  que  á  favor 
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de  los  Labradores  se  ordena 
que  el  pan  que  se  les  prestare 
entre  año  para  sembrar ,  ó 
para  otras  necesidades  ,  no 
sean  obligados  á  volverlo  en 
la  misma  especie,  y  que  cum¬ 
plan  con  pagarlo  á  la  tasa,  si 
no  es  que  al  tiempo  de  la  pa¬ 
ga  ellos  de  su  voluntad  es¬ 
cojan  pagarlo  en  pan  ,  y  en 
el  que  hay  una  cláusula  que 
dice  :  T  declaramos ,  que  lo 
mismo  se  ha  de  entender  en 
quanto  al  trigo  ó  cebada  que 
debieren  pagar  por  Arrenda¬ 
miento  de  las  Tierras ,  ó  por 
qualquiera  título ,  causa  y  ra¬ 
zón  ,  y  se  dé  Provisión  para 
su  observancia ,  insertando  en 
ella  el  expresado  Capítulo , 
declarando  comprekenderseen 
«tra  qualquiera  obligación  de 
granos :  es  y  se  entiende  la 
tal  cláusula  ,  que  aquí  va  en 
letra  bastardilla  ,  una  Provi¬ 


dencia  particular  que  se  dió 
para  el  año  de  1708.  en  con¬ 
sideración  á  la  esterilidad  que 
en  él  se  padeció,  y  no  Auto 
Acordado  que  haga  regla  ge¬ 
neral  :  y  que  en  todo  lo  de¬ 
mas  se  guarden  á  los  Labra¬ 
dores  sus  Privilegios.  En  el 
mismo  de  20.  de  Noviembre 
de  1754.  se  previno  á  los  Es¬ 
cribanos  de  Cámara  del  Con¬ 
sejo  ,  Chancillerías  y  Au¬ 
diencias,  que  en  las  Ordina¬ 
rias  ,  ó  Provisiones  de  Labra¬ 
dores  que  con  inserción  de 
ellos  despacharen ,  inserten 
también  las  Leyes  del  Rey- 
no  ,  pero  no  el  Auto  8,  tít. 
20,  lib.  5.  de  la  Recop.  de 
30,  de  Julio  de  1708.  por¬ 
que  éste  es  el  derogado  en 
la  cláusula  referida  por  el  ci¬ 
tado  de  20.  de  Noviembre 
de  1754. 
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TITULO  XXII. 

DE  LAS  COSTAS  Y  TASACIONES 

de  ellas. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

216  J7L  Señor  Empe¬ 
lé  «-ador  Cárlos  V. 
estableció  por  Ley  ,  que 
quando  en  Apelación  se  con¬ 
firmase  Sentencia  en  los  Tri¬ 
bunales  Superiores  de  las 
Chancillerías  y  Audiencias, 
en  quantía  de  quarenta  mil 
maravedís  abaxo,  sea  con  con¬ 
denación  de  costas  á  la  Parte 
condenada  ,  y  que  lo  mismo 
practiquen  las  Justicias  ,  y 
demas  Jueces  del  Reyno  que 
en  Apelación  conocieren  co¬ 
mo  los  de  Alzadas ,  no  ha¬ 
biendo  moderación  ó  adicta¬ 
mente  en  la  Sentencia  (1). 
Que  la  tasación  la  hiciese  un 
Oidor  ,  y  quejándose  de 


ella  ,  ó  suplicando ,  se  reta¬ 
sase  por  otro  de  los  que  pro- 
nunciáron  la  Sentencia  (2). 
Que  en  qualquiera  manera 
aquel  á  quien  se  encargase, 
recibiera  juramento  á  la  Par¬ 
te  á  quien  se  había  de  satis¬ 
facer  de  lo  gastado  ,  y  por  él 
determinase  :  y  que  qualquier 
Juez  ó  Alcalde  juzgara  del 
mismo  modo  las  costas  de  que 
hiciera  condenación  (3).  So¬ 
bre  este  §.  y  título  no  hay 
Autos  Acordados  recopila¬ 
dos,  y  solo  se  observan  para 
la  Tasación  los  Aranceles 
Reales ,  en  quanto  á  lo  Pro¬ 
cesal  por  el  Tasador  genera!; 
y  en  quanto  á  los  gastos 
personales ,  daños  y  perjui¬ 
cios,  á  arbitrio  y  juicio  pru¬ 
dente  de  los  Jueces. 


Na 
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TITULO  XXIII. 

DE  LOS  ALGUACILES  DE  CORTE 

y  Chancillerías  del  Reyno. 


^.I.  Le  las  Leyes  "Recopiladas. 


aiT  1. 7 N  cada  Chanci- 

m  j  Hería  hay  un 
Alguacil  Mayor,  que  le  nom¬ 
bra  S.  M.  y  sirviendo  su  em¬ 
pleo  personalmente ,  tiene  la 
autoridad  de  poner  dos  Te¬ 
nientes  Alguaciles  (1).  Y  así 
unos ,  como  otros  Mayores, 
y  Tenientes  juran  ante  Presi¬ 
dente  y  Oidores  usar  bien, 
y  fielmente  sus  oficios  (2. 

y  20* 

2x8  Los  de  la  Corte  ha¬ 
cen  el  mismo  juramento  al 
ingreso  de  sus  oficios  $  y  se¬ 
gún  la  Ley  le  debieran  ha¬ 
cer  al  principio  de  cada  un 
año  (3). 

219  Es  cargo  de  todos 
los  de  la  Corte  y  Chanci¬ 
llerías  ,  zelar  y  velar  de  no¬ 
che  y  de  dia  5  evitar  los 
ruidos,  escándalos  é  inquie¬ 
tudes  ,  y  cuidar  de  que  no  se 


hagan  daños  en  las  Casas ,  ni 
en  las  Viñas  ,  ni  en  los  Pa¬ 
nes  ,  ni  en  las  Huertas  :  y  de 
que  á  los  que  traen  cosas  á 
vender  no  se  las  quiten  por 
fuerza  (4). 

220  Deben  ser  diligen¬ 
tes  en  executar  las  prisiones, 
poner  á  los  Presos  en  las  Cár¬ 
celes  públicas  ,  y  no  en  su 
Casa  ,  ni  en  otra  particular, 
por  estar  prohibido  por  la 
Ley ,  el  que  persona  alguna 
de  qualquiér  estado,  condición 
que  sea  ,  pueda  tener  cárcel  * 
privada,  ni  Executores Dipu¬ 
tados,  salvo  la  Real  Persona 
quando  á  su  Real  Servicio 
conviniere  (5). 

221  A  los  que  traen 
mantenimientos  á  la  Corte, 
no  los  deben  prender  los  Al¬ 
guaciles,  por  decir  que  caye¬ 
ron  en  pena  y  calumnia  $  solo 
les  es  permitido  que  los  lle¬ 
ven  ante  la  Justicia  ,  que  les 
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oiga  y  resuelva  lo  que  de 
Derecho  proceda  (6). 

22a  No  pueden  hacer 
prisiones  sin  mandamiento  de 
Juez ,  sino  es  en  los  casos  de 
hallar  haciendo  el  delito  á  los 
que  le  cometen  ,  que  se  lla¬ 
ma  infraganti,  y  en  estos  de¬ 
ben  dar  luego  cuenta  á  los 
Jueces,  ó  aídia  siguiente  sien¬ 
do  de  noche  :  y  á  los  que  de 
otro  modo  y  sin  Orden  pren- 
dieren ,  ni  ellos  ni  los  Alcal¬ 
des  Ies  pueden  llevar  dere¬ 
chos  de  prisiones  ni  carcela¬ 
je  O)- 

223  No  se  han  de  ex¬ 
ceder  de  lo  que  se  les  manda¬ 
re  por  los  Jueces  :  han  de  ser 
muy  fieles  y  obedientes  á  sus 
preceptos ,  pena  de  suspen¬ 
sión  ,  y  de  ser  castigados  se¬ 
gún  su  exceso  (8).  No  han 
de  recibir  mas  derechos  que 
los  justos,  ni  los  Carceleros 
soltar  los  presos,  ni  aliviarles 
3a  prisiones  ,  ni  quitárselas 
pena  de  privación  de  oficio: 
Los  Alguaciles,  que  sin  man¬ 
dato  prendieren  ,  ó  tomaren 
algo  de  ios  Presos,  incurren 
en  la  de  pagarlo  doblado ,  y 
en  un  año  de  cárcel  para 


emendar  la  deshonra  que  die¬ 
ron  al  Preso  por  prenderle,  y 
no  teniendo  con  que  pagar, 
dice  la  Ley  que  se  les  dé  cin¬ 
cuenta  azotes  (9). 

224  Los  Alguaciles  y 
Oficiales  Eclesiásticos  no  pue¬ 
den  traer  Vara  como  la  que 
deben  llevar  los  de  las  Justi¬ 
cias  Reales,  pena  de  perder 
por  la  primera  vez  la  mitad 
de  sus  bienes  para  la  Real  Cá¬ 
mara  5  y  por  la  segunda  de 
destierro  perpetuo  de  estos 
Reynos  :  y  solo  les  es  per¬ 
mitido  para  que  se  les  conoz¬ 
ca  ,  llevarla  del  grueso  de  una 
hasta  de  lanza  con  dos  rega¬ 
tones  uno  en  cada  extremo, 
y  no  de  otra  manera  (te). 

225  Los  Carceleros  no 
pueden  serlo  sin  aprobación 
de  la  Justicia  ,  ni  usar  su  ofi¬ 
cio  sin  hacer  antes  á  su  pre¬ 
sencia  el  Juramento  de  que 
le  exercerán  bien  y  fielmen¬ 
te  (1 1). 

226  Si  sueltan  algún  Pre¬ 
so  ,  ó  no  le  guardan  como  de¬ 
ben  ,  incurren  en  pena  de 
muerte ,  si  el  fugitivo  la  me¬ 
recía  ;  y  en  las  mismas  penas 
que  á  aquellos  se  les  impon¬ 
drían, 
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drian ,  fenecidas  sus  causas, 
si  en  la  cárcel  los  mantuvie¬ 
ran  con  la  seguridad  que  es- 
tan  obligados  como  Alcaydes 
ó  Carceleros  (12). 

22f  No  deben  los  Al¬ 
guaciles  tomar  derechos  de 
Aímotazania  ,  ni  otros  inde¬ 
bidos  ,  mas  de  aquellos  que 
legítimamente  les  estuvieren 
señalados  (13):  ni  hacer  con¬ 
ciertos  sobre  las  Setenas  ántes 
ni  después  de  las  condenacio¬ 
nes  (14) :  ni  percibir  cosa  al¬ 
guna  por  la  prisión  de  perso¬ 
nas  que  embargan  ,  prenden 
ó  detienen  ,  á  fin  de  que  no 
se  ausenten  ,  para  averiguar 
con  ellas  las  cuentas  de  qua- 
lesquier  cargos  $  ni  tampo¬ 
co  los  Carceleros  con  pretex¬ 
to  de  derechos  de  carcela- 

ge  (**)• 

228  Previene  la  ley  que 
los  Alguaciles  reciban  los  de¬ 
rechos  de  los  Reos  acusados, 
y  no  de  los  Acusadores  (16). 
La  práctica  es,  que  por  el  que 
resulte  condenado  en  costas 
se  les  paguen  todas  sus  dili¬ 
gencias,  y  si  en  las  causas  á 
instancia  de  parte  hacen  al¬ 
gunas  ,  y  se  las  paga  aquel  á 


cuya  solicitud  las  executa,  se 
reintegra  ,  si  en  la  Sentencia 
se  hace  condenación  de  ellas. 

229  No  pueden  substi¬ 
tuir  los  Alguaciles  á  otros  en 
su  lugar,  aunque  los  Alcal¬ 
des  pueden  poner  los  que  ne¬ 
cesarios  sean  (17).  Ni  los  de 
las  Audiencias  llevar  por  los 
Mandamientos  de  execucion 
para  cobrar  los  derechos  de 
Relatores  y  Escribanos,  mas 
de  los  doce  maravedís  de  la 
Ley ,  ó  aquellos  que  les  es¬ 
tuvieren  asignados  (18).  Ni 
quando  salieren  á  executar 
fuera  de  la  Población  donde 
residen,  derechos  de  camino, 
importando  ellos  mas  que  la 
deuda  (19). 

230  Antiguamente  los 
de  las  Chancillerías  visitaban 
las  Carnicerías  ,  y  cuidaban 
de  que  los  pesos  no  fueran  fal¬ 
sos  (20). 

231  No  deben  consen¬ 
tir  los  Alguaciles  ,  que  los 
Presos  por  crimen  anden  en 
la  cárcel  sin  prisiones ,  pena 
de  suspensión  de  Oficio  (22). 
Ni  á  ellos  las  Justicias  Ordi¬ 
narias  que  arrienden  sus  Ofi¬ 
cios  (23).  Ni  á  los  Criados  de 

los 
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los  tales  Alguaciles,  derechos 

o  J 

por  acompañar  a  sus  Amos 
en  las  prisiones  (24). 

232  Los  que  van  á  las 
Aldeas  á  hacer  execuciones, 
estando  ausentes  los  deudores, 
y  cerradas  sus  casas ,  no  las 
pueden  abrir ,  ni  allanar  sin 
asistencia  del  Alcalde ,  Regi¬ 
dor  ó  Jurado  de  ellas  (25). 

233  Los  Tenientes  de 
Merinos  y  Alguaciles  Mayo¬ 
res  ,  después  de  acabado  su 
oficio,  y  de  tomada  su  Resi¬ 
dencia  ,  no  podían  volverlo 
á  tomar  hasta  pasados  tres 
años  (26). 

234  Quando  se  prende 
por  los  Alguaciles  á  alguno 
con  orden  de  Juez ,  y  se  en¬ 
cuentra  que  está  sin  culpa, 
se  le  suelta  libre  y  sin  eos- 
tas  (2^). 

235  Todas  las  armas  que 
á  los  delinqüentes  se  Ies  apre¬ 
hende  ofensivas  y  defensivas 
al  tiempo  de  cometer  el  deli¬ 
to  ,  son  para  las  Justicias  ó 
Alguaciles  que  hicieren  Ja- 
prisión ,  aunque  ésta  no  sea 
hecha  in fraganti  delicio  (28). 

236  Y  ninguno  de  los 
de  Corte  se  puede  reservar 


de  la  asistencia  á  Rondas, 
Prisiones  ,  y  demas  cosas  de 
su  exercicio  con  ningún  pre¬ 
texto  pena  de  perdimiento 
del  oficio  (29). 

§.  II.  De  l os  Autos  ¿acor¬ 
dados. 

23^  TJOR  el  de  4.  de 
,  la  Julio  de  16x3.  se 
mandó,  que  en  cada  Quartel 
hubiera  doce  Alguaciles  de 
Corte  :  que  al  Palacio  y  Ca¬ 
sa  Real  asistieran  diariamen¬ 
te  quatro  ,  y  dos  en  casa  del 
Señor  Presidente  del  Consejo: 
y  que  todos  guardasen  la 
Ordenanza  de  Ronda  que  por 
entonces  se  hizo  (1). 

238  Por  el  de  16.  de  Ju¬ 
nio  de  1626.  Que  los  oficios 
de  Alguaciles  no  se  arrien¬ 
den  :  que  solos  los  Propieta¬ 
rios  lleven  Varas  de  tales:  y 
que  solo  ellos,  y  no  otros  ha-r 
gan  las  diligencias  y  actos  Ju¬ 
diciales  ,  que  los  Alcaldes  y 
Justicias  mandaren  (2). 

239  Por  el  de  8.  de 
Enero  de  1650.  se  reduxéron 
las  Varas  de  Alguaciles  de 
Corte  al  número  de  sesenta, 
conforme  por  la  condición  del 
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quinto  género  de  los  Capítu¬ 
los  y  condiciones  del  Servi¬ 
cio  de  Millones  estaba  dis¬ 
puesto  (3). 

240  En  el  de  14.  de 
Ene  ro  de  1^04.  se  acordó, 
que  los  Alguaciles  de  Corte 
traxesen  Varas  de  palo  y  no 
de  junco  á  todas  las  horas  del 
dia ,  sin  dexarlas  de  traer  por 
donde  quiera  que  vayan,  pe¬ 
na  de  ser  castigados  (4).  Por 
el  de  9.  de  Febrero  del  mis¬ 
mo  año ,  que  la  Sala  diera 
eficaces  providencias  ,  á  fin 
de  que  ningún  Ministro  infe¬ 
rior  pueda  por  sí  allanar  ca¬ 
sa  alguna  ,  no  llevando  Auto 
de  Juez  que  expresamente  lo 
mande  (5).  Por  otro  de  21. 
del  propio  mes  de  Febrero  y 
año  de  1^04.  que  por  los  ca¬ 
dáveres  que  se  entregaren  á 
las  Comunidades  ó  á  sus  Pa¬ 
rientes  para  darles  sepultura, 
no  lleven  los  expresados  Mi¬ 
nistros  ó  Alguaciles  cosa  al¬ 
guna  ,  ni  aun  el  leve  agasajo 
que  ántes  les  hacian  (6).  Y 
últimamente ,  por  el  de  30. 
de  Agosto  de  1743.  que  el 
número  de  Alguaciles  de  Ca¬ 
sa  y  Corte  sea  el  de  40.  con 


3300.  reales  de  vellón  de 
sueldo  anual  cada  uno  :  que 
los  Escribanos  y  Oficiales  de 
la  Sala  sean  18.  con  igual  sa¬ 
lario  :  que  los  Porteros  sean 
24.  con  5.  reales  diarios  ca¬ 
da  uno  :  que  el  Alguacil  Ma¬ 
yor  de  Madrid  goce  5500. 
reales  al  año,  y  las  utilidades 
establecidas  por  dar  la  pose¬ 
sión  de  los  Caxones,  las  Escar¬ 
pias  del  Rastro,  los  sitios  pa¬ 
ra  vender  Verduras,  y  otras 
cosas ,  sin  excederse  de  los 
cortos  y  moderados  derechos 
establecidos  :  que  el  nú¬ 
mero  de  Alguaciles  Ordina¬ 
rios  de  la  Villa  se  reduzca  al 
de  24.  con  8.  reales  al  dia  á 
cada  uno $  y  que  se  nombra¬ 
sen  seis  Escribanos  ,  que  en¬ 
tiendan  en  las  causas  y  nego¬ 
cios  criminales  ,  con  otros 
ocho  reales  al  dia  ,  y  doce 
Porteros  á  cinco  reales.  Y  que 
para  el  pago  de  los  trescien¬ 
tos  cincuenta  rail  y  doscien¬ 
tos  reales  de  vellón,  que  im¬ 
portan  estos  sueldos,  se  con¬ 
cedía  por  Arbitrio  á  la  Sala 
el  de  quatro  Fiestas  de  Toros 
en  Madrid  ó  sus  cercanías.  La 
décima  de  todas  las  Execucio- 


nes 
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nesque  se  despachasen  por  los 
Oficios  de  Provincia  ,  Juzga¬ 
do  de  Guardias  del  Bureo  ,  y 
Comisiones  de  particulares, 
en  la  misma  forma  que  en  los 
de  Provincia  ,  que  según  la 
Ley  Real  pertenece  á  los  Al¬ 
guaciles,  y  se  han  de  deposi¬ 
tar  en  el  Tesorero  de  la  Sala, 
dando  los  Escribanos  de  los 


dichos  Juzgados  Testimon  io 
mensual  de  las  que  se  hubie¬ 
sen  despachado  5  y  última¬ 
mente  se  aplican  para  el  m  is- 
mo  fin  dos  reales  de  los  seis 
con  que  los  Taberneros  de 
Madrid  contribuyan  por  Se¬ 
manas,  dexando  otros  dos  pa¬ 
ra  dotación  de  los  de  la  Vi- 
lia  (7). 


TITULO  XXIV. 

í  '  j  .  ;  .7 


DE  LAS  CARCELES  DE  CORTE 

Chancillerías  de  las  otras  Justicias  ,  y  de  los 

Pobres  en  ellas  presos. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

241  TT  OS  Señores  Re- 
I  ¿  yes  Don  Fernan¬ 
do  y  Doña  Isabel  estable¬ 
cieron  ,  que  en  cada  Cárcel 
de  las  Chancillerías  y  Audien¬ 
cias  tuviese  habitación  apar¬ 
tada  de  los  Presos  el  Alcayde 
ó  Carcelero  que  los  ha  de 
guardar, y  dar  cuentadeellos: 
que  asimismo  hubiese  una  Sa¬ 
la  para  quelos  Alcaldes  hagan 
Audiencia  de  Cárcel  del  Cri¬ 
men  ,  y  Visita  los  dias  que  en 
Tom.  VIL 


cada  Semana  la  deben  hacer, 
y  no  en  otra  parte  (1). 

242  El  Señor  Emperador 
Cárlos  V.  ordenó,  que  á  las 
mugere  s  presas  las  tengan  los 
Alcaydes  apartadas  en  las 
Cárceles  de  los  hombres  ;  de 
manera ,  que  ni  esten  entre 
ellos ,  ni  ellos  puedan  con  ellas 
tener  conversación ,  pena  de 
privación  de  oficio  :  que  los 
Jueces  observen  las  Leyes 
acerca  de  no  tener  presas  las 
mugeres :  que  lasque  debieren 
estar  ,  sea  con  la  moderación 

O  que 
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que  lugar  hubiere  ,  guardan¬ 
do  Justicia  para  que  puedan 
ser  dadas  sobre  fianzas  ,  sien¬ 
do  honestas  (2). 

243  El  Señor  Rey  Don 
Felipe  II.  mandó  ,  que  los 
Alcaydes  hagan  barrer  las 
Cárceles  y  Aposentos  de  ellas 
dos  dias  cada  semana  :  que 
tengan  provisión  de  agua  de 
Rio  ó  Fuente  limpia,  para 
que  los  Presos  beban  :  que 
por  la  noche  tengan  encendi¬ 
da  la  lámpara  como  era  de 
costumbre  :  que  tengan  libro 
en  que  escriban  diariamente 
la  limosna  que  se  da  y  recoge 
para  los  Pobres  :  que  en  una 
rexa  de  las  de  Valladolid  ,  y 
en  otra  de  las  de  Granada  de 
las  que  caen  á  la  Calle  se  pu¬ 
siera  una  Arca  como  de  una 
quarta  de  vara  en  largo  y  an¬ 
cho,  colgada,  con  su  cerra¬ 
dura,  y  taladrada  por  arriba, 
para  que  las  gentes  echen  li¬ 
mosnas  ;  y  por  las  noches  la 
abra  e!  Aleayde,  y  lo  que  ha¬ 
lle  en  ella  ,  lo  tome  y  asien¬ 
te  en  el  dicho  Libro  con  las 
otras :  que  tengan  especial 
cuidado  en  repartir  y  dar  de 
comer  á  los  Pobres  :  que  a 


estos  les  den  enteros  los  panes 
y  molletes  como  los  llevaren, 
y  no  se  los  coman  otros  sino 
los  Presos  ;  y  lo  que  un  dia 
sobre,  lo  guarden  para  otro 
dando  de  todo  á  cada  uno  se¬ 
gún  su  necesidad  :  qie  de  la 
limosna  den  á  cada  pobre  pre¬ 
so  dos  maravedís  cada  dia  pa¬ 
ra  vino  ,  en  vino  ó  en  dine¬ 
ro,  y  les  compren  vianda  pa¬ 
ra  cenar  ,  tasando  á  cada  uno 
al  respecto  de  dos  maravedís 
sin  el  vino,  con  respecto  á  los 
que  hubiere:  que  por  el  agua, 
barrido  y  lámpara  no  lleven 
derecho  alguno  á  pobres  ni 
ricos  ,  ni  el  maravedí  que  ha¬ 
bían  pretendido  llevar  :  que 
á  los  no  pobres ,  personas  de 
calidad  que  pidieren  cama,  se 
les  dé  ,  pagando  en  cada  no¬ 
che  diez  maravedís  por  ella: 
si  durmieren  dos  ,  á  seis  ma¬ 
ravedís  cada  una  5  y  si  tres, 
cada  uno  quatro  maravedís: 
que  se  hiciera  Inventario  de 
toda  la  Ropa  de  las  camas  de 
los  Pobres  ,  se  limpiara  y  la¬ 
vara  á  sus  tiempos:  que  una 
vez  al  mes  ,  en  el  Sábado  úl¬ 
timo  de  cada  uno,  la  vieran 
v  visitaran  los  Procuradores 
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de  Pobres  ,  tomando  noticia 
de  Jo  rompido  y  gastado,  pa¬ 
ra  remediar  y  proveer  de  lo 
que  hiciera  falta  (3);  que  el 
Aleayde  tenga  e!  Arancel  de 
los  derechos  que  le  pertene¬ 
cen  en  una  Tabla  ,  en  parage 
donde  tocos  la  puedan  leer 
(4)  :  que  no  tomen  joyas, 
dádivas ,  dinero  ni  viandas 
de  los  Presos  5  ni  les  aprisio¬ 
nen  mas  de  lo  que  deben  ,  ni 
les  den  solturas  ni  alivios  sin 
mandado  de  los  Jueces,  ni 
porla  entrada  les  hagan  daño 
ni  deshonor  de  burlas  ,  ni  de 
veras  ,  jena  de  privación  de 
oficio  :  ni  les  lleven  mas  de¬ 
rechos  de  los  que  por  Aran¬ 
cel  tengan  asignados,  pena  de 
restitución  con  el  dos  tanto 
00  •  que  no  tengan  ni  per¬ 
mitan  juegos  de  dados  á  dine¬ 
ro  ni  otra  cosa ;  y  si  á  los  naí- 
pes  jugaren,  sean  cosas  de  co¬ 
mer  ,  y  no  mas :  que  no  les 
vendan  vino  á  los  presos  ,  y 
se  lo  traigan  de  la  parte  afue¬ 
ra  :  que  las  comidas  no  se  las 
detengan  ,  y  metan  luego  sin 
dilación  :  que  á  los  mucha¬ 
chos  que  por  jugar  se  les  po¬ 
ne  presos  en  la  Cárcel  ,  no 
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les  lleven  derechos  de  caree- 
lage  ,  pues  se  hace  solo  por 
amedrantarlos :  que  á  los  po¬ 
bres  tampoco  les  lleven  dere¬ 
chos  algunos,  pena  de  resti¬ 
tución  con  el  quatro  tanto  ,  y 
que  los  Letrados  y  Procura¬ 
dores  les  ayuden  y  defiendan 
con  toda  diligencia  ,  y  los 
Jueces  provean  que  sus  Cau¬ 
sas  se  sigan  (6).  La  Señora 
Emperatriz  en  ausencia  del 
Señor  Carlos  V.  ordenó  ,  que 
los  Alcaydes  no  vendan  pes¬ 
cado  ni  carne  á  los  presos, 
ni  de  noche  los  dexen  ir  á 
dormir  á  sus  casas,  ni  se  sir¬ 
van  de  ellos  (?). 

244  El  Señor  Emperador 
Carlos  V.  mandó  ,  que  los 
Carceleros  puestos  por  ios  Al¬ 
guaciles  Mayores  en  las  Cár¬ 
celes  de  las  Audiencias,  no 
les  den  dineros  algunos  por 
razón  de  ios  oficios  (8). 

i  \  >  ^ 

§.  II  .De  ¿os  Autos  Acordados. 

245  POR  el  único  eor- 
fi  respondiente  á 
este  párrafo  ,  dispuso  y  man¬ 
dó  el  Consejo,  que  el  Al  cay- 
de  de  Ja  Cárcel  de  esta  Corte, 
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y  sus  Tenientes  no  consien-  baratos ,  ni  pidan  ni  lleven 
tan  que  en  ella  se  juegue  nin-  dineros  por  dexar  jugar  ,  y 
gun  juego  de  los  prohibidos  dar  aposentos  donde  jueguen, 
por  Leyes  y  Pragmáticas  de  penade  privación  perpetua  de 
estos  Rcynos  ,  ni  en  mas  can-  sus  oficios  $  y  que  los  Alcal- 
tidad  que  lo  que  ellas  permi-  des  de  Corte  tengan  especial 
ten  ,  ni  den  naipes ,  ni  saquen  cuidado  en  que  se  cumpla  (1). 


TITULO  XXV. 

DE  LOS  ESCRIBANOS  DEL  CONCEJO, 
y  Públicos ,  y  del  Número ,  y  Notarios 

Eclesiásticos, 


;  l 
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§.l.De/asLeyesRecopiladas. 

346  T  AS  Escribanías 
¡L j  públicas  solo  se 
dan  á  personas  hábiles,  exá- 
minadas  y  aprobadas  por  el 
Consejo ,  precedida  la  Real 
Licencia  de  S.  M.  Donde  hu¬ 
biere  Escribanos  públicos  del 
Número  ,  solo  ante  ellos  de¬ 
ben  otorgarse  los  Contratos 
públicos,  Escrituras  de  Ma¬ 
yorazgos  ,  Vínculos  ,  Patro¬ 
nazgos  ,  Testamentos  o  ulti¬ 
mas  voluntades:  si  ante  otros 
pasan  ,  no  hacen  fe  ni  prue¬ 
ba  ,  y  los  tales  incurren  en  la 
pena  de  veinte  mil  maravedís 


y  privación  de  oficio  :  Los 
puramente  Reales  ó  públicos, 
siendo  hábiles ,  y  de  buena 
fama  ,  pueden  actuar  en  los 
Lugares  y  Aldeas  donde  no 
haya  Numerarios enlo instru¬ 
mental  :  y  en  qualquiera  par¬ 
te  en  Autos  y  Escrituras  de  la 
Hermandad  ,  en  Escrituras, 
Obligaciones  y  Actos  que 
pasan  ante  los  Escribanos  de 
Rentas  Reales,  ó  sus  Tenien¬ 
tes,  y  ante  los  Escribanos  de 
los  Alcaldes  de  Sacas  ,  y  Es¬ 
cribanos  que  llevaren  losPes- 
quisidores ,  dar  fe  cíe  ellas, 
y  signar  lo  que  ante  ellos  se 

hiciere  :  y  en  las  diligencias 

de 
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dos  por  el  Consejo  para  el 


de  Autos  extrajudiciales  (1). 
Las  Justicias,  Alcaldes  y  Cor¬ 
regidores  solo  deben  actuar 
las  Causas  del  Juzgado  an¬ 
te  los  del  Número  ,  confor¬ 
me  á  la  Ley  26.  Tít.  6. 
Lib.  3.  de  la  Recop.  expues¬ 
ta  en  su  respectivo  lugar.  V ea- 
se  mas  adelante  la  cita  34*  de 
este  párrafo  1. 

24^  Ningún  Escribano 
que  no  sea  Real ,  examinado  y 
aprobado  porel  Consejo, pue¬ 
de  dar  fé  judicial  ,  ni  extra- 
judicialmente  de  .Autos  ni  de 
Instrumentos  ,  pena  de  falsa¬ 
rio  ,  y  la  de  no  valer  lo  que 
hubiere  hecho  (2). 

248  Para  admitir  á  exá- 
men  los  que  vienen  al  Conse¬ 
jo  ,  han  de  traer  aprobación 
de  su  habilidad  y  fidelidad 
de  la  Justicia  donde  son ,  y 
de  otro  modo  no  se  les  ad¬ 
mite  (3). 

249  Las  Escribanías  de 
Rentas  se  sirven  por  los  mis¬ 
mos  que  par3  ellas  están  pro¬ 
vistos  ,  y  quando  tienen  fa¬ 
cultad  deservirlas  por  Tenien¬ 
tes  ,  ha  de  ser  concurriendo 
en  estos  la  calidad  de  ser  há¬ 
biles  ,  examinados  y  a  proba. - 


exercicio  de  dichos  cargos 

(4). 

230  Donde  no  hay  Es¬ 
cribanos  de  Número,  no  pue- 
denlas  Justicias  nombrarotros 
para  actuar  en  lo  Judicial  an¬ 
te  ellos,  sino  es  precisamente 
ante  los  que  fueren  puestos 
por  S.  M.  examinados  y  apro¬ 
bados  por  el  Consejo  con 
título  competente  para  que 
les  conste  (5). 

251  Todos  los  Escriba¬ 
nos  públicos  deben  poner  al 
pie  de  las  Escrituras  instru¬ 
mentales,  y  Autos  Judiciales, 
óal reverso  despalda  de  ellos 
los  derechos  que  conforme  al 
Arancel  han  llevado  (ó),  con 
fe  y  signo  ,  pena  de  falsarios 
no  haciéndolo  (35). 

232  No  se  puede  admi¬ 
tir  Demanda  ante  Escribano, 
que  sea  hermano  ó  primo  her¬ 
mano  del  que  la  ponga,  ó  pa¬ 
dre  ,  ó  hijo  ,  ó  yerno  ,  ó  cu¬ 
ñado  :  ni  ninguno  de  estos 
que  tal  parentesco  tuviere  con 
el  Escribano  ante  quien  pen¬ 
da  la  causa,  no  puede  ser  Abo¬ 
gado  ni  Procurador  en  ella  en 
ningún  Juzgado,  ni  en  los 
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de  la  Corte  (jr). 

253  A  los  de  los  Conce¬ 
jos  y  Número  les  está  prohi¬ 
bido  gozar  salario  de  Iglesias 

y  Monasterios,  y  de  qual  quie¬ 
ra  otra  persona ,  pena  de  pri¬ 
vación  de  sus  oficios  (8). 

254  Los  que  actúan  an¬ 
te  Justicias  Ordinarias,  quan- 
do  se  apela  para  los  Ayunta¬ 
rme  utos  6  Concejos,  deben 
entregar  luego  los  Procesos 
originales  á  los  Jueces  que 
han  de  conocer  (9). 

255  Los  Privilegios  que 
en  la  antigüedad  se  dieron  á 
alga  ñas  personas,  á  fin  de  que 
llevaran  un  marco,  de  cada 
Escribano  ^  se  revocáron  por 
la  Ley  de  los  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  (xo). 

256  Escribanos  y  Regi¬ 
dores  no  pueden  excusarse  á 
pechar  las  Reales  Contribu¬ 
ciones  por  razón  de  sus  ofi¬ 
cios  ,  sin  embargo  de  quales- 
quíera  costumbres  que  ale¬ 
guen ,  ó  hayan  introducido, 
ni  gozar  exenciones  de  Hi¬ 
dalgos  siendo  del  estado  de 
Pecheros  (1  x). 

agg1  Escribanos  y  Nota¬ 


rios  públicos  deben  signarlos 
Registros  de  las  Escrituras  y 
Contratos  que  ante  ellos  pa¬ 
saren  5  y  en  fin  de  cada  año 
coserlos  por  su  orden,  tener¬ 
los  bien  custodiados  ,  y  sig¬ 
nar  los  que  en  él  hubieren  au¬ 
torizado  ,  y  dexado  designar 
quando  se  hicieron  ,  pena  de 
diez  mil  maravedís,  y  suspen¬ 
sión  de  oficio  por  un  año 
(12).  Posteriormente  se  han 
expedido  Ordenes  para  que 
al  fin  de  cada  año  folien  los 
Regi  aros  y  Protocolos  ,  y 
pongan  Testimonio  en  cada 
uno  de  los  que  cada  uno  tie¬ 
ne  :  y  así  se  practica. 

238  Las  Escrituras  en  el 
Registro  ó  Protocolo  se  ex¬ 
tienden  literalmente  sin  ci¬ 
fras  ,  con  todas  sus  cláusulas 
y  fechas  de  dia  ,  mes ,  año  y 
lugar  donde  se  hacen:  así  ex¬ 
tendidas,  se  leen  ásu  presen¬ 
cia  ,  y  la  de  los  Testigos  :  y 
estando  conformes  á  su  volun¬ 
tad  ,  las  firman  los  que  las 
otorgan  ,  ó  no  sabiendo  ,  en 
su  nombre  un  Testigo  :  si  al¬ 
go  se  enmienda  ,  se  salva  ,  y 
pone  fe  de  ello  en  la  manera 
que  fuere  salvado  ,  mengua¬ 
do. 
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do  ,  ó  añadido  ,  pena  de  nu¬ 
lidad  y  de  privación  de  oficio 
lo  contrario  haciendo  (13). 
No  conociendo  los  Escribanos 
á  JasPartes,  les  deben  presen¬ 
tar  dos  Testigos  de  conoci¬ 
miento  ,  y  al  fin  de  la  Escri¬ 
tura  mencionarlo  como  hu¬ 
biere  sucedido,  sentando  los 
nombres  y  vecindario  de  ca¬ 
da  uno  5  pero  conociéndolos, 
deben  poner  la  fe  lisa  y  lla¬ 
namente  en  la  subscripción  de 
conocerlos  (14).  Y  dentro  de 
tres  dias  despees  de!  otorga¬ 
miento  darles  los  Testimo¬ 
nios  ,  Escrituras  ó  Extractos 
si  los  piden  ,  siendo  de  dos 
pliegos  ó  menos  5  y  siendo 
de  mas  dentro  de  ocho  :  y 
quando  debieren  dar  Testi¬ 
monio  de  alguna  respuesta  de 
juez,  ó  de  Parte  ,  dentro  de 
tres  dias,  ó  de  que  siendo  pa¬ 
sados  ,  ni  uno  ni  otro  en  su 
caso  han  respondido  (15). 

259  Los  Testimonios  de 
Escrituras  que  ante  ellos  se 
hubieren  otorgado  ,  ó  estu¬ 
vieren  en  su  Oficio  ,  y  los  de 
apelación  de  las  Causas  que  en 
su  Escribanía  se  hubiesen  ac¬ 
tuado  j  deben  concertarlas  con 
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los  originales  á  presencia  de 
las  Partes ,  y  si  les  dan  men¬ 
guados  ,  incurren  en  la  pena 
de  privación  de  oficio  (16). 

260  De  cada  Instrumento 
tiene  el  Escribano  obligación 
de  dar  á  cada  Interesado  un 
tanto  por  una  vez  si  lo  pide, 
signada  en  forma  auténtica, 
como  queaquellos  son  los  que 
comunmente  se  llaman  origi¬ 
nales, aunqueenla  realidad  lo 
son  los  R  egistros  ó  Protoco¬ 
los:  para  dar  segunda  Escri¬ 
tura  por  haber  necesidad  de 
ella,  ó  haberse  perdido  la 
primera  ,  es  indispensable 
Mandamiento  de  Juez  ,  y  que 
el  interesado  lo  pida,  pena  de 
privación  de  oficio  (17). 

261  Los  del  Número  de¬ 
ben  andar  por  ia  tierra  de  su 
distrito,  asía  autorizarlas  Es¬ 
crituras  que  se  otorguen  ,  co¬ 
mo  á  actuar  lo  que  judicial¬ 
mente  se  ofreciere  (18). 

262  Los  Notarios  Apos¬ 
tólicos  no  usan  ni  pueden  usar 
sus  oficios  en  causas  tempora¬ 
les  judicial  ,  ni  extrajudicial- 
mente  entre  Legos  ,  ni  en  lo 
instrumental,  ni  en  cosa  per¬ 
teneciente  á  la  Jurisdicción 

Real 
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Real  y  temporal  (19). 

263  Si  los  Escribanos  de 
Ciudades ,  Villas  y  Lugares 
fueren  ,  ó  se  hicieren  Cléri¬ 
gos  ,  no  pueden  entre  Legos 
usar  su  oficio  ,  ni  sus  Instru¬ 
mentos  hacer  fe  en  negocios 
y  causas  temporales  (20),  Ni 
ningún  Clérigo  ni  Lego  usar 
oficio  de  Notaría  Imperial, 
pena  de  perder  todos  sus 
bienes  para  la  Real  Cáma¬ 
ra  ,  y  de  destierro  de  los 
Reynos  (21). 

264  Para  exercer  los  Es¬ 
cribanos  Reales  en  quales- 
quiera  parte  que  se  les  ofrecie¬ 
re  y  pudieren  ,  deben  antes 
presentar  á  la  Justicia  y  Con¬ 
cejo  el  Título, slnque  por  ello 
les  lleven  derechos,  y  expre¬ 
sar  en  lo  que  hicieren  el  Lu¬ 
gar  en  que  esten  avecindados 
(22):  el  que  hiciere  Escritura 
sometiendo  algún  Lego  á  la 
Jurisdicción  Eclesiástica,  ip- 
so  fado  ,  incurre  en  el  per¬ 
dimiento  de  su  Oficio  (23). 

263  Los  Registros  de  los 
Escribanos,  así  Públicos,  co¬ 
mo  Numerarios  ó  de  Oficios 
de  Concejos ,  Ayuntamientos 
de  Ciudades,  Villas  y  Lu¬ 


gares  de  estos  Reynos ,  que 
murieren  ó  fueren  en  esta  vi¬ 
da  privados  de  Oficio,  se  en¬ 
tregan  á  los  Sucesores  en  los 
mismosOficios  por  Inventario 
formal  de  todo  :  y  es  cargo  y 
obligación  de  las  Justicias, 
incontinenti  que  sucedan  uno 
de  estos  dos  casos  ,  acudir  á 
las  Casas  y  Oficinas  de  los  ta¬ 
les  muertos  ó  privados  ,  y 
recoger  y  custodiar  baxo  de 
llave  ,  y  con  toda  seguridad 
quantos  á  su  Oficio  fueren 
pertenecientes  ,  hasta  que  ba¬ 
xo  del  mismo  Inventario,  fir¬ 
mado  v  sellado  del  Juez,  lie- 
gue  el  tiempo  de  hacer  la  en¬ 
trega  formal  al  que  sucediere. 
De  igual  modo  se  hacen  las 
entregas  de  los  Oficios  que  se 
traspasan  en  otros,  teniendo 
facultad  para  ello:  y  cuando 
los  que  no  son  de  Número  ni 
Concejo  ante  quienes  se  han 
otorgado  Escrituras  ,  mueren 
sin  Sucesor  ,  toca  á  los  del 
Concejo  ó  Ayuntamiento  to¬ 
mar  sus  Registros  por  Inven¬ 
tario  ,  para  que  las  Partes  los 
hallen  sin  perjuicio  de  los  he¬ 
rederos  del  Difunto  (24).  Mas 
adelante  se  trata  de  casos  se- 

me- 
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mejantes  en  quanto  á  los  Es¬ 
cribanos  puramente  Reales. 

266  Los  Escribanos  de 
Ayuntamiento  ó  Concejos  de¬ 
ben  tener  dos  libros  en  folio 
grande ,  ambos  empergami¬ 
nados:  el  uno  donde  esten  las 
Ordenanzas  ,  Privilegios  y 
Sentencias  que  se  hayan  dado 
en  qualquier  manera  d  favor 
de  la  Ciudad  ,  Villa  ó  Lugar 
donde  estuviere  su  Jurisdic¬ 
ción  ó  términos  :  y  otro  en 
que  de  continuo  se  vayan  co¬ 
locando  ,  y  esten  por  su  or¬ 
den  las  Cédulas ,  Ordenan¬ 
zas  ,  Pragmáticas ,  Decretos, 
Ordenes ,  nuevos  Estableci¬ 
mientos  é  Instrucciones  que 
por  la  Superioridad  se  remi¬ 
tieren  ,  con  una  tabla  al  prin¬ 
cipio  del  folio  ó  lugar  en  que 
existen  ,  para  encontrarlas 
con  brevedad  siempre  que  se 
necesitaren  :  y  los  dos  libros 
se  hacen  y  enquadernan  por 
disposición  de  la  Ley  ,  de  los 
caudales  de  Propios,  de  que 
deben  las  Justicias  librar  lo  ne¬ 
cesario:  y  no  lo  haciendo  ,  el 
Escribanoincurre  por  cada  vez 
en  la  pena  de  g9.  maravedís 
para  la  Real  Cámara  (23). 
Tom.  VIL 


2Óy  Es  cargo  de  los  di¬ 
chos  Escribanos  de  Concejo 
ó  Ayuntamiento  tener  y  ha¬ 
cer  el  libro  del  Padrón  del 
Vecindario  para  el  Reparto  de 
los  Débitos  y  Reales  Contri¬ 
buciones,  con  la  distinción  de 
los  que  son  Pecheros  ó  Hi- 
jos-dalgo  ,  y  de  las  cantida-r 
des  ó  partidas  ciertas  que  se 
reparten  (26). 

268  Los  Notarios  Ecle¬ 
siásticos  para  cobrar  los  dere¬ 
chos  de  lo  que  en  lo  Eclesiás¬ 
tico  actuaren, deben  arreglar¬ 
se  al  Arancel  de  los  Tribuna¬ 
les  Reales  (  2y.  y  33). 

269  Los  Depósitos  que 
los  Jueces  mandan  hacer  á  los 
Litigantes,  han  de  ser  en  los 
Depositarios  que  las  Justicias 
deben  tener  nombrados  en 
cada  Pueblo  personas  legas, 
llanas  y  abonadas ,  y  no  en 
los  Escribanos  de  las  causas 
donde  dimanan ,  pena  al  que 
lo  mandare,  y  al  que  lo  acep¬ 
tare  de  diez  mil  maravedís  ca¬ 
da  uno  para  los  Propios  del 
Lugar  en  que  sucediere  (28). 

2yo  Todos  los  Escriba¬ 
nos  que  actuaren  en  causas 
Judiciales,  y  tuvieren  comi- 
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sion  para  recibir  Testigos,  de¬ 
ben  por  sí  exáminarlos,  y  no 
fiarse  de  Oficiales,  Escribien¬ 
tes  ,  ni  Criados  (29). 

271  Para  ser  Escribanos 
de  los  Concejos,  Reales  ,  Pú¬ 
blicos  ,  ó  del  Número  ,  es 
preciso  que  tengan  veinte  y 
cinco  años  de  edad  cumpli¬ 
dos  (30). 

272  En  las  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  donde  hubie¬ 
re  Oficio  de  Depositario  nom¬ 
brado  para  hacer  en  él  los 
Depósitos  Judiciales  que  se 
ofrezcan,  debe  el  Escribano 

de  Ayuntamiento  tener  un  li- 
¥ 

bro  en  que  se  tome  la  razón 
íntegra  de  los  Depósitos  y 
Caudales  que  se  entregan  al 
Depositario  con  toda  expre¬ 
sión,  y  fecha  de  quién ,  quán- 
to  y  quándo  (31). 

273  Los  Escribanos  que 
actúan  P  ley  tos  que  van  en 
Apelación  á  ios  Ayuntamien¬ 
tos,  deben  entregarlos  dentro 
de  dos  dias  á  los  Jueces  de 
Apelaciones  en  ellos  nombra¬ 
dos,  aunque  los  Litigantes  no 
lo  soliciten ,  pena  de  diez  du¬ 
cados  para  la  Cámara,  Jueces 
que  lo  sentenciaren,  y  Obras 


pias  (32).  Es  la  misma  dispo¬ 
sición  de  que  habla  la  Ley  7. 
Tít.  18.  lib.  4.  de  la  Recopi¬ 
lación,  expuesta  en  este  Re¬ 
súmen  ,  Tít..  7.  párrafo  1. 

274  De  todas  las  Escri¬ 
turas  se  debe  poner  un  trasla¬ 
do  Auténtico  en  los  Archi¬ 
vos  de  cada  Ciudad,  Villa  ó 
Lugar,  pidiéndolo  alguna  de 
las  Partes  ,  con  tal  que  el  Es¬ 
cribano  ante  quien  se  otorga¬ 
ren  ,  sea  el  que  las  ponga,  to¬ 
mándose  la  razón  deella  den¬ 
tro  de  tercero  dia  ,  y  hacien¬ 
do  mención  de  que  la  Parte  lo 
pidió  ,  conforme  á  la  Ley  de 
las  Cortes  de  Madrid  del  Se¬ 
ñor  Felipe  II.  en  que  se  sir¬ 
vió  declarar  también,  que  la 
disposición  de  la  Ley  1.  de 
este  Tít.  en  quanto  á  la  facul¬ 
tad  de  actuar  en  lo  Instrumen¬ 
tal  los  Escribanos  de  Número 
se  extendía  y  entendía  á  las 
Escrituras  de  Mayorazgos, 
Vínculos  y  Patronazgos  (34). 

275  Por  la  Pragmática  de 
la  Magestad  del  Señor  Don 
Felipe  Tercero  de  1602.  se 
mandáron  consumir  todas  las 
Escribanías  ce  Número  que 
se  habían  acrecentado  desde 

el 


Tit.  XXV.  de  ios  Escrib.  y  Notar.  1 i  r 


el  año  de  1540.  conforme  fue¬ 
ran  vacando  ;  y  se  dio  facul¬ 
tad  á  Jas  Ciudades  ,  Villas  y 
Lugares,  para  que  si  querían 
consumir  las  Escribanías  Ma¬ 
yores  ,  y  Jas  de  los  Cabildos 
y  Regimientos  de  ellas  ,  así 
antiguas,  como  modernas  nue¬ 
vamente  acrecentadas,  lo  hi¬ 
cieran  en  qualquier  tiempo, 
pagando  ante  todas  cosas  el 

valor  delasdichas  Escribanías 
de  Número  acrecentadas,  que 
desde  luego  habian  dequedar, 
como  fueran  vacando  ,  por 
consumidas:  y  el  de  las  dichas 
Escribanías  Mayores  y  de  Ca¬ 
bildos  y  de  Regimientos,  quan- 
do  lasquisieran  consumir, sien¬ 
do  y  entendiéndose  su  valor 
conforme  lo  que  costaron  á  los 
Poseedores  de  los  dichos  Ofi¬ 
cios  :  y  que  se  pudiera  pagar 
y  pagara  de  Jos  Propios  de 
ellos 5  y  no  bastando,  que  se 
les  daría  licencia  para  que  lo 
pudieran  sacar  de  Sisas  ,  ú 
otros  Repartimientos ,  con  tal 
que  no  se  les  diera  para  rom¬ 
per  tierras  baldías,  ni  otras  en 
que  otros  Lugares  ó  personas 
tengan  aprovechamientos  5  ni 
para  usar  de  arbitrios  en  per¬ 


juicio  de  Tercero  ,  dexando  á 
los  Dueños  el  derecho  á  sal¬ 
vo,  en  caso  de  que  pretendie¬ 
ran  mayor  valor  ,  para  que 
usaran  de  él  en  Justicia  como 
lesconviniera(35).Esta  Prag¬ 
mática  se  mandó  cumplir, 
guardar  y  executar  por  la  de 
Segovia  de  1609.  declarando 
que  la  paga  de  los  dichos  Ofi¬ 
cios  se  hiciera  como  la  de  los 
Oficios  de  Receptores  y  De¬ 
positarios  de  Rentas  Reales, 
concediendo  licencia  y  facul¬ 
tad  para  usar  de  Arbitrios  co¬ 
mo  los  que  se  habian  dado  pa¬ 
ra  pagar  y  consumir  las  ex¬ 
presadas  Receptorías  (37). 

2?6  Quándo  algún  Éscri- 
bano  Real  muere  ó  se  ausen¬ 
ta  sin  dexar  sucesor,  ó  por  su 
muerte  vacaren  los  Registros 
de  las  Escrituras  que  ante  él 
hubieren  pasado  ^  si  fuere  en 
esta  Corte  6  en  las  Chancille- 
rías,  se  entregan  por  inventa¬ 
rio  á  las  personas  que  para  es¬ 
tos  casos  están  diputadas  :  si 
muere  fuera  de  las  cinco  le¬ 
guas  al  contorno,  se  entregan 
á  los  Escribanos  del  Concejo 
de  la  Ciudad  ,  Vil  1  a  ó  Lugar 
donde  sucediere  :  faltando  el 
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Escribano  del  Concejo,  al  del 
Número  ;  y  no  habiéndolo,  á 
la  Justicia  del  tal  Lugar  por 
Inventario,  con  distinción  de 
años,  personas  y  partes,  para 
que  las  custodien  con  la  segu¬ 
ridad  correspondiente ,  y  que 
sus  extractas  puedan  sacarse 
quando  conviniere  (38) ,  co¬ 
mo  ya  se  ha  dicho  en  la  cita 
24.  de  este  §. 

2??  Los  Escribanos  de 
Cámara  de  los  Consejos,  los 
de  lasChaneilierías  y  Audien¬ 
cias,  los  del  Número  de  Ciu¬ 
dades,  Villas  y  Lugares,  los 
de  los  Adelantados  ,  Recep¬ 
tores  ,  Notarios  Apostólicos 
y  Relatores  5  todos  deben  en 
los  Procesos  y  Escrituras  que 
actuasen  judicial  é  insfrumen- 
taimente  ,  al  fin  de  ellas  sen¬ 
tar  los  derechos  que  reciben 
de  las  Partes  ,  dando  fe  y 
firmándolo  de  sus  nombres 

(39). 

dyS  El  Señor  Don  Feli¬ 
pe  IV.  estableció  la  Ley  en 
el  año  de  1639.  para  que  por 
espacio  de  veinte  años  no  se 
admitiesen  a  examen  ,  ni  se 
expidiesen  Títulos  de  Escri¬ 
banos  Reales:  y  que  se  reme- 


diasen  los  fraudes  que  con  las 
Renuncias  de  Escribanías  de 
Número  se  solian  hacer,  para 
efecto  de  quedar  con  las  No¬ 
tarías  de  los  Rey  nos  aquellos 
á  cuyo  favor  se  hacían  las  Re¬ 
nuncias  ,  los  quales  después 
renunciaban  en losmismos  que 
antes  fueron  renunciantes  (40). 
Y  que  todos  igualmente  ob¬ 
servasen  los  Aranceles  de  de¬ 
rechos  que  les  estaban  manda¬ 
dos  guardar  ,  pena  de  priva¬ 
ción  de  oficio  ,  sobre  las  de¬ 
mas  con  que  en  los  Aranceles 
estaban  conminados  (41). 

2*79  El  mismo  Soberano 
prohibió  á  toda  clase  de  Es¬ 
cribanos  el  que  pudieran  lle¬ 
var  dineros  ,  ni  cosa  alguna  a 
Concejos,  Universidades ,  ni 
particulares,  por  buscarles  di¬ 
nero  para  tomar  ó  imponer  á 
Censo,  mandándoles  que  so¬ 
lo  lleven  los  derechos  de  las 
Escrituras  conforme  al  Aran¬ 
cel,  y  no  mas  (42). 

280  El  Señor  Don  Feli¬ 
pe  III.  declaró  y  mandó,  que 
losEscribanosdelas  Justicias 
Ordinarias  en  el  grado  de 
Apelación  á  los  Ayuntamien¬ 
tos  se  presentasen  con  ios  Pro¬ 
ce- 
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cesos  originales ,  y  no  en  otra  privilegiada  centra  los  que 


manera  (43). 

281  Por  la  Ley  del  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Felipe  1  V  •  el 
Grande,  la  44.  de  este  Tít. 
25.  Lib.  4.  de  la  Recop.  de 
15.  de  Diciembre  de  163^. 
se  estableció  el  uso  del  Papel 
Sellado:  y  por  la  45.  siguien¬ 
te  ,  y  Cédula  ce  15.  de  Di¬ 
ciembre  de  1637.  se  declaró 
el  sello  que  á  cada  Escritura 
corresponde  :  posteriormente 
se  han  expedido  las  Cédulas 
y  Pragmáticas  con  que  se  han 
variado  las  primitivas  dispo- 
sicionesjque  pueden  verseen 
el  Tcm.  1.  Cap.  4.  niím.  10. 
y  1 1 .  y  en  el  Tom.  4.  letra  P. 
num.  jr.  y  8.  unas  y  otras  de 
rigorosa  observancia. 

282  Fn  la  misma  Real 
Cédula  de  1  sp  de  Diciembre 

\J 

de  1636.  se  declaró ,  que  el 
sello  de  un  año  no  servia  ,  ni 
valia  para  otro  año  :  que  to¬ 
dos  los  años  se  había  de  hacer 
por  S.  M.  nueva  impresión  de 
Sellos^  y  que  qualquiera  per¬ 
sona  que  imprima  ,  abra  Se¬ 
llos,  ó  los  venda,  incurra  en 
la  pena  de  los  falseadores  de 
Moneda  ,  valiendo  la  prueba 


delinquieren  (46). 

283  Por  otra  Real  Cédula 
de  p.'de  Abril  de  1637.  se 
aumentaron  las  penas  á  los 
que  no  observaron  las  antece¬ 
dentes  en  todas  las  Escriba¬ 
nías  y  Juzgados,  con  decla¬ 
ración  de  algunos  Capítulos 
comprehendidos  en  las  mo¬ 
dernas  ya  citadas  (47). 

284  Por  otra  Cédula  Real 
colocada  en  la  Ley  con  la 
misma  fecha  de  la  segunda 
que  se  promulgó  en  15.  de 
Diciembre  de  i 656.  declaró 
su  Magestad ,  que  despees  de 
lasEscrituras  piíblicas  se  pre- 
fierenen  los  Juicios  los  Vales, 
Conocimientos,  Obligaciones 
privadas  ,  y  partidas  de  Li¬ 
bros  que  estuviesen  escritas 
en  Papel  Sellado,  el  que  se¬ 
gún  su  calidad  y  cantidad  les 
corresponda ,  á  qualesquiera 
otras  que  esten  en  papel  co¬ 
mún  ,  para  la  graduación  y 
pago  de  los  Créditos,  dándo¬ 
les  lugar  entre  sí  ,  conforme 
á  su  antelación  (48). 

285  En  Ja  reimpresión  tíl- 
timá  de  la  Recopilación,  que 
se  hizo  el  año  de  1772.  se 

afn- 
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añadió  á  este  Título  la  Prag¬ 
mática  de  18.  de  Enero  de 
de  que  se  compone  la 
Ley  última  5  por  la  qual  para 
el  mejor  servicio  del  Público, 
V  evitar  el  excesivo  número 
de  Notarios  en  los  Tribunales 
Eclesiásticos ,  en  trece  Artí¬ 
culos  que  comprehende  ,  se 
establece  y  manda  lo  siguien¬ 
te  :  "í.  Que  todos  los  Ordi¬ 
narios  Diocesanos  fixen  el 
« número  de  Notarios  Nu- 
«  merarios  que  llaman  Mayo- 
«res,  cercenando  ó  dismi¬ 
nuyendo  el  que  hoy  tienen 
«si  fuere  excesivo  ,  reservan¬ 
do  S.  M.  al  Señor  Fiscal  el 
«que  propóngalo  convenien- 
«te  acerca  de  la  variación 
«  que  se  observa  en  el  nora- 
«  bramiento  de  estos  Oficios, 
»  que  en  algunas  partes  pare¬ 
jee  se  han  hecho  familiares 
«  y  hereditarios.  11.  Que  es¬ 
tíos  Notarios  Mayores  ha- 
«yan  de  tener  quatro  ó  cinco 
,>anos  á  lo  menos  de  prácti¬ 
ca  :  han  de  hacer  la  infor- 
«  macion  de  vida  y  costum- 
«  bres:  se  han  de  examinar  en 
«  cada  Obispado  por  los  de- 
»mas  Notarios  también  Ma- 


«yores ,  ó  por  la  mayor  par¬ 
óte  ,  precediendo  juramento 
«de  los  Exáminadores ,  vo  - 
«tándose  su  admisión  secre- 
” lamente,  y  presenciando  el 
«exámen  el  Provisor,  ó  Vi- 
« cario  General,  como  lo  éx- 
«  puso  al  Consejo  el  Cabildo 
«de  Salamanca  en  Sede  va- 
«  cante.  III.  Q  ue  los  Notarios 
«de  Asiento  Numerarios  que 
«en  adelante  entraren  en  los 
«Juzgados  Eclesiásticos,  en 
«el  preciso  término  de  dos 
«meses,  contados  desde  el 
«día  del  nombramiento  del 
«Prelado  ó  persona  á  quien 
«corresponda  hacerle  ,  han 
«de  obtener j Hat  de  Notaría 
«de  Reynos  en  la  Cámara ,  y 
«se  han  de  exáminar  de  Es- 
«  críbanos  Reales  en  el  Con- 
«sejo,  con  las  formalidades 
«acostumbradas  y  preveni- 
«das  en  las  Leyes  y  Autos 
«Acordados,  sin  cuyo  re- 
«quisito  el  Provisor,  ni  otro 
«Juez  Eclesiástico  no  les 
«puede  dar  ía  posesión  5  y  no 
«sacando  dentro  de  los  dos 
«meses  el  Título  y  Aproba- 
« cion  de  Escribano  Real,  se 
«entiende  y  queda  vacante 

«la 
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«la  Notaría  Mayor,  sin  ha- 
» cerse  novedad  con  los  ac- 
«tuales  Notarios  Mayores,  ó 
«de  asiento,  atento  hallarse 
«regentando  sus  Oficios  de 
«buena  fe.  IV.  Que  los  Pre- 
« lados  D  i  ocesa nos fixe nigua 1- 
« mente  el  cierto  número  de 
«Notarios  que  llaman  Ordi- 
«narios,  que  respectivamen- 
«te  necesite  cada  uno  en  su 
«Diócesi,  ya  para  que  esten 
«de  atiento  en  los  Pueblos, 
«ya  también  para  Recepto- 
«res ,  y  hacer  las  diligencias 
«  fuera  de  la  Capital ,  de  suer- 
«te  que  esté  bien  servida  la 
«causa  pública,  nombrándo- 
«los  quando  tenga  necesidad 
«de  ellos.  V.  Que  estos  No- 
«tarios  Ordinarios  tengan 
«quatro  ó  cinco  años  de 
«práctica  :  sean  de  buena  vi- 
«da  y  costumbres:  se  suje- 
«ten  á  exámen  de  idoneidad, 
«que  deberán  hacer  los  de 
«los  Notarios  Mayores  de 
«cada  Obispado  respeetiva- 
« mente  :  que  sean  residen- 
» ciados  por  los  Visitadores 
«Eclesiásticos  de  tres  en  tres 
«años  ,  como  se  ordena  en 
«  casi  todas  las  Sinodales  del 
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«Reyno  :  que  se  les  impon- 
«ga  la  obligación  de  entre- 
«gar  á  los  Notarios  Mayo- 
«res  los  papeles  que  actúen 
«para  su  custodia  :  que  sean 
«mayores  de  25.  ,año.s  ,  con 
«arregio  al  espíritu  de  Jas 
«Leyes  del  Reyno  ,  y  Autos 
«  Acordados  ,  como  así  lo  ha 
«informado  el  Reverendo 
«Obispo  de  Cádiz  :  que  es- 
«tos,  ni  los  Notarios  Mayo- 
«res  no  usen  sus  oficios  en  Jas 
«cautas  temporales  ,  ni  en- 
«tre  Legos,  como  está  dis- 
« puesto  en  las  Leyes  19.  y 
«20.  Tít.  25.  Lib.  4.  de  la 
«Recop.  Que  en  la  exacción 
«de  derechos  se  arreglen  al 
«Arancel  Real,  en  observan- 
«cia  de  la  Ley  2J7.  del  mis- 
«mo  Tít.  y  Lib.  y  Real  Cé- 
«dula  de  23.  de  Junio  de 
«1^68. :  que  no  sean  Regu- 
« lares  }  previniendo  S.  M. 
«que  para  dichas  Notarías 
«de  Diligencias  ó  de  Partidos 
«hayan  de  nombrar  los  Or- 
«dinarios  Eclesiásticos  á  los 
«que  tengan  Título  de  Escri- 
« baños  Reales,  para  evitar 
«multiplicaciones  de  Actua- 
«rios  en  el  Reyno,  y  los  abu- 

«sos 
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„  sos  y  exenciones  que  recla- 

„  man  los  Reverendos  Obis- 
pos  ,  y  para  que  al  mismo 
„tiempo  puedan  servir  en  los 
„  Pueblos  donde  no  los  haya, 
.,  para  asistir  á  Rondas,  otor- 
„gar  Testamentos  ,  y  otras 
„ cosas,  asegurándose  de  este 
„  modo  la  idoneidad  y  su¬ 
ficiencia.  Vf.  Que  en  aten¬ 
ción  á  que  los  Ordinarios 
,, Diocesanos  pueden  nombrar 
„  los  Notarios  que  necesiten 
con  el  fin  de  evitar  se  con¬ 
travenga  á  las  Leyes  del 
5,Reyno,  se  perjudiquen  las 
,,  Regalías,  el  Real  Servicio, 
ia  causa  pública ,  las  facul¬ 
tades  ordinarias,  y  que  en 
^ adelante  no  se  experimen¬ 
ten  los  daños  que  quedan 
referidos  con  la  permisión, 
y  pase  de  los  Títulos  de 
Notarios  Apostólicos,  ya 
^  sean  expedidos  en  Roma 
por  el  Colegio  de  Proto- 
Notarios ,  ya  por  la  Nun- 
}>ciaturaquando  ésta  esté  cor- 
oriente  con  arreglo  á  lo  que 
informáron  el  muy  Reve- 
rendo  Arzobispo  que  fue 
te  Burgos  Don  Francisco 
¡Santos  Bullón ,  y  los  Re- 

7r 


„  verendos  Obispos  de  Máía- 
„ga  ,  Calahorra  y  Guadix: 
„  Manda  también  S.  M.  no  se 
,,  le  dé  el  pase  en  lo  sucesivo 
„á  ninguno  de  los  que  ven- 
,,gan  de  Roma,  sino  que  por 
,, regla  general ,  sin  admitir 
„ Recurso,  se  retengan  en  el 
„  Consejo,  ni  se  permita  exer- 
„cerlos,  si  en  adelante  fue- 
fren  expedidos  por  la  Nun¬ 
ciatura  ,  pues  con  arreglo  á 
„  la  Concordia  tomada  con  el 
„muy  Reverendo  Nuncio  D. 
„ Cesar  Fachineti ,  solo  pue- 
„de  nombrar  cierto  número 
„en  cada  Diócesis  quando  se 
„  necesiten  ,  lo  que  nunca  se 
„  verificará  á  vista  de  las  fa¬ 
cultades  que  asisten  á  los 
„  Ordinarios.  VII.  Que  se 
„  permita  á  los  Ordinarios 
„Diocesanos  ,  que  para  ac¬ 
tuar  en  las  Causas  Crimina- 
tes  de  los  Clérigos  ,  puedan 
„  nombrar  solamente  un  No¬ 
tario  que  esté  ordenado  in 
„  S acris ,  el  qual  no  deba  sa¬ 
car  Notaría  de  Reynos  ,  ni 
„  pueda  actuar  en  otra  clase 
„,de  negocios  5  pero  todos  los 
«¡densas  Notarios,  así  Mayo- 
„ ,res ,  como  los  de  las  Vica- 


?>rias  y  de  Diligencias  han 
»de  ser  precisamente  Legos, 
»y  sujetos  á  ia  Visita  y  Re- 
»>sidencia  de  Escribanos,  con- 
>3  forme  á  lo  que  estádispues- 
«to  en  esta  parte.  VIII.  Que 
35 á  los  Notarios  Apostólicos 
»3  que  se  hallan  en  actual  cxer- 
j3cicio  ,  se  les  permita  conti- 
t>nuarle  siempre  que  le  exer- 
3>zan  con  la  legalidad  cue  cor¬ 
responde  ,  recogiéndoles  el 
«Título  de  lo  contrario.  IX. 
» Que  para  evitar  que  en  frau- 
» de  de  las  Providencias  del 
»3 Consejo  ,  y  de  las  presenta- 
33ciones  de  Títulos  que  deben 
33  hacerse  en  él ,  con  arreglo  á 
33  la  Real  Pragmática  de  1 6. 
3>de  Juniode  i^68.  se  aumen- 
»3 ten  los  Notarios  Apostóli- 
33  eos ,  usando  de  los  Títulos 
>3  posterior  es  á  estas  pro  vi- 
33dencias  :  encarga  S.  M.  á 
33  todos  los  Ordinarios  Dioce- 
33sanos  manden  respectiva- 
33  mente  se  les  presenten  todos 
33I0S  Títulos  de  Notarios  que 
33 haya  en  sus  Obispados,  for- 
»>men  una  lista  de  todos  ellos, 
>»  y  les  hagan  poner  los  mis- 
33 mos Prelados á  laespaldade 
33I0S  referidos  Títulos  la  ex- 
Tom.  VIL 


1  2  1 

con  la  fecha 
33  del  dia,  mes  y  año  ,  volvién- 
33 dolos  á  las  Partes  sin  llevar 
33 derechos  los  Provisores  ni 
33Notarios  mayores,  dando 
33  noticia  á  las  Justicias  de 
33  qualquier  fraude  que  se  co- 
33  meta  en  la  impetración  de 
33  nuevos  Títulos  de  Notarios 
33  Apostólicos.  X.  Que  al  mis- 
33 mo  tiempo  que  dichos  Pre- 
33  lados  reconozcan  los  Títu- 
33 los  de  Notarios  Ordinarios 
33  y  Apostólicos  en  la  confor- 
33midad  propuesta,  hagan  re- 
33 coger  y  remitir  al  Consejo 
33 todos  aquellos  que  actual- 
33  mente  no  estuvieren  en  Es- 
>3 críbanos  Reales ,  ó  del  Nú- 
>’  mero  y  de  Provincia  ,  á  fin 
33de  evitarel  lamentable abu- 
33 so  de  que  se  quejan  los  mis- 
33  mos  Diocesanos  del  Rey  no. 
33XI.  Que  teniendo  presente 
*>que  el  motivo  de  no  nom- 
”brar  Notarios  Ordinarios 
»!os  Reverendos  Obispos, 
»nace  del  excesivo  numero 
»que  hay  de  Apostólicos ,  se- 
»rá  conveniente  que  los  di- 
wchos  Ordinarios  Diocesanos 
’>no  nombren  Notarios  de 
”  Diligencias  ,  hasta  que  se 

Q  n  ha'* 
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«haya  disminuido  el  excesivo 
«número  de  los  Apostólicos, 
«ó  que  nombren  entre  es- 
«tos  á  ios  mas  hábilesy  á  pro- 
opósito,  procediendo  en  la 
o  materia  con  el  zeloque  to¬ 
ados  los  Prelados  en  sus  in- 
«  formes  al  Consejo  han  ma- 
«nifestado  al  Real  Servicio, 
o  causa  pública  ,  y  conserva- 
«ciort  de  sus  facultades.  XII. 
o  Que  formado  por  los  muy 
« Reverendos  Arzobispos  ,  y 
«Reverendos  Obispos  el  plan 
«de  arreglo  de  Notarios,  fi- 
«xacion  de  su  número  y  de- 
«mas  providencias  expresa- 
«das,  le  remitan  al  Consejo. 
«XIII.  Y  atendiendo  á  que 
«iguales  desórdenes  y  nece- 
«sidad  de  remedio  insta  en 
«las  Provincias  de  la  Corona 
«de  Aragón  (como  consta  en 
«el  Expediente  separado  que 
«se  ha  formado  en  el  Conse- 
« jo )  manda  S.  M.  Que  las 
"providencias  que  lleva  tonta- 
»  das-par  a  las  Provincias  de  la 
«  Corona  de  Castilla  y  de  León , 
v>sean  y  se  entiendan  para  las 
«  de  la  Corona  de  Aragón ,  Ter- 
«  ritorio  de  las  quatro  Ordenes 
«  Militares  de  Santiago,  Cala- 


»trava  ,  Alcántara  y  Monte- 
”sa  i  y  para  la  Orden  de  San 
« Juan  ,  y  demás  Territo- 
»rios  que  tengan  Jurisdicción 
"Eclesiástica  separada  ,  ve- 
»ré  na llius ,  para  loqual  sien- 
«do  necesario  deroga  y  anu- 
«la  todas  las  cosas  que  sean 
«ó  ser  puedan  contrarias  á 
«éstas  (49). 

$.11.  Délos  Autos  Acordados.. 

286  Tf~  OS  que  preten* 
S  v  dieren  ser  exá- 
minados  en  el  Consejo  ,  para 
exercer  con  su  aprobación  y 
Real  Título  el  Oficio  de  Es¬ 
cribanos  ,  deben  traer  la  Fe 
de  Bautismo  legalizada ,  por 
donde  conste  ser  de  edad  de 
25.  años  cumplidos  :  infor¬ 
mación  solemne  judicial  de 
limpieza  de  sangre  ,  legitimi¬ 
dad  de  vida  y  costumbres,  de 
aptitud,  y  de  haber  practica¬ 
do  quatro  años  en  oficio  de 
Escribano  público,  manejan¬ 
do  y  escribiendo  Papeles  en 
que  baya  podido  habilitarse, 
ó  en  el  de  Abogado  ó  Pro¬ 
curador  ,  hecha  con  citación 
del  Síndico  Procurador  Ge- 
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ñera!  ante  la  Justicia  Ordina¬ 
ria  de  la  Villa  óCiudad  donde 
fueren  Vecinos  ,  ó  hubieren 
residido  conforme  á  los  Au¬ 
tos  1.  3.  y  13.  de  este  Títu¬ 
lo,  por  los  quales  antiguamen¬ 
te  bastaban  dos  años  de  prác¬ 
tica  ,  en  Jugar  de  los  quatro 
que  ahora  se  necesitan.  Si  hu¬ 
bieren  de  ser  á  Título  de  Es¬ 
cribanía  de  Numero  en  pro¬ 
piedad,  han  de  traer  también 
además  de  lo  referido  los  do¬ 
cumentos  que  acrediten  la  va¬ 
cante  ,  y  la  pertenencia  :  Y 
siendo  por  nombramiento  el 
mismo  que  le  hubieren  hecho 
con  la  competente  autoridad 
para  ello. 

28?  Aunque  por  la  Mu- 
gestad  del  SeñorRey  Don  Fe¬ 
lipe  II.  se  mandó  ,  que  no  se 
admitieran  á  exámen  los  que 
vinieran  con  renunciasde  Es¬ 
cribanías,  sin  que  los  Renun¬ 
ciantes  las  hubieran  servido 
quatro  años  (2).  Posterior¬ 
mente  se  declaro  e  interpre¬ 
tó  ,  que  su  inteligencia  era  la 
de  que  se  admitiesen  á  exá— 
men  los  que  venían  con  la  re¬ 
nuncia  ,  con  tal  que  en  ios 
quatro  años  próximos  ante¬ 


riores  no  se  haya  dado  Título 
de  Notaría  de  ¡os  Reynos  en 
virtud  del  tal  oficio  renuncia¬ 
do  (6). 

288  Por  el  Auto  de  3. 
de  Septiembre  de  1615.  se 
acordó  ,  que  ¡os  Títulos  que 
se  despacharan  por  el  Conse¬ 
jo  de  la  Cámara ,  desde  enton¬ 
ces  en  adelantede  Escribanías 
de  Registros  de  Censos  con 
Notarías  para  exáminarse  de 
Escribanos  Reales  ,  siendo  de 
primera  compra,  pasen  y  se 
despachen  por  el  Consejo, 
con  que  no  se  puedan  exámi- 
nar  por  renunciación,  ni  ven¬ 
ta  á  Título  de  los  dichos  Ofi¬ 
cios  de  EscribanosReales,  las 
personasqueasí  loscompraren 
ó  en  quien  renunciaren  (4). 

289  En  el  de  1 8.  de 
Mayo  de  1622.  se  mandó, 
que  aquellas  personas  que  se 
examinaban  de  Escribanos 
Reales  ,  á  Título  de  Escriba¬ 
nías  de  Número,  ó  Recepto¬ 
rías  de  Ciudades,  y  Villas 
que  se  tenian  por  Cabezas  de 
Partido,  solo  actuasen  de  ta¬ 
les  Escribanos  Reales  mié.  tras 
estuviesen  exerciendo  la  Re¬ 
ceptoría  ó  Escribanía  á  cuyo 

Q  2  Tí- 
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Título  fueron  examinados,  pe¬ 
na  de  privación  de  oficio^  pe¬ 
ro  que  si  cesando  en  las  di¬ 
chas  Escribanías  ó  Recepto¬ 
rías  de  Número  ,  ó  renun- 
ciando  las  quisiesen  proseguir 
de  Escribanos  Reales, ó  No¬ 
tarios  de  los  Reynos  ,  fuese 
acudiendo  al  Consejo  con 
justificación  de  haber  perma¬ 
necido  quat.ro  años  cumpli¬ 
dos  en  el  exercicio  de  tales 
Receptorías  ó  Escriba  nías  Nu¬ 
merarias,  y  se  les  darialicen- 
cia  para  continuar  enelexer- 
cicio  de  tales EscribanosF. ca¬ 
les  (5).  En  el  de  16.  de  Fe¬ 
brero  de  1629.  se  aumentó 
á  ocho  años  el  exercicio  de 
los  cuatro  en  el  anterior  es- 

I 

tablecidos  (y).  En  otro  de  19* 
del  mismo  mes  y  año  se  con¬ 
firmó  aauel ,  mandando  ,  que 
en  los  Títulos  de  las  referi¬ 
das  Escribanías  que  se  des¬ 
pacharan  ,  se  pusiera  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  precisamen¬ 
te  las  habian  de  ser  vir  los  ocho 
años,  para  después  de  la  re¬ 
nuncia  ó  cesación  ,  quedar 
en  el  exercicio  ele  Escribanos 
Reales  (8).  Lo  mismo  se  or¬ 
denó  en  el  de  9*  de  junio  de 


1634.  con  declaración  ds  que 
se  extendía  ,  y  entendía  tam¬ 
bién  con  los  Receptores  del 
Número  de  esta  Corte  (10). 
Por  otro  de  x  5.  de  Agosto  de 
1638.  se  ampliaron  los  ocho 
años  á  doce  de  servicio  (1  1). 
Por  el  de  i  3.  de  Diciembre  de 
1689.  á  diez  y  seis  años  5  y 
que  sin  haber  servido  estos 
sus  Escribanías  ó  Recepto¬ 
rías  ,  no  quedaran  Notarios, 
ó  Escribanos  de  los  Reynos 
(15).  En  el  posterior  de  18. 
de  Julio  de  1692.  se  decla¬ 
ró  que  los  16.  años  de  exer¬ 
cicio  y  hueco  se  debían  en¬ 
tender,  y  entendían  tanto  pa¬ 
radespachar  las  licencias  á  fin 
de  continuar  el  uso  de  Nota¬ 
rios  de  Jos  Reynos  ,  cesando 
en  el  de  Número  ,  ó  Recep¬ 
torías  ,  cuanto  para  despa¬ 
char  á  Título  de  él  las  dichas 
Notarías,  por  ser  comprehen¬ 
sivo  el  término  de  los  diez  y 
seis  años  en  uno  v  en  otro 
caso  (ió).  Y  en  el  último  so¬ 
bre  este  punto  de  ¡g.  de  Ma¬ 
yo  de  i'zoS.  que  no  se  despa¬ 
chase  Notaría  de  los  Reynos 
á  Receptor  ,  Escribano  de 
Provincia,  Número,  Adelan¬ 
ta- 
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tamiento  ,  ni  otros,  á  cuyos 
oficios  pertenezcan  ,  sin  justi¬ 
ficación  de  la  pertenencia,  por 
venta,  renuncia,  herencia  ,  ó 
en  otra  forma  :  y  que  en  este 
caso  teniendo  el  hueco  de  los 
16.  años  en  los  otros  x4utos 
prevenidos  ,  se  les  diese  en 
cabeza  del  Propietario  (19). 

290  En  otro  de  9.  de 
Junio  de  1629.  se  declaró, 
que  las  Notarías  de  Reynos, 
que  á  Título  de  Escribanos  de 
Número  se  daban  ,  fuese  so¬ 
lamente  de  las  Ciudades  y 
Villas  en  oue  residieren  Cor- 
regidores  puestos  porS.  M.  y 
en  el  misn¡o  se  refieren  quáles 
sean  con  toda  distinción  (9). 

291  Habien  do  hecho  los 
EscribanosdeSalamancacier- 
to  servicio  al  Señor  Rey  Don 
Felipe  IV.  para  que  seles  exi¬ 
miera  de  la  Visita  en  el  año  de 
1Ó45.  de  que  se  les  expidió 
'Cédula  por  Real  Resolución 
del  mismo  Soberano  de  3.  de 
Octubre  de  1653.  por  obviar 
los  inconvenientes  que  de  no 
visitarlos  ó  residenciarlos  se 
seguían  ,  según  la  Consul¬ 
ta  del  Consejo,  se  mandó  ha¬ 
cer  5  y  que  las  cantidades  con 


que  sirvieron  ,  se  íes  restitu¬ 
yera  de  las  condenaciones  que 
en  la  misma  Visita  se  execu- 
taran  (1 2). 

292  El  Señor  Rey  D. 
Carlos  II.  mandó  que  el  que 
fuera  Soldado  de  su  Real 
Guardia  ,  y  al  mismo  tiempo 
Escribano  ,  eligiera  uno  de 
los  dos  Oficios,  de  modo  que 
no  habia  de  gozar  á  un  tiem¬ 
po  ambos  fueros  Militar  y 
Ordinario ,  así  como  estaba 
mandado  ,  que  ninguno  pu¬ 
diera  ser  Alguacil  de  Corte 
y  Soldado:  y  que  con  su  elec¬ 
ción  se  excluyera  del  Fuero 
que  dexaba  (14). 

293  En  Resolución  deí 
Consejo  de  1 1.  de  Agosto  de 
1705.se  estableció ,  que  los 
que  pretendiesen  ser  Escriba¬ 
nos  de  los  Reynos,  precisa¬ 
mente  hayan  de  venir  á  ser  en 
el  mismo  examinados.  Y  que 
sin  su  Real  Título  y  aproba¬ 
ción  no  pueda  exercer  ningu¬ 
no  de  Numerario  (17). 

294  Por  Real  Cédula 
de  10.  de  Enero  de  1707.se 
aumentó  el  valor  del  Panel 
Sellado  ,  sin  que  los  Juristas 
ni  otros  tengan  acción  á  este 
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crecimiento  ;  en  esta  forma: 
El  Sello  primero  á  ió,  reales 
vellón :  el  segundo  á  4. :  el 
tercero  á  2.  :  el  quarto  á  40. 
maravedís  cada  pliego  :  y  el 
de  Oficio  y  de  Pobres  á  8. 
maravedís  ,  que  es  el  precio 
que.hoy  tienen  (18). 

295  Los  papeles  de  to¬ 
dos  los  Escribanos  Reales  y 
Numerarios  que  se  hayan  de 
exámioar  y  aprobar  por  el 
Consejo  ,  se  pasan  al  Señor 
'Fiscal  ,  conforme  al  Auto  de 
10.  de  Oetubre  de  iyn.  en 
que  se  declara  ,  que  ninguno 
debe  ser  admitido  sin  tenerla 
edad  de  los  25.  años  cumpli¬ 
dos,  presentando  dispensación 
de  la  Real  Cámara  de  lo  que 
les  faltare.  Que  los  Exáme¬ 
nes  tocan  y  deben  hacerse  en 
el  Consejo  :  y  que  en  este  so¬ 
lo  puede  dispensarse  hasta 
un  año  ,  reservando  también 
á  la  Cámara  otra  qualquier 
dispensación  que  necesite, 
corriendo  por  cada  Tribunal 
lo  que  es  de  su  instituto  (20). 

296  Todos  los  que  qui¬ 
sieren  exercer  el  Oficio  de 
Escribanos,  han  de  venir  per¬ 
sonalmente  á  ser  exáminados 


y  aprobados  por  el  Consejo; 
en  cuyo  supremo  Tribunal  no 
se  admite  instancia,  para  que 
con  comisión  se  examinen  en 
otra  parte  ,  aunque  hagan  el 
servicio  á  S.  M.  como  en  otros 
tiempos  se  solia,  de  cincuen¬ 
ta  ó  sesenta  ducados ,  según 
la  distancia  de  donde  tenían 
sus  domicilios  ,  confirme  al 
Acordado  de  1 8.  de  Mayo  de 
1718.  (21).  Ni  sobre  esto  dis¬ 
pensa  la  Cámara  según  su 
Real  Resolución  de  19.  de 
Agosto  de  1715.  en  que  man¬ 
dó  no  admitir  tales  pretensio¬ 
nes  para  que  ninguno  se  pue¬ 
da  excusar  de  venir  personal¬ 
mente  á  seren  el  Consejo  exá- 
minado  (22).  En  Real  Decre¬ 
to  del  Señor  Rey  Don  Felipe 
V.  de  9.  de  Noviembre  de  el 
citado  año  de  1715.  se  con- 
firmáron  las  Resoluciones  del 
Consejo ,  prohibiendo  abso¬ 
lutamente  álos  Escribanos  las 
excusas  de  venir  á  exámen ;  y 
á  la  Real  Cámara  el  dar  dis¬ 
pensaciones  de  edad  (23). 

29^  El  mismo  Soberano 
en  otro  Real  Decreto  de  9. 
de  Diciembre  de  1715.  man¬ 
dó  que  no  se  admitiesen  pre¬ 
te  n- 
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tensiones  de  indultos  de  las  «de  S.  M.  suFiscal  de  la  Real 
Visitas  y  Residencias,  que  «Junta  de  Comercio,  Mone- 


por  decenios  se  deben  hacer 
á  los  Escribanos  ( ? 4) :  y  que 
en  ellas  se  comprehenden  los 
de  les  Lugares  del  Priorato 
de  San  Juan  conforme  al  de 
16.  de  Marzo  de  1723.  (25). 

298  Por  Pragmática  de 
V?.  de  Enero  de  1744.  se 
mandó  guardar  le  Cédula  de 
15.  de  Diciembre  de  1637. 
con  el  valor  que  á  cada  Sello 
se  le  dio  en  la  de  10.  de  Ene¬ 
ro  de  1707.  y  que  en  ningún 
Consejo  ,  Tribunal  ni  Junta 
se  admitan  Memoriales  que 
no  sean  en  papelSellado^ó), 

§•  HE  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

4 
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299  "|T7'N  27.  de  Septiem- 
-R  a  bre  de  r 7 ¿ 5 •  se 
publico  en  Madrid  ,  impre¬ 
so  el  siguiente  Vando:  «Man- 
”dan  los  Señores  del  Real 
” y  Supremo  Consejo,  yen 
«su  nombre  y  por  virtud  de 
«especial  comisión  el  Señor 
«I>.  Pedro  Joseph  Perez  Va- 
« líente  ,  Caballero  del  Orden 
«de  Calatrava  ,  del  Consejo 

1 J 


“da  y  Minas  ,  Teniente  Cor- 
«  regidor  de  esta  Villa  :  Que 
«en  conformidad  de  Jo  preve- 
«nido  sobre  erección  de  Ar- 
«  chivo  general  de  los  Proro- 
« coios ,  y  demas  papeles  de 
«Escribanos,  y  Real  Título 
«despachado  á  favor  de  D. 
«Vicente  García  Trio  $  y  pa- 
«ra  que  íntegra  y  efectiva- 
«mente  tenga  éxito  tan  útil 
«establecimiento  :  todos  los 
« EscribanosReales,  Personas 
«particulares  ,  Cofradías  ,  y 
«otros  qualesquier  que  no  ha- 
«yan  entregado,  y  tengan 
«aun  en  su  poder  Protocolos 
«de  Escrituras  ,  y  demas  Pa- 
«peles  de  otros  Escribanos, 
«los  pongan  en  el  citado  Ar- 
« chivo  general  que  por  aho- 
”ra  se  baya  establecido  en  Ja 
«Plazuela  que  llaman  de  los 
«Caños  del  Peral  ,  en  el  tér- 
«mino  de  un  mes  perentorio 
«cor. tado  desde  esta  fecha 
«baxo  la  multa  de  cien  duca- 
« dos  de  vellón,  que  se  exigi- 
”rán  á  £u  costa  ,  con  apremio 
«á  cada  uno  de  losinobedierí- 
«tes  pasado  que  sea  sin  be¬ 
ber- 

k> 
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128  Res.  y 
«berlo  cumplido,  aplicados 
«á  arbitrio  de  los  mismos  Sé¬ 
niores  del  Consejo:  y  que 
«todos  los  referidos  Escríba¬ 
nnos  Reales  vivientes  en  el 
«siguiente  mes  de  Enero  del 
«a ño  próximo  de  1766.  pa¬ 
usen  ai  nominado  Archivo  Re- 
«  laciones  generales  juradas,  ó 
«Testimonios  de  quantos  Ins- 
«trumentos  ante  ellos  se  ha- 
«  yanotorgado  respectivamen- 
«te  hastafin  del  presente  año, 
«con  distinción  de  todos  ,  y 
«expresión  suficiente  de  las 
«Partes  ,  dia  ,  mes,  año  ,  y 
«calidad  del  instrumento,  ju- 
«rando  y  dando  fe  al  final 
«de  las  tales  Relaciones,  si 
«tienen  ó  les  han  quedado 
«Protocolos  de  otros  Escri- 
« baños ,  y  si  los  teman  al 
«tiempo  del  establecimiento 
«del  Archivo  ó  después,  sin 
«haberlos  puesto  en  él,  ex- 
«  presen  á  quien  los  han  entre- 
«gado  }  y  no  cumpliendo  con 
« lo  referido  en  el  mes  seña¬ 
lado,  han  de  quedar  suspen¬ 
sos  en  el  exercicio  de  sus 
«Oficios  hasta  que  lo  practi¬ 
quen  ,  continuando  anual- 
«  mente  en  pasar  al  propio  Ar- 


«chivo igual  Relación  óTes- 
«timonio  en  el  mes  de  Enero 
«de  cada  año  ,  de  los  demas 
«Instrumentos  que  ante  ellos 
«se  fuesen  otorgando  ,  res- 
«pecto  de  haberlos  de  rete- 
«ner  en  sí  hasta  su  falleci- 
«  miento  ,  ausencia,  privación 
«ó  suspensión  5  y  que  cesan- 
«do  por  qualquiera  de  estas 
«causas  ,  han  de  recaer  en  el 
«Archivo.  Todo  con  arreglo 
«á  lo  resuelto  en  el  asunto:  y 
«  para  su  notoriedad  ,  y  que 
«no  se  alegue  ignorancia  ,  de 
«expresa  Orden  de  los  Seño- 
«res  del  referido  Consejo  se 
«manda  publicar  por  éste  pa- 
«rasu  efectivo  cumplimiento, 
«sirviendo  para  todos  de  so- 
«lemne  personal  notificación. 
«Dado  en  Madrid  á  2jr.  de 
«Septiembre  de  1765.  D.  Pe- 
«dro  Joseph  Valiente. Por  su 
«mandado  :  Manuel  Gómez 
«Guerrero. 

300  En  9.  de  Febrero  de 
1^69.  se  declaró  por  Auto 
del  Consejo,  que  el  Contador 
de  la  Regalía  de  Aposento 
debía  tomar  razón  de  las  Es¬ 
crituras  de  ventas  deCasas  de 
esta  Corte ,  ántes  que  el  Cun¬ 
ta- 
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tador  deí  Oficio  de  Hipote¬ 
cas  ,  establecido  por  la  Real 
.  Pragmática  de  31.  de  Enero 
de  1768.  y  se  publicó  por 
Bando  impreso  á  manera  del 
que  en  el  número  anteceden¬ 
te  se  ha  expuesto.  La  expre¬ 
sada  Pragmática  es  la  Ley  1 4. 
del  tít.  15.  lib.  5.  de  la  Re- 
cop.  que  como  tal  se  ha  aña¬ 
dido  é  incorporado  en  la  que 
se  ha  reimpreso  últimamente 
en  el  año  de  1772.  por  lo  que 

en  su  lugar  se  dirá  lo  conve¬ 
niente. 

301  Todos  los  Escriba¬ 
nos  en  quienes  hubiere  recaí¬ 
do  ó  recayesen  nombramien¬ 
tos  de  Número,  Ayuntamien- 
^  o  Juzgado  ,  deben  acu- 
'  dirá  pagar  la  Media  Anata, 
y  á  sacar  las  Aprobaciones 
del  Real  Consejo ,  sin  cuyo 
requisito  no  pueden  exercer, 
ni  les  aprovecha  el  nombra¬ 
miento  conforme  al  Real  De¬ 
creto  de  19.  de  Mayo  de 
1 764. 

302  A  eonseqüeRcia  del 
antecedente  Real  Decreto  se 
promovieron  Expedientes  en 

i»!  S°nsej°  Por  Etique  de 
Medina  Coeü ,  Conde  de  Am- 
Tom.  VIL 


purias ,  y  el  de  Solterra  :  En 
su  virtud  se  expidió  la  Real 
Cédula  de  17.  de  Octubre  de 
1769.  en  que  se  declaró,  que 
á  los  Dueños  de  las  Escriba¬ 
nías  Numerarias  ó  Locales, 
que  en  Aragón  disfrutan  al¬ 
gunas  Comunidades  y  Parti¬ 
culares,  solo  les  toca  el  nom¬ 
bramiento  ,  y  que  sin  acudir 
al  Consejo,  no  pueden  exer¬ 
cer  :  Pero  sin  embargo  de  es¬ 
ta  Declaración  y  obligación 
de  los  Escribanos,  en  la  mis¬ 
ma  Real  Cédula  se  les  dispen¬ 
so  por  via  de  equidad  á  los 
que  al  tiempo  de  su  expedi¬ 
ción  estuvieran  en  actual  exer- 
cicio  con  solo  el  nombramien¬ 
to  de  los  Dueños. ' 

3°3  -L°s  Escribanos  de 
Número  de  Madrid  gozan  el 
Privilegio  que  se  trae  en  el 
tom.  6.  sobre  el  lib.  2.  de  la 
Recop.  al  fin.  del  tít.  8. 

304  Por  Resolución  del 
Consejo  ,  y  Orden  que  se  co- 
munico  á  las  Cabezas  de  Par¬ 
tido  y  de  Provincia  en  12.  de 
Agosto  de  se  acordó 

y  mando:  que  qualquiera  Es¬ 
cribano  que  solicite  la  aproba¬ 
ción  de  tal  ?  haya  de  traer  y 

R  pre- 


Ü 


A 
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presentar  al  Consejo  la  fe  de  do  ,  del  ultimo  vecindario  que 

_  *  4  4  •  1  1  I 


su  Bautismo  legalizada:  la  de 
práctica  de  quatro  años ,  con 
Testimonio  formal  del  Escri¬ 
bano  en  cuyo  Oficio  la  hu¬ 
biere  hecho,  expresiva  e  in¬ 
dividual  ,  si  ha  sido  conti¬ 
nuada  ,  ó  con  intermisiones, 
si  está  capaz  6  no  }  y  en  el 
caso  de  haber  muerto  el  Es- 
criha.no  con  quien  practico, 
información  de  Testigos  he- 
cha  ante  la  Justicia  del  Lugar 
ó  Lugares  en  que  tuvo  la 
práctica  ,  con  citación  ael 
Síndico  de  ellos  ,  é  informe 
de  la  misma  Justicia ,  con  ca¬ 
lidad  de  quedar  todos  respon¬ 
sables:  que  lo  mismo  execu- 
ten  los  que  viviesen  en  IVfa— 
drid  ,  y  los  que  vengan  de 
fuera  traigan  con  la  Informa¬ 
ción  dicha  Testimonio  de  la 
Matrícula  de  la  Parroquia  o 
Parroquias  donde  hubiesen  es¬ 
tado.  Asimismo  acordó,  que 
los  Escribanos  Numerarios 
cue  por  nombramiento  de  los 
JXieños  de  las  Jurisdicciones, 
V  demas  á  quien  toca  su  elec¬ 
ción  ,  traigan  Testimonios  o 
Certificaciones  de  las  Inten¬ 
dencias  ó  Cabezas  de  Partí- 


se  hubiere  hecho,  para  la  sa¬ 
tisfacción  de  las  Alcabalas, 
Cientos  y  Millones  ,  con  es¬ 
pecificación  de  los  de  sus  Ju¬ 
risdicciones,  á  fin  de  que  por 
ellas  se  venga  en  conocimien¬ 
to  cierto  de  loque  deben  pa¬ 
gar  de  la  Media-Anata  ^  y 
de  los  Escribanos  Numerarios 
que  hubiere  en  cada  Pueblo 
y  Jurisdicción  donde  debe 
actuar  ,  con  expresión  de  las 
Escribanías  que  están  en  uso, 
y  de  las  que  no  tienen  exer- 
cicio  ,  por  haberse  reducido 
á  corto  vecindario ;  ó  si  por 
haberse  aumentado  hay  mas: 
Oficios  que  los  de  su  antigua 
creación.  Al  tiempo  en  que  a 
los  Corregidores  se  comuni¬ 
có  la  expresada  Resolución, 
con  motivo  de  haber  algunas 
Cabezas  de  Partido,  baxo  cu¬ 
yo  gobierno  están  otros  Lu¬ 
gares  y  Aldeas,  con  Escriba¬ 
nos  separados,  por  gracia  que 
se  les  ha  hecho  ,  y  éstas  re¬ 
parten  por  sí  los  Derechos 
Reales  ,  con  obligación  de 
ser  responsables  en  tono  a  la 
Capital,  en  cuyo  caso  el  Tes¬ 
timonio  que  antes  se  ha  di<  Lo 
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queda  rezeloso ;  se  mandó  á 
los  expresados  Corregidores, 
que  enviasen  el  correspon¬ 
diente  al  Consejo  por  la  Es¬ 
cribanía  de  Gobierno,  expre¬ 
sivo  del  vecindario  de  sus  res¬ 
pectivos  Partidos  ,  y  de  los 
Lugares  y  Aldeas  que  á  él  es¬ 
tuvieren  sujetas  ,  con  indivi¬ 
dualidad  de  los  Escribanosque 
haya  :  y  si  actúan  sin  distin¬ 
ción  ó  con  separación. 

305  El  abuso  que  en  el 
Principado  de  Cataluña  había 
deque  los  Escribanos  y  Nota¬ 
rios  recibiesen  por  sí  como 
solian  de  propia  autoridad,  y 
sin  mandato  Judicial,  Decla¬ 
raciones  ,  Atestaciones  é  In¬ 
formaciones  voluntarias  de 
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Testigos  ,  para  presentarlas 
en  los  Tribunales  ,  ó  para 
otros  efectos,  sin  mas  pretex¬ 
to  que  el  de  suponer  ó  decir 
que  ante  ellos  habían  compa¬ 
recido  ,  jurado  y  declarado 
aquello  de  que  hacían  rela¬ 
ción  ;  cesó  por  Resolución 
del  Supremo  Consejo,  acor¬ 
dada  en  9.  de  Septiembre  de 
por  la  que  para  evitar 
los  graves  perjuicios  que  oca¬ 
sionaban,  se  previno  á  la  Real 
Audiencia  que  tomase  las  pro¬ 
videncias  convenientes ,  á  fin 
de  que  ninguno  en  el  Princi¬ 
pado  las  reciba  en  adelante, 
sin  que  preceda  Auto  de  Juez 
en  que  se  manden  recibir. 


TITULO  XXVI. 


DEL  ARANCEL  DE  LOS  DERECHOS 

de  los  Escribanos  de  Concejo. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

306  JS”  A  única  Ley  que 
B  j  contiene  este  Tí¬ 
tulo  es  ei  Arancel  antiguo 


y  primitivo  de  los  derechos 
que  correspondían  ,  y  eran 
respectivos  por  sus  Escritos, 
extensión  de  Acuerdos  ,  re¬ 
cibimientos  de  Alcald  es  y  Re¬ 
gidores ,  y  Oficiales  de  Re- 

R  2  pú- 


c 
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pública  ,  presentaciones  de 
M  emoriales  ó  Pedimentos, 
Actos  y  demas  Escrituras  y 
diligencias ,  á  los  Escribanos 

o  ' 

de  los  Concejos  y  Ayunta¬ 
mientos  de  las  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  de  estos  Rey- 
nos  y  Señoríos  ,  y  la  Real 
Pragmática  de  la  Señora  Rey- 
La  Doña  Isabel  de  3.  de  Mar¬ 
zo  de  1 503.  para  su  observan¬ 
cia  (1).  Uno  y  otro  se  omite, 
porque  no  la  tienen  ,  ni  rigen 


al  presente  en  cosa  alguna. 
Tampoco  hay  Autos  Acor¬ 
dados  Recopilados  sobre  este 
punto.  En  cada  Pueblo  rige  la 
buena  costumbre  ,  donde  no 
hay  Reglamento  para  remu¬ 
nerar  los  trabajos  de  los  Es¬ 
críbanos  de  Ayuntamiento  ó 
de  Fechos  :  y  donde  le  hay, 
no  pueden  excedersedelo  que 
les  está  prevenido  por  la  Su¬ 
perioridad  del  Consejo. 


TITULO  XXVII. 

DEL  ARANCEL  DE  LOS  ESCRIBANOS 

Públicos  ,  y  del  Isómero  ,  y  otros  Juzgados  Ordina¬ 
rios  :  de  los  derechos  que  han  de  llevar  por  las  Es¬ 
crituras  ,  y  por  los  Autos  de  los  Procesos  ci¬ 
viles  y  criminales. 


§.  Unico  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

"pr^OR  la  Pragmá- 
_|L  tica  de  la  Seño¬ 
ra  Reyna  Doña  Isabel  de  7. 
de  Junio  de  1503.  y  otra 
del  Señor  Rey  Don  Felipe 
II.  que  se  promulgó  en  el  año 


de  1 566.  se  formaron  y  man- 
dáron  guardar  los  Aranceles 
que  expresa  la  inscripción  de 
este  Título  (1).  Y  aunque  por 
otra  de  6.  de  Mayo  de  1599. 
se  repitió  su  observancia, 
acrecentando  los  derechos  de 
los  Escribanos  de  Número,  y 
Públicos  de  esros  Reynos  (2), 

al 


#» 
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al  presente  no  rigen  ni  unos  copilados  con  concordancia 
ni  otros ,  ni  hay  Autos  Re-  al  Títuio. 

TITULO  XXVIII. 


DE  LOS  DERECHOS  QUE  HAN  DE 

llevar  los  Carceleros  de  les  Presos  en  las  Cárce¬ 
les  de  Corte  y  Chancillerías  ,  y  Justicias 

Ordinarias. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

S°8  TT'S  el  Arancel  que 
i~y  por  la  Ma ges¬ 
tad  del  Señor  Rey  Don  Juan 
se  mandó  hacer  y  guardar  en 
la  Ley  de  Segovia  año  de 
1433.  y  aunque  por  la  Ley 
única  de  este  Título  se  repitió 
para  su  observancia  el  año  de 
1566.  en  el  Rey  nado  del  Se¬ 
ñor  Don  Felipe  II.  (1),  al  pre¬ 
sente  no  la  tiene  ,  porque  la 
variedad  de  los  tiempos  ha 


mudado  el  estado  de  las  co¬ 
sas  :  y  solo  rigen  los  que  pos¬ 
teriormente  están  arreglados, 
ó  por  costumbre  sin  contra¬ 
dicción  ,  ó  consentida  por  el 
Consejero  por  Reglamento  su¬ 
yo,  ó  el  que  se  estableció  en 
la  Real  Pragmática  de  Ven- 
tosiila  del  año  de  1*722.  has¬ 
ta  que  se  promulguen  los  ge¬ 
nerales  de  que  en  el  citado 
Supremo  Tribunal  se  está  tra¬ 
tando.  Tampoco  hay  Autos 

Recopilados  concordantescon 

este  §. 


t 


TI- 
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i 


DEL  ARANCEL  DE  LOS  DERECHOS 
que  han  de  llevar  los  Alguaciles  de  Corte. 


§.  I.  De  las  LeyesRecopiladas. 

309  QE  estableció  el 
Arancel  de  De¬ 
rechos  para  los  Alguaciles  en 
el  año  de  1433.  y  repitió  en 
el  de  1536.(1).  Se  aumentó 
en  el  de  1519.  ,  se  hicieron, 
otras  adiciones  en  el  Reyna- 
do  del  Señor  Emperador  Cár- 
los  V.  y  se  repitieron  en  el 
año  de  1556.;  pero  se  halla 
abolido  y  sin  observancia.  En 
aquel  tiempo  se  permitían  en 
la  Corte  las  Casas  de  Mogeres 
públicas  ,  para  precaver  ma¬ 
yores  daños  de  los  que  ellas 
podían  ocasionar  ,  que  es  la 
razón  en  que  se  fundan  las 
Leyes  municipales ,  en  cuya 
virtud  fuera  de  España  en 
otros  Reynos  se  toleran.  Era 
cargo  de  los  Alguaciles  de 
Corte  cuidar  y  guardar  á  es¬ 
tas  Mugeres,  á  fin  de  que  no 
se  les  ofendiera ,  ni  se  les  in¬ 


juriara  ,  ni  hiciera  mal  algu¬ 
no:  y  por  este  cuidado  paga¬ 
ban  alano  al  Alguacil  que  le 
correspondía  cada  Puta  públi¬ 
ca  doce  maravedís  ^  y  cada  Ra¬ 
mera  veinte  y  quatro  :  Según 
se  previene  en  la  Pragmática 
del  Señor  Cárlos  V.  expedida 
en  Molin  de  Rey  ei  año  de 
1519.  á  este  fin,  parece  había 
Padrón  de  todas  ellas,  en  que 
se  sentaba  el  estipendio  ó  con¬ 
tribución  que  á  los  Alguaci¬ 
les  daban  por  gage  suyo  ,  y 
aunque  se  mudaran óentraran 
otros  en  el  Quarteí  ,  cons¬ 
tando  que  al  anterior  habían 
pagado  el  año,  no  le  paga¬ 
ban  al  subrogado  en  su  lugar 
cosa  alguna.  En  la  Pragmáti¬ 
ca  he  reparado  la  distinción 
que  hace  diciendo  de  cada  Pu¬ 
ta  pública  doce  maravedís ,  y 
de  cada  Ramera  veinte  y  qua¬ 
tro  :  confieso  he  buscado  Glo¬ 
sadores  de  la  Ley  ,  y  libros 

.  don- 


>  y 
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tivo  de  no  haberse  escrito 


donde  pudiera  encontrarse  la 
diferencia  entre  Futa  y  Ra¬ 
mera ,  pero  no  la  he  hallado, 
ni  el  Acevedo  toca  este  Títu- 

'  R  * 

lo  ni  Pragmática,  ni  ninguno 
de  los  que  tienen  dificultad 
para  su  inteligencia:  ni  yo  he 
podido  apurarla  en  los  Escri¬ 
tores  que  pudieran  habernos 
dexado  dicho  alguna  cosa.  Ul¬ 
timamente  ,  el  mismo  Empe¬ 
rador  Carlos  V".  desarraygó  en 
España  todas  las  Casas  de 
deshonestidad  publica;  y  me 
persuado  que  éste  seria  elmo- 


acerca  del  punto. 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

f  \  ■  ,  r  .  ■ 

3jo  i  A L  único  de  este 
JlL  Título  es  el 
Arancel  de  los  derechos  que 
por  la  Pragmática  de  9.  de 
Enero  de  1^22.  se  dio  á  los 
Alguaciles  y  Escribanos  Ofi¬ 
ciales  de  la  Sala  ,  por  el  que 
en  sus  casos  el  Tasador  Ge¬ 
neral  regula  los  que  le  man¬ 
dan  tasar. 


TITULO  XXX. 

rí  '  rJ  : 

■i  .  ¿  V  '  í  J.  -  Wvf  *  ■  *  .  ,5  I  _  S  ^ 

DEL  ARANCEL  DE  LOS  DERECHOS 

de  los  Alguaciles  de  las  Cbancillerías. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

31 1  |7' S  la  única  del  año 
JtL  de  1433.  que  en 
nada  rige  :  ni  hay  Autos 


Recopilados  posteriores  ,  ni 
concordantes  al  Título,  por 
lo  que  seria  viciosa  su  expo¬ 
sición. 


\ 
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TITULO  XXXI. 

^  -v  -  r*  ^  '\k  ^  '  ?  ,  r/t  *  -  .  J  J  '  *  *  *  *  *  \ 

DE  LOS  DERECHOS  DE  LOS 
Alguaciles  de  los  Corregidores ,  y  Justicias 

Ordinarias  del  Rey  no. 

t  ’  *  *  -  < 

.  *  r*  -*-•  .  •  „  .  ^ 

$•  Unico.  De  las  Leyes  Re-  de  19.  de  Marzo  de  1503.  se 
copiladas.  estableció  para  los  referidos 

Alguaciles  ( 1) :  no  está  en  ob- 
.312  T  A  única  Ley  de  servancia  ,  ni  hay  Autos  Re- 
1  j  este  Título  es  el  copiíados  que  tengan  concor- 
Arancel  que  en  Pragmática  dancia. 

TITULO  XXXII. 


DE  LOS  VERDUGOS  DE  CORTE 
y  Chancillerías  ,  y  de  las  Justicias  del  Reyno,  y  de 

los  Pregoneros ,  y  sus  derechos. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

313  T  A  Ley  única  de 

este  Título  pro¬ 
mulgada  por  la  Magestad  del 
Señor  Rey  Don  Juan  el  II. 
año  de  1435.  declara,  que  el 
Verdugo  executor  de  la  Jus¬ 
ticia  Criminal  enqualesquiera 
Ciudad ,  V illa  ó  Lugar  que 


le  hubiere,  sea  exento  de  Pe¬ 
didos  y  Monedas,  y  de  todos 
los  otros  Pechos,  y  derechos 
Reales  y  Concejales  :  y  que 
si  por  razón  del  dicho  oficio 
se  le  hubiere  de  dar  salario, 
que  se  lo  den  de  los  Propios 
del  Concejo  ,  si  los  tuviere; 
y  si  no  los  tuviere ,  lo  reper- 
tan  y  paguen ,  según  que  se 
acostumbran  repartir  y  pagar 

los 
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los  otros  Pechos  y  Reparti¬ 
mientos.  En  la  misma  Ley ,  y 
á  su  continuación  al  §.  2.  y 
por  Real  Resolución  y  Aran¬ 
cel  del  año  de  1556.  se  man¬ 
da,  que  el  Verdugo  en  Corte 
y  Chancillerías,  de  qualquier 
hombre  ó  muger  que  fuere  con¬ 
denado  á  muerte,  y  se  execu- 
tare  la  Sentencia ,  lleve  las 
ropas  que  tuviere  vestidas  al 
tiempo  de  la  execucion,  y  se 
entienda  en  el  hombre  el  sayo, 
calzas  y  jubón,  y  en  la  muger 
las  sayas  que  llevare  vestidas: 
y  de  qualquier  persona  que 
fuere  azotada,  y  traída  á  la 
vergüenza  públicamente  por 
las  calles  de  Corte,  lleve  un 
real  :  y  si  las  tales  personas 
azotadas  ó  traídas  á  la  ver¬ 
güenza  ,  fueren  pobres,  y  no 
tuvieren  deque  pagar  al  Ver¬ 
dugo,  no  les  quiten  por  estos 
derechos  el  sayo,  ni  jubón,  ni 
gorra ,  ni  zapatos,  ni  la  cami¬ 
sa  que  tuvieren,  ni  el  vestido, 
ni  el  calzado  :  y  quando  les 
dieren  tormento,  por  ello  no 
les  llevencosa alguna. Que  los 


Pregonerosen  Corte  Revende 
cada  persona  condenada  á 
muerte,  yexecutadala  Sen¬ 
tencia  ,  un  real  }  lo  mismo  del 
que  fuere  traído  á  la  vegüen- 
za  ó  azotado}  y  si  fuesen  dos 
ó  mas  Pregoneros,  no  pueden 
llevar  mas  que  el  real  entre 
todos  ,  pena  del  quatro  tanto 
y  suspensión  de  oficio:  y  que 
en  los  pobres  que  no  tuvieren 
de  que  pagar,  guarden  lo  dis¬ 
puesto  en  el  número  antece¬ 
dente  acerca  de  los  Verdugos. 
Que  de  qualquier  persona  á 
quien  enteramente  se  diere 
tormento  ,  lleve  el  Verdugo 
un  real :  y  si  fuere  conmina¬ 
ción  ,  medio  real }  y  si  la  tal 
persona  fuere  pobre ,  que  no 
le  lleven  cosa  alguna  ,  ni  por 
ello  le  quiten  las  ropas  arriba 
dichas.  Que  de  pregonar  un 
Caballo  ó  Muía  ó  Acémila 
que  fuere  perdida  ,  solo  lleve 
ocho  maravedís }  y  si  fuese 
bestia  menor  ,  quatro  }  y  de 
una  persona  dos.  Tampoco 
tiene  Autos  Recopilados  este 
Título. 


Tom.  VIL 


S 


TI- 


- 


i  I  f 

Bit 


Jíti*.  3/  Éxpi  del  Lib .  Jí7*,  la  Rec. 

T I T  U  L  O  XXXIII. 

I  J  7  V  ■  .  {'  /; 

DE  LOS  DERECHOS  DE  LOS  ALGUACILES 

del  Campo ,  de  la  Corte  y  Chancillería». 

■  i 

§•  Unico»  De  l as  Leyes  Re-  D,  Felipe  II»  mandó  observar 
copiladas .  enValladolid  el  año  de  1556. 

que  .no  rige  :  ni  hay  .  Autos 
3*4  8  la  Ley  única  de  Recopilados,  que  con  él  ten- 
■5A¿  este  Título  el  gan  concordancia  alguna* 
Arancel  que  el  Señor  Rey 
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RESUMEN, 

Y  EXPOSICION  DECISIVA  UNIVERSAL 


de  todas  las  Leyes,  y  Autos  Acordados  de  los  veinte 
y  cinco  Títulos  de  que  se  compone  el  Libro  Quinto 
de  la  Recopilación  ^  conforme  á  la  novísima  añadi¬ 
da  del  año  de  1772.  y  asimismo  de  las  Reales  Cé¬ 
dulas  ,  Decretos  ,  Provisiones  ,  Ordenanzas  y  Prag¬ 
máticas  anteriores  y  posteriores  aun  no  recopiladas, 
que  concuerdan ,  derogan  ,  amplían  ,  ó  declaran  las 
antiguas  Disposiciones  ^  ó  establecen  otras  nuevas  por 
el  orden  con  que  se  han  promulgado ,  y  el  que  cor¬ 
responde  á  sus  materias,  hasta  el  presente  de  mil 

setecientos  setenta  y  quatro. 


TITULO  PRIMERO 


De  los  Casamientos. 

§.  I.  De  l as  Leyes  Recopiladas. 


1  IT  OS  Matrimonios  se 
B  j  deben  contraer  con 
la  solemnidad  que  el  Derecho 
Real  y  Canónico  tiene  esta¬ 
blecida  ,  y  el  Concilio  de 

Tremo  ante  el  propio  Párro- 

)  * 


co  délos  Contrayentes,  ó  del 
uno  de  ellos,  y  de  dos  ó  tres 
Testigos  in  facie  Ecclesiae: 
el  que  clandestinamente  se  ca¬ 
sare  ,  y  los  que  en  ello  inter¬ 
vinieren,  incurren  en  la  pena 

S  2  de 
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de  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  para  la  Cámara  y  Fis¬ 
co  ,  y  en  ía  de  destierro  de 
estos  Reynos  ,  sin  poder  vol¬ 
ver  á  ellos  pena  de  muerte: 
es  causa  justa  ,  para  que  así 
el  Padre,  como  la  Madre  pue¬ 
dan  ,  si  quieren ,  desheredar 
á  los  hijos  que  tal  Matrimo¬ 
nio  clandestino  contraxeren; 
en  lo  qual  ninguno  puede  acu¬ 
sar  sino  el  Padre  ,  y  muerto 
éste  ,  la  Madre  (i). 

2  La  Lev  Real  ordena, 
que  el  que  viviendo  con  Se¬ 
ñor  se  desposare  ó  casare 
con  suhija,  ó  con  parienta  que 
tenga  en  casa,  sin  su  manda¬ 
do  ,  sea  echado  del  Reyno, 
y  ella  desheredada  (se  en- 
tiendedelas  que  casan  con  los 
Esclavos) ;  perono  permite  la 
Ley  que  la  acusación  se  pue¬ 
da  hacer  por  otros  que  no  sean 
Padre  ,  ó  Madre  ,  Señor  ,  ó 
Señora  respectivamente;  y  si 
estos  los  perdonan  ,  nadie  la 
puede  hacer  (2). 

3  Antiguamente  á  las  Viu¬ 
das  no  era  permitido  casar 
hasta  un  año  después  de  muer¬ 
to  su  marido:  hoy  por  la  Ley 
Real  pueden  casarse ,  luego 


que  enviuden  ,  con  quien  las 
quiera  ,  sin  incurrir  ni  ellas, 
ni  los  que  con  ellas  casaren  en 
penaalguna(3):  pero  son  obli¬ 
gadas  á  reservar  á  los  hijos 
del  primer  Matrimonióla  pro¬ 
piedad  de  lo  que  tuvieren  ,  y 
les  perteneciere  del  primer 
Marido  ,  ó  heredaren  de  los 
hijos  delprimero  Matrimonio: 
y  en  los  mismos  casos  el  hom¬ 
bre  que  casare  segunda  ó  ter¬ 
cera  vez ,  es  obligado  á  reser¬ 
var  la  propiedad  de  ello  álos 
hijos  del  primer  Matrimonio; 
de  modo  que  lo  establecido 
por  la  Ley  en  estos  casos  en 
quanto  á  las  Mugeres  que  ca¬ 
san  una  ó  mas  veces,  lo  está 
igualmente  para  los  Hom¬ 
bres  que  pasan  á  segundo ,  ó 
tercero  Matrimonio  (4).  Así 
Jo  he  visto  executoriado  en  Ja 
Real  Chancillería  de  Valla- 
dolid  en  el  año  de  1770.  con¬ 
tra  Doña  María  Arias  Valen- 
zuela,  ViudaensegundasNup- 
ciasdeDon  Christoval  Ramí¬ 
rez  de  Arellano  ,  Vecinos  de 
la  Ciudad  de  Alcalá  de  He¬ 
nares,  en  cuya  Testamentaria 
una  hija  del  primer  Matrimo¬ 
nio  del  tal  Don  Christoval  sa¬ 
lió 
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lió  diciendo,  que  quando  mu¬ 
rió  su  Madre  ,  quedaron  dos 
Hermanas ,  y  que  de  los  bie¬ 
nes  maternos  le  tocaron  á  ella 
io9.  y  mas  Reales  que  le  en¬ 
tregó  su  Padre,  y  otros  io9. 
y  mas  reales á  la  otra  Herma¬ 
na  ,  que  murió  en  su  potestad 
patria  ,  quando  ya  era  casado 
con  la  segunda  Muger  Doña 
Manuela :  y  que  en  su  virtud 
conforme  á  la  Ley  4.  Tít.  1. 
Lib.  5.  de  la  Recop.  le  debía 
restituir  toda  la  parte  de  la 
Hermana  difunta, dequien  era 
ella  heredera.  Substanciada 
la  Causa  en  la  Ciudad  de  Al¬ 
calá  de  Henares,  se  sentenció 
por  el  Corregidor  á  favor  de 
la  Hija  viviente  del  primer 
Matrimonio  de  Don  Christo- 
bal ,  mandándole  reintegrar 
en  la  propiedad  de  los  io9.  y 
mas  reales  que  éste  había  he¬ 
redado  de  la  otra  bija,  reser¬ 
vando  á  la  Viuda  Doña  Ma¬ 
nuela  su  derecho  acerca  de  los 
gastos  de  una  grave  y  dilata¬ 
da  enfermedad  que  padeció 
la  hija  difunta  de  su  Marido 
en  primeras  Nupcias,  y  en  su 
Funeral  y  Entierro  :  apelada 
esta  Sentencia  á  la  Real  Chan- 


cillería  se  confirmó  por  Sen¬ 
tencias  de  Vista  y  Revista  ,  y 
para  su  puntual  cumplimien¬ 
to  se  expidió  Executoria ,  que 
al  presente  se  halla  en  mi  Es¬ 
tudio  ,  para  dirigir  el  medio 
con  que  se  ha  de  usar  de  la 
expresada  reserva. 

4  El  que  siendo  casado 
ó  desposado  con  palabras  de 
presente ,  viviendo  su  Muger, 
casare  con  otra,  ó  se  despo¬ 
sare  de  presente ,  tiene  las  pe¬ 
nas  por  Derecho ,  de  que  con 
un  fierro  caliente  con  figura 
de  Q.  se  le  marque  la  frente 
(5).  La  de  aleve,  y  perdimien¬ 
to  de  la  mitad  de  sus  bienes, 
no  precediendo  Sentencia  de 
nulidad  del  primer  Matrimo¬ 
nio  por  el  Tribunal  Eclesiásti¬ 
co  (6).  Y  la  de  cinco  años  de 
Galeras,  en  lugar  de  los  cin¬ 
co  años  de  destierro  á  alguna 
Isla  á  que  le  condenaba  la 
Ley  de  Partida  (jr). 

5  El  hijo  ó  hija  casado 
y  velado  es  emancipado  y 
fuera  de  la  patria  potestad  en 
todas  las  cosas  para  siempre 
(8).  Y  así  hijo,  como  hija  ca¬ 
sados,  viviendo  el  Padre,  ha¬ 
cen  para  sí  el  usufructo  de  to¬ 
dos 
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dos  los  bienes  adventicios ,  y 
el  Padre  se  los  debe  entregar, 
sin  quedarse  con  parte  algu¬ 
na  del  dicho  usufructo  (9). 

6  Ninguna  Muger,  Don¬ 
cella,  Viuda  ú  otra,  está  obli¬ 
gada  á  casarse  contra  su  vo¬ 
luntad  ,  sin  su  consentimien¬ 
to  :  y  por  lo  mismo ,  aunque 
por  importunidad  lo  mande  el 
Soberano  ,  y  expida  Carta  á 
fin  de  que  se  execute  5  su  Real 
voluntad  es,  que  no  valga,  ni 
se  incurra  en  pena  alguna  por 
no  cumplirla,  ni  por  no  com¬ 
parecer  alguno  en  caso  de  em¬ 
plazarle  con  ella  (10).  Ni  los 
Señores  de  Vasallos,  y  Gran¬ 
des  de  España  pueden  apre¬ 
miar  á  ninguna  Dueña  ,  ni 
Doncella  á  que  case  á  volun¬ 
tad  de  ellos  contra  la  suya, 
sin  incurrir  en  las  graves  pe¬ 
nas  que  el  Monarca  les  qui¬ 
siere  imponer  según  su  Real 
Merced  (n). 

f  En  las  Funciones  y 
Comidas  de  Bodas,  y  Misas 
Nuevas,  que  se  hacen  y  ce¬ 
lebran  en  el  Reyno  de  Gali¬ 
cia  ,  no  se  pueden  convidar 
mas  gentes  que  los  parientes 
dentro  de  tercero  grado  :  y 


para  los  Bautismos  solo  los 
Compadres  y  Comadres  ,  y 
hasta  seis  personas  mas  á  co¬ 
mer  y  cenar  por  solo  un  dia: 
no  comiendo  ,  ni  bebiendo, 
pueden  concurrir  quanros  quie¬ 
ran  ,  y  también  á  ofrecer  lo 
que  quisieren  en  el  Bautismo, 
ó  al  Misacantano  en  la  Igle¬ 
sia  $  pena  al  que  convidare  ,  y 
al  convidado  que  comiere,  no 
siendo  de  los  que  la  Ley  per¬ 
mite,  de  diez  mil  maravedís  á 
cada  uno,  aplicados  á  la  Cá¬ 
mara  ,  Acusador  y  Juez  que 
lo  sentenciare,  y  de  dos  años 
de  destierro  del  mismo  Reyno 
de  Galicia  5  conforme  á  la 
Pragmática  de  los  Señores 
Reyos  Católicos  Don  Fernan¬ 
do  y  Doña  Isabel  del  año  de 
1493.  (í2). 

8  Por  otra  de  los  mismos 
Soberanos,  promulgada  en  el 
año  de  1501.  se  mandó  ob¬ 
servar  la  antecedente  de 
1493.  en  el  Principado  de 
Asturias  ,  Condado  de  Viz¬ 
caya,  Villas  y  Tierra  llana, 
Encartaciones  ,  Guipúzcoa, 
Trasmiera,  Costas  de  la  Mar 
de  Castilla  y  de  León  ,  baxo 
las  mismas  penas  (1 3). 


Por 
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9  Por  la  Pragmática  del  viere  seis  hijos  Varones  yivos, 
Señor  Rey  Don  Felipe  IV.  sea  libre  por  toda  su  vida  de 


de  10.  de  Febrero  de  1623. 
como  cosa  muy  importante  á 
la  felicidad  y  freqüencia  del 
Estado  del  Matrimonio,  man¬ 
da  S.  M.  Que  en  los  quatro 
años  siguientes  al  dia  en  que 
alguno  se  casare  ,  sea  libre 
de  todas  las  cargas  y  oficios 
Concejiles,  Cobranzas,  Hués¬ 
pedes  ,  Soldados  y  otros  :  y 
los  dos  primeros  de  estos  qua¬ 
tro,  de  todos  los  Pechos  Rea¬ 
les  y  Concejiles  ,  y  de  la 
moneda  forera  si.  acertare  á 
caer  en  ellos»  Y  que  si  se  ca¬ 
sare  antes  de  los  diez  y  ocho 
años  de  su  edad  ,  que  pueda 
en  entrando  en  ellos,  ad minis¬ 
trar  su  Hacienda,  y  la  de  su 
Muger  ,  si  fuere  menor ,  sin 
necesidad  de  venia:  que  á  los 
que  llegando  á  25.  años  cum¬ 
plidos,  no.se  hubieren  casa¬ 
do  ,  se  Ies  puedan  echar  las 
dichas  cargas  y  oficios  Conce¬ 
jiles,  y  ellos  tengan  obliga¬ 
ción  á  admitirlas,  aunque  és¬ 
ten  en  la  casa  y  potestad  de 
sus  padres  ;  y  que  el  que  tu¬ 


las  referidas  cargas  y  oficios 
Concejiles,  y  aunque  falte  al¬ 
guno  de  los  tales  hijos  que 
continué  este  Privilegio  (14). 
Es  Ja  misma  de  que  se  hace 
mención  en  el  Tom.  1.  Cap.  1. 
núm.  195.  y  en  todas  sus  par¬ 
tes  de  rigorosa  observancia. 
Sobre  este  Título  no  hay 
Autos  Acordados. 

^.II«  I^e  ¿as  R.esoluctones pos* 
teneres  aun  no  recopiladas. 

10  "DOR  Real  Cédula  de 
JL  S.  M.  de  5.  de  Fe¬ 
brero  de  17^0.  se  declaró, 
que  las  Justicias  Ordinarias 
en  sus  privativasy  respectivas 
Jurisdicciones  j  y  los  Audito¬ 
res  de  Guerra  con  la  Ordina¬ 
ria  ,  que  exercen,  conocen  de 
las  Causas  de  los  que  casan 
segunda  o  mas  veces,  vivien¬ 
do  sus  primeras  JVfugeres. 
Vease  a  la  letra  en  este  Tom. 
7'  el  Res.  del  Lib.  4.  Tit.  1. 
de  la  Recop.  §.  3.  de  la  Ju¬ 
risdicción  Real. 
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TITULO  II. 


DE  LAS  DOTES,  ARRAS  Y  JOYAS. 

*  a 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

ii  "g""VEseando  el  Señor 
1  3  Emperador  Cár- 
los  V.  remediar  el  desorden 
con  que  se  recrescian  las  Do¬ 
tes  y  Prometimientos  que  se 
hacían  para  efectuar  los  Ma¬ 
trimonios  ,  estableció  S.  M. 
entre  otras  cosas,  que  ningún 
Caballero  ó  persona  particu¬ 
lar  que  tuviere  renta  ,  pueda 
dar  á  qualesquiera  de  sus  hi¬ 
jas  mas  cantidad  en  Dote  de 
la  que  él  goza  en  cada  un 
año ,  con  tal  que  nunca  pueda 
pasar  la  Dote  de  doce  cuentos 
de  maravedís,  ni  prometer  por 
vía  de  Dote  ni  Casamiento  de 
hija  tercio  ,  ni  quinto  de  sus 
bienes  :  que  no  se  haga  me¬ 
jora,  ni  entienda  hecha  táci¬ 
ta  ,  ni  expresamente  por  con¬ 
trato  entre  vivos:  que  ningún 
Hombre  pueda  dar,  ni  ofrecer 


por  Arras,  Vestidos  ,  Joyas, 
ni  en  otra  manera  á  su  Esposa 
ó  Muger  mas  cantidad  de  lo 
que  impórtela  octava  parte  de 
la  Dote,  que  con  ella  recibie¬ 
re:  y  que  quantos  pactos,  con¬ 
tratos  y  promisiones  se  hicie¬ 
ren  en  fraude  de  esta  Real 
Disposición ,  sean  en  si  nin¬ 
gunos  ,  y  de  ningún  valor  ni 
efecto  (i).  Esta  Ley  Recopi- 
lada ,  y  promulgada  en  el  año 
de  1 534*  es  posterior  a  la  del 
Fuero  Real,  por  la  que  podia 
el  Esposo  ó  Marido  dar  ó 
prometer  á  su  Esposa  con  titu¬ 
lo  de  Arras  la  décima  parte 
de  los  Bienes  que  él  tuviera  y 
llevaraal Matrimonio:  laqual 
por  los  Señores  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Juana  se 
mandó  guardar  el  año  de 
1 5°S-  y  que  no  pudiera  re¬ 
nunciarse,  ni  ningún  Escriba¬ 
no  poner  la  Cláusula  de  Re¬ 
nuncia,  pena  de  perdimiento 

del 
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de!  oñeio  que  tuviere ,  y  que 
en  adelante  no  le  use ,  baxo 
la  de  falsario  (2).  Por  estar 
en  el  orden  metódico  del  Tí¬ 
tulo  la  2.  se  ha  reputado  esta 
Ley  por  posterior  á  la  del 
Señor  Emperador  Cárlos  V. 
pero  reconocida  su  fecha  ,  y 
Reynados  de  los  Monarcas 
que  la  promulgáron  ,  se  sale 
de  la  equivocación  en  que  al¬ 
gunos  han  estado  de  los  que 
han  escrito  sobre  cláusulas  de 
In  strumentos. 

1 2  Muriendo  sin  hijos  la 
Muger  á  quien  se  hizo  pro¬ 
misión  de  Arras  ,  es  here¬ 
dero  de  estas  el  que  lo  fuere 
de  ella ,  tanto  por  Testamen¬ 
to  ,  como  Abiníestato  ,  y  no 
el  marido,  si  expresamente  no 
dispone  otra  cosa  como  due¬ 
ña  (3)* 

13  Qualquier  Muger  es¬ 
posada  ,  ora  sea  de  presente, 
ó  de  futuro ,  disueltos  los  Es¬ 
ponsales,  ó  el  Matrimonio,  si 
el  Esposo  la  hubiere  besado, 
y  dado  algunas  cosas  ántes  de 
consumarlo  ,  sean  ó  no  pre¬ 
ciosas,  le  concede  la  Ley  co- 
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mo  ganadas,  la  mitad,  y  de¬ 
ben  dexárselas  en  su  poder: 
pero  si  no  fué  besada  ,  debe 
restituirlas  todas  íntegramen¬ 
te  al  Esposo  ,  ó  sus  Herede¬ 
ros:  En  el  caso  de  morir  uno 
de  los  Esposados  consumado 
el  Matrimonio,  toca  á  la  Mu¬ 
ger  ,  y  sus  Elerederos  todo 
quanto  el  Esposo  la  dio  ántes 
de  consumarlo,  si  no  hubo 
Arras  :  si  las  hubo ,  y  Ja 
Muger  fuese  muerta  ,  tienen 
sus  Herederos  arbitrio  de  es¬ 
coger  ó  las  Arras  ,  ó  lo  que 
anees  la  dio  el  Marido  sin  ese 
título  ,  con  tal  que  esta  elec¬ 
ción  la  hagan  dentro  de  vein¬ 
te  dias  después  que  para  ha¬ 
berlo  fueren  requeridos  :  y 
pasados ,  solo  tienen  derecho 
á  una  de  las  dos  cosas  ,  la  que 
el  Marido  les  quisiere  dar  (4). 

14  El  Señor  Rey  Don  Fe¬ 
lipe  ívT.  en  la  Pragmática  del 
año  de  1623.  mandó  guar¬ 
dar  en  todo  la  Ley  del  Señor 
Don  Cárlos  V.  de  1534.  (5). 
citada  al  principio  de  este  §. 
sobre  el  qual  no  hay  Autos 
Acordados. 


TI- 


* 

I 


i 

r  -  1 


Tom.  VIL 


T 


M  6  Ees.  y  Exp.  del  Lib.V.  de  la  Rec. 

TITULO  III. 

DE  LAS  MUGERES  CASADAS, 

y  Solteras ,  quándo  pueden  estar  en  juicio  ,  y  obli¬ 
garse  con  licencia  de  sus  Maridos, 

6  sin  ella. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

f 

jf,  ,  v  ..  &. 

1 5  IT  A  Muger  casada  sin 
í|  /  licencia  del  Mari¬ 
do  puede  admitir  herencia 
con  beneficio  de  Inventario, 
tanto  por  Testamento  ,  como 
Abintestato  ,  y  no  en  otra 
manera :  pero  no  puede  re¬ 
pudiarla  ,  ó  renunciarla  sin  la 
expresada  licencia  (i).  Tam¬ 
poco  puede  sin  licencia  de  su 
Marido  hacer  contratos,  ni 
apartarse,  ni  desistir  de  los 
que  á  ella  toquen  ,  ni  dar  por 
quito  á  otro  ,  ni  hacer  quasi 
contratos  ,  ni  estar  en  juicio 
por  sí,  ni  por  Procurador  ;  y 
si  de  hecho  sin  licencia  estu¬ 
viese  ,  es  nulo  lo  que  practi¬ 
case  (2).  Pero  si  el  Maridóle 
diese  licencia  general  para 
aquello  que  sin  ella  no  puede, 


vale  ,  y  es  firme  quanto  en  su 
virtud  hiciere  (3).  En  caso  ne¬ 
cesario  con  causa  legítima 
debe  el  juez  compeler  a!  Ma¬ 
rido  para  que  le  conceda  lá 
que  hubiere  de  menester  ,  ó 
dársela  judicialmente  si  com- 
pelido  el  Marido  no  se  la 
quisiere  dar  (4). 

ló  Esto  no  obstante  ,  si 
laMuger  sin  licencia  del  Ma¬ 
ndo  hiciere  cosas  en  que  de¬ 
biera  tenerla ,  serán  firmes  y 
valederas,  si  él  las  ratificase  en 
algún  modo  especial  ó  gene¬ 
ralmente  (5).  Y  estando  él 
ausente  ,  y  corriendo  peligro 
en  la  tardanza  de  volver  para 
asuntos  y  negocios  provecho¬ 
sos  ,  puede  el  Juez  darle  á  la 
Muger  la  misma  licencia  que 
su  Marido  le  había  de  dar ,  y 
tiene  el  propio  valor  y 

fuerza  que  si  por  él  fue¬ 
ra 
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ra  concedida  (6). 

i?  Por  fianza  que  el  Ma¬ 
rido  haga  enqualquier  mane¬ 
ra  ,  ó  por  qualquier  razón,  no 
es,  ni  se  entiende  obligada 
su  Muger ,  ni  sus  bienes.  Ni 
ella  por  deuda  ni  fianza  del 
Marido  puede  ser  presa,  aun¬ 
que  la  obligación  esté  con¬ 
traida  por  las  Reales  Rentas, 
ó  Pechos  y  Derechos  de 

S.  M.  (8). 

18  Tampoco  la  Muger 
puede  obligarse  sola  ,  ni  ser 
fiadora  por  su  Marido  ,  aun¬ 
que  se  diga  y  alegue  que  se 
convirtió  la  deuda  en  prove¬ 
cho  suyo  :  ni  con  él  se  puede 
obligarde  mancomún,  y  aun¬ 
que  se  obligue,  no  se  entien¬ 
de  obligada  ,  ni  lo  es  á  cosa 
alguna ,  salvo  probando  que 
se  convirtió  en  provecho  de 
ella  ,  que  entonces  lo  queda  á 
prorata  del  provechoque  hu¬ 
biere  recibido:  pero  obligán¬ 
dose  de  mancomún  con  su 
Marido,  ó  saliendo  fiadora  de 
él  por  cosas  de  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  vale  y.  es  firme  la 
obligación  y  la  fianza  (y). 

19  Ninguna  Muger  por 
deuda  que  no  descienda  de 


delito,  no  puede  ser  presa,  ni 
detenida  ,  sino  es  siendo  co¬ 
nocidamente  mala  de  su  per¬ 
sona  (xo). 

20  Por  la  Magestad  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  II. 
se  estableció  la  Ley  en  las 
Cortes  de  Madrid  el  año  de 
1586.  en  que  se  manda ,  que 
las  Mugeres  lleven  el  rostro 
descubierto ,  y  que  no  anden 
tapadas ,  pena  de  tres  mil 
maravedís  por  cada  vez  que 
contravinieren, aplicados á  la 
Cámara,  Denunciante  y  Juez 
ante  quien  fueren  acusadas 
(ix).  Por  el  Señor  Rey  Don 
Felipe  IV.  se  repitió  su  ob¬ 
servancia  en  el  de  1639.  de¬ 
clarando  ,  que  sobre  3a  referi¬ 
da  pena  incurriesen  también 
en  la  del  perdimiento  del 
manto  ó  mantilla  por  primera 
vez,  y  de  diez  mil  marave¬ 
dís  5  por  segunda  veinte  mil, 
y  destierro  según  la  calidad 
y  estado  de  la  Muger:  que  no 
habiendo  Denunciador  ,  se 
proceda  de  oficio :  que  no 
se  pueda  moderar  la  pena  ,  ni 
ninguna  Muger  valerse  del 
fuero  del  Marido  para  contra¬ 
venir  :  que  privativamente 

Ta  co- 
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conozcan  de  ello  las  justicias  se  decline  la  Jurisdicción  Or- 
Ordinarias  ,  y  no  se  forme  diñarla  (12).  Sobre  estos  pun- 
comcetencia,  ni  se  admita  ni  tosnohayAutosRecopilauos. 

TITULO  IV. 


■E  LOS  TESTAMENTOS,  Y  COMISARIOS 

para  hacerlos,  y  de  los  Executores 

1  •  '  ^  ¿  .  '  /  i 

Testamentarios. 


§A.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

21  “¡T  A  solemnidad  del 
I  j  Testamento  nun- 
cupativo ,  y  cómo  debe  ha¬ 
cerse  para  que  sea  válido  y 
tenga  efecto  conforme  á  la 
Ley  primera  de  este  Título, 

se  halla  expuesta  en  el  toro.  1 . 

* 

cap.  1.  ntím.  ^9.  y  80:  don¬ 
de  puede  verse;  teniendo  pre¬ 
sente  ,  que  la  práctica  ha  in¬ 
troducido  costumbres,  sin  dis¬ 
tinción  de  casos ,  de  aue  en 
todos  los  Testamentos  nuncu- 
pativos  haya  cinco  Testigos, 
y  el  Escribano:  bien  que  por 
esto  la  Ley  (1)  no  dexa  de 
prevalecer  ,  y  es  firme  qua- 
lesquier  disposición  que  con¬ 
forme  á  ella  fuere  otorgada; 
y  la  costumbre  solo  prueba 


que  por  tener  mas  Testigos 
de  los  precisos,  la  disposición 
no  se  vicia. 

22  El  Testamento  cerra¬ 
do  ,  para  el  qual  da  reglas  la 
Ley  (2) ,  también  se  ha  ex¬ 
plicado  en  el  Tomo  i.cap. 
1.  rmm.  80.  al  84.  y  sig. 

23  El  condenado  por  de¬ 
lito  puede  testar  de  los  bie¬ 
nes  suyos,  no  comprehendi- 
dos  en  Ja  Sentencia  de  su 
condenación  (3).  Y  el  hijo  q 
hija  que  esté  en  la  patria  po¬ 
testad  siendo  de  edad  legíti- 

Í.J 

ma  para  hacer  Testamento,  y 
teniendo  bienes  suyos  adqui¬ 
ridos  sin  dependencia  de  sus 
padres  (4).  Quáí  sea  la  edad 
legítima  ,  se  dice  en  el  referi¬ 
do  Tomo  í.  cap.  1.  r¡úm.  ^8. 

24  Cómo  y  quándo  el 

Co- 
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Comisario  debe  hacer  el  Tes¬ 
tamento  de  quien  le  dio  el 
poder  conforme  á  la  Ley  (5), 
también  se  explica  en  el  tom. 
1.  cap.  1.  n.  82.  y  83. 

25  Si  el  Testador  no  hi¬ 
zo  heredero  ,  ni  dio  poder  al 
Comisario  para  que  por  él  lo 
instituyese,  y  solo  le  díó  pa¬ 
ra  que  por  él  hiciera  su  Tes¬ 
tamento  5  en  este  caso  el  Co¬ 
misario  puede  descargar  los 
cargos  de  conciencia  del  Tes¬ 
tador  pagando  sus  deudas; 
distribuyendo  por  su  alma  la 
quinta  parte  de  los  bienes  que 
dexó  ;  y  el  remanente  entre 
los  Parientes  que  abintescato 
deben  heredarlos  :  pero  si 
queda  Muger  del  Testador, 
debe  el  Comisario  darle  todo 
lo  que  le  toca;  y  puede  dispo¬ 
ner  del  resto  en  causas  pias 
y  provechosas  al  alma  del  di¬ 
funto  ,  que  le  dió  la  facultad 
para  hacer  el  Testamento  (6). 
Débelo  executar  dentro  de 
seis  meses  hallándose  en  el 
Reyno,  y  de  un  año  estando 
fuera  de  él ,  contado  desde  el 
fallecimiento  ;  del  modo  que 
individualmente  se  expone  en 
el  citado  tom.  1.  cap.  1.  n. 


83.  conforme  á  la  Ley  (y). 

26  Ningún  Comisario  con 
poder  para  testar  puede  revo¬ 
car  el  Testamento  hecho  por 
el  que  le  dió  el  poder  en  to¬ 
do  ,  ni  en  pai  te ,  no  siendo 
especial  para  la  tal  revoca¬ 
ción  (8).  Ni  revocar  lo  mis¬ 
mo  que  él  dispusiere  una  vez 
como  tal  Comisario,  aunque 
en  el  Testamento  reserve  el 
añadir  ó  menguar  por  codi- 
cilo  ,  ó  de  otro  modo  (o). 

2p  Quando  el  Comisario 
dexó  de  disponer  porque  no 
pudo,  no  quiso  ,  ó  murió  sin 
hacerlo ,  los  bienes  del  que 
le  dió  el  poder  pasan  á  sus 
Parientes  herederos  abintes- 
tato ,  y  no  siendo  hijos  legí¬ 
timos  descendientes,  ó  ascen¬ 
dientes,  tienen  obligación  de 
disponer  de  la  quima  parte 
por  el  alma  del  difunto  de 
quien  fuéron  (10).  Sobre  la 
observancia  de  la  Ley  de 
que  dimana  esta  doctrina, 
puede  verse  la  última  Real 
Resolución,  que  mas  adelan¬ 
te  se  expondrá  al  §.  2.  de  es¬ 
te  Título  ,  núm.  33.'  y  34. 

28  Siendo  los  Comisarios 
dos  ó  mas  ,  y  el  uno  no  qui¬ 
ste- 


/ 
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siere  usar  del  poder,  ó  se  mu- 


riere  5  le  queda  al  otro  por 
entero,  ó  á  los  que  hubiere: 
discordando  entre  ellos  ,  se 
executa  lo  que  la  mayor  par¬ 
te  resuelve  5  y  no  habiendo 
mayor  parte ,  y  sí  discordia, 
deben  tomar  por  tercero  al 
Corregidor ,  Alcalde  Mayor, 
Asistente  o  Gobernador  si 
lo  hubiere  :  y  si  fuese  donde 
no  haya  alguno  de  estos,  al 
Alcaide  Ordinario  delLugar, 
y  si  hubiere  dos  Alcaldes,  al 
que  por  suerte  le  tocare  ,  y 
lo  que  con  su  voto  deliberare 
la  mayor  parte ,  sea  lo  que 
se  execute  (12). 

29  El  poder  para  testar 
debe  ser  otorgado  con  el  mis¬ 
mo  número  de  Testigos ,  y 
solemnidad  que  ei  Testamen¬ 
to  ,  y  de  otra  manera  ni  ha¬ 
ce  fe  ,  ni  vale  ,  ni  tiene  efec¬ 
to  (I3)* 

3°  Qualquier  persona  Ca¬ 
bezalero  ,  ó  Albacea  que  tu¬ 
viere  en  su  poder  algún  Tes¬ 
tamento  de  otro  que  haya 
muerto ,  lo  debe  manifestar 
dentro  de  un  mes  desde  el  fa¬ 
llecimiento  del  que  le  hizo, 
á  la  Justicia  del  Pueblo  de  su 


Vecindario ,  pena  de  perder 
Jo  que  en  él  le  estuviere  man¬ 
dado:  ó  dedos  mil  maravedís 
para  la  Cámara,  no  teniendo 
manda  de  pagar  á  la  Par¬ 
te  el  daño  que  le  hubiere  oca¬ 
sionado  (14). 

3  ’  El  Clérigo  instituido 
heredero  en  Testamento  de 
Lego  debe  manifestar  el  Tes¬ 
tamento  ,  y  publicarlo  ante 
la  Justicia  Real  Ordinaria, 
que  es  la  competente  para  el 
conocimiento  de  la  Causa  y 
su  apercion;  y  para  ella,  leer¬ 
lo  y  publicarlo  se  llaman  los 
que  en  él  son  interesados  (1 5). 
Este  Título  no  tiene  Autos 
Recopilados. 

32  Para  entender  íntegra¬ 
mente  la  materia  de  Testa¬ 
mentos  ,  remito  al  Lector  al 
totn.  1.  cap.  1.  desde  el 
núm.  $75.  al  106.  para  los  in¬ 
testados  desde  este  núm.  106. 
al  140.  y  al  tom.  2.  cap.  5. 
§.  Testamentos ,  núm.  32.  ál 
122.  donde  encontrará  el  cu¬ 
rioso  tocias  las  Doctrinas  Rea¬ 
les  y  Canónicas  de  rigorosa 
observancia  ,  con  los  Formu¬ 
larios  para  hacer  Testamen¬ 
tos  ,  sin  valerse  de  Escriba- 
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nos  ,  y  asimismo  los  de  los 
Procesos  de  Apercion,  según 
los  casos  y  ¡as  diferencias  que 
hay  entre  Aragoneses  y  Cas¬ 
tellanos  ,  observando  aque¬ 
llos  sus  Fueros  ,  y  estos  las 
Leyes  del  Reyno. 

5.  II  .  De  las  'Resoluciones  pos¬ 
teriores. 


«de  ella  :  y  mando  que  ¡os 
«Bienes  y  Herencias  de  los 
«que  mueren  Abintestato,  ab- 
«soluiamente  se  entreguen 
«íntegros  sin  deducción  al- 
«guna  á  los  Parientes  que  de- 
«ben  heredarlos  ,  según  el 
«orden  de  suceder  que  dis- 
«  ponen  las  Leyes  del  Reyno, 
«debiendo  los  referidos  He- 
« rederos  hacer  el  Entierro, 


33  TDPR  Real  Pragma- 
|T  tica  de  2.  de  Fe¬ 
brero  de  1^66.  se  estableció 
y  mandó  guardar  en  todos  los 
Dominios  del  Rey  nuestro 
Señor  ,  desde  entonces  para 
siempre  en  adelante  la  Ley 


«Ex  équias  Funerales  ,  y  mas 
«Sufragios  que  se  aéostum- 
«  bren  en  el  Pais,  con  arreglo 
«á  la  calidad  ,  caudal  y  cir- 
«  cunstancias  del  Difunto ,  so- 
«  bre  que  les  encargo  su$  con- 
«ciencias  :  y  en  el  caso  solo 


siguiente  :  «Por  quanto  los 
« Jueces  ,  así  Eclesiásticos, 
«como  Seculares  con  abuso 
«de  lo  dispuesto  por  la  Ley 
«10.  tít.  4.  lib.  5,  de  la  Re- 
«cop.  la  extienden  indebida- 
« mente  a  Herederos  que  en 
«ella  se  exceptúan  ,  y  casos 
«de  que  no  habla  con  perjui- 
«cio  de  mis  Vasallos  :  qnie- 
«vo  j>e  observe  dicha  Ley  en 
«todo  lo  por  ella  ordenado, 
en  la  forma  y  manera  que 
«se  halla  prevenido  ,  ciñén- 
«dose  á  lo  literal  y  expreso 


«de  no  cumplir  con  esta  obll- 
«gacion  los  Herederos,  se 
«les  compela  á  ellos  por  sus 
«propios  Jueces  ,  sin  que  por 
«dicha  emisión  ,  y  para  el 
«efecto  referido  se  mezcle 
«ninguna  Justicia  Eelesiásti- 
«ca,  ni  Secular  en  hacer  In- 
«ventariode  los  Bienes  ;  to- 
«do  lo  qual  se  guarde  y 
«cumpla  sin  embargo  de  qua- 
« lesquiera  estilos  ,  usos  y 
«costumbres  contrarias,  aun- 
«que  sean  inmemoriales;  pues 
«en  caso  necesario  las  derc- 

«  go, 
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» go ,  y  anulo  como  opuestas 
»á  razón  y  derecho  ,  y  se 
» recopile  esta  Ley  entre  Jas 
» demas  del  Reyno."  Con  ía 
observancia  de  esta  Ley  han 
cesado  los  Inventarios  que  se 
hacían  de  Oficio ,  en  que  se 
consumían  crecidas  costas  Ju¬ 
diciales,  á  excepción  de  aque¬ 
llos  en  que  por  ser  menores 
los  Herederos  se  consideran 
indispensables  para  adjudi¬ 
carles  la  porción  legítima  que 
les  pertenece. 

34  Asimismo  ,  por  Real 
Cédula  de  S.  M.  de  9.  de  Oc¬ 
tubre  de  ipóé.  se  declaró, 
que  el  conocimiento  de  los 
Bienes  Mostrencos  que  dexan 
los  que  fallecen  Abintestato 
sin  Herederos,  ni  Parientes 
conocidos  ,  toca  á  las  Justi¬ 
cias  Reales  Ordinarias  con  la 
Apelación  á  las  Chancillerías 
y  Audiencias  de  ios  respecti¬ 
vos  Territorios,  en  observan¬ 
cia  de  lo  establecido  por  las 
Leyes  6.  tít.  13.  lib.  ó.  y  la 
Ley  12.  tít.  8.  lib.  5.  de  la 
Recop.  Como  también  por  la 


6.  tít.  13.  Partida  ó.  donde 
se  previene  ,  que  los  Bienes 
que  quedaren  de  algunas  perso¬ 
nas  que  fallecieren  sin  testar , 
y  sin  Herederos  ,  hayan  de 
aplicarse  á  la  Real  Cámara,  si 
fi 'xa dos  Edictos  no  compare¬ 
ciesen  interesados  dentro  de 
un  año.  Y  que  verificado  ser 
ios  Bienes  Vacantes  ó  Mos¬ 
trencos,  evacuadas  las  solem¬ 
nidades  necesarias,  se  abjudi- 
quencomo  mandan  las  citadas 
Leyes  ,  y  lo  noticien  de  Ofic  io 
al  Intendente  de  la  Provincia 
para  el  nudo  hecho  de  la  per¬ 
cepción. ,  sin  que  ninguna  per¬ 
sona  Eclesiástica,  niel  Tribu¬ 
nal  y  Subdelegados  de  Cru¬ 
zada  puedan  adjudicar  á  sus 
santos  fines  cosa  alguna  ,  ni 
mezclarse  en  esta  Judicatura 
del  todo  Temporal,  ni  turbar 
á  título  de  ella  el  conocimien¬ 
to  que  de  estos  negocios  es 
privativo  de  las  Justicias  Or¬ 
dinarias,  y  en  Apelación  de 
las  Audiencias  y  Chancille- 
rías. 
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I  T  UL  • 


DE  LOS  LUTOS  Y  CERA  QUE  SE  PUEDEN 

traer  por  los  Difuntos. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

35  A  Los  Corregidores, 
f~\  Jueces  de  Resi¬ 
dencia  ,  Veintiquatros  y  Re¬ 
gidores  de  las  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Lugares  de  estos  Rey- 
nos,  y  no  á  otros  Oficiales  de 
República,  permitia  la  Ley 
Realantigua  del  año  de  1558. 
que  para  Lutos  por  muerte 
de  Rey ,  Reyna  ,  Príncipe  ó 
Infantes  se  les  pudiera  dar  á 
cada  uno  dos  mil  maravedís, 
y  no  mas  de  los  Propios  de 
ellas  (1). 

36  Los  Lutos  particulares 
en  Invierno  deben  ser  de  pa¬ 
ño  ,  ó  bayeta  negros  ,  y  en 
Verano  de  lanilla  :  y  no  los 
puede  ,  ni  debe  usar  ninguna 
persona  de  qualquier  calidad 
que  sea,  sino  es  por  Padre  ó 
Madre  ,  Abuelo  ó  Abuela, 
ü  otro  Ascendiente  ,  Suegro 
ó  Suegra ,  Hermano  ó  Her- 
Tom.  VIL 


mana  ,  ó  el  Heredero  por  el 
que  le  dexó  la  Herencia  ,  ó 
el  Criado  por  su  Amo  ,  y  no 
por  otro  alguno  ;  conforme 
está  mandado  en  la  Pragmáti¬ 
ca  de  20.  de  Marzo  de  x  56 5. 
(2).  Este  Título  no  tiene  Au¬ 
tos  Acordados  Recopilados, 
sin  embargo  de  que  por  el  4. 
tít.  12.  lib.  de  la  Recop. 
que  es  la  Pragmática  general 
de  Trages,  á  su  cap.  21.  se 
manda  ,  que  los  Ataúdes, 
Féretros  ó  Caxas  para  llevar 
los  cadáveres  á  la  sepultura 
solo  se  vistan  de  bayeta  u 
olandilia  negra  ,  excepto  los 
de  los  Niños ,  á  quienes  la 
Iglesia  celebra  Misa  de  An¬ 
geles  ,  que  se  permiten  de 
tafetán  :  que  e-n  las  Casas  se 
enlute  el  suelo  de  la  pieza 
donde  esté  el  Difunto  ;  pero 
no  las  paredes,  ni  en  la  igle¬ 
sia  mas  que  el  Pavimento  que 
ocupe  la  Tamba  6  Féretro: 
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C]Ut  en  sus  lados  solo  se  pon-  tiempo  que desde  enlóncesen 


gan  doce  Hachas ,  ó  Cirios, 
con  cuatro  velas  sobre  ella: 
y  que  no  se  traigan  coches  en¬ 
lutados,  aunque  sea  en  Due¬ 
los  de  la  primera  Nobleza. 

§.  Ií.  De  l as  Resoluciones 
aun  no  recopiladas . 

|  ,~>N  los  Bandos  que 
se  publicaron  por 
la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte  ,  y  á  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  de  8.  de  Octu¬ 
bre  de  iyóo.  y  14.  de  Mayo 
de  1^63.  se  mandó  observar 
lo  que  queda  dicho  en  el  nú¬ 
mero  antecedente  ,  y  esta¬ 
blecido  en  el  cap.  21.  de  la 
Pragmática  de  Ti  ages  de  15. 
de  Noviembre  de  1^23.  que 
en  quanto  á  este  punto  se  ob¬ 
serva  ,  y  está  Recopilada  en 
el  Auto  4.  tít.  12.  del  lib.  y. 
de  las  Leyes  del  Reyno.. 

38  En  Real  Decreto  de 
2g.  de  Junio  de  \<p :  6.  por  la 
Magostad  del  Señor  Rey  Fe¬ 
lipe  V.  se  prohibió  á  los  Ca¬ 
pitulares  de  tpdas  las  Ciuda¬ 
des  ,  Villas  y  Legares  de  es¬ 
tos  Reynos,  que  en  quaiquier 


adelante  acaeciere  muerte  de 
Persona  Real ,  por  quien  se 
manden  hacer  Exequias  ,  no 
vistan,  lleven,  ni  reciban  Lu¬ 
tos  á  expensas  del  Común,  ni 
del  producto  de  los  Arbitrios 
que  usaren  ,  con  apercibi¬ 
miento  que  de  lo  contrario  se 
procederá  á  su  castigo  por  los 
medios  que  mas  aseguren  la. 
emienda. 

39  Ultimamente,  por  De¬ 
creto  y  Resolución  del  Su¬ 
premo  Consejo  de  14.  de 
Agosto  de  iy66.  que  en  15. 
del  mismo  mes  se  comunicó 
por  la  Contaduría  General  de 
Propios  y  Arbitrios,  se  esta¬ 
bleció  y  mandó  por  Punto 
General,  que  todas  las  Ciu¬ 
dades  de  Voto  en  Cortes  pue¬ 
dan  gastar  de  los  sobrantes  de 
Propios  y  Arbitrios  mil  rea¬ 
les  de  vellón,  y  librarlos  con¬ 
tra  las  juntas  de  ellos,  siem¬ 
pre  que  se  hayan  de  celebrar 
Honras  y  Funerales  por  Per¬ 
sonas  Reales,  para  los  gastos 
y  cera  que  en  ellas  se  consuma, 
excusando  superfluidades  y 
otros  gastos  que  nada  conducen 
al  sufragio, que  es  el  principal 
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menor  sin  exceder  :  pero  que 


objeto  á  que  se  dirige  la  Orden 
que  se  les  comunica  por  la  Cá¬ 
mara:  con  la  calidad  de  que 
para  su  abono  en  las  Cuentas 
se  han  de  presentar  relaciones 
juradas  de  su  distribución  por 


este  pasto  solo  se  entiende  ,  y 
ha  de  hacer  en  las  expresadas 
Ciudades  de  Voto  en  Cortes, 
y  no  en  otras  ,  aunque  hayan 
tenido  aviso  de  la  Cámara. 


TITULO  VI. 


DE  LAS  MEJORAS  DE  TERCIO 

y  Quinto. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

40  /^VRdena  la  Ley  Real 

primera  de  este 
Titulo  de  la  Recopilación, 
que  quando  los  Padres  mejo¬ 
rasen  á  alguno  de  sus  hijos 
por  Testamento  ú  otra  dispo¬ 
sición  entre  Vivos  en  el  tercio 
de  sus  bienes,  puedan  revo¬ 
car  la  mejora  siempre  que  qui¬ 
sieren  ,  no  estando  entregada, 
ó  hecha  por  contrato  one¬ 
roso  ,  corno  por  via  de  casa¬ 
miento  ú  otro  semejante  :  y 
que  aun  en  estos  casos  ,  si  al 
tiempo  de  hacerla  se  reservó 
con  cláusula  expresa  la  facul¬ 
tad  de  revocar ,  pueden  revo¬ 


carla  quando  les  pareciere, 
sin  que  sea  inconveniente  el 
que  los  hijos  esten  ó  no  en  la 
patria  potestad  hasta  la  muer¬ 
te  de  sus  Padres  (1). 

41  Permite  asimismo  la 
Ley  Real  ,  que  los  Padres 
puedan  la  mejora  del  tercio 
que  hubieran  de  hacer  á  al¬ 
gún  hijo  ,  hacerla  á  favor  de 
un  nieto  ó  descendiente  legí¬ 
timo,  aunque  vivan  sus  hijos, 
padres  de  los  tales  nietos  (2). 
En  otra  se  declara  ,  que  la 
dicha  mejora  de  la  tercia  ó  de 
la  quinta  parte  de  los  bienes 
que  quedaren  al  tiempo  de  la 
muerte  de  los  padres,  solo  es¬ 
tos  pueden  por  sí  hacerla  en 
su  Disoosicion  ó  Testamento, 

Va  v 


1  >  6  Res.  y  Exp.  del 
y  no  otra  persona  alguna,  aun¬ 
que  le  tengan  conferido  su 
poder  especial  (3).  Y  que  por 
los  herederos  ó  Executores 
del  restamento  seentregueal 
Mejorado  en  ios  mismos  bie¬ 
nes  ó  especie  que  el  Testador 
hubiere  dispuesto  ,  si  no  es 
que  fuere  la  hacienda  que  de¬ 
sate  de  tal  calidad  ,  que  no 
pueda  dividirse;  en  cuyo  ca¬ 
so  ios  herederos  cumplen  con 
darle  en  dinero  su  mejora (4). 

•  42  Ai  lujo  ó  nieto  mejo¬ 
rado  le  concede  la  Ley  que 
pueda  admitir  la  mejora  ,  y 
renunciar  la  herencia  ,  con 
tal  que  sea  pagando  las  deu¬ 
das  del  difunto  del  cuerpo  de 
los  bienes  ,  inclusos  aquellos 
en  que  la  mejora  fuere  hecha, 
de  la  qual  á  proraía  se  deben 
sacar  las  que  le  cupiesen  al 
tiempo  de  execuíar  las  parti- 
jas  ,  hijuelas  ó  particiones: 
y  quedando  en  la  obligación 
de  pagar  á  prorata  lo  que  le 
tocase,  si  otras  deudas  sa¬ 
lieren  después  legítimamente 
justificadas  (5). 

43  Si  Jos  Padres  en  algún 
contrato  entre  vivos  prome¬ 
tieron  no  hacer  mejora  de 


Lio.  ,  de  ¡a  Lee. 
tercio  ni  quinto  en  biio  ni 
descendiente,  están  obligados 
á  cumplirla,  y  si  la  hacen  es 
nula  (6), 

44  Para  obviar  dudas  ó 
qiiestiones  declara  la  Ley, 
que  la  mejora  del  tercio  es  y 
se  entiende  de  lo  que  valen 
los  bienes  al  tiempo  de  la 
muerte  del  Testador,  y  no  al 
tiempo  en  que  la  hacen  (7). 
Que  sea  válida  y  efectiva  la 
dicha  mejora ,  aunque  el  Tes¬ 
tamento  se  rompa  ó  anule  por 
preterición  ó  exheredaeion, 
como  si  él  en  todas  sus  partes 
fuera  fume  ,  valedero  é  irre¬ 
vocable  (8).  Que  la  expresada 
mejora  de  Tercio  ó  ce  Quin¬ 
to  no  se  saque  de  las  Dotes  ni 
Donaciones  propter  Nuptias, 
ni  de  Jas  otras  Donaciones  que 
los  hijos  ó  descendientes  tra- 
xeren  á  colación  ó  partición 
(9).  Que  haciendo  los  padres 
en  Testamento  ó  por  contra¬ 
to  alguna  donación  á  hijo  ó 
descendiente  legítimo,  sin  de¬ 
cir  que  le  mejoran,  se  entien¬ 
da ^mejorado  en  lo  que  le  do¬ 
na  ,  si  cupiere  en  el  Tercio  ó 
Quinto  de  que  pueden  mejo¬ 
rar  ,  y  no  en  mas  (re). 

Quan- 
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43  Quando  Padre  ó  Ma¬ 
dre  mejoraren  á  algún  hijo  ó 
descendiente  legítimo  en  el 
Tercio  ó  Quinto  de  sus  bie¬ 
nes  ,  pueden  ponerle  el  gra¬ 
vamen  que  quisieren  ,  así  de 
restitución  como  de  íideico- 
miso ,  y  hacer  en  el  dicho 
Tercio  ó  Quinto  los  Víncu¬ 
los  ,  Sumisiones  y  Substitu¬ 
ciones  que  quisieren,  con  tal 
que  lo  hagan  entre  sus  legíti¬ 
mos  Descendientes,  y  á  falta 
de  estos  entre  los  Descen¬ 
dientes  ilegítimos  que  hayan 
derecho  de  poderlos  heredar: 
á  falta  de  ilegítimos  en  sus 
ascendientes  ,  á  falta  de  as¬ 
cendientes  en  sus  parientes,  y 
á  falta  de  parientes  entre  los 
extraños:  quede  otra  manera 
no  puedan  poner  gravamen 
ni  condición :  y  que  en  la  aquí 
prefinida  valgan  para  siempre 
los  Vínculos  y  Sumisiones,  6 
por  el  tiempo  que  el  Testa¬ 
dor  declarare  ,  sin  hacer  di¬ 
ferencia  de  quarta  ni  de  quin¬ 
ta  generación  (xi). 


46  Todas  las  Leyes  en 
que  se  funda  lo  expuesto  ea 
este  Título,  son  de  los  Seño¬ 
res  Reyes  Don  Fernando  y 
Doña  juana  del  año  de  1 505. 
hechas  con  el  orden  sucesivo 
de  sus  citas :  los  mismos  So¬ 
beranos  en  la  penúltima  deí 
tít.  6.  lib.  4.  de  la  Recop.  de¬ 
clararon,  que  eí  padre  ó  la 
madre  en  vida  y  en  muerte 
no  pueden  mejorar  á  ninguno 
de  sus  hijos  ni  descendientes 
en  mas  de  un  Quinto  de  sus 
bienes  :  y  que  así  se  entien¬ 
den  las  Leyes  del  fuero  que 
sobre  esto  disponen  (12)  :  y 
en  la  última  ,  que  la  Cera, 
Misas  y  gastos  del  Enterra¬ 
miento  se  saquen  con  las  otras¬ 
mandas  graciosas  del  Quinto 
déla  hacienda  del  Testador, 
y  no  del  cuerpo  de  el  la ,  aun¬ 
que  el  1  estad»  r  disponga  lo 
contrario (1  3).  Estej,  ñutie¬ 
re  .Autos  Recopilados  con¬ 
cordantes  ni  discordantes  al 
Título. 


TI 


TITULO  VIL 


BE  LOS  MAYORAZGOS. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

4 7  TT'L  Mayorazgo  se 
lL_j  prueba  que  lo  es 
por  la  Escritura  de  su  Fun¬ 
dación  ,  o  con  la  Escritura  de 
la  licencia  Real  que  S.  M. 
dtó  para  fundarlo,  estando  así 

una  como  otra  en  forma,  fe 
faciente  que  no  admitan  duda: 
ó  por  Testigos  fidedignos  que 
depongan  de  la  certidumbre 
y  tenor  délas  referidas  Escri¬ 
turas  :  y  por  costumbre  inme¬ 
morial  probada  con  las  cali¬ 
dades  que  convenzan  haber 
te.  ido  y  poseído  los  predece¬ 
sores  aquellos  bienes  por  de 
Mayorazgo  conforme  á  la  ins- 
ti  uno  i  del  Fundador  ,  sien¬ 
do  los  testigos  de  buena  fa¬ 
ma  ,  y  declarando  también, 
que  así  lo  oyeron  decir  á  sus 
mayores ,  y  ellos  lo  vieron 
pasar  por  tiempo  de  quarenta 
años,  y  nunca  oyeron  lo  con¬ 
trario  :  y  que  de  ellos  es  pú¬ 


blica  voz,  y  común  opinión 
entre  los  Vecinos  y  Morado¬ 
res  de  la  tierra  (x). 

43  Concedida  la  Real  li¬ 
cencia  para  hacer  Mayoraz¬ 
go  ,  aunque  el  que  la  tiene  no 
use  de  ella  en  vida  del  Mo¬ 
narca  que  la  concedió  ,  no 
espira  }  y  puede  en  su  virtu  d 
aunque  haya  muerto  S.  M. 
concedente,  fundar  el  Mayo¬ 
razgo  quandole  pareciere  (2). 

49  Aunque  hecho  un 
Mayorazgo  se  puede  pedir  y 
lograr  la  Real  aprobación  de 
S.  M.  declara  la  Ley,  que  á 
la  Fundación  debe  preceder 
la  Real  licencia  (3). 

50  Hecho  el  Mayorazgo 
con  la  Real  licencia  ,  puede 
el  Fundador  revocarlo  ó  des¬ 
hacerlo  ,  menos  en  los  casos 
de  haber  entregado  al  Insti¬ 
tuido  por  primero  llamamien¬ 
to  la  posesión  de  él ,  ó  fincas 
en  que  consiste  ;  ó  en  el  de 
haberle  entregado  ante  Escri¬ 
ba- 
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baño  Público  la  Escritura  de 
Fundación  ,  ó  en  el  de  haber¬ 
lo  hecho  por  contrato  one¬ 
roso  con  otro  tercero  ,  como 
por  via  de  casamiento  ú  otro 
semejante  (4). 

51  En  la  sucesión  del  Ma¬ 
yorazgo  ,  aunque  el  hijo  ma¬ 
yor  muera  en  vida  del  posee¬ 
dor  ,  6  de  aquel  á  quien  per¬ 
tenece  ,  si  el  tal  hijo  mayor 
dexare  hijo,  ó  nieto  ,  ó  des¬ 
cendiente  legítimo ,  estos  ta¬ 
les  descendientes  por  su  or¬ 
den  prefieren  al  hijo  segundo 
del  dicho  poseedor, ó  de  aquel 
á  quien  el  Mayorazgo  perte¬ 
necía.  I  o  mismo  procede  en 
la  sucesión  de  los  Mayoraz¬ 
gos  á  los  transversales  ,  de 
manera  que  siempre  en  la  su¬ 
cesión  de  los  Mayorazgos  á 
ascendientes  ó  transversales,, 
el  hijo  y  sus  descendientes  le¬ 
gítimos  por  su  orden  repre¬ 
sentan  la  persona  de  sus  pa¬ 
dres,  aunque  sus  padres  no 
hayan  sucedido  en  los  dichos 
Mayorazgos  salvo  si  otra 
cosa  estuviere  dispuesta  por 
el  Fundador  íe).  Esta  es  la 
.Ley  40.  de  Toro  por  donde 
se  .rigen  todos  los  Maycraz- 
guistas. 


52  El  sucesor  en  el  Ma¬ 
yorazgo  no  tiene  obligación 
de  pagar  cosa  alguna  por  las 
mejoras  y  reparos  de  edifi¬ 
cios  ,  fortalezas  ,  ó  cercas  á 
la  muger  ,  ni  hijos  ,  ni  suce¬ 
sores  del  que  los  hizo  con 
ningún  pretexto,  ni  el  de  ha¬ 
berlo  acrecentado  (6). 

53  También  ordena  la 
Ley  Real,  que  quando  se  vi¬ 
nieren  á  juntar  por  via  de  Ca¬ 
samiento  dos  casas  de  Ma¬ 
yorazgo  ,  siendo  la  una  de 
ellas  de  valor  de  dos  cuentos 
de  renta  ó  mas,  el  hijo  ma¬ 
yor  que  en  las  dichas  dos  Ca¬ 
sas  juntas  por  casamiento  po- 
dia suceder, solamente  suceda 
en  uno  de  los  tales  Mayoraz¬ 
gos,  en  el  mejor  y  mas  princi¬ 
pal  qual  él  quisiere  escoger: 
y  que  el  hijo  ó  hija  segundo 
suceda  en  el  otro  :  Qué  si  no 
hubiere  mas  de  un  hijo  ó  hi¬ 
ja,  el  tal  los  pueda  tener  por 
su  vida  :  y  si  éste  tuviere  hi¬ 
jos  ó  hijo  é  hija,  se  dividan 
y  partan  en  ¡a  forma  dicha: 
de  manera  que  dos  Mayoraz¬ 
gos  ,  siendo  el  uno  de  dos 
cuentos  de  renta  ,  ó  dende 
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persona  ,  ni  uno  solo  los  pue¬ 
da  gozar  ni  poseer  ,  sino  es 
como  queda  expuesto  (7). 

54  Muerto  el  poseedor 
de  un  Mayorazgo,  luego  sin 
otro  acto  de  aprehensión  de 
posesión  se  traspasa  por  el 
Ministerio  de  la  Ley  la  pose¬ 
sión  civil  y  natural  en  el  si¬ 
guiente  en  grado  que  según  la 
disposición  del  Mayorazgo 
debiere  suceder  en  él,  aunque 
haya  otro  tomado  la  posesión 
en  vida  del  poseedor  difunto, 
6  éste  se  la  htya  dado  (8). 
Este  Ley  Recopilada  es  la  4=;. 
de  Toro. 

55  Por  la  Pragmática  del 
Señor  Emperador  Carlos  V. 
de  1543*  que  es  la  Ley  9. 
tít.  7*  líb.  5.  de  la  Recop.  se 
manda  ,  que  quando  por  al¬ 
guno  ó  algunos  se  acudiere  al 
Consejo  sobre  ei  remedio  de 
la  Ley  en  el  número  antece¬ 
dente  explicada  ,  se  asignen 
por  término  cincuenta  dias  á 
las  Partes,  dentro  de  los  q ua- 
les  se  les  oiga  ,  aleguen  ,  di¬ 
gan  y  presenten  los  Títulos, 
Escrituras  y  Probanzas  que 
quisieren:  y  hecho  y  conclu¬ 
so  sin  otra  prorogacion,  ale- 


Lib.  TE  de  la  Rec. 
gaeion  ni  probanza,  se  defer¬ 
irá  re  ;  y  la  Sentencia  que  se 
di  ere  ,  se  execute  sin  embar¬ 
go  de  qualquiejra  Suplicación: 
que  executada,  se  reciba  la 
Suplicación,  si  se  interpusie¬ 
re  ,  y  se  den  otros  quarenía 
dias  perentorios  que  no  se 
han  de  prorogar,  dentro  de 
los  guales  las  Partes  presenten 
y  prueben  lo  que  quisieren, 
y  vieren  que  íes  conviene, 
para  que  en  el  dicho  grado 
de  Suplicación  se  vea  y  de¬ 
termine  por  Sentencia  de  Re¬ 
vista  lo  que  fuere  Justicia  ;  y 
si  fuese  ésta  confirmatoria,  se 
remita  al  Presidente  y  Oido¬ 
res  de  la  Real  Audiencia  ó 
Chancillaría  el  pleyto,  para 
que  en  él  hagan  Justicia;  y  si 
fuere  la  Sentenciade  Suplica¬ 
ción  revocatoria,  que  se  lle¬ 
ve  á  puro  y  debido  efecto  ,  y 
aquel  á  cuyo  favor  se  diere, 
se  le  ponga  en  la  tenencia  ó 
posesión  del  Mayorazgo  liti¬ 
gioso  ,  no  obstante  que  la 
Sentencia  de  Vista  hubiere  si¬ 
do  executada  :  y  que  sin  que¬ 
dar  sobre  el  punto  otro  reme¬ 
dio  en  el  Consejo  ,  se  remi¬ 
tiese  á  la  Audiencia  en  po¬ 
se- 
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sesión  y  propiedad, donde  las 
Partes  siguiesen  su  Justicia 
(9).  Pero  por  la  Ley  posterior 
10.  del  título  citado  de  19. 
de  Septiembre  de  1560.  cor¬ 
rigiendo  la  anterior,  sede- 
claró  ,  que  determinados  Jos 
tales  negocios  en  Vista  y  Re¬ 
vista  por  el  Consejo,  la  remi¬ 
sión  se  haga  á  las  Chaneille- 
-rías  ó  Audiencias  tan  sola¬ 
mente  en  quanto  á  la  propie¬ 
dad  ,  y  no  en  quanto  á  la  po¬ 
sesión  ;  de  manera  que  la  Sen¬ 
tencia  del  Consejo  es  ,  y  se 
entiende  ser  en  posesión :  y 
que  sobre  lo  así  sentenciado 
no  hay  ni  puede  haber  otro 
Pleyto  ni  Juicio  de  Posesión: 
en  lo  demas  se  guarda  la  ex¬ 
presada  Ley  anterior,  y  Prag¬ 
mática  del  Señor  Emoerador 
Cárlos  V.(io),  y  así  se  ob¬ 
serva. 

56  El  Señor  Rey  Don 
Henrique  Segundo,  habiendo 
hecho  muchas  Donaciones  en 
perjuicio  y  diminución  de  la 
Corona  Real  ,  por  descargo 
de  su  conciencia  ,  y  para  re¬ 
pararlo  en  lo  posible  ,  dexó 
en  su  Testamento  la  siguiente 
cláusula  :  «  Por  razón  de  los 
Tom.  VIL 


«muchas  y  grandes  y  se  ña  la¬ 
idos  servicios  que  nos  hi- 
«ciéron  en  los  nuestros  Me- 
«nesteres  ,  los  Prelados ,  y 
«Condes,  y  Duques,  y  Ri- 
«cos-Homes  ,  é  Infanzones, 
«y  los  Caballeros,  y  Escu¬ 
deros,  y  Ciudadanos,  así 
«de  los  Naturales  de  nues- 
«tros  Rey  nos  ,  como  (de  fue- 
«  ra  de  ellos  .  y  algunas  Ciu- 
«dades,  Villas  y  Lugares  de 
«los  nuestros Reyrvos,  y  otras 
«  personas  singulares  de  qual- 
«quier  estado  ó  condición 
«que  sean,  por  lo  qual  Nos 
«los  hubimos  de  hacer  al- 
«gunas  gracias  y  mercedes 
«porque  nos  lo  habían  bien 
«servido,  y  son  tales  que  lo 
«merecerán  y  servirán  de 
«aquí  adelante  :  por  ende 
«mandamos  á  la  Reyna  é 
«Infante  mi  hit  >  ,  que  les 
«guarden  ,  y  cumplan  ,  y 
«mantengan  las  dichas  gra- 
«cias  y  mercedes  que  les  Nos 
«hicimos  ,  y  que  las  non 
«quebranten,  ni  mengüen  por 
«ninguna  razón  5  y  N- s  ge 
«las  confirmamos  ,  y  tene- 
«mos  por  bien  que  las  ha- 
«yan  ,  según  que  se  las  nos 

íl  «di- 
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«dimos,  y  confirmamos,  y 
«mandamos  guardar  en  ias 
«Cortes  que  hecimos  en  To- 
«ro  ;  pero  todavía  que  las 
«htyan  por  Mayorazgo,  y 
«finquen  ai  hijo  legítimo  ma- 
«yor  de  cada  uno  de  ellos} 
«y  si  muriere  sin  hijo  legíti- 
«  m o  ,  que  tornen  sus  bienes 
«del  que  así  muriere  á  ia  Co¬ 
braría  de  los  nuestros  Rey- 
«nos.”  La  quai  cláusula  está 
mandada  guardar  por  los  Se- 
ñ  >res  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  :  y 
asimism  )  por  la  M a  gestad  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  II. 
en  la  Ley  (t  i)  que  á  este  fin 
establecieron.  La  última  de¬ 
claración  deesta  cláusulapue- 
de  verse  en  el  §.  2.  de  este 
Tít.  núm.  66. 

57  Pa  ra  el  casamiento  de 
la  Serenísima  Señora  Infanta 
de  España  Doña  Ana,  con 
LuisXIlI.  Rey  Christiauí  imo 
de  Francia  ,  se  otorgáron  en 
Madrid  á  2 2.  de  Agosto  de 
1612.  las  Capitulaciones  y 
Renuncia  que  hizo  su  Alteza, 
sus  hijos  y  descendientes  del 
dicho  su  Matrimonio,  para 
no  poder  suceder  en  ningún 


tiempo  en  estos  Reynos  de 
España:  excepto  si  enviudase 
sin  hijos  del  tal  casamien¬ 
to  con  S.  M.  Christianísima, 
porque  siendo  así ,  quedaba 
capaz  de  suceder  en  todo 
quanto  le  pudiera  pertenecer, 
en  dos  casos:  el  uno,  si  que¬ 
dando  viuda  de  este  Matrimo¬ 
nio  y  sin  hijos ,  se  viniese  á 
España  }  el  otro  ,  si  por  con~ 
veniencias  del  bien  público, 
y  justas  consideraciones  se  ca¬ 
sase  con  voluntad  del  Rey  Ca¬ 
tólico  su  padre ,  y  del  Prín¬ 
cipe  de  las  Es  pañas  su  herma¬ 
no.  en  los  quales  quedaba  ca¬ 
paz  y  hábil  para  poder  here¬ 
dar  y  suceder :  y  por  Prag¬ 
mática  de  3.  de  Junio  de  1619. 
se  mandáron  guardar  estos 
Pactos,  Capitulaciones  y  Re¬ 
nuncia  ,  é  hizo  Ley  para  sa 
observancia  (12). 

58  E!  Señor  Rey  Don 
Felipe  III.  en  su  Ley  y 
Pragmática  de  5.  de  Abril 
de  1615.  para  obviar  las  du¬ 
das  y  dificultades  que  por 
conjeturas  ó  falta  de  explica¬ 
ción  en  las  cláusulas  se  ofre¬ 
cen  ,  declaró  y  mandó  :  Que 
las  hembras  de  mejor  línea  y 

gra- 
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grado  no  se  entiendan  estar 
exclusas  de  la'sucesion  de  los 
M  lyorazgos  ,  V  ínculos  ,  Pa¬ 
tronazgos  y  Aniversarios  que 
desde  entonces  en  adelántese 
fundasen.  Que  se  admitan  á 
ella  ,  y  se  prefieran  á  los  va¬ 
rones  mas  remotos,  así  á  los 
varones  de  hembras  ,  como  á 
los  varones  de  varones  ;  si  no 
fuere  en  el  casoque  el  Funda¬ 
dor  las  excluyere,  y  mandare 
que  no  sucedan  ,  expresando 
clara  y  literalmente  ,  sin  que 
para  el  lo  basten  presunciones, 
argumentos  ó  conjeturas,  por 
precisas,  claras  y  evidentes 
que  sean  (13). 

59  El  mismo  Soberano 
en  otra  Ley  y  Pragmática  del 
propio  día  5.  de  Abril  de 
1615.  declaró  y  estableció, 
que  en  los  Mayorazgos  que 
desde  entonces  en  adelante  se 
fundasen  ,  se  suceda  por  Re¬ 
presentación,  si  el  Fundador 
clara  y  distintamente  no  dis¬ 
pusiese  y  declarase  otra  cosa; 
en  los  mismos  términos  que 
por  la  Ley  5,  de  la  Recop. 
que  es  la  40.  de  Toro,  se  or¬ 
dena  ,  y  la  2.  del  tít.  1 5.  Part. 
2.  explicada  en  este  §.  que 
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son  las  que  en  esta  Ley  (iq), 
y  Real  Pragmática  se  con¬ 
firman. 

5.IL  Délos  Autos  Acordados. 

6°  |T^OR  el  de  12.de 
j|_  Junio  de  1 572.  se 
declaró  y  mandó  ,  que  los 
Pleytos  de  Tenuta  conforme 
á  Ja  Ley  de  Toro,  que  se  han 
de  ver  por  todo  el  Consejo, 
habiéndose  visto  en  la  Vista 
así ;  después  á  la  Revista  se 
han  de  ver  asimismo  por  todo 
el  Consejo,  aunque  losSeño- 
resque  los  vean  en  Vista  que¬ 
den  en  qualesquier  número; 
de  manera  que  en  ambos  gra¬ 
dos  de  Vista  y  Revista  se 
vean  por  todo  el  Consejo,  sin 
ponerse  reparo  en  que  sean  ó 
lio  los  mismos  (i o). 

61  En  otro  Acordado  de 
de  Agosto  de  1582.  se 
estableció,  que  los  artículos 
incidentes  en  los  pleytos  dé 
Tenuta  hasta  la  difinitiva,  se 
vean  y  puedan  ver  por  cinco 
Señores  Jueces,  sin  que  sea 
necesario  hallarsetodo  el  Con¬ 
sejo  (2)  ,  y  así  se  practica  en 
la  Sala  de  Mil  y  Quinientas. 

Xa  Es- 
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62  Estos  Pleytos  de  Te- 
nuta  que  se  hubieren  visto 
por  todo  el  Consejo ,  remi¬ 
tiéndose  en  discordia,  se  pue¬ 
den  ver  por  tres  Señores  del 
mismo  Consejo  ,  aunque  ha¬ 
ya  mas  jueces  que  los  pue¬ 
dan  ver  (3). 

63  Las  Declinatorias  en 
íos  expresados  pleytos  de  Te- 
nuta  se  ven  por  todo  el  Con¬ 
sejo  ,  y  los  Negocios  que  es- 
tan  vistos,  se  determinan  por 
los  Señores  que  los  vieron  (4). 

64  La  forma  que  debe 
observarse  en  la  sucesión  de 
varones  á  estos  Reynos  y  Co¬ 
rona  de  España,  se  estableció 
por  el  orden  de  primogenitu- 
ra  y  derecho  de  Representa¬ 
ción  ,  conforme  á  la  Ley  de 
Toro  en  el  §.  anterior  ex  pli- 
cada  ,  por  la  Magestad  del 
Señor  Don  Felipe  V.  en  su 
Real  Resolución  y  Ley  fun¬ 
damental  de  10.  de  Mayo  de 
1713.  extendida  en  el  Auto 
Acordado  (5)  con  la  misma 
fecha. 

Ó5  •  En  Real  Resolución 
del  Consejo  ,  y  Auto  de  27. 
de  Mayo  de  1718.  dando  la 
forma  de  la  Administración 


en  las  Tenutas  ,  quando  el 
Estado  ó  Mayorazgo  se  halla 
concursado  ó  en  Seqüest ro,  se 
declaró  y  mandó ,  que  el  Ad¬ 
ministrador  nombrado  enfuer¬ 
za  de  la  Executoria  de  Se- 
qüestro,  no  puede  embarazar 
el  uso  de  su  Administración 
general  al  que  lo  fuere  legí¬ 
timamente  del  Concurso  ,  y 
que  solo  haya  de  tener  la  fa¬ 
cultad  de  percibir  y  cobrar 
del  dicho  Administrador  ge¬ 
neral  los  caudales  consigna¬ 
dos  para  los  alimentos  del 
Poseedor,  como  también  las 
cantidades  que  quedaren  des¬ 
pués  de  satisfechos  los  Acree¬ 
dores  y  cargas  del  Concurso: 
y  que  para  la  dicha  cobranza 
haya  de  pedir  los  libramien¬ 
tos  necesariosal  Tribunal  don¬ 
de  pendiere  ,  teniendo  facul¬ 
tad  de  pedir  jurídicamente  al 
dicho  Administrador  general, 
siempre  que  convenga  ,  la 
cuenta  de  su  Administración, 
en  el  Consejo  ó  Tribunal  don¬ 
de  pendiere  el  Concurso  ^  y 
todas  las  cantidades  que  el 
dicho  Administrador  Seqües- 
trario  percibiere,  haya  de  te¬ 
nerlas  á  Ley  de  depósito,  has¬ 
ta 
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ta  que  por  el  Consejo  otra  co¬ 
sa  se  mande,  ó  hasta  la  deter¬ 
minación  del  pleyto  de  To¬ 
nina  :  y  que  en  esta  confor¬ 
midad  se  hayan  de  entender, 
y  dar  las  fianzas  ,  y  en  su  vir¬ 
tud  ios  Despachos  para  admi¬ 
nistrar  el  que  el  Señor  Pre- 
sidentenombrare,  en  todos  los 
casos  que  ocurrieren (6).  Véa¬ 
se  en  el  tom.  4.  letra  P.  ver¬ 
bo  Presidentes  ,  mím.  53. 

66  Sobre  la  inteligencia 
de  la  cláusula  del  Testamento 
de!  Señor  Don  Henrique  lí. 
expuesta  en  el  jp  antecedente, 
y  mandada  observar  en  la  Ley 
I  r .  tít.  ¡7.  1  ib.  5.  de  la  Reeop. 
se  origináron  varias  dudasque 
3a  Magestad  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  V.  se  sirvió  re¬ 
solver  y  decidir  en  su  Real 
Decreto  y  Auto  Acordado 
de  23.  de  Octubre  de  1720. 
en  que  se  declaró  ,  que  los 
Mayorazgos  de  las  Donacio¬ 
nes  Reales  del  Señor  Rey  Don 
He  nrique  H.  son  y  se  entien¬ 
den  limitados  para  los  Des¬ 
cendientes  de!  primer  adqui- 
rente  ó  Donatario,  no  para 
todos,  sino  para  el  hijo  ma¬ 
yor  que  hubiere  dei  último 


Poseedor,  de  tal  manera  que 
no  dexando  el  último  Posee¬ 
dor  hijos  ó  descendientes  le¬ 
gítimos,  aunque  tenga  her¬ 
manos  ,  ó  hijos  ú  otros  pa¬ 
rientes  transversales  hijos  le¬ 
gítimos  de  ios  que  han  sido 
poseedores  ,  y  todos  descen¬ 
dientes  del  primer  Donatario, 
no  se  extienden  á  ellos  los  di¬ 
chos  Mayorazgos,  antes  bien 
se  entienden  excluidos  ,  y  no 
llamados  á  ellos  :  y  que  en 
tales  casos  ha  l  ie  gado  el  de  ¡a 
Reversión  á  la  Corona  de  se¬ 
mejantes  Donaciones  y  mer¬ 
cedes  Reales  en  que  se  debe 
dar  á  S.  M.  la  posesión  de  to¬ 
das  ellas  :  y  asimismo  ,  que 
según  esta  inteligencia  ,  y 
conforme  á  esta  declaración 
se  den  las  Sentencias  ,  y  de¬ 
termine  en  todos  los  Tribuna¬ 
les  de  estos  Reynos  ,  en  los 
casos  y  pleytos  que  se  ofre¬ 
cieren  en  adelante,  como  tam¬ 
bién  en  los  que  estuvieran 
entonces  pendientes  ,  y  no  fe¬ 
necidos  y  acabados  con  Sen¬ 
tencia  de  Vista  y  Revista; 
porque  en  quanto  á  estos  ha¬ 
biéndose  lisigado  con  los  Se¬ 
ñores  Fiscales  de  S.  M.  no  se 


en- 
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entendía  esta  Declaración :  y 
para  que  en  lo  sucesivo  que¬ 
dase  inviolable,  mandáron  los 
Señores  del  Consejo  se  despa¬ 
chasen  á  las  Chancillerías  y 
Audiencias,  Ordenes,  para 
que  se  notase  en  sus  Archivos 
y  libros  de  Acuerdo  ,  y  les 
fuese  notorio  ,  que  conforme 
á  ella  se  debían  dar  las  deter¬ 
minaciones  ,  en  los  casos  y 
pleytos  que  estuvieren  pen¬ 
dientes  ,  y  en  los  que  ocur¬ 
rieran  en  adelante  (7). 

67  Sobre  el  modo  de 

£ 

verse  las  Remisiones  ó  dis¬ 
cordias  en  pleytos  de  Tenuta, 
se  trata  en  el  tom.  6.  núm. 
110.  tít.  4.  Res.  del  lib.  2. 
de  la  Recop. 

68  En  el  capítulo  17.  de 
las  Cortes  del  año  de  1602. 
que  se  conluyéron  en  el  de 
1604.  y  publicáron  en  el  de 
1610.  pidió  el  Reynoá  S.  M. 
el  Señor  Don  Felipe  111.  que 
no  concediese  á  las  Casas  y 
Mayorazgos  de  Castilla  fa¬ 
cultades  ni  licencias,  para  car¬ 
gar  Censos  sobre  sus  Mtyo- 
razgos ,  y  que  no  los  pudie¬ 
sen  obligar  á  la  seguridad  de 
los  Dotes  ,  y  mandase  que  á 


la  muger  que  quedase  pobre, 
y  sin  dote  competente  ,  fuese 
obligado  el  que  sucediera  en 
el  Mayorazgo  d  alimentarla 
mientras  se  conservara  en  viu¬ 
dedad  :  y  respondió  S.  M. 
que  era  muy  justo  lo  que  se 
suplicaba, en  quanto  á  que  no 
se  concedan  facultades  para 
imponer  Censos  sobre  las  Ca¬ 
sas  y  Mayorazgos  de  estos 
Reynos  ,  ni  obligarlos  á  la 
seguridad  de  las  Dotes  :  y 
que  así  tenia  S.  M.  mandado 
se  tuviese  mucho  la  mano  en 
ello  :  que  se  iba  executando 
y  cumpliendo  con  efecto:  y 
que  en  lo  demás  de  la  peti¬ 
ción  estaba  ya  proveído  lo 
conveniente.  Esto  consta  en 
el  núm.  2.  de  3a  Remisión,  al 
final  deí  tít.  7.  lib.  5.  de  los 
Autos  Acordados  en  la  No¬ 
vísima  Recop.  Véase  el  §.  1. 
tít.  2.  de  este  Resumen. 

69  También  al  núm.  3. 
de  la  dicha  Remisión  se  di¬ 
ce ,  que  en  el  año  de  17  r  3. 
pidió  el  Señor  Fiscal  al  Con¬ 
sejo  mandase  guardar  la  Ley 
7.  del  mismo  tít.  7.  lib.  5.  de 
la  Recopilación  ,  que  prohí¬ 
be  juntarse  dos  Mayorazgos 
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de  dos  cuentos  de  renta  en  pero  no  consta  Resolución 
una  persona  por  Casamiento:  alguna. 

TITULO  VIII. 

DE  LAS  HERENCIAS  ,  Y  PARTICION 

de  ellas. 


$.1.  De  ¡as  Leyes  Recopiladas. 

?o  I*  OS  Ascendientes 
legítimos  por  su 
orden  y  líneaderecha suceden 
ex  testamento  &  ab  intest  ato  á 
sus  descendientes ,  y  les  son 
legítimos  herederos,  como  lo 
son  los  descendientes  á  ellos, 
en  todos  sus  bienes  de  qual- 
quier  calidad  que  sean  ,  en  el 
caso  que  los  dic  hos  descen¬ 
dientes  no  tengan  hijos  ó  des¬ 
cendientes  legítimos ,  ó  que 
hayan  derecho  de  heredarlos: 
pero  esto  no  obstante  ,  los 
descendientes  teniendoascen- 
dientes  que  les  hereden,  pue¬ 
den  disponer  de  la  tercia  par¬ 
te  de  sus  bienes  en  vida  ,  ó 
hacer  qualeuier  última  volun¬ 
tad  por  su  Alma  ,  6  en  otra 
cosa  qual  quisieren  :  todo  lo 
qual  manda  la  Ley  que  se  ob¬ 


serve,  salvo  en  las  Ciudades, 
Villas  y  Lugares  donde  según 
el  fuero  de  la  tierra  se  acos¬ 
tumbra  tornar  los  bienes  al 
tronco ,  ó  la  raíz  á  la  raiz  (t ). 
Para  mayor  inteligencia  y  ex¬ 
plicación  de  este  punto  se 
puede  ver  el  tom.  i.  cap.  i. 
al  núm.  88. 

Tl  El  nacido  de  parto  na¬ 
tural,  para  ser  capaz  de  he¬ 
redar  á  sus  padres,  se  entiende 
y  lo  es  el  que  nació  vivo,  y 
después  de  nacido  vivió  á  lo 
menos  veinte  y  cuatro  horas, 
y  fué  bautizado  antes  de  mo¬ 
rir^  y  el  que  de  otra  manera 
naciere  ,  y  muriere  dentro 
de  las  dichas  veinte  y  cuatro 
horas  ,  ó  no  fuere  bautizado, 
es  y  se  entiende  abortivo,  y 
no  puede  heredar  á  sus  pa¬ 
os  es,  ni  a  sus  madres,  ni  á 
sus  ascendientes  :  y  si  por  au- 

sen- 
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ros,  para  que  partan  entre  sí 


sencia  del  Marido,  ó  por  el 
tiempo  del  Casamiento  clara¬ 
mente  se  probase  que  nació 
en  tiempo  que  no  podía  vivir 
naturalmente  ,  aunque  con¬ 
curran  en  el  dicho  hijo  las 
qualidades  susodichas  ,  no  es 
habido  por  parto  natural ,  ni 
legítimo  (2).  Sobre  este  pun¬ 
to  ,  y  quát  sea  parto  natural 
vital,  y  si  lo  es  el  del  que  na¬ 
ce  á  los  cinco  meses  del  pri¬ 
mer  acceso  marital  \  véase  en 
el  tom.  6.  el  §.  4.  sobre  el 
tít.  16.  lib.  3.  de  la  Recop. 
donde  se  explican  las  Doctri¬ 
nas  Médico-legales  que  deci¬ 
den  la  materia  y  qüestion  afir¬ 
mativa. 

$72  Los  hijos  herederos 
de  sus  padres  deben  traer  a 
colación  y  partición  la  dote 
donación  propter  Nuptias ,  y 
las  otras  donaciones  que  hu¬ 
bieren  recibido  de  aquellos  a 
quienes  heredan:  pero  si  quie¬ 
ren  pueden  apartarse  de  la 
herencia  ,  o  renunciarla  ,  con 
tal  que  la  dote  y  donaciones 
recibidas  no  sean  inoficiosas, 
porque  en  este  caso  asi  hijas 
como  hijos  están  obligados  a 
tornar  á  los  otros  coherede- 


aquel  tanto  de  exceso  en  que 
son  inoficiosas  :  llámase  ,  y 
lo  es  dote  inoficiosa  la  que 
excede  de  la  legítima  queá  la 
dotada  pudiera  pertenecerle, 
y  al  Tercio  y  Quinto  de  me¬ 
jora  que  el  Testador  ie  pudie¬ 
ra  hacer,  con  consideración  á 
los  bienes  que  el  Dotante  te¬ 
nia  al  tiempo  en  que  dotó,  ó 
á  los  que  dexó  al  tiempo  de 
su  muerte  ,  de  modo  que  la 
dotada  y  su  marido  pueden 
escoger  uno  de  los  dos  tiem¬ 
pos  el  que  mas  le  conviniere 
por  privilegio  de  la  Ley  :  lo 
qual  no  sucede  conlasotras 
donaciones  hechas  á  los  hi¬ 
jos  en  vida  ,  porque  para  de¬ 
cirse  inoficiosas  se  ha  de  con¬ 
siderar  lo  que  valen  sus  bie¬ 
nes  al  tiempo  de  su  muer¬ 
te  (3)- 

J73  El  hermano  para  he¬ 
redar  abintestato  á  su  herma¬ 
no  ,  no  puede  concurrir  con 
los  padres  ó  ascendientes  del 
difunto  (4)  :  y  los  sobrinos 
suceden  con  los  tios  abintes¬ 
tato  á  sus  tios in  stirpem ,  y  no 

in  capita  ($}• 

74  El  hijo  de  Clérigo 

co- 
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como  de  punible  acceso,  no  madre,  quaí  es  aquel  por  el 


hereda,  ni  puede  heredar  los 
bienes  de  su  padre  ,  ni  de 
oíros  parientes  del  tai  padre 
Clérigo  ,  ni  gozar  donación 
ni  manda  suya,  aunque  tenga 
Real  privilegio  para  ello,  por¬ 
que  la  Ley  Real  de  Soria  lo 
declara  de  ningún  valor  ni 
efecto  (ó) ,  como  conseguido 
á  importunidad  y  ruegos. 

?5  Los  hijos  bastardos  ó 
ilegítimos ,  de  qualquier  ca¬ 
lidad  quesean,  no  pueden  he¬ 
redar  á  sus  madres  ex  testa¬ 
mento  ni  ab  intestato ,  tenien¬ 
do  otro  hijo  ó  hijos  ,  ó  des¬ 
cendientes  legítimos;  pero  en 
vida  ó  en  muerte  les  pueden 
mandar  hasta  la  quinta  parte 
de  sus  bienes ,  que  es  de  la 
que  para  su  Alma  podrían 
disponer.  No  teniendo  hijos  ó 
descendientes  legítimos,  aun¬ 
que  tenga  ascendientes  como 
padre  ó  madre  legítimos  ;  el 
hijo  ó  hijos  naturales  ,  6 
espúreos  por  su  orden  y  gra¬ 
do  son  legítimos  herederos 
de  la  madre,  tanto  ex  testa¬ 
mente como  ab  intestato  ,  no 
siendo  nacidos  de  dañado  y 
punible  acceso  de  parte  de  la 
Tom .  VIL 


qual  ella  merece  pena  de 
muerte ;  pues  en  este  caso  so¬ 
lo  les  puede  dar  ó  mandar 
en  vida  ó  en  muerte  la  quinta 
parte  de  sus  bienes  y  no  mas: 
y  si  fueren  hijos  de  Clérigos: 
ó  Frayles,  ó  de  Monjas  pro¬ 
fesas,  aunque  por  este  ayun¬ 
tamiento  no  incurren  en  pena 
de  muerte  ,  ordena  la  Ley  se 
guarde  la  de  Soria  en  el  nú¬ 
mero  anterior  citada  (7). 

?6  Quando  el  padre  ó 
madre  esten  obligados  á  dar 
alimentos  á  alguno  de  sus  hi¬ 
jos  ilegítimos  en  vida  6  en 
muerte,  por  la  tal  obligación 
no  le  pueden  dar  ni  mandar 
mas  déla  quinta  parte  de  sus 
bienes;  ni  el  hijo  ilegítimo 
por  recibirlos  se  hace  mas  ca¬ 
paz  de  lo  que  es,  aunque  si 
recibe  la  expresada  quinta 
parte  en  vida  6  muerte,  pue¬ 
de  de  ella  hacer  lo  que  quisie¬ 
re  :  pero  si  el  tal  hijo  fuere 
natural  ,  y  su  padre  no  tu¬ 
viere  hijos  ó  descendientes 
legítimos  ,  aunque  tenga  as¬ 
cendientes  legítimos,  puede 
disponer  y  mandar  á  favor  del 
hijo  natural  justamente  de  sus 

Y  bis- 
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bienes  todo  lo  que  quisie¬ 
re  (8). 

77  Llámase  y  es  hijo  na¬ 
tural  el  que  quando  nació  ó 
fue  concebido,  su  padre  po¬ 
día  casar  con  su  madre  sin 
dispensación  ,  y  con  tal  que 
el  padre  le  reconozca  por  hi¬ 
jo  j  de  modo  que  siendo  pa¬ 
dre  ó  madre  Solteros  ó  Viu¬ 
dos  ,  y  no  parientes  en  qual- 
quiera  de  los  dos  tiempos  de 
ser  el  hiio  concebido  ó  naci- 
do  ;  se  llama  ,  y  le  declara  la 
Ley  hijo  natural  (9). 

78  Los  hijos  legitimados 
por  Rescripto  ó  privilegio  de 
S.  M.  aunque  su  legitimación 
sea  para  heredar  los  bie¬ 
nes  de  sus  padres  ó  madres  ó 
de  sus  abuelos,  si  después 
estos  ,  ó  qualesquier  de  ellos 
tiene  algún  hijo  ó  descendien¬ 
te  legítimo  de  legítimo  Ma¬ 
trimonio  ,  ó  legitimado  por 
subsiguiente  Matrimonio  5  el 
tal  legitimado  por  privilegio 
ó  Rescripto  no  puede  suce¬ 
der  ni  heredar  con  los  otros 
hijos  y  descendientes  legíti¬ 
mos  en  los  bienes  de  sus  pa¬ 
dres  ,  ni  madres  ,  ni  abuelos 
ab  intest  ato ,  ni  ex  testamento : 


/ 


pero  estos  les  pueden  dar  ó 
mandar  ,  y  disponer  á  su  fa¬ 
vor  todo  quanto  cupiere  en 
el  quinto  ó  quinta  parte  de 
sus  bienes.  En  suceder  á  los 
otros  parientes  ,  y  en  todas 
las  demas  cosas  ,  como  hon¬ 
ras  y  preeminencias  que  go¬ 
zan  los  hijos  legítimos,  no 
se  diferencian  los  legitimados 
de  los  nacidos  de  legítimo 
Matrimonio  (ro). 

79  El  Señor  Rey  Don 
Enrique  III.  estableció  en  el 
año  de  1400.  la  Ley  en  que 
se  declara ,  que  muerto  uno 
alevosamente  ó  á  traición,  si 
sus  herederos  legítimos,  sien¬ 
do  varones  y  mayores  de  edad, 
no  se  querellan  judicialmente 
de  los  delinqüentes  dentro  de 
cinco  años  ,  demandándoles 
la  muerte  ,  y  que  se  les  casti¬ 
gue  ,  pierden  la  herencia  del 
que  así  murió  (11). 

80  Los  bienes  de  todo 
hombre  ó  muger  que  muere 
sin  hacer  Testamento ,  y  no 
tuviere  heredero  descendien¬ 
te  ni  ascendiente  por  línea 
derecha  ni  transversal ,  son 
y  pertenecen  a  ia  Real  Ca¬ 
nia  ra  (12). 

En 


77/.  IX.  (fc  los  . 

8t  En  ios  bienes  de  los 
Clérigos  adquiridos  intuitu 
Ecclesice  ,  esto  es  por  razón 
de  alguna  Iglesia  ó  Iglesias, 
ó  Beneficios ,  ó  Rentas  Ecle¬ 
siásticas,  suceden  sus  herede¬ 
ros  ex  testamento  y  ab  intest  a- 
to ,  como  en  los  otros  bienes 
que  ios  dichos  Clérigos  tu¬ 
vieren  patrimoniales  ,  habi¬ 
dos  por  herencia  ,  6  dona¬ 
ción  ,  ó  manda  ,  ó  en  otra 
manera  ;  según  lo  declara  la 
Ley  Real  del  Señor  Empera¬ 
dor  Carlos  V.  promulgada  e! 
año  1523.  y  mandada  obser¬ 
var  por  el  Señor  Rey  Don 
Felipe  II,  en  el  de  1566. 
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(13).  No  hay  Autos  Acorda¬ 
dos  Recopilados  sobre  este 
Título. 

§.  II.  De  las  Resoluciones  pos < 

teriores . 

82  -pOR  Auto  Acorda¬ 
da  do  y  Resolución 
de!  Consejo  de  11.  de  Abril 
de  1768.  se  mandó  ,  que  las 
Particiones  de  Herencias  se 
formen  y  hagan  por  Conta¬ 
dores  Abogados  de  los  Reales 
Consejos  en  Resúmenes  ge¬ 
nerales  ,  y  sin  copiar  ios  In¬ 
ventarios. 


TITULO  IX. 


DE  LAS  GANANCIAS  ENTRE  MARIDO 

y  Muger, 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas, 


83  I  "\Eclara  la  Rey  Real, 
I  3  que  los  bienes  que 
dexaren  ó  tuvieren  Marido 
y  Muger  ,  son ,  y  se  entien¬ 
den  comunes  de  los  dos  ,  no 


probando  alguno  de  ellos  cuá¬ 
les  separadamente  sean  suyos 
(1),  Y  se  manda  por  otra  tam¬ 
bién  ,  en  que  todo  aquello 
que  e!  Marido  y  la  Muger  ga¬ 
naren  constante  su  Matrimo¬ 
nio  ,  lo  hayan  ambos,  y  sea 
la  mitad  de  cada  uno  5  como 

Y  2  tam- 
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también  lo  que  el  Rey  diese 
á  los  dos :  y  que  únicamente 
sea  del  uno  lo  que  S.  M.  le 
donare  específicamente  á  él 
solo  (2). 

84  Lo  que  el  Marido  ad¬ 
quiere  en  su  Matrimonio  por 
herencia  de  su  padre  ó  ma¬ 
dre  ,  ó  de  otro  propinquo  ,  ó 
por  devoción  de  algún  Señor, 
ó  de  Pariente  ,  ó  de  Amigo, 
ó  en  la  Guerra  sirviendo  á 
S.  M.  por  sí,  ó  por  otro  que 
vaya  á  su  costa,  es  suyo  ,  y 
lo  adquiere  para  sí  todo  ,  pe¬ 
ro  si  fuese  á  la  Guerra  á  costa 
de  lo  suyo  y  de  lo  de  su  Mu- 
ger,  quanto  en  este  caso  ga¬ 
nare  es  de  los  dos  :  y  quanto 
la  Muger  adquiere  por  he¬ 
rencia  de  su  padre  ó  madre, 
<5  de  algún  pariente  ,  ó  por 
donación,  ó  manda,  ó  lega¬ 
do,  es  suyo  ,  y  no  se  com¬ 
puta  en  la  partición  de  ganan¬ 
ciales  por  bienes  comunes  la 
alhaja  ,  finca  ó  heredad  raiz, 
ó  mueble  así  adquirida  (3). 

85  Pero  los  frutos  y 
ganancias  que  constante  Ma¬ 
trimonio  producen  todos  los 
bienes,  así  de  Marido,  como 
de  Muger  ,  llevados  á  él ,  ó 


adquiridosen  la  forma  expues¬ 
ta  al  número  antecedente, aun¬ 
que  el  uno  tenga  muchos,  y 
el  otro  pocos  ó  ningunos, 
son  comunes  de  los  dos,  y  se 
reparten  como  gananciales, 
no  obstante  que  las  heredades 
ó  alhajas  que  los  produzcan, 
sean  del  que  las  adquirió  ,  y 
pertenezcan  respectivamente 
á  ios  herederosde  cada  uno(4). 

86  El  Señor  Rey  -Don 
Enrique  IV.  en  la  Ley  de 
Nieva,  promulgada  en  el  año 
de  1473.  confirmándolas  qua- 
tro  que  quedan  citadas  de  es¬ 
te  Título  ,  mandó ,  ordenó  y 
declaró  :  que  de  todo  loque 
durante  el  matrimonio  se  ad* 
quiere  y  posee  por  Marido  y 
Muger  ,  se  mejora,  son  sus 
frutos  y  usufructos  comunes  de 
ambos  :  que  los  bienes  gana  - 
dos,  mejorados  y  multiplica¬ 
dos  entre  los  dos  en  su  matri¬ 
monio  ,  que  no  fueren  cas¬ 
trenses  ,  ni  auasi  castrenses, 
los  puede  el  Marido  enagenar 
si  quiere ,  sin  licencia  de  la 
Muger ,  no  haciéndolo  cau¬ 
telosamente  por  defraudarla, 
porque  esto  si  se  le  probara, 

el  contrato  se  anularía,  y  no 

ten- 
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se  entiende  de  los  bienes  te 


tendría  efecto  :  y  que  si  Viu¬ 
da  la  Muger ,  viviere  luxu- 
riosamente  ,  pierda  los  ga¬ 
nanciales  que  le  tocaron  co¬ 
rno  mejorados  ,  y  hechos  por 
su  difunto  Marido ,  y  pasen 
ksl  Ígs  herederos  de  éste  (g). 

8y  Los  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  v 
Doña  Juana,  año  de  1505. 
declararon  ,  que  disuelto  el 
matrimonio  ,  el  que  sobre¬ 
vive  ,  puede  disponer  libre¬ 
mente  ,  y  como  quisiere  de 
los  bienes  multiplicados  ,  ó 
gananciales  que  á  el  le  han 
pertenecido  durante  su  pri¬ 
mero  ,  segundo  ,  ó  tercero 
matrimonio,  aunque  en  ellos 
haya  habido  hijos,  del  modo 
que  puede  de  los  que  fueren 
privativamente  suyos:  y  que 
no  tiene  obligación  de  reser¬ 
var  á  los  tales  hijos  la  pro¬ 
piedad  ,  ni  usufructo  de  ios 
tales  bienes  gananciales  ,  ó 
aumentados  en  sus  dichos 
matrimonios  (6). 

88  Los  mismos  Sobera¬ 
nos  declaráron ,  que  quarsdo 
el  Marido  manda  á  su  Muger 
en  su  Testamento,  ó  al  tiem¬ 
po  de  su  muerte  alguna  cosa 


él ,  y  no  de  los  que  á  la  Mu- 
ger  le  pueden  pertenecer ,  sin 
que  él  se  los  manee  :  y  que 
en  esta  inteligencia  se  le  debe 
pagar  la  tal  manda  sobre  lo 
que  á  ella  le  toca  por  ganan¬ 
ciales,  ó  en  otra  manera,  te¬ 
niendo  cabimiento  conforme 
á  las  disposiciones  de  Dere¬ 
cho  (y). 

89  Asimismo  declararon 
susMagestades,  que  s¡  el  Ma¬ 
rido  y  la  Muger  durante  su 
matrimonio  casaren  algún  hi¬ 
jo  eonurt  ,  y  los  dos  le  pro¬ 
metieren  dote ,  ó  donación 
prepter  Txvptias ,  que  ambos 
Ja  paguen  de  los  bienes  gana¬ 
dos  durante  el  matrimonio,  y 
no  habiéndolos,  por  mitad  de 
los  que  cada  uno  llevó  :  y 
que  si  el  padre  por  sí  solo 
quiere  al  tal  hijo  común  do- 
tarle  ,  ó  hacerle  la  referida 
donación,  y  hubiere  ganan¬ 
ciales,  sea  de  lo  que  en  ellos 
cupiere  ;  y  no  habiéndolos 
de  los  bienes  del  propio  Ma¬ 
rido  (8). 

90  Si  la  Muger  renuncia 
los  gananciales,  no  está  obli¬ 
gada  á  pagar  deuda  alguna  de 

las 
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las  que  el  Marido  contraxo 
constante  matrimonio  (9).  Ni 
pierde  por  eí  delito  del  Ma¬ 
rido  ,  aunque  sea  de  heregía, 
6  de  otra  qualquier  calidad, 
sus  bienes ,  ni  la  mitad  de  los 
gananciales  que  la  pertene¬ 
cen.  Ni  tampoco  el  Marido 
los  suyos  por  ei  delito  de  su 
Muger ,  hasta  que  por  el  tal 
delito  se  declare  en  Sentencia 
dínnitiva  ,  sin  embargo  de 


que  el  delito  sea  de  tal  quali- 
dad  ,  que  ipso  jure  esté  im¬ 
puesta  la  pena  (10) ,  y  no  obs¬ 
tante  que  la  Muger  durante  et 
matrimonio  pueda  por  delito 
perder  en  parte,  ó  en  todo 
sus  bienes  dótales ,  los  ganan¬ 
ciales  ,  y  quantos  tuviere  de 
qualquur  calidad  que  sean 
(ti).  Sobre  lo  contenido  en 
este  §,  nc>  hay  Autos  Reco¬ 
pilados.^ 


TITULO  X. 

DE  LAS  DONACIONES  ,  .  Y  MERCEDES 
que  los  Reyes  han  hecho  ,  y  hicieren  ,  y  otras 

personas. 


§,  I.  De  las  Ley  ei' Recopiladas, 

o  1  TP|OR  el  Señor  Rey 
|  Don  Alonso  IX, 
se  estableció  la  Rey  Real  en 
que  se  ordena  ,  que  de  estos 
Reynos  no  se  pueda  enagenar, 
n¡  donar  por  el  Soberano,  Se- 
fio  río  ,  Lugar,  ni .  Jurisdic¬ 
ción  Civil,  ni  Criminal  á  Ex- 
trtngero  alguno  í  que  los  Se- 
fiorei  de  Vasallo»  y  Lugares 
con  Jurisdicción ,  satúrales 


del  Reyno,  tampoco  puedan 
enagenar,  ni  trocar  en  parte, 
ni  en  todo  los  que  tuvieren  3 
Extrangeros  $  pena  de  perdi¬ 
miento  de  lo  que  enagenaren, 
y  de  padecer  la  que  el  Rey- 
íes  impusiere  ;  y  que  quando 
algún  Privilegio  ,  Donación 
Ó  Merced  á  naturales  de  sus 
Dominios  Españoles  hiciese 
S,  M.  tan  solamente  ,  se  en¬ 
tienda  y  extienda  á  lo  que  en 
el  tal  Privilegio  literalmen¬ 
te 
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te  se  expresare  ,  y  no  otra 
cosa  (1). 

92  Por  los  Señores  Re¬ 
yes  Católicos  Don  Fernan¬ 
do  ,  y  Doña  Isabel  se  mandó 
guardar  la  Ley  citada,  dando 
sus  Magestades  su  Reai  pala¬ 
bra  de  que  no  harían  dona¬ 
ción  de  Ciudad  ,  Villa  ,  ni 
Islas  de  estos  Rey  nos  á  nin¬ 
gún  Rey  ,  ni  persona  extraña 
en  diminución  de  su  Real 
Corona  (2). 

93  Por  el  Señor  Empera¬ 
dor  Cárlos  V.  con  inserción 
y  relación  de  otras  Leyes ,  se 
confirmaron  y  aprobaron  las 
del  Señor  Rey  Don  Alonso, 
y  Señores  Reyes  Católicos 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel 
en  el  año  de  1523.  (3). 

94  El  Señor  Enrique  IV. 
en  la  Ley  de  Nieva  año  de 
1473.  el  penúltimo  de  su 
Rey  nado  ,  revocó  y  dió  por 
ningunas ,  y  de  ningún  valor 
ni  efecto  todas  las  mercedes, 
gracias  y  donaciones  que  te¬ 
nia  hechas  hasta  entonces 
desde  15.  de  Septiembre  de 
1464.  á  qualesquier  perso¬ 
nas  ,  de  qualquier  Ley  ,  Es¬ 
tado  y  Condición  ,  Preemi- 

t 


nencia  ó  Dignidad  que  fue¬ 
ran  5  y  de  todas  ,  y  quales¬ 
quier  Aldeas  ,  Términos  y 
Jurisdicciones,  que  antes  hu¬ 
bieran  sido  de  Ciudades,  Vi¬ 
llas  y  Merindades  de  la  Co¬ 
rona  y  Patrimonio  Real  5  y 
declarándolas  nulas,  dió  fa¬ 
cultad  á  las  Ciudades  y  Villas 
expresadas  para  que  cada,  y 
quándo  ,  y  como  mejor  pu¬ 
dieran  ,  recobrasen  la  pose¬ 
sión  por  su  propia  autori¬ 
dad  (4). 

95  Por  la  Ley  del  Señor 
Rey  Don  Juan  el  II.  del  año 
de  1442.  se  estableció  ,  que 
las  Donaciones  y  Mercedes 
que  S.  M.  hiciera,  fueran  con 
acuerdo  de  los  de  su  Conse¬ 
jo  »  excepto  las  de  los  Ofi¬ 
cios  de  su  Real  Casa,  Limos¬ 
nas,  Mantenimientos  y  Ves¬ 
tuarios  de  los  mismos  ,  y  de 
las  Lanzas  que  vacaren  de 
padre  á  hijo  legítimo,  y  Jas 
de  Caballos  y  Muías  y  Pa¬ 
ños  (5). 

96  La  Ley  6.  de  este  tí¬ 
tulo  10.  üb.  3.  de  la  Recop. 
ordena  ,  que  las  cosas  que  el 
Rey  diere  á  alguno  ,  no  pue¬ 
da  quitárselas  ¿j.  M.  ni  otro 

sin 
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sin  culpa  :  que  aquel  á  quien 
se  dieron ,  haga  de  ellas  lo 
que  quisiere ,  así  como  de  las 
otras  cosas  suyas  :  y  que  si 
muriere  sin  Testamento ,  las 
hayan  sus  herederos  ,  y  no 
pueda  su  Muger  demandar 
parte  de  ellas.  Ni  el  Marido 
demandar  parte  de  las  cosas 
que  el  Rey  diere  á  sa  Mu- 

gcr  (6)-  ,  , 

07  La  Donación  hecha 
por  manda  en  vida  ó  sani¬ 
dad  ,  dice  ¡a  Ley  ,  que  pue¬ 
da  aquel  que  la  hizo  dar  á 
otro  ,  o  retenerla  para  sí  si 
quisiere  ;  pero  que  la  hecha 
de  otra  manera  no  puede  qui¬ 
tarla  aquel  que  la  dio  sino  es 
por  las  causasen  Derecho  se¬ 
ñaladas  (yj. 

98  N  inguna  persona  pue¬ 
de  hacer  Donación  de  todos 
sus  bienes,  aunque  diga  que 
la  hace ,  y  sea  solamente  de 
los  presentes :  y  si  la  hiciere, 
es  nula  é  inoficiosa  (8). 

09  Por  la  Pragmática  de 
0,1.  de  Diciembre  de  1423. 
se  mandó  ,  que  las  Mercedes 
que  se  hicieran  de  Juros,  ó 
de  por  Vida ,  ú  otras  quales- 
quíer ,  se  sentasen  en  los 
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bros  de  la  Contaduría  Mayor 
dentro  de  un  año  ;  y  que  no 
lo  haciendo  ,  las  perdieran 
aquellos  á  quienes  fueran  con¬ 
cedidas  (9). 

100  De  Pinos ,  Moros, 
Galeas ,  ni  otras  cosas  de  las 
Reales  Atarazanas  de  S.  M, 
no  se  hacen  Donaciones,  y  si 
se  hicieren  como  conseguidas 

con  vicio  de  obrepción  ,  no 

» 

se  executan ,  aunque  se  man¬ 
de  en  Sobre-Carta  ,  ó  segun¬ 
da  yusión  Real ,  por  ser  esta 
la  mente  del  Rey,  declarada 
en  la  Ley  del  Reyno  (10). 

101  Las  Donaciones  que 
muchas  personas  hacen ,  así  á 
sus  hijos  Clérigos ,  como  á 
Estudiantes  ,  de  sus  bienes, 
con  la  idea  y  máxima  de  exi¬ 
mirlos  de  la  carga  de  pechar 
en  fraude  de  esta  obligación, 
por  los  Reales  Derechos  y 
Tributos  á  S.  M.  debidos;  son 
nulas :  y  el  que  las  hiciere  in¬ 
curre  en  la  pena  de  ser  preso, 
y  mantenerse  en  la  cárcel  has¬ 
ta  que  pague  iodo  lo  que  de 
Pechos  correspondía  haber 
pagado  de  los  bienes  donados 
ó  traspasados  ,  y  hasta  es¬ 
tar  deshecho  judicialmente  el 

tras- 
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traspaso:  y  á  los  Jueces  Ecle¬ 
siásticos, ó  Maestre- Escuelas, 
que  hicieren  Procesos  contra 
las  Justicias, y  Pecheros  con 
este  motivo  ,  manda  la  Ley, 
que  se  Íes  haga  comparecer 
personalmente  ante  S.  M.  en 
la  Corte  ,  dentro  del  término 
que  se  les  asigne  ,  y  no  sal¬ 
gan  de  ella,  ni  se  vuelvan  sin 
su  Real  licencia  (n). 

102  De  Indios  no  se  ha¬ 
ce  merced  á  persona  alguna: 
ni  en  las  Indias  de  estos  Rey- 
nos  de  España  se  puede  per- 


Donadones.  177 

de  costa  en  penas  de  Cámara 
á  ninguno  que  las  haya  de 
juzgar  (14). 

104  Las  mercedes  hechas 
por  sola  voluntad  de  los  Se¬ 
ñores  Reyes  se  pueden  del 
todo  revocar,  salvo  si  los  que 
las  recibieron  sirvieron  des¬ 
pués  á  S.  M.  de  modo  ,  que 
en  todo  ó  en  parte  las  mere¬ 
ciesen  5  porque  en  este  caso 
se  deben  moderar  atenta  la 
causa  ,  el  servicio  ,  y  la  cali¬ 
dad  de  la  persona.  Las  mer¬ 
cedes  hechas  por  servicios  pe¬ 


mitir  que  trate  Extranjero  al- 

*  O 

guno ,  por  prohibirlo  la  Ley 
Real  (12). 

103  Tampoco  permite  la 
Ley  ,  que  se  haga  merced  de 
oficio  ,  sin  que  conste  de  su 


vacante.  Ni  de  pena  pecunia¬ 
ria  ,  sin  preceder  Sentencia 
para  su  execucion  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada:  ni 
de  bienes  ,  ni  dineros  que  no 


hayan  entrado  en  poder  de 
S.  M.  6  de  su  Real  Cámara: 
m  de  otros ,  sobre  los  quaíes 
haya  Pleytos  pendientes  :  y 
s¡  se  hiciese  ,  es  nui  l  ,  y  de 
ningún  efecto  (i  c).  Ni  se  des¬ 
pachan  Libranzas 
Tom.  Vil 


,  m  ay 


queños,  manda  Ja  Ley  se  mo¬ 
deren  de  manera  oue  corres- 

Jk 

pendan  á  ellos.  Las  que  se  hi¬ 
cieron  por  buenos  y  razona¬ 
bles  servicios  correspondien¬ 
tes  á  ellas  ,  que  se  conserven: 


y  las  que  se  diérom  por  Al¬ 
ba  iaes  falsos,  ó  firmas  en  oían- 

<• 

co ,  que  se  quiten  ( 1  n\ 

J  *  \  zJ  J 


1  Uk 

9) 


.Ltds  mercedes 


por  el  Soberano  se  hicieren, 
o  estuvieren  hechas  de  algún 

f  * 

Pecho  ,  Portazgo ,  ó  Pedido 
perteneciente  á  S.  M.  se  en¬ 
tienden  para  que  sin  perjuicio 
de  tercero,  los  tales  á  quie¬ 


nes  se  concedan  ,  las  cobren 
al  tiempo  en  la  misma  eon- 

Z  for- 
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formidad  ,  y  de  las  propias 
personas  ó  Lugares  que  los 
Señores  Reyes  las  acostum¬ 
bra  ron  cobrar  ,  y  no  de  otra 
manera  (i 6). 

joó  Los  Señores  Reyes 
Don  Fernando  y  Doña  Isa¬ 
bel  en  las  Cortes  de  Toledo 
dél  año  de  1480.  declarando, 
que  por  la  gracia  de  Dios  su¬ 
cedieron  en  la  Corona  de  es¬ 
tos  Reynos ,  estableciéron  la 
Ley  acerca  de  la  modifica¬ 
ción  de  las  mercedes  hechas 
por  el  Señor  Rey  Don  Enri¬ 
que  IV.  su  hermano ,  man¬ 
dando,  que  solo  fuesen  fir¬ 
mes  é  irrevocables  aquellas 
que  por  Reales  Cartas  de  sus 
Magestades  Católicas  estu¬ 
viesen  confirmadas,  mandadas 
guardar,  y  mantener  (if).  Y 
por  su  Real  Pragmática  de  6. 
de  AbriL  de  1487.  mandaron 
consumir  todas  las  mercedes 
de  maravedís  de  por  Vida,  en 
muriendo  las  personas  á  quien 
estaban  concedidas  ,  no  obs¬ 
tante  las  Cartas  y  Sobrecartas 
en  contrario  hasta  entonces 
dadas  (20). 

iojr  Las  mercedes  ,  que 
para  reparar  Muros  esten  con¬ 


cedidas  á  las  Villas  ó  Luga¬ 
res  Realengos,  cesan  si  pa¬ 
san  á  ser  de  Señorío,  confor¬ 
me  á  la  Ley  que  en  el  año  de 
1 447’.  estableció  el  Señor  Rey 
Don  Juan  el  II.  (18). 

108  El  mismo  Soberano 
en  Ocaña  año  de  1422.  con¬ 
cedió  á  la  Villade  Valladolid, 
ahora  Ciudad  ,  la  merced  y 
Título  de  Noble  ,  y  desde  en¬ 
tonces  se  le  da  el  tratamiento 
y  connotado  de  tal  (19). 

§.  II.  De  los  Autos  Acordados. 

109  TTIOR  el  de  13.  de 

|  Abril  de  1452. 
el  Señor  Rey  Don  Juan  II.  en 
Valladolid  ordenó  y  mandó, 
que  qualquier  Lego  ,  ó  per¬ 
sona  sujetad  la  Real  Jurisdic¬ 
ción  ,que  donare  ,  ó  vendie¬ 
re,  ó  enagenare  por  qualquier 
título  ,  heredamiento  ú  otros 
bienes  raíces  á  Universidad, 
Colegio  ,  Convento  ó  Mo¬ 
nasterio  ,  ó  á  persona ,  ó  a 
personas  exentas  que  no  sean 
de  la  Real  Jurisdicción  ,  ni 
sujetas á  ella,  paguen  á  S.M. 
la  quinta  parte  del  valor  de 
lo  que  donaren  ó  enagena- 

ren, 
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ren  ,  demas  de  la  Alcabala, 
cuando  por  manera  de  venta 
fueren  enagenadas:  yesteble- 
ció  asimismo ,  que  con  esta 
carga  pasasen  y  fuesen  Tri¬ 
butarios  en  quanto  á  la  dicha 
quinta  parte  perpetuamente, 
asegurando  por  su  fe  y  pala¬ 
bra  Real  no  hacer  merced  de 
la  dicha  quinta  parte,  ni  par¬ 
te  de  ella  en  general  ,  ni  en 
especia!  á  persona  ni  Comu¬ 
nidad  alguna  (1). 

110  Eí  Señor  Rey  Don 
Felipe  IV.  en  su  Real  Reso¬ 
lución  y  Auto  Acordado  de 
4.  de  Junio  de  i  636.  mandó 
guardar  ia  Ordenanza  de  Por¬ 
tugal  2.  tít.  18.  lib.  2.  de  las 
de  aquel  Reyno  $  en  que  se 
prohíbe  á  los  Clérigos,  Igle¬ 
sias  y  Eclesiásticos  comprar 
y  adquirir  bienes  raíces  sin 
licencia  de  los  Reyes  ,  ni  re¬ 
tener  los  que  llegaren  á  sus 
manos  por  7  estamentos,  Ani¬ 
versarios  y  Capellanías,  man¬ 
dándoseles  vender  dentro  de 
un  ano  ,  y  ios  que  en  cierta 
cantidad  retuvieren  ,  que  ha¬ 
yan  de  administrarse  por  per¬ 
sonas  Legas  (2). 

ix x  Habiendo  la  ambi¬ 


ción  humana  llegado  á  cor- 

CJ 

romper  aun  lo  mas  sagrado, 
pues  muchos  Confesores  ,  ol¬ 
vidados  de  su  conciencia  ,  in¬ 
ducían  á  los  Penitentes  ,  y  lo 
que  es  masá  los  que  están  en 
artículo  de  muerte  ,  á  que  les 
dexen  sus  herencias  con  títu¬ 
lo  de  Fi  deicomisos  ,  ó  con  el 
de  distribuirlas  en  Obras  pías, 
ó  aplicarlas  á  las  Iglesias  ,  y 
Conventos  de  ,su  Instituto, 
fundar  Capellanías,  y  otras 
disposiciones  pías  ,  de  donde 
proviene  ,  que  los  legítimos 
Herederos  ,  la  Jurisdicción 
Real ,  y  Derechos  de  la  Real 
Hacienda  queden  defrauda¬ 
dos  ,  y  las  conciencias  de  los 
que  esto  acosejan  y  execu- 
tan  bastantemente  enreda¬ 
das }  por  el  Auto  Acordado 
de  12.  de  Diciembre  de  1713. 
en  Consejo  pleno  se  declaró, 
que  no  valen  las  Mandas  he¬ 
chas  en  la  última  enfermedad 
á  los  Confesores  ni  á  sus  Deu¬ 
do  ,  Iglesias  ,  ni  Religiones 

(3)- 
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$.111.  De /as  Resoluciones  pos' 

teriores. 


1 1 2  ~f~"|0R  Real  Cédula 

de  S.  M.  y  Se¬ 
ñores  del  Consejo  de  18.  de 
Agosto  de  1 27 i •  se  mandó 
guardar  en  todas  sus  partes  el 
Auto  3.  tít.  10.  lib.  5.  de  la 
Recop.  expuesto  en  el  número 
antecedente  de  12.  de  Di- 


tar  y  precaver  descuidos  ,  y 
extrañas  interpretaciones  en 
su  observancia ,  que  todas  las 
Justicias  se  arreglen  á  él  en 
las  Determinaciones  que  die¬ 
ren  sobre  los  casos  de  que 
trata  :  y  que  los  Escribanos 
que  otorgaren  qualesquier 
Instrumentos  en  su  contra¬ 
vención  ,  además  de  ser  estos 
nulos,  incurran  en  la  pena  de 
privación  de  Oficio. 


ciembre  de  ipi^.Tparaevi- 

TITULO  XI. 


DE  LAS  VENTAS,  Y  COMPRAS, 

y  Retratos  del  tanto  por  tanto  de  Patrimonio, 

ó  Abolengo. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

1 13  (Qlempre  que  en  la 
)3  compra  de  alguna 
cosa  ,  venta,  ó  cambio,  ó 
trueque  entre  qualesquier  per¬ 
sonas  capaces  de  tratar  ,  y 
mayores  de  edad  hubo  enga¬ 
ño  en  mas  de  la  mitad  del  jus¬ 
to  precio,  como  si  valia  diez, 
se  dio  en  quince  ,  ó  en  ruénos 


de  cinco  ,  puede  rescindirse 
el  contrato  en  el  término  de 
quatro  años  por  el  remedio  de 
la  Ley  Real  (1).  Y  del  modo 
que  se  expone  en  el  tem.  1. 
cap.  1.  núm.  125. 

04  Los  contratos  y  ven¬ 
tas  hechos  sin  dolo  ,  aunque 
en  ellos  hava  engaño, corro 
no  sea  en  mas  de  la  mitad  del 
justo  precio,  son  firmes  y 

validos  ,  siendo  entte  mayo¬ 
res 


Tít .  XI.  de  Vent. 

res  de  veinte  y  cinco  años  (2). 
Pero  ios  Oficiales  Artesanos, 
como  de  Carpintería  ,  Alba- 
ñilería  ,  C  antería  ,  y  otros, 
ajustando  ó  tomando  á  esta¬ 
jo  por  un  tanto  qualquier 
obra  ,  no  pueden  alegar  en¬ 
gaño  ,  ni  les  favorece  el  re¬ 
medio  de  Ja  Ley  citada,  y 
declarada  en  la  posterior  (3). 
Tampoco  tiene  lugar  quando 
los  compradores  fueron  apre¬ 
miados  ó  compeiidos  á  com¬ 
prar  (6). 

11 5  Los  Escribanos  de¬ 
ten  en  las  Escrituras  que  ante 
ellos  se  otorgaren  de  venta 
y  compra  de  Mercadurías, 
expresar  con  toda  claridad  las 
que  se  venden  ,  y  el  precio, 
de  modo  que  sin  fraude  pueda 
entenderse  uno  y  otro  (4).  Y 
los  V  endedores  pedir  por  ma¬ 
ravedís  el  importe  de  lo  que 
vendieren  (A. 

1 1 6  En  toda  heredad  ,  6 
cosa  inmueble  que  de  Patri¬ 
monio  o  Abolengo  se  ven¬ 
diere  ,  tiene  derecho  el  pa¬ 
riente  mas  cercano  del  Ven¬ 
dedor  para  ser  preferido  por 
e!  tanto  :  si  hubiere  dos,  y  la 

quisieren, deben  partirla  ea- 
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tre  ambos  ,  siendo  parientes 
en  igual  grado  ;  y  no  sién¬ 
dolo  ,  solo  el  mas  propincuo 
debe  llevársela  ,  y  ser  pre¬ 
ferido.  liste  Privilegio  de  Re¬ 
trato  ó  Tanteo  le  puede  usar 
el  tal  pariente  aun  después  de 
nueve  dias  de  hecha  la  venta 
á  un  extraño  5  pero  no  tiene 
lugar  el  Retrato  ó  Tanteo 
quando  el  Dueño  trueca  su 
heredad  por  otra  ,  ni  sus  pa¬ 
rientes  pueden  impedirlo  :  y 
en  Jos  casos  antes  expresados 
en  que  le  tienen  ,  deben  turar 
que  la  quieren  para  sí,  y  que 
no  lo  hacen  de  malicia,  ni  por 
otro  engaño  (g). 

iig  Los  nueve  diasque 
la  Ley  permite  al  mas  pro¬ 
pincuo  para  el  uro  del  tanteo 
después  de  vendida  la  here- 
osd  o  Casa  de  Abolengo, 
corren  contra  los  menores  de 
25*  anos  de  qualquier  edad 
que  sean  adulta  ó  pupilar,  y 
contra  los  ausentes.  En  el  ca¬ 
so  de  pedirla  en  el  término 
legal  y  prefinido  ,  un  her¬ 
mano  del  Vendedor ,  y  un 
hijo  del  mismo  Vendedor  á 
un  tiempo  ,  y  en  la  debida 
forma  ,  es  preferido  el  hijo 

del 
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del  Vendedor  para  sí  :  y  no 
aueriéndoía  éste  sacar  dentro 

JL 

de  los  nueve  dias  ,  puede  en 
el  mismo  término  sacarla  el 
hermano  del  Vendedor,  pues 
la  heredad  fue  asimismo  ha¬ 
bida  y  heredada  por  su  pa¬ 
dre  ó  madre  de  ellos ;  según 
la  declaración  que  de  la  Ley 
del  Fuero  ,  y  y.  de  este  tít. 

1 1,  iib.  de  la  Recop.  se  hi- 
zo  en  la  subsiguiente  a  ella 

(8)-  .  , 

1 1 8  También  tiene  lu¬ 
gar  el  tanteo  en  las  ventas 
cuc  se  hicieren  iudicialniente 
por  Almoneda  dentro  de  los 
nueve  días  ,  que  entonces  se 
cuentan  desde  el  del  Remate, 
con  tal  que  consigne  desde 
luego  el  dinero  el  Comprador 
que  tantea,  y  que  pague  las 
costas  ocasionadas  al  que  pri¬ 
mero  sacó  la  heredad  vendi¬ 
da,  y  los  Derechos  Reales  de 
Alcavalas  (9). 

119  Quando  fueren  mu¬ 
chas  las  casas  de  Abolengo 
que  se  vendieren  por  un  pre¬ 
cio  ,  baxo  de  ua  tanto  ,  el 
pariente  mas  cercano  ,  si  qui¬ 
siere  usar  del  tanteo  ,  ha  de 
ser  para  todas ,  y  no  siendo 


así  ,  no  tiene  derecho  algu¬ 
no  $  pero  vendiéndose  cada 
una  separada  ,  puede  usar  del 
Retrato  en  la  que  quiera  ,  ó 
le  convenga  (10). 

120  Tiene  asimismo  lu¬ 
gar  el  tanteo  en  las  cosas  que 
se  venden  fiadas ,  dando  fian¬ 
zas  el  pariente  mas  cercano 
del  Vendedor,  dentro  de  nue¬ 
ve  dias  de  celebrado  el  con¬ 
tratoante  la  Justicia  Real  Or¬ 
dinaria  de  pagar  los  mismos 
maravedís  ,  y  en  el  mismo 
plazo  que  el  otro  á  quien  es¬ 
taba  hecha  la  ven  a  al  fiado 
(11). 

121  No  queriendo  el 
mas  propincuo  usar  del  tan¬ 
teo  ,  puede  el  siguiente  en 
grado ,  y  de  grado  en  grado 
todos  ,  uno  en  defecto  de 
otro,  siendo  parientes  dentro 
del  quarto  grado  ,  y  en  los 
nueve  diasde  la  Leydel  Fue¬ 
ro  (1 2).  No  obstante  que  por 
esta  no  era  permitido  á  nin¬ 
guno  el  tanteo,  no  usando  de 
él  el  mas  propinquo. 

122  Concurriendo  al  tan¬ 
teo  el  Señor  del  Directo  Do¬ 
minio  de  la  cosa  que  se  ven¬ 
de  ,  ó  el  del  superficionario, 
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y  el  pariente  mas  cercano  del 
Vendedor  ,  es  preferido  el 
Señor  del  Directo  Dominio, 
ó  el  superficionario  ,  y  qual- 
quiera  que  tenga  parte  en  la 
cosa  que  se  vende  ,  y  no  el 
pariente  mas  propinquo  (13). 

133  Si  alguno  vende  la 
parte  de  la  heredad  que  tiene 
común  con  otro  ,  en  el  caso 
que  conforme  á  derecho  el 
comunero  pueda  y  quiera  sa¬ 
carla  por  el  tanteo  ,  debe  ser 
consignando  el  precio  en  el 
tiempo  y  término,  y  coalas 
mismas  diligencias  que  lo  ha¬ 
ce  et  pariente  mas  propinquo 
en  los  ya  expresados  (14). 

124  Para  mayor  inteli¬ 
gencia  de  la  doctrina  en  este 
§.  expuesta  ,  se  debe  tener 
presente  ,  que  el  tanteo  solo 
tiene  Jugar  en  Ja  venía  de  los 
bienes  heredados  de  los  As¬ 
cendientes,  y  no  délos  que 
el  Vendedor  ha  adquirido,  ó 
comprado  por  contrato  entre 
vivos,  como  se  declaró  por 
la  Ley  del  Señor  Don  Enri¬ 
que  11.(15).  Véase  en  el  tom. 
1.  cap.  i.  núm.  128.  'y  en  el 
cap.  2.  del  mismo  tom.  por 
lo  respectivo  á  las  Leyes"  de 


Aragón  el  núm.  yg.  y  en  el 
tom.  4.  letra  M.  verbo  Mo¬ 
deración  ,  núm.  203. 

1 25  De  los  Esclavos ,  ni 
Esclavas  nose  puede  comprar 
cosa  alguna  ,  ni  recibirla  en 
préstamo  ,  ni  por  empeño  si¬ 
no  es  estando  en  Tienda  pú¬ 
blica  en  calidad  de  Mancebos 
y  .Negociantes  con  consenti¬ 
miento  de  sus  Dueños  ,  y  no' 
de  otro  modo  ,  pena  de  nuli¬ 
dad  ,  y  de  procederse  como 
en  cosas  de  hurto  (16). 

12Ó  Quando  se  compra 
Pan  ó  Trigo  adelantado  ,  ó 
al  riado  ,  los  que  así  lo  com¬ 
pran,  cumplen  con  pagarlo  al 
precio  que  valiere  en  la  Ca¬ 
beza  del  Partido  en  que  lo 
compraron  en  los  quince  dias 
antes  o  después  de  nuestra 
Señora  de  Septiembre  encada 
un  año,  sin  embargo  de  que 
lo  hayan  comprado  ó  con¬ 
certado  á  menor  precio,  con¬ 
forme  á  la  Ley  del  Reyno 

i2?)- 

12?  Las  Alhóndigas,  Pó¬ 
sitos  y  Montes  de  Piedad, 
ó  Alcambras  comunes  de  las" 
Ciuaades  ,  Villas  y  Lugares 
de  estos  Reynos  deben  pro¬ 
veer- 
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veerse 
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adelantadamente  ,  y  á 


(1P 
U  c 


los 


jJue 


la  Esc. 

blos  donde  lo  llevan, 


son  preferidas  á  toda  persona 
Eclesiástica  ó  Seglar  ,  que 
con  ellas  ,  ó  sus  Administra- 


y  no  lo  entrojen  ,  ni  lo  ensi¬ 
len  ,  ni  guarden  para  reven¬ 
derlo  y  encarecerlo  5  pena 


dores  concurrieren  á  comprar 
(18).  Y  para  su  provisión 
pueden  las  Justicias  de  los 
Pueblos  tomar  á  qualesquier 
Arrendadores  de  Granos  la 


por  la  pi  ón 
travinieren 


era  vez  que  con¬ 
de!  perdimiento 


de  lo  que  compraren,  aplica¬ 
do  por  quartas  partes ,  y  de 
un  año  de  destierro  del  Gu¬ 


mita  d  de  los  que  tuvieren,  pa¬ 
gándoles  el  precio  á  como  les 
saliere  (21). 

128  Por  la  Pragmática 

promulgada  en  Val  lado!  id  por 

el  Señor  Emperador  Cárlos  V . 
año  de  1548.  se  prohibió  la 
compra  de  Granos  y  Pan  por 
vía  de  Regatonería  ,  decla¬ 
rando  ,  que  la  prohibición  no 
se  entendía  ,  ni  extendía  á  los 
Lugares  que  Se  abastecen  de 
acarreo  ,  niá  los  Recueros  y 
Traineros 5  ni  otras  personas 
que  tienen  por  trato  y  cos¬ 
tumbre  llevar  Mercaderías  de 
unas  partes  á  otras,  y  en  re¬ 
torno  de  ellas  compran  pan  y 
vuelven  á  vender^  ni  a  lospue 
compran  para  llevar  á  vender 
de  unos  Lugares  á  otros  para 


gar  donde  sucediere  ;  dos  por 
la  segunda  ,  una  si  E enun¬ 
ciante  ,  y  otra  al  juez  que 
lo  sentenciare,  y  las  otras  dos 
á  los  pobres  del  Lugar  en  que 
sucediere  ,  y  de  medio  año 
de  destierro  por  primera  vez, 
uno  por  segunda,  y  tres  por 
la  tercera  (19)-  Véanse  las 
últimas  Reales  Resoluciones 
mas  adelante  en  el  Tit.  25. 
de  este  Resúmen  ,  y  en  el 
toro.  a.  letra  G.  verbo  Gra¬ 
nos  ,  núm.  ó. 

129  A  los  Abastecedo¬ 
res  de  Pescados  de  los  Pue¬ 
blos  ,  llevando  Testimonio 
de  serlo,  les  concede  la  Ley- 
facultad  para  una  vez  al  ano, 
para  que  en  las  Ferias,^  y 
Mercados  por  el  tanto  puedan 
tomar  las  porciones  que  ne¬ 


$u  provisión  y  mantenimien¬ 
to  ,  con  tal  que  después  de 

comprado  ,  lo  vendan  luego 


cesiten  de  otras  personas  que 

ya  las  hayan  comprado  ,  con 

tal 
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tal  que  usen  de  esta  acción  de 
tanteo  dentro  de  dosdias  des¬ 
pués  que  los  primeros  Com¬ 
pradores  hicieron  su  contrato, 
y  pagando  á  estos  el  coste 
que  les  tuvo,  y  las  costas  que 
hubieren  hecho  5  pero  en  la 
inteligencia  de  que  para  este 
fio  no  se  les  puede  dar  mas 
de  una  vez  en  el  año  el  Tes¬ 
timonio  de  su  Oficio  ,  ni  usar 
de  él  mas  de  una  vez  á  que 
está  limitado  el  Derecho  con¬ 
cedido  5  baxo  la  pena  de  per¬ 
der  lo  que  comprasen  con¬ 
traviniendo  (20). 

130  Los  hijos  de  familia, 
y  los  menores  de  edad  no  pue¬ 
den  contratar,  comprar,  ni 
tomar  al  fiado  cosa  alguna,  y 
si  lo  hicieren  ,  aunque  lo  ju¬ 
ren  ,  no  vale :  ni  los  Escri¬ 
banos  pueden  recibir  Instru¬ 
mentos  de  tales  obligaciones, 
ni  las  que  hicieren  quales 
quier  personas  que  están  fue¬ 
ra  de  patria  Potestad  y  Tu¬ 
tela  ,  á  pagar  quando  here¬ 
den  alguna  cosa  á  que  tengan 
futura  sucesión ,  pena  de  per¬ 
der  lo  que  así  se  les  diere, 
de  nulidad  del  contrato  ,  y 
al  Escribano  perdimiento  de 
Tom.  VIL 
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su  oficio  (22). 

131  A  los  Tutores  ,  Cu¬ 
radores  y  Cabezaleros  les 
está  prohibido  el  comprar 
cosa  aleuna  de  los  bienes, 
cuya  Administración  les  está 
encargada  (23). 

132  La  compra  de  Gar¬ 
robas  y  Hierros  para  reven¬ 
der  en  poca  ó  mucha  canti¬ 
dad  ,  se  prohibió  el  año  de 
1 578.  por  la  Magestad  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  II, 
con  la  misma  pena  que  á  los 
Regatones  de  Granos  (24). 

133  El  mismo  Sobera¬ 
no  prohibió  la  compra  de  la 
Sal  para  revender  (25).  Y 
á  los  Corredores  públicos 
prohibió  también  el  oue  ven¬ 
dan  y  traten  con  Mercade¬ 
rías  suyas  ,  y  el  comprar 
un  Corredor  á  otro  lo  que  á 
el  se  le  haya  dado  para  que 
lo  venda  ,  pena  de  perder 
las  dichas  Mercaderías  en 
qualecquiera  de  los  dos  ca¬ 
sos  ,  y  de  diez  mil  marave¬ 
dís,  aplicados  por  tercias  par¬ 
tes  á  la  Real  Cámara  ,  Juez 
y  /  Denunciante  (26).  Este 
Titulo  no  tiene  concordan¬ 
te  entre  los  Autos  Acorda- 
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dos  Recopilados  ,  no  obs-  can  en  diferentes  partes, 
tante  que  sus  puntos  se  to- 

TITULO  XII. 

DE  LA  VENTA  DE  BROCADOS  ,  SEDAS, 
Paños ,  cómo  se  han  de  medir  y  hundir  ,  y  de 

los  Corredores  y  Mercaderes. 


5-1  .Be  las  Leyes  Recopiladas. 
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AS  Tiendas  don- 

_ j  de  se  venden  los 

Brocados  ,  Sedas  ,  Paños  y 
qualesquíer  especies  de  Te¬ 
las  y  Géneros  de  ellas  deben 
estar  claras  sin  tendales,  lien¬ 
zos  ,  ni  cobertura  alguna  en 
las  puertas,  ni  en  las  venta¬ 
nas  (1).  Los  Brocados  y  Sedas 
se  han  de  medir  un  dedo  den¬ 
tro  de  la  orilla  ,  pena  de  per¬ 
der  lo  que  vendieren  de  otra 
manera  por  primera  vez,  por 
segunda  la  misma ,  y  el  qua- 
tro  tanto  }  y  por  la  tercera  la 
misma  con  las  setenas  pata  la 
Real  Cámara  ,  Juez  y  De¬ 
nunciante  (2).  Los  Paños  del 
Reyno  sobre  un  palmo  baxo 
del  lomo,  sobre  el  Tablero 
ó  Mostrador  ;  lo  mismo  las 
Frisas,  y  una  mano  dentro  de 


la  orilla ,  y  señalando  con  xa- 
bon  cada  vara  en  la  pieza, 
conforme  á  la  Ley  del  Señor 
Rey  Don  Juan  el  II.  (3),  man¬ 
dada  observar  por  la  del  Se¬ 
ñor  Don  Felipe  III.  (26). 

135  Los  Paños  han  de 
estar  tundidos  y  mojados  á . 
todo  mojar ,  y  de  otro  modo 
los  Mercaderes  no  los  pueden 
tener,  ni  vender,  ni  las  ven¬ 
tanas  de  sus  Tiendas  ser  me¬ 
nos  de  vara  en  alto  ,  y  tres 
palmos  de  anchura  (4).  Los 
Paños  extrangeros  se  deben 
medir  y  vender  del  mismo 
modo  /  y  con  las  propias  cir¬ 
cunstancias  que  los  del  Rey- 
no  ,  como  lo  ordena  la  Prag¬ 
mática  del  Señor  Emperador 
Cárlos  V.  de'  1548.  (5)  re¬ 
petida  y  encargada  su  ob¬ 
servancia  por  la  Ley  del  Sr. 

D.  Felipe  111.  de  1604.  (26). 

Los 


136  Los  Mercaderes  que 
los  venden  en  sus  Tiendas,  de¬ 
ben  decir  á  los  Compradores 
de  donde  son  los  brocados, 
sedas  y  panos ,  y  mostrarles 
los  sellos  y  señales  5  y  si  al¬ 
gunos  diesen  rozados  sin  ad- 
.  vertirlo  el  que  los  lleva  ,  se 
los  puede  volver  siendo  an¬ 
tes  de  usarlos,  aunque  esten 
ya  en  vestido  (6). 

13?  Los  paños  engrasa¬ 
dos  no  pueden  venderse  en  es¬ 
tos  Reynos  ,  y  si  se  vendie¬ 
ren  por  algún  Mercader ,  se 
le  deben  volver,  y  que  él  res¬ 
tituya  lo  que  percibió  ,  sin 
embargo  de  que  alegue  que 
vendió  el  género á  la  vista  ,  y 
como  le  tenia  (7)*  Los  de  fue¬ 
ra  del  Reyno  se  venden  des¬ 
liados  y  descogidos  para  evi¬ 
tar  todo  engaño  (8).  No  se 
deben  tirar  sino  es  quando 
salen  del  Batan  para  igualar¬ 
los  :  y  el  Peylare  ó  Tirador 
que  los  tirase ,  incurre  en  la 
pena  de  cien  azotes  (9). 

138  El  Tundidor  debe 
mojar  el  paño  á  todo  mojar, 
descogerlo ,  mirar  si  tiene  ca¬ 
ndía  ,  barra  ,  oraza  ,  ó  man¬ 
can  ,  y  decirlo  al  dueño  ,  y 
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no  al  Mercader ,  para  que  no 
zurza,  adobe,  ó  encubra  el 
daño,  pena  de  pagarlo  de  sus 
bienes  el  tal  7'undid or  con¬ 
forme  á  la  Ley  ,  por  la  que 
se  le  prohíbe  tener  Tienda  ni 
tablero,  como  también  á  los 
Sastres  á  par  de  Mercader  al¬ 
guno  (10). 

139  No  pueden  los  Tun¬ 
didores ,  Sastres,  ni  Rope¬ 
ros  recibir  Hoques  ( es  una 
especie  de  gratificación )  ni 
maravedís  algunos,  oor  llevar 
Compradores  á  las  Tiendas 
de  los  Mercaderes  (u)  :  ni 
usar  el  Oficio  de  Sastres  los 
dichos  Tundidores  sino  es 
uno  de  los  dos  Oficios  (12). 

}  4o  En  los  pañus  no  se 
pueden  poner  letras  ni  señales 
doradas,  pena  de  pagar  para 
la  Real  Cámara  la  mitad  de 
lo  que  valiere  el  paño  con 
ellas  señalado  (13). 

14 1  Los  Corredores  no 
pueden  tomar  para  sí  ningu¬ 
nas  cosas  de  las  que  íes  die¬ 
ren  para  vender  ,  pena  de 
perdimiento  del  oficio  ,  y  de 
508.  maravedís  por  cada  vez, 
aplicados  para  la  Rea!  Cáma- 

Propios  del  Pueblo  en  .¡ue 
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acaeciere,  y  Acusador  (14). 

142  Las  telas  no  se  de¬ 
ben  texer  con  sedas  crudas: 
las  que  con  sedas  crudas  se 
texieren,  se  declaran  por  fal¬ 
sas  ,  y  se  mandan  quemar :  el 
que  las  texiere  incurre  en  la 
pena  de  mil  maravedís  por 
cada  vara  por  primera  vez, 
por  segunda  doble  ,  y  por 
tercera  privación  de  oficio 
para  siempre  (1  5). 

143  Los  Ropavegeros  6 
Prenderos  no  pueden  vender, 
trocar ,  ni  deshacer  las  ropas 
que  hubieren  comprado  ,  sin 
tenerla  á  lo  menos  diez  dias 
colgada  á  su  puerta  ,  donde 
se  pueda  ver  manifiestamente 
por  todos ,  pena  por  la  pri¬ 
mera  contravención  de  per¬ 
derla  con  el  quatro  tanto, 
aplicados  á  la  Real  Cámara, 
Juez  y  Acusador  $  por  la 
segunda  las  Setenas  oel  valor 
de  la  ropa ,  y  de  destierro 
del  Lugar  en  que  cometiere 
el  delito  5  y  por  la  tercera 
cien  azotes  (16).  Tampoco 
les  permite  la  Ley ,  que  com¬ 
pren  por  si  ni  interpositas 
personas  cosa  alguna  de  las 
Almonedas ,  pena  de  perder 


,  con  otro 
tanto  valor  por  primera  vez, 
y  por  segunda  de  cien  azo¬ 
tes  (l¡7). 

144  El  Señor  Emperador 
Cárlos  V.  mandó,  que  ningu¬ 
na  persona  comprase  paños  en 
hilaza,  ni  en  gerga,  ni  bata¬ 
nados  para  revenderlos  en  la 
misma  especie  y  forma ,  pena 
de  perderlos  ,  con  mas  otro 
tanto  de  lo  que  valiesen  :  y 
declaró ,  que  los  Mercaderes 
con  Tiendas  públicas  los  pue¬ 
den  comprar  hechos  para  ven¬ 
derlos  á  varas  en  ellas,  y  no 
de  otra  manera  baxo  la  mis¬ 
ma  pena  (18). 

145  También  prohibió 
el  mismo  Soberano  á  los  Ar¬ 
rendadores  y  Administradores 
délas  Rentas  de  la  Seda,  que 
pudiesen  comprarla  para  re¬ 
venderla  en  mazo,  ni  en  ma¬ 
deja  ,  ni  de  otra  manera  ,  eu 
las  Alcaicerías  del  Reyno  de 
Granada  ,  ni  fuera  de  ellas, 
baxo  la  pena  en  el  número 
antecedente  expresada  (l9); 

146  Asimismo  concedió 
S.  M.  á  los  que  tengan  trato 
de  hacer  texer  Seda,  que  por 

el  tanto  puedan  comprar  y 

to- 
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lo  que  compren 
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tomar  toda  la  que  los  Merca¬ 
deres  tuvieren  comprada  para 
tornarla  á  vender ,  con  tal 
que  la  pidan  y  paguen  dentro 
de  diez  dias  después  que  los 
Mercaderes  la  tensan  com- 
prada,ob)igándoseá  hacerlas 
texer  para  vender  por  junto 
ó  á  la  menuda,  y  no  en  otra 
manera  ,  pena  de  su  perdi¬ 
miento  con  otro  tanto  de  su 
valor  (20). 

147  El  Señor  Rey  Don 
Felipe  II.  en  las  Cortes  de 
Madrid  del  año  1  5 lió.  pr<  hi- 
bió  el  uso  de  las  Sedas  labra¬ 
das  ,  rr  andandoque  no  se  te¬ 
jiesen  labradas  de  ninguna 
suerte  ,  ni  se  prensasen  ,  ni 
raspasen,  ni  sincelasen;  y  so¬ 
lo  si  se  texiesen  llanas  sin  la¬ 
bor  alguna  :  que  no  se  intro- 
duxesen  de  fuera  del  Reyno: 
y  que  por  espacio  de  un  año 
se  usasen  y  consumiesen  las 
que  estuvieran  dentro  (21). 
Por  otra  Pragmática  del  año 
de  1590.  declarando  la  ante¬ 
rior  ,  se  permitieron  texer  al¬ 
gunas  Sedas  labradas ;  se  pro¬ 
hibió  el  Terciopelo  de  un 
pelo,  y  el  Tafetán  azabacha- 
do  ,  y  se  dieron  las  reglas 


convenientes  para  los  Tercio¬ 
pelos  ,  y  demas  telas  que  se 
permitían  (22).  Y  por  otra 
Ley  posterior  de  31.  de  Di¬ 
ciembre  de  1593-  se  señaló, 
el  peso  de  Seda  que  debía  te¬ 
ner  cada  vara  de  las  que  con¬ 
forme  á  la  dicha  Pragmática 
de  1590.  habían  de  ser  la¬ 
bradas  y  permitidas  (23). 

148  En  Pragmática  de 
14.  de  Mayo  de  1599.  se 
estableció  por  la  Magestad 
del  Señor  Rey  Don  Felipe 
111.  Que  ninguna  persona  pu¬ 
diese  comprar  Seda  cruda  en 
madejas  ni  en  capullos,  ni  en 
otra  manera  ,  para  revender 
en  la  misma  especie,  ni  mez¬ 
clar  con  la  fina  la  que  llaman 
ocal  ó  redonda ,  en  telas  ni 
en  otra  cosa  alguna;  ni  hilar¬ 
la  ni  texerla  toda  junta  ni 
mezc  lada  ,  sino  es  cada  cosa 
de  por  sí,  pena  de  su  perdi¬ 
miento,  con  otro  tanto  mas 
de  lo  que  valga  ,  aplicado  á 
la  Real  Cámara,  Denuncian¬ 
te  ,  y  Juez  que  lo  sentenciare 
por  iguales  partes  (24). 

149  Por  Pragmática  del 
mismo  Monarca  de  2.  de  Ju¬ 
lio  de  1600.  se  dio  la  misma 

pro- 
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providencia  ;  y  mandó  que  el 
que  comprase  la  Seda  en  ma¬ 


zo  ,  capullo  ,  ó  madeja ,  no 
la  tornase  a  vender  sino  es 
texida  ó  teñida  ,  y  que  los 
Torcedores,  ni  Hilanderas, 
ni  otras  personas  no  echen  en 
ella  miel ,  xabon  ,  sal ,  alum  - 
bre,  aceyte ,  ni  otra  mixtura, 
pena  por  primera  vez  de  69. 
maravedís  $  por  segunda  do¬ 
blada  $  por  tercera  la  misma, 
y  cinco  años  de  destierro  á 
cinco  leguas  en  contorno  del 
Lugar  de  su  Domicilio  (25). 

150  En  otra  Pragmática 
del  Señor  Rey  Don  Felipe 
IV".  de  10.  de  Febrero  de 
1623.  se  mandó  ,  que  no  se 
puedan  comprar  ni  vender 
paños ,  ni  telas  mezcladas  de 
Seda  y  Lana,  ni  para  vestidos 
ni  para  otra  cosa  de  estos 
Reynos,  ni  de  fuera  de  ellos, 
que  no  esten  hechas  y  fabri¬ 
cadas  con  cuenta ,  marca  y 
ley,  en  conformidad  de  loque 
está  dispuesto  por  Leyes  y 
Ordenanzas  que  hablan  con 
los  Obradores  y  Fabricado¬ 
res  de  Lana  y  Seda  (2^). 


§•  II.  De  ¿os  Autos  Acor¬ 
dados. 

íSi  19 L  prime  ro  de  este 
¡P>  Título  es  la  Prag¬ 
mática  de  23.  de  Enero  de 
16^5.  en  que  por  la  Mages- 
tad  del  Señor  Rey  Don  Cárlos 
II.  se  mandó  guardar  la  Ley 
23.  del  mismo  tít.  12.  lib.  5. 
de  la  Recop.  (es  la  citada  en 
el  §.  antecedente  al  n.  14 y.) 
declarando  el  peso  de  los  te- 
xidos  de  Seda ,  así  de  la  an¬ 
tigua  como  de  la  nueva  Fá¬ 
brica  (1). 

152  El  mismo  Soberano 
en  su  Real  Pragmática  de  13. 
de  Diciembre  de  1682.  de¬ 
claró  ,  que  el  mantener,  y  el 
haber  mantenido  Fábricas  de 
Sedas  ,  Paños  ,  Telas  ,  y  de 
otros  qualesquier  texidos,  no 
ha  sido  ni  es  contra  la  calidad 
de  la  Nobleza  ,  ni  prerogati¬ 
vas  de  ella.  Y  que  los  Dueños 
no  tienen  r  jcesidad  de  exa¬ 
minarse  en  ninguno  de  los 
quatro  oficios  de  Tundidor, 
Cardador ,  Texedor  ó  Tin¬ 
torero  5  con  tal  que  en  las  Fá¬ 
bricas  que  de  su  cuenta  tu¬ 
vieren,  hayan  de  tener  de  su 

cuen- 
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cuenta  y  riesgo  persona  exa¬ 
minada  en  uno  de  los  dichos 
quatro  Oficios  ,  para  que  los 
géneros  que  fabricaren  sean 
con  la  bondad  y  ley  que  las 
de  estos  Reynos  disponen  :  á 
cuyo  fin  esta  misma  Pragmá¬ 
tica  deroga  las  que  disponen 
lo  contrario,  y  especialmente 
la  Ley  reo.  tít.  1 3.  lib.  g.  de 
la  N  ovísima  Recop.  como  in¬ 
dividualmente  lo  expresa  el 
Auto  Acordado  en  que  está 
incluida  (3). 

153  Per  Real  Cédula  de 

15.  de  Marzo  de  1683.  se 
le  dio  á  la  R  eal  Junta  de  Co¬ 
mercióla  jurisdicción  que  tie¬ 
ne  ,  con  inhibición  de  otros 
Tribunales ,  y  de  ella  se  for¬ 
mó  el  Auto  Acordado  (3). 

154  En  Pragmática  de 
30.  de  Enero  de  1684.  se 
aprobáron  las  nuevas  Orde¬ 
nanzas,  en  que  se  dala  nueva 
forma  y  regla  con  que  se 
han  de  labrar  los  texidos  de 
Seda,  Oro  y  Plata,  y  con  las 
que  al  Comercio  se  han  de 
admitir  de  los  Reynos  extran- 
geros.  Amigos  ,  Aliados  y 
Comederados ,  y  de  ellas  con 
la  mayor  individualidad  y  dis¬ 


tinción  se  compone  el  Auto 

(4). 

135  En  otra  Real  Cédula 
de  30.  de  Enero  de  róqr. 
se  aprobáronlas  nuevas  y  an¬ 
tiguas  Ordenanzas  para  hilar 
la  Seda  en  mazo ,  conforme 
se  hacia  por  la  Junta  de  Co¬ 
mercio  de  Granada  ,  y  de 
elias  y  la  Real  Cédula  se  com¬ 
pone  el  Auto  (5). 

156  Por  Reai  Resolución 
del  Señor  Rey  Den  Felipe 
V.  de  4.  de  Diciembre  de 
igcs.  se  restableció  la  Junta 
de  Comercio,  mandando  que 
indispensablemente  se  tuvie¬ 
se  los  Martes,  Jueves  y  Sá¬ 
bados  ,  por  la  tarde  todas  las 
Semanas,  en  una  de  las  Salas 
del  Consejo  ,  concurriendo 
tres  Señores  del  mismo  de 
Castilla,  cinco  del  de  Indias, 
dos  del  de  Hacienda ,  uno  To¬ 
gado  de  la  Casa  de  la  Contra¬ 
tación  de  Sevilla  ,  y  un  Se¬ 
cretario  ,  dos  Intendentes  de 
la  Nación  Francesa  inteligen¬ 
tes  en  el  Comercio,  y  zelosos 
del  bien  de  las  dos  Monar¬ 
quías,  para  laurion  que  debia 
haber  entre  ellas,  y  sus  Co¬ 
mercios  ,  y  otras  personas  de 

igual 
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igual  confianza  é  inteligencia 
de  diferentes  partes  y  Puertos 
de  estos  Re  y  nos  ,  para  que 
se  aplicasen  con  el  mayor  vi¬ 
gor  y  eficacia  á  la  restaura¬ 
ción  y  establecimiento  del 
Comercio :  al  mismo  fin  se 
expidiéron  Provisiones  á  los 
Corregidores  y  Alcaldes  Ma¬ 
yores  ,  para  que  se  restable¬ 
ciesen  las  Fábricas  antiguas 
en  sus  Partidos ,  y  se  fomen¬ 
tasen  otras,  ó  aumentasen  las 
que  hubiera  :  de  modo  que 
uno  y  otro  se  especifica  en  el 

Auto  Acordado  con  la  pro- 
*  _ 

pia  fecha  de  la  Real  Resolu¬ 
ción  citada  (6).  / 

157  El  mismo  Monarca 
en  su  Real  Decreto  de  10.  de 
Noviembre  de  1726. teniendo 
presente  lo  adelantadas  que 
estaban  las  Fábricas  de  todas 
suertes  de  texidos  de  Sedas  y 
Paños  de  estos  Reynos,  y  las 
considerables  ventajas  que  con 
su  consumo  se  siguen  umver¬ 
salmente  a  todos  ios  Vasallos, 
y  al  Real  Servicio  5  man  ió, 
que  en  adelante  todos  los  Na¬ 
turales  de  ellos,  sin  excepción 
de  persona  alguna  ,  usasen  y 
se  vistiesen  solo  de  los  gene- 


ros  de  Sedas  y  Paños  fabrica¬ 
dos  en  España,  y  no  de  otros} 
señalando  para  el  consumo 
de  las  extrangeras  el  término 
de  seis  meses  desde  su  publi¬ 
cación  }  y  que  pasado  ,  se 
procedería  contra  los  Contra¬ 
ventores  de  quaiquier  estado 
y  condición  con  el  mayor 
rigor,  conforme  á  anteriores 
Leyes  y  Pragmáticas  de  estos 
Reynos  (7). 

§.  III.  Délas  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

1  I  '  « 

158  ]TJOR  Real  Decreto 
JL  de  29.  de  Enero 
de  16^9.  se  formó  la  Junta 
para  restablecer  el  Comercio. 
Por  otro  de  25.  de  Enero  de 
1633.  se  volvió á  f>rmar,  se¬ 
ñalando  para  ella  los  Lunes, 
M  iércoles  y  Viérnes  al  salir 
del  Consejo. 

159  En  Real  Cédula  de 
15.  de  Mayo  de  1707.  con 
referencia  á  otra  de  30.  de 
Mayo  de  1684.  y  4.  de  Di¬ 
ciembre  de  1705.  que  son  los 
Autos  4.  y  5.  en  el  ante¬ 
cedente  citados  ,  se  volvió  á 
declarar  á  la  Real  Junta  de 

Co- 
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vativa  para  todas  las  Mate¬ 
rias  tocaníes  á  puntos  de  trá¬ 
fico  y  comercio,  oyendo  en 
Justicia  á  los  Interesados  en 
los  pleytos  y  causas  que  en 
qualquiér  manera  tengan  ,  ó 
puedan  tener  su  origen  de 
materias  o  cosas  tocantes  á 
tráfico  y  Comercio ,  así  de¬ 
mandando  como  defendiendo. 

160  En  26.  de  Agosto 
de  1728.  se  despachó  Real 
Previsión  en  la  Junta  de  Co¬ 
mercio  y  Moneda  ,  á  pedi¬ 
mento  del  Colegio  y  Arte 
mayor  de  la  Seda  de  Valen¬ 
cia ,  insertando  y  mandando 
guardar  las  Ordenanzas  del 
Auto  4.  de  este  tít.  sin  per¬ 
juicio  de  lo  acordado  en  8. 
de  Febrero  de  1726.  sobre 
que  dicho  Colegio  con  moti¬ 
vo  de  una  Denunciación  he¬ 
cha  á  cierto  individuo  de  él, 
por  haber  fabricado  una  Fel- 
piíla  ,  se  juntase  y  executase 
la  Ordenanza ,  así  en  lo  res¬ 
pectivo  á  este  género  como 
en  los  otros  :  de  las  quales 
tres  Resoluciones  Reales  hay 
nota  en  los  nn.  1.  2.  y  3.  de 

la  remisión  final  de  los  Autos 

Tom.  Vil. 


hb.  5.  de  la  Recopilación  No¬ 
vísima. 

161  Por  Real  Resolución 
a  consulta  de  la  Junta  general 
de  Comercio  y  Moneda  ,  de 
2 y.  de  Junio  de  1^64.  hecha 
en  vista  de  otra  de  la  Real 
Cámara  de  Castilla  de  23.  de 
Agosto  de  1J762.  sobre  ins¬ 
tancia  de  Don  Diego  Rafael 
de  Castro,  vecino  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Córdoba  ,  dirigida  á 
que  el  Privilegio  que  tenia 
expedido  por  la  misma  Cá¬ 
mara  ,  para  fabricar  Xabon 
duro,  se  ampliase  á  poderle 
fabricar  blando ,  con  fecha 
del  mismo  día,  se  dignó  S.M. 
conceder  libre  facultad  para 
que  seestablezcan  Fábricas  de 
Xabon  duro  y  blando, sin  otra 
formalidad  que  la  de  asegurar 
la  paga  de  los  derechos  Rea¬ 
les ,  dexando  al  cuidado  de 
la  Junta  el  hacerla  notoria 
donde  convenga  ,  y  el  exá- 
men  de  si  hay  Privilegios  pri- 
vativos  para  iguales  Fábricas 
en  alguna  parte  del  Reyno, 
y  el  aprecio  que  merezcan 
las  circunstancias  de  su  con¬ 
cesión.  Publicada  esta  Reso- 

Bb  lu- 
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lucion  en  la  Real  Junta  ,  se  ésta  conocen  en  las  causas  de 


mandaron  expedir  Cartas-Or¬ 
denes  para  hacerla  notoria  en 
todoel  Rey  no,  y  efectivamen¬ 
te  se  expidieron  en  i^.  de 
Agosto  del  mismo  año  de 
1364.  á  los  Intendentes,  man¬ 
dándoles  que  hecha  saber  por 
Bando  en  el  término  de  trein¬ 
ta  dias  después  de  su  publica¬ 
ción  ,  les  presentaran  los  pri¬ 
vilegios  que  tuvieran  priva¬ 
tivos  para  tales  Fábricas ,  y 
ellos  los  remitieran  á  la  Jun¬ 
ta,  sin  innovar  en  ínterin  por 
mano  de  su  Secretario  Don 
Luis  de  Al  varado. 

162  La  entrada  de  telas 
con  plata  y  oro  falso  está  pro¬ 
hibida  por  Real  Resolución 
de  12.  de  Septiembre  de 
ip-g2.  y  también  el  comercio 
de  las  alhajas  de  plata  ,  que 
no  tengan  la  ley  de  once  di¬ 
neros  :  las  de  oro  ,  que  no 
sean  de  veinte  y  seis  quilates} 
y  las  enjoyeladas  de  veinte  y 
un  quarto  de  beneficio,  como 
por  Real  Cédula  de  1 .  ce  Ma¬ 
yo  de  1^56.  está  mandando. 

163  Los  Comerciantes 
gozan  el  Fuero  de  la  Real 
Junta,  y  los  Subdelegados  de 


sus  obligaciones ,  contrahidas 

O  ' 

por  sus  géneros  y  dependen¬ 
cias  en  calidad  de  tales  Co¬ 
merciantes,  conforme  al  Real 
Decreto  de  30.  de  Marzo  de 

i?53- 

164  Los  Comerciantes 
de  Aragón  pueden  transportar 
sus  frutos  ,  Texidos  y  Manu¬ 
facturas  libremente  de  unos 
Pueblos  á  otros,  y  pasarlos  á 
Castilla  con  igual  libertad, 
sin  obligación  de  sacar  guía, 
ni  de  afianzar  responsiva  del 
paradero  ,  á  excepción  de  la 
Seda  en  Rama  y  Lanas.  Se¬ 
gún  lo  declaró  S.  M.  en  De¬ 
creto  de  30,  de  Junio  de 

3.  que  por  otro  de  26. 
de  julio  de  175?.  se  exten¬ 
dió  á  los  Rey  nos  de  Castilla, 

v  Aduanas  de  Valencia  con  la 
*  .  .  / 

misma  excepción  en  quanto  a 

Lanas  y  Seda  en  Rama. 

165  Los  cinco  Gremios 
mayores  de  Mercaderes  de 
Madrid  son  el  de  Seda  de 
Puerta  de  Guadalaxara:  el  de 
Mercería,  Especería  y  Dro¬ 
guería  :  el  de  joyería  de  Ca¬ 
lle  Mayor:  el  de  Paños}  y  el 
de  Lencería.  Se  gobiernan 

por 
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por  susOrdenanzas  aprobadas 
en  Real  Cédula  de  17.  de 
Septiembre  de  174*-  en  la 
qual ,  aunque  S.  M.  les  con¬ 
cede  el  derecho  de  preferen¬ 
cia  á  qualesquier  inquilino, 
para  ocupar  las  Tiendas  que 
vacaren  de  otros  en  su  distri¬ 
to  y  demarcación,  se  declara 
también,  que  los  tales  Mer¬ 
caderes  no  pueden,  ni  han  de 
poder  hacer  traspasos  de  las 
Tiendas  que  ocupen ,  ó  en 
que  viviesen  ,  sin  consenti¬ 
miento  expreso  de  sus  Due¬ 
ños  ó  Administradores  $  y 
que  si  de  otro  modo  se  hi¬ 
cieren  ,  no  ha  de  privarse  á 
los  mencionados  Dueños  ,  ó 
Administradores  de  las  Casas, 
el  arrendar  las  Tiendas  á  su 
voluntad,  y  á  la  persona  que 
les  pareciere ,  siendo  del  mis¬ 
mo  Gremio.  Según  y  como 
con  mas  individualidad  se 
explica  en  la  dicha  Real  Cé¬ 
dula  ,  y  Ordenanza  segunda 
al  fol.  8.  vuelta  de  las  im¬ 
presas. 

166  En  la  ijr.  de  las  ex¬ 
presadas  Ordenanzas  al  fol. 
43‘ se  establece  y  manda,  que 
ninguno  de  los  individuos  de 


los  cinco  Gremios  pueda  te¬ 
ner,  ni  poner 'hienda  ó  Tien¬ 
das  mas  que  en  uno  de  ellos, 
por  los  perjuicios  que  se  les 
pueden  seguir  ,  tanto  en  la 
venta  degéneros,  quanto  por¬ 
que  teniendo  repetidas  Juntas 
en  cada  una  de  las  Comuni¬ 
dades,  y  entre  ellas  distintos 
encargos  sin  sociedad  á  las 
demás  ,  como  asimismo  otros 
con  ellas,  se  puede  dar  el  ca¬ 
so  que  teniendo  un  individuo 
Tienda  en  dos  distintos  Gre¬ 
mios  ,  en  cada  uno  de  ellos 
por  parecerles  conveniente  le 
pueden  ocupar  con  encargo 
de  Poder  ,  Administración  ú 
otros,  es  impracticable  pue¬ 
da  acudir  á  entrambos  á  un 
tiempo  ,  por  ser  incompati¬ 
ble,  además  de  que  en  las 
Comunidades  hay  Juntas  en 
donde  se  confieren  y  tratan 
cosas  sigilosas ,  y  sin  que  con¬ 
venga  se  trascienda  mas  que 
á  los  mismos  Individuos.  He 
sentado  solo  estos  dos  Capí¬ 
tulos  ,  porque  son  los  mas  co¬ 
munes  sobre  que  ocurren  al¬ 
gunos  pleytos  en  esta  Corte. 

iójr  En  16.  de  Diciem¬ 
bre  de  i?6?.  para  decisión 

Bb  2  de 
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de  los  casos  que  puedan  ocur¬ 
rir  sobre  el  fuero  y  conoci¬ 
miento  de  las  causas  de  los 
Individuos  de  la  Compañía 
y  Comercio  de  Barcelona ,  en 
las  Indias,  y  sus  semejantes, 
se  expidió  la  siguiente  Real 
Cédula. 

EL  REY. 


1 68  «  1 0bernador  y  Ca- 

«\j*  pitan  General 
de  la  Isla  Española,  y  Pre¬ 
sidente  de  mi  Real  Audien¬ 
cia  de  ella  que  reside  en  la 
Ciudad  de  Santo  Domingo. 


«En  Carta  de  2.  de  Agosto 
«del  año  próximo  pasado  dis¬ 
teis  cuenta  con  documentos 
«del  Recurso  interpuesto  en 
«esa Real  Audiencia  por  Don 
«  Arntonio  de  Roxas,  contra 


«los  Factores  de  la  RealCom- 


«  pañía  de  Barcelona  en  quan- 
«to  á  la  restitución  de  vat  ios 
«efectos  importantes  dos  mil 
«pesos,  que  habían  extraído 
«de  su  propia  autoridad  de 
«la  Casa  de  Don  Francisco 
«  Liado ,  con  el  pretexto  de 
«hacerse  pago  de  diferentes 
cantidades  que  debía  ,  del 


Lib.  V.  de  la  Rec. 

«Artículo declinatorio  de  Ju- 
«risdiccion  que  se  promo- 
«vió  por  los  enunciados  Fac- 
« tores,  fundados  en  lo  que 
«se  dispone  por  el  capítulo 
«noventa  y  uno  de  sus  Orde- 
«nanzas  ,  de  las  Causas  que 
«tuvo  la  misma  Audiencia 
«para  mandarles  que  contex- 
« tasen  el  expresado  Recurso 
«del  Auto  proveído  en  su 
«asunto;  de  la  Revocatoria 
«que  obtuviéron  de  él ,  y  de 
«los  gravísimos  perjuicios 
«que  se  seguirían  á  esos  Na- 
«turales  de  precisarles  áque 
«2cudan  á  demandar  á  los 
«referidos  Factores  ante  el 
«Intendente  del  Principado 
«de  Cataluña  en  qualquier 
«negocio  que  se  Jes  ofrezca, 
«á  ñn  de  que  enterado  de  to- 
«do,  resolviese  loque  fuese 
«de  mi  Real  agrado:  y  ha- 
« hiéndese  visto  en  mi  Con- 
«sejo  de  las  Indias  la  citada 
«Carta  y  Documentos ,  con 
«lo  expuesto  por  mi  Fiscal, 
«y  consultándoseme  sobre 
«ello  en  veinte  y  cinco  de 
«Junio  de  este  año  :  he  re- 
«suelto  que  debe  observarse 
«la  práctica  establecida  en  la 
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«de  1 a  Habana  por  el  capítu- 
« lo  trece  de  ia  Cédula  de  su 
«erección,  y  por  el  sexto  de 
«la  de  Caracas^  reducido  uno 
«y  otro  á  que  los  Goberna- 
« dores  que  son  ó  fueren  de 
«las  respectivas  gobernacio- 
«nes,  sean  Jueces  Conserva- 
«dores,  con  plena  facultad 
«y  Jurisdicción  para  el  pri— 
«vativo  conocimiento  y  de- 
« terminación  de  Jas  depen- 
«dencias  y  negocios  de  Ja 
«propia  Compañía  ,  de  sus 
«individuos  y  dependientes 
«en  esos  Rey  nos  ,  con  total 
«inhibición  de  los  Vireyes, 
«Audiencias  ,  y  demas  Tri- 
«bunales  ,  Jueces  y  Justicias 
«de  ellos  ,  sin  embargo  de 
«las  Leyes  y  Reales  Orde- 
«nes  que  haya  en  contrario, 
«y  las  apelaciones  que  per- 
emitiere  el  Derecho  á  mi 
«Consejo  de  las  indias  :  en 
«cuya  conseqiiencia  os  orde- 
«no  y  mando  cumpláis  ,  y 
«executeis  la  expresada  mi 
«Real  Resolución  puntual,  y 
«efectivamente  ,  sin  contra- 
« venir ,  ni  permitir  se  con- 
«tra venga  á  ella  en  manera 
«alguna  ,  por  ser  así  mi  vo- 


197 

«  Juntad.  Fecha  en  Madrid  á 
«diez  y  seis  de  Diciembre 
«de  mil  setecientos  sesenta 
«y  siete.  YO  EL  REY.  Por 
«mandado  del  Rey  nuestro 
«Señor  :  Don  Tomas  del 
«  Mello.” 

169  Ultimamente  S.  M. 
entre  otras  cosas  se  ha  servido 
declarar  lascausas  y  negocios 
en  que  debe  conocer  la  Real 
Junta  de  Comercio  y  Mone¬ 
da  ,  y  aquellas  en  que  deban 
entender  los  demas  Tribuna¬ 
les  del  Reyno.  Y  para  su  in¬ 
violable  observancia  en  24. 
de  Junio  de  1770.  mandó  ex¬ 
pedir  ,  [y  se  expidió  la  mas 
moderna  y  siguiente 

REAL  CEDULA. 

I7°  «  I  \ON  Carlos  por 
”Jt _Jr  la  gracia  de 
«Dios,  Rey  de  Castilla  &c. 
«A  los  del  mi  Consejo  ,  y 
«demas  a  quien  lo  contenido 
«en  esta  mi  Real  Cédula  to- 
«ea  ,  ó  tocar  puede  en  qual- 
«quier manera:  Sabed:  queel 
«  cuidado  ,  vigilancia  y  pro- 
« lección  que  me  deben  elCo- 
«mercio  de  estos  mis  Rey- 

OS* 
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„  nos ,  y  el  fomento  de  las 
„  Artes  y  Manufacturas  que 
«le  han  de  sostener  y  adelan- 
«tar  en  benefieio  de  mis  Va- 
» salios,  y  las  pruebas  que  me 
atiene  dadas  la  Junta  Gene- 
«  ral  de  Comercio  y  Moneda 
«  de  su  zeio  por  unos  objetos 
«tan  importantes  ,  me  obl i— 
«gan  á  disponer  los  medios 
«  conducentes  para  que  la 
«misma  Junta  se  dedique  á 
« promover  los  encargos  de 
«su  instituto  en  su  conve- 
«  niente extensión,  con  la  au- 
«torídad  necesaria,  y  sin  las 
« distracciones  y  embarazos 
«que  la  causan  varias  com- 
« petencias  con  mi  Consejo, 
«y  otros  Tribunales,  nacidas 
«de  las  diferentes  inteligen- 
«cias  que  se  han  dado  a  las 
«facultades  déla  Junta  sobre 
«formación  y  aprobación  de 
«Ordenanzas  de  las  Artes  y 
«Maniobras  ,  y  sobre  el  co- 
«nocimiento  judicial  de  las 
«causas  de  Comercio  y  Fa- 
«bricas :  y  aunque  á  este  fin 
«comuniqué  mis  intenciones 
«al  Consejo  en  Decreto  ex¬ 
cedido  á  su  Consulta,  que 
„se  publicó  é  insertó  en  Real 


«Cédula  de  diez  y  siete  de 
«Febrero  de  mil  setecientos 
«sesenta  y  siete ,  enterado  de 
«que  convenia  aclararlas  por 
«medio  de  reglas  ftxas  :  he 
«resuelto  por  mi  Real  De- 
^creto  de  trece  de  este  mes, 
«y  con  vista  de  Dictámen  de 
«una  Junta  compuesta  del 
«Presidente  del  mi  Consejo, 
«y  de  otros  Ministros  zelo- 
«sos  y  autorizados,  decla- 
«rar  como  declaro  que  á  la 
«General  de  Comercio ,  y 
«  Moneda  pertenece  el  cono- 
« cimiento  económico,  y  go- 
«bierno  de  estos  objetos, 
«para  promoverlos  en  todos 
« sus  Ramos,  consultándome 
«lo  que  fuere  propio  y  digno 
«de  mi  Real  noticia  y  deter- 
«minacion,  en  la  misma  for- 
«ma  que  lo  practicaba  la  Sa- 
«la  de  Gobierno  del  mi  Con- 
»sejo  ántes  de  la  creación  de 
«la  Junta  General,  y  que  lo 
«practicaría  ,  si  ésta  no  se 
» hallase  formada. 

ijrr  II.  «Que  en  su  con- 
«seqüencia  ,  y  con  arreglo  á 
«esta  prevención  se  debe 
«aplicar  la  Junta  á  examinar 
«y  extender  todas  las  provi- 

«  den- 


gnapflMgpMi 


msaf^am 


•mesr 


Tít.  XIí.  de  los  Brocad.  y  Mercad.  199 


«dencias  gobernativas  de  Co  • 
«mercio  y  Fábricas  ,  las  Or- 
«denanzas  que  miren  á  la 
«perfección  y  progresos  del 
«mi  Comercio,  y  de  las  Ar- 
«tes  y  Maniobrasen  sus  ma- 
«terias  y  artefactos;  losesta- 
«  blecimientos  y  renovaciones 
«de  fábricas,  y  los  Proyec- 
«tos  de  extensión  y  adelanta- 
«  miento  del  Comercio  ,  con 
« los  favores  y  gracias  que  exi¬ 
giere  la  necesidad  ó  ia  con- 
«veniencia  de  los  casos. 

j^2  III.  «Que  estas  Pro- 
«  videncias  ,  Reglas  y  Or- 
«denanzas  de  Comercio  y 
«Maniobras  propias  de  la 
«Junta,  se  extiendan  á  todas 
«las  que  contribuyan  á  ío- 
« mentar  el  Comercio  Gene- 
«r;Tl,sin  limitarse  precisa- 
« mente  á  las  de  aquellos 
«Gremios  que  se  han  distin— 
«guido  con  el  nombre  de 
«  Mayores. 

I73  «Que  tales  Or- 
«denanza s  ó  Reglas  ,  si  fue- 
«ren  generales  ¡  se  cemuni- 
«carán  por  mí  al  Consejo, 
«para  que  se  haga  su  publi¬ 
cación  en  forma  de  Ley, 
«se  incorporen  ai  Cuerpo  del 


«Derecho  del  Reyno  ,  y  se 
«avise  y  encargue  su  cum- 
«plimiento  á  todos  los  Tri- 
«bunales  de  las  Provincias, 
«que  serán  responsables  de 
«las  inobservancias  y  abu- 
«s os;  y  siendo  particulares, 
«cuidará  Ja  Junta  de  dar  las 
«ürd  enes  ,  Provisiones  ,  y 
«  Cédulas  correspondientes  á 
«los  Tribunales  y  Justicias 
«del  Territorio  en  que  se 
«hayan  de  observar,  para 
«que  les  conste  ,  y  se  cum- 
«  plan. 

174  «Que  la  Junta 
«use  de  la  Jurisdicción  y 
«autoridad  necesaria  que  tie- 
«ne,  y  la  compete  para  co- 
«rocerde  los  referidos  cb- 
«jetos  ,  y  compeler  á  oua- 
«lesquiera  personas  al  ci  m- 
«  plimiento  de  sus  Resolueio- 
«nes  ,  y  para  hacerse  dar 
«cuenta  por  las  Justicias  de 
«Jos  casos,  con  sus  Autos  y 
«Procesos  que  conduzcan  á 
«tomar  Providencias  mas 
«electivas  en  los  asuntos  go- 
«hernativos  acordados  en  la 
«misma  Junta  ;  6  á  deela- 
«rar,  añadir ,  revocar  6  mo- 
«dificar  las  reglas,  y  pro- 
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y 


„  videncias  dadas. 

I?'S  VI.  „Que  no  con¬ 
curriendo  tales  circunstan¬ 
cias  ,  en  que  procederá  la 
„  Junta  General  con  la  deten¬ 
ción  que  es  consiguiente  á 
„  los  deseos  que  ha  manifesta¬ 
ndo  en  Consultas  hechas  al 
„Rey  Fernando  VI.  mi  ama¬ 
ndo  Hermano  ,  y  á  Mí  de 
,,  que  se  la  exonerase  de  pley- 
„  tos  particulares,  como  efec¬ 
tivamente  se  resolvió  ,  no 
„ha  de  embarazar  á  las  Jus- 
,,ticias  Ordinarias  el  conoci- 
,, miento  de  las  Causas  con¬ 
tenciosas  entre  Partes,  aun- 
„que  sean  entre  Fabricantes 
„  y  Comerciantes  ,  por  con¬ 
trato  particular  ,  y  hecho 
„ de  Mercaderías,  con  apela¬ 
ciones  al  Tribunal  corres- 
pendiente  del  t  erritorio. 
i?ó  VII.  „Que  en  las 
„  Ordenanzas  que  miren  al 
„  gobierno  y  policía  de  los 
„ Colegios  ó  Gremios ,  tanto 
entre  sus  Individuos ,  como 
„con  respeto  á  los  de  otros,  y 
á  la  buena  gobernación  del 
„ Pueblo  en  que  se  hallen  si¬ 
tuados,  Juntas  de  la  misma 
„  policía  ,  exacciones,  elec- 


V 


„ciones  de  Oficiales  ,  y  ge- 
„neralmente  en  todo  lo  de- 
„mas  que  no  sea  relativo  á 
„Ias  reglas  y  perfección  de 
„aquellas  Artes  y  Maniobras 
,,  que  formen  la  materia  y 
„objeto  del  Comercio  que 
,,dexo  declarado  corresponde 
„á  la  Junta  General ,  correrá 
„su  aprobación  y  estableci- 
,,  miento  á  cargo  de  mi  Con¬ 
cejo  ,  con  arreglo  á  las  Le- 
,,  yes  de  estos  Reynos,  con- 
,,  sultándome  todo  aquello 
„que  es  propio  y  privativo 
„de  mi  Soberanía. 

ipy  VIII.  „Que  sin  em- 
„bargo  de  quedar  á  las  Jus¬ 
ticias  Ordinarias  ,  y  á  ios 
„TribunalesSuperioresde  las 
„ Provincias  el  conocimiento 
„en  primera,  y  demas  instSn- 
„ciasde  los  pleytosentre  Mer¬ 
caderes  yFabricantesúotras 
,, personas  ,  quiero  que  don- 
«  „de  hubiere  Consulados,  ó 
f  „se  establecieren  de  nuevo, 
„conozcan  de  las  Causas  de 
„  Mercader  á  Mercader  por 
„asunto  de  tratos ,  ó  Co¬ 
mercio  ,  ó  por  hecho  de 
Mercaderías  los  Jueces  se¬ 
ñalados  en  sus  últimas  Or~ 

„de- 
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«denanzas  ,  ó  Cédulas  de 
>»  Erección  ,  ó  Renovación, 
»con  tal  que  en  la  execucion 
«de  los  Autos  y  Sentencias 
«de  los  Jueces  de  Alzadas 
«o  Apelaciones  se  guarden 
«las  Leyes  primera  y  segun- 
«  da  del  Título  trece  ,  Libro 
« tercero  de  la  Recopilación , 
«y  que  qualquiera  Recursos 
«extraordinarios  que  contra 
« tales  Sentencias  pudieren  in- 
«troducirse  conforme  á  dere- 
» cho  ,  vayan  al  Tribunal 
«que  corresponde  por  Leyes 
«de  estos  Reynos  ,  quedan- 
«do  á  la  Junta  General  pri- 
«  vativamente  el  conocimien- 
«to  de  los  puntos  gobernati- 
«vos  que  miren  á  adelantar 
«ó  mejorar  el  Comercio  de 
«estos  Cuerpos,  y  la  Ju- 
«risdiccion  y  autoridad  pa- 
«ra  hacer  obedecer  lo  que 
«resolviere  acerca  de  ellas. 

ipS  IX.  «Que  con  es- 
« tas  declaraciones  deban  ce- 
«sar  los  fueros  é  inhibicio¬ 
nes  que  se  hayan  concedi- 
«do  a  los  Individuos  de  qua- 
«lesquiera  Cuerpos  de  Co- 
«mercio  ,  Consulados  ó  Fa- 
«bricantes  ,  siguiendo  sus 
Tom.  VII. 


«Causas  y  Apelaciones  el 
«curso  ordinario  de  las  de- 
«mas  ,  exceptuando  por  aho- 
«ra  á  los  Gremios  Mayores 
«de  Madrid  en  los  negocios 
«que  por  sus  Ordenanzas  es- 
«tan  reservados  al  conoci- 
« miento  de  la  Junta,  sien- 
«do  Reos  reconvenidos  ,  ó 
«entre  los  Individuos  de  su 
«Comunidad  $  y  si  para  al- 
«gunas  Fábricas  particulares 
«y  Ramos  de  Comercio  de- 
« terminado  ,  por  estar  en  el 
«principio  de  su  estableci- 
«  miento  ,  ó  pedir  protección 
«inmediata  en  susCausas,  me 
«pareciere  que  deban  conti- 
«■nuar  ,  ó  concederse  fueros 
«privilegiados ,  pasaré  noti- 
«cia  al  Consejo  ,  para  que 
«contribuya  á  su  observan- 
«cia  ,  y  se  eviten  competen- 
«cias. 

JT9  X-  «Que  la  Junta, 
«teniendo  presente  esta  mi 
«Real  Declaración  y  volun- 
«tad  ,  haga  reveer  y  arre- 
«glar  conforme  á  ellas  las 
«Ordenanzas  y  Providencias 
«que  se  hubieren  expedido 
*  por  su  via. 

180  XI.  «Y  finalmen¬ 
te  « te, 
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55  te,  que  si  no  obstante  ocur- 
í>  riesen  algunas  dudas  ó  com- 
»  petencias  ,  los  Jueces  y  Tri- 
55  húmales  entre  quienes  se  ex- 
55  citaren  ,  las  representen  res- 
55  pectivamente  al  Consejo,  y 
55  á  la  Junta  General  de  Co- 
55  mereio  ,  para  que  por  me- 
55 dio  de  sus  Fiscales  confe- 
55 rencien  el  modo  de  resol- 
55  verlas  y  cortarlas  de  un 
55  acuerdo  ,  procurando  to- 
55 ruarle  con  toda  brevedad  y 
55  armonía  ;  y  no  conformán- 
55dose,  me  las  harán  presen- 
55  tes  ,  para  que  recaiga  mi 
55  Real  Declaración.  Y  para 
55  que  esta  mi  Real  Determi- 
55  nación  (  que. fué  publicada 
55 en  el  mi  Consejo  en  diez  y 
55 ocho  de  este  mes  )  tenga  su 
55  puntual  observancia  ,  se 
55 acordó  expedir  esta  mi  Cé- 
t5  dula  :  por  la  qual  os  mando 
55  á  todos  y  á  cada  uno  de 
55  vos  en  vuestros  Lugares, 
55  Distritos  y  Jurisdicciones, 
55  según  dicho  es  ,  observéis 
55 esta  mi  Real  Deliberación 
55  en  los  casos  ocurrentes,  ha- 
55 ciándola  guardar,  cumplir 
55  y  executar  en  todo  y  por 
55  todo  sin  contravenirla  ,  ni 


55  permitir  se  contravenga  en 
55  manera  alguna  ;  antes  bien 
55  para  su  entero  cumplimien- 
55  to  daréis  ,  y  haréis  se  den 
55  las  Ordenes  ,  Autos  y  Pro- 
55  videncias  que  se  requieran, 
55  haciendo  que  esta  mi  Cé- 
55  dula  se  ponga  con  lasOr- 
55denanzas  de  mis  Chanci- 
55 Herías,  Audiencias  y  de- 
55  mas  Tribunales,  y  que  se 
55 anote  en  los  Libros  Capi- 
55  tularesde  Ayuntamiento  de 
55 cada  Pueblo,  para  quesiem- 
55  pre  conste  ,  por  convenir 
55 así  á  mi  Real  Servicio,  y 
55$er  esta  mi  Real  voluntad; 
55  y  que  al  traslado  impreso 
„de  esta  mi  Carta  ,  firmado 
„de  Don  Ignacio  Estevan  de 
„Higareda  ,  mi  Secretario, 
„Escribano  de  Cámara  mas 
„antiguo  ,  y  de  Gobierno  del 
55  mi  Consejo  ,  se  le  dé  la 
55  misma  fe  y  crédito  que  á 
55 su  original. Fecha  en  Aran- 
55 juez  á  24*  de  Junio  de 
m77o.  YO  EL  REY." 

181  Por  Cédula  de  S.  M. 
expedida  en  San  Lorenzo  en 
15.  de  Septiembre  de  ig68. 
se  les  concedió  por  el  Rey 
nuestro  Señor  a  los  Coseche¬ 
ros, 


Tít.  XI II.  de  los  Ves.  Medid,  y  Herrad.  203 


ros,  y  Fabricantes  de  la  Gran¬ 
za  fina  y  entrefina  de  Casti¬ 
lla  ,  y  demas  parages  donde 
se  beneficie ,  la  exención  y 
libertad  de  toda  clase  de  De¬ 
rechos  de  Aduanas  y  de  Al¬ 
cabalas  ,  y  Cientos  ,  por  diez 
años. 

182  En  otra  Real  Cédu¬ 


la  de  22.de  Octubre  de  1^2. 
aprobó  S.  M.  las  Ordenanzas 
que  se  han  de  observar  para 
el  Comercio  de  la  Rubia  ,  su 
uso ,  Tintes  y  Fábricas  de 
estos  Reynos  en  que  se  con¬ 
sume  :  y  se  expidió  como  la 
antecedente  por  la  Real  Jun¬ 
ta  de  Comercio. 


TITULO  XIII. 

DE  LOS  PESOS,  Y  MEDIDAS  PARA 

comprar  y  vender  Mercaderías ,  y  Manteni¬ 


mientos  , 

§.  I.  De  las  Ley  e s  Recopl ladas. 

183  lYN  todas  las  Ciu- 

dades  ,  Villas  y 
Lugares  de  estos  Reynos  de¬ 
ben  ser  unos  todos  los  pesos, 
y  medidas  ,  conforme  á  la 
Ley  del  Señor  Rey  Don  Alon¬ 
so  del  año  de  1386.  en  la 
qual  se  ordena  ,  que  el  oro, 
plata  y  vellón  se  pese  por  el 
Marco  de  Colonia  ,  y  en  él 
haya  ocho  onzas  :  El  Fierro, 

Estaño,  Plomo,  Acey  te,  Miel, 

Lana  ,  y  todo  lo  que  se  ven¬ 
de  á  peso  ,  por  Marco  de 


y  Herrage. 

ochoonzas:  Enlibra  dosMar* 
eos  ^  en  cada  libra  diez  y  seis 
onzas  $  en  cada  arroba  veinte 
y  cinco  libras  ;  y  el  quintal 
ciento.  En  Sevilla  ,  el  quintal 
de  Aceyte  diez  arrobas  ,  se¬ 
gún  la  costumbre  ;  y  en  las 
Ferrerías  y  Puertos  de  Mar, 
según  la  costumbre  que  en 
pesar  y  medir  Trigo  y  Vi¬ 
no  tengan  por  las  medidas 
Toledanas:  La  Anega  doce 
Celemines  ;  la  Cántara  ocho 
Azumbres ,  y  á  este  respec¬ 
to  las  medidas  inferiores.  Los 
Lienzos  y  Paños  ,  y  demas 

Ce  2  co- 
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cosas  que  se  venden  por  va¬ 
ras,  son  por  la  Castellana  con 
una  pulgada  al  trabes  ,  con¬ 
forme  á  la  vara  de  Burgos  5  y 
qualesquiera  otras  se  reputan 
por  falsas  (1). 

184  Los  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  I  sabel  en  el  año  de 
14  )6.  mandando  observar  la 
antecedente  ,  entre  otras  co¬ 
sas  declaráron, que  todas  las 
libras  para  vender  Mercade¬ 
rías  ,  Carne  ,  Pescado  ,  y 
quantas  cosas  se  ofrecieran, 
fuesen  de  á  diez  y  seis  onzas 
en  todos  los  Reynos  y  Se¬ 
ñoríos  de  España.  Las  medi¬ 
das  de  Vino  por  arrobas,  me¬ 
dias  arrobas  , azumbres,  me¬ 
dias  azumbres  y  quartillos. 
Los  Granos  por  anegas  ,  me¬ 
dias  anegas  ,  celemines  ,  me¬ 
dios  celemines  ,  y  quartillos 
(2) :  cómo  se  entiendan  éstas 
en  Aragón ,  y  las  diferencias 
entre  los  dos  Reynos  ,  en  el 
Tom.  1.  Cap.  4.  núm.  31. 
puede  verse. 

185  La  Sal  se  mide  por 
las  mismas  medidas  que  el 
Trigo:  las  Legumbres,  co¬ 
mo  Garbanzos,  Judías,  Al¬ 


garroba  ,  y  sus  semejantes  lo 
mismo  :  la  Miel  por  las  me¬ 
didas  del  Vino:  la  arroba  de 
Aceyte  debe  ser  en  todo  el 
Reyno  de  España  igual  de 
veinte  y  cinco  libras,  la  libra 
de  diez  y  seis  onzas  ,  la  libra 
se  reparteen  quatro  panillas, 
cada  panilla  tiene  quatro  on¬ 
zas,  y  cada  libra  quatro  quar- 
terones  (3). 

185  Para  la  observancia 
universal  de  estas  disposicio¬ 
nes  deben  todos  los  Corregi¬ 
dores  y  Justicias  al  entrar 
en  sus  oficios  mandar  por  pre¬ 
gón  ,  que  todas  las  personas 
que  tengan  Medidas  y  Pe¬ 
sos  de  qualesquiera  especie 
que  sean  de  las  dichas  ,  las 
lleven  á  corregir  dentro  del 
término  que  prefinan  ,  y  sin 
preceder  esta  circunstancia, 
no  se  executan  las  penas  á  los 
que  contravienen  ,  ó  las  tie¬ 
nen  escasas  (4). 

187  Por  la  Ley  mas  an¬ 
tigua  que  trata  de  los  herra- 
ges  de  Bestias  se  ordenó,  que 
la  docena  de  herraduras ,  ó 
herrage  Cabaliarvaladídebia 
pesar  trece  libras  :  la  docena 
del  Mular  ó  Caballar ,  lla¬ 
ma- 
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mado  hechizo,  quince  libras 
y  media  :  la  de  Mular  vala- 
dí  diez  libras  :  la  docena  del 
herrage  valadí  Asnal ,  ó  para 
Borricos  diez  libras  :  y  el  mi¬ 
llar  de  clavo  ,  que  fuere  he¬ 
chizo  para  herrar,  diez  libras: 
y  el  valadí  para  el  mismo  fin 
nueve  ,  y  no  menos ,  y  cada 
libra  de  diez  y  seis  onzas  (5). 
Posteriormente  se  declaró, 
que  la  docena  del  herrage 
Mular  debe  pesar  precisamen¬ 
te  doce  libras ,  y  la  del  her¬ 
rage  Asnal  catorce  ,  que  así 
conviene  para  que  no  se  man¬ 
quen  las  Bestias ,  y  que  se 
execute  }  pena  á  los  contra¬ 
ventores  de  diez  mil  marave¬ 
dís  por  primera  }  doble  por 
segunda,  y  perdido  el  herra¬ 
ge  }  y  por  tercera  perdimien¬ 
to  de  todos  sus  bienes  ,  apli¬ 
cados  á  la  Real  Cámara  ,  y 
Fisco  ,  al  Denunciador  ,  y  al 
Juez  que  lo  sentenciare  por 
tercias  partes  (6). 

188  El  cía  vo  ha  de  ser 
de  cabeza  de  dado  ó  llano  de 
dos  golpes,  tanto  de  uno ,  co¬ 
mo  de  otro,  metida  en  clave¬ 
ra  ,  así  lo  uno,  como  lo  otro} 
y  el  que  de  otro  modo  los  hi- 
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ciere  ,  ó  sin  el  peso  que  ya  se 
ha  dicho  ,  incurre  en  las  pe¬ 
nas  expresadas  al  número  an¬ 
tecedente  {y).  Para  su  obser¬ 
vancia  encarga  la  Ley  el  cui¬ 
dado  y  visita  del  herrage  á 
los  Corregidores  y  Justicias 
de  todo  el  Reyno  ,  y  espe¬ 
cialmente  á  los  de  Vizcaya, y 
Provincia  de  Guipúzcoa  }  y 
que  castiguen  á  los  transgre- 
sores  con  las  penas  susodichas, 
y  se  leshaga  cargo  de  ello  en 
las  Residencias  (8).  No  hay 
Autos  Recopilados  sobre  es- 
te  Título. 

$.11.  De  las  Resoluciones  pos* 
tenores. 

189  T  OS  Pesos  y  Me- 
i  j  didas  son  dife¬ 
rentes  en  Castilla  ,  Aragón, 
Cataluña  ,  Valencia  y  Ga¬ 
licia  :  y  aunque  por  el  Supre¬ 
mo  Consejo  de  Castilla  en 
2?.  de  Agosto  de  1?$?.  y 
por  la  Real  Junta  de  Comer¬ 
cio  se  expidieron  Cédulas  pa¬ 
ra  que  informasen  Jas  Audien¬ 
cias,  Chancillerías  ,  Univer¬ 
sidades  ,  Intendentes,  Corre¬ 
gidores  ,  y  Ayuntamientos, 

pro- 
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proponiendo  el  medio  mas  iguales  ,  aun  no  han  tenido 
útil  á  la  Causa  Común,  á  fin  efecto, 
de  que  en  toda  la  Corona  sean 

TITULO  XIV. 

DE  LOS  REGATONES. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

390  T"  OS  Regatones, 
I  j  vulgarmente  co¬ 
nocidos  con  el  nombre  de  Re¬ 
vendedores,  no  pueden  com¬ 
prar  viandas  algunas,  ni  Le¬ 
gumbres  ,  Granos  y  géneros 
bebibles,  y  comestibles,  Car¬ 
nes  muertas  ó  vivas,  Pan  co¬ 
cido  ,  Aves,  Pescado  y  Ca¬ 
cería  en  las  cinco  leguas  al¬ 
derredor  de  la  Corte  para  re¬ 
vender  en  ella,  pena  de  sesen¬ 
ta  azotes,  seiscientos  marave¬ 
dís,  y  perdimiento  de  lo  com¬ 
prado  ,  la  mitad  para  el  Acu¬ 
sador,  la  otra  mitad  se  aplica 
en  la  forma  ordinaria ,  y  los 
j  ueces  proceden  de  oficio,  no 
habiendo  quien  acuse  la  con¬ 
travención  (1). 

191  Tampoco  los  Rega¬ 
tones  ,  ni  Regatonas  pueden 


comprar  en  dichas  cinco  le¬ 
guas  alderredor  Vino  para 
revender  en  la  Corte.  Pero  la 
Ley  posterior  á  la  citada  en 
el  número  antecedente  decla¬ 
ra  ,  que  el  Trigo  se  puede 
comprar  para  revender ,  y  las 
Aves,  Garbanzos  ,  Lantejas, 
Arvejas,  Fruta  verde  y  se¬ 
ca  sin  pena  alguna,  y  las  Va¬ 
cas  ,  Terneras,  Bueyes,  Car¬ 
neros  ,  Ovejas,  Cabrío,  y 
Cerdos  dentro  de  las  cinco  le¬ 
guas,  pero  no  Gallinas,  Per¬ 
dices,  Pollos,  Ansarones, Ca¬ 
britos ,  Conejos,  ni  otra  es¬ 
pecie  de  Caza,  ni  revender¬ 
los,  salvo  si  las  traxeren  de 
fuera  de  las  expresadas  cinco 
leguas  (2). 

192  Los  Señores  Reyes 
Católicos  mandaron  guardar 
las  dichas  prohibiciones  ,  y 
establecimientos  ,  y  cometió- 
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ron  sn  execucion  á  los  Seño¬ 
res  Alcaldes  de  Casa  y  Cor¬ 
te  (3)- 

193  Por  la  Magestad 
del  Señor  Rey  Don  Enrique 
IV.  se  mandó,  que  los  Rega¬ 
tones  y  Taberneros  de  la 
Corte ,  ni  los  de  Ciudades, 
Villas  y  Lugares  no  tuvie¬ 
sen  familiaridad,  ni  se  allega¬ 
sen  á  el  favor  de  Caballero, 
Grande ,  ni  Ministro  del  Con¬ 
sejo  ,  ni  de  Alcalde,  ni  á  es¬ 
cudero  alguno  ,  pena  de  cien 
azotes,  y  de  mil  maravedís 
aplicados,  una  parte  al  Acu¬ 
sador  ,  y  á  los  Alguaciles  las 
dos  restantes  (4). 

194  A  los  que  en  la  Cor¬ 
te  venden  vino  aguado,  y  no 
puro  ,  manda  la  Ley  se  les 
den  por  cada  vez  cincuenta 
azotes  (5). 

195  Los  Revendedores, 
ó  Regatones  de  Provisiones 
y  vituallas  de  la  Corte  ,  ade¬ 
mas  délas  penas  expuestas  en 
los  números  anteriores  de 
este  §.  incurren  en  la  de  cien 
azotes  por  cada  vez  que  con¬ 
travengan  ,  los  quales  se  les 
deben  dar  públicamente  de 

orden  de  la  Justicia  j  á  quie¬ 


nes  está  cometida  la  execu¬ 
cion  de  las  Leyes  citadas  (6); 

196  En  las  Ferias ,  Ras¬ 
tros  ,  ó  Mercados  no  se  pue¬ 
den  comprar  Carnes  vivas  pa¬ 
ra  revenderlas  en  las  mismas 
en  que  se  compran  5  pena  de 
perder  lo  que  así  compraren, 
y  vendieren,  y  de  cinco  años 
de  destierro  del  Reyno  (7). 

197  Tampoco  en  Ferias 
y  Mercados  debe  haber  Cor¬ 
redores  de  Ganados,  ni  per¬ 
sona  alguna  puede  salir  fuera 
de  ellos  á  los  Caminos  á  com¬ 
prarlos,  pena  de  perder  lo 
que  así  compraren,  y  de  pa¬ 
gar  el  doblo  de  su  valor,  apli¬ 
cado  por  tercias  partes  á  la 
Real  Cámara  ,  Denunciante, 
y  Juez  que  lo  sentenciare  (8). 

198  La  postura  del  Vi¬ 
no  que  las  Justicias  deben  dar 
á  losque  lo  venden,  las  han  de 
hacer  presentándoles  Testi¬ 
monio  los  Vendedores  del 
precio  á  que  ellos  lo  compra¬ 
ron  ,  teniendo  presente  si  e¡? 
sucompra  hubo  fuera  deí  p¿-er 
ció  alguna  ventaja  ó  adehala 
para  moderar  el  de  la  venta  al 
público  en  la  postura  (9).  Y 
no  habiendo  Escribano  en  el 

Lu- 
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Lugar  de  la  compra,  habilita 
la  Ley  para  dar  el  Testimo¬ 
nio  á  qualquier  hombre  que 
supiese  escribir,  y  el  Alcalde 
se  lo  mandase  dar  (te). 

$.H.  Délos  Autos  Acordados. 

J99  IpQP».  Ia  Pragmáti- 
JL  ca  de  13.de  Sep¬ 
tiembre  de  162?.  para  evi¬ 
tar  la  carestía  que  el  grande 
numero  de  Regatones  había 
ocasionado  en  la  Corte  ,  de 
Paños  ,  Lienzos  y  Sedas,  por 
haber  adelantado  las  pagas  á 
los  Criadores ,  y  Laborantes 
para  excluir  de  la  primera 
Compra  á  los  Mercaderes,  y 
subídoles  por  lo  mismo  áunos 
precios  excesivos,  se  mandá- 
ron  guardar  inviolablemente 
las  Leyes  19.  24.  y  25.  Tít. 

11.  la  18.  19.  24.  y  25.  Tít. 

12.  y  las  7^  y  8.  Tít.  14*  lib. 

5.  de  la  Recop.  con  la  45- 
Tít.  18.  del  lib.  6.  las  quales 
vanexpuestas  en  sus  respecti¬ 
vos  lugares.  Y  que  ninguna 
persona  compre  para  reven¬ 
der  los  géneros  expresados  en 
las  mismas  Leyes  ,  sino  es  en 
Tienda  pública  á  la  vara  ,  y 


por  menor  ,  ó  para  sacar  fue¬ 
ra  del  Reyno :  que  los  Zapa¬ 
teros  nos  puedan  revender 
Cordobanes,  ni  los  Tratantes 
comprarlosdentrodelasvein- 
te  leguas  para  el  abasto  de  es¬ 
ta  Corte  ,  como  por  Auto  del 
Consejo  está  prevenido  ,  ni 
salgan  á  los  Caminos  á  dete¬ 
ner  los  Cordobanes ,  y  Cue¬ 
ros  que  fuera  de  las  veinte  le¬ 
guas  se  traen  á  vender  á  la 
Corte  ó  á  las  Ferias  :  que 
nadie  compre  Carne  en  pie  en 
las  Ferias  ,  Caminos  ni  De¬ 
hesas,  ni  en  ninguna  otra  par¬ 
te  para  revender,  sino  es  t ra¬ 
yéndola  á  las  Carnicerías  ,  y 
Rastros  á  pesar  por  menor; 
pena  por  la  contravención  á 
qualesquiera  cosa  de  las  ex¬ 
presadas  de  treinta  mil  mara¬ 
vedís,  y  perdimiento  de  lo 
que  vendiere  ,  y  dos  años  de 
destierro  á  cinco  leguas  del 
Lugar  en  que  acaeciere  ;  por 
la  segunda  doble;  y  por  la 
tercera  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  sus  bienes,  vergüen¬ 
za  pública  ,  y  quatro  años  de 
Galeras :  En  la  misma  Real 
Pragmática,  inserta  en  el  Au¬ 
to  Acordado  primero  de  este 
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Título ,  se  mandan  guardar 
las  Leyes  citadas  en  el  §.  an¬ 
tecedente,  y  se  declara  ,  que 
r.o  se  entienden  Revendedo¬ 
res  los  Mercaderes  de  Lon¬ 
ja  (0- 

200  Por  el  segundo  y 
último  Auto  Acordado  de 
este  Titulo  de  9.  de  Junio 
de  1^39.  se  ordena,  que  nin- 
gunTratante,  ni  otra  persona 
en  su  nombre,  Chalan,  ni 
Regatón  salga  á  los  Caminos 
y  Puertas  de  la  Corte  ,  á 
atravesar  ó  comprar  Jos  gé¬ 
neros  que  para  su  abasto  se 


209 

conducen  ,  y  los  dexen  llevar 
al  Peso  Real :  que  no  entren 
los  dichos  Regatones  y  Cha¬ 
lanes  ,  hombres ,  ni  mugeres 
á  comprar  á  la  Plaza  Mayor 
hasta  dar  las  doce  del  dia ; 
pena  de  vergüenza  pública, 
seis  años  de  destierro  de  la 
Corte,  y  de  doscientos  du¬ 
cados,  en  que  incurran  por 
el  mismo  hecho  de  ser  apre¬ 
hendidos  en  qualquiera  de  los 
parages  dichos  :  y  que  de  es¬ 
ta  Providencia  se  fixen  Ban¬ 
dos  en  la  Plaza  Mayor,  Pla¬ 
zuelas  y  parages  públicos  (2). 


titulo  XV. 


DE  LOS  CONTRATOS  DE  CENSO. 


§.  I.  De  ¡as  Leyes  Recopiladas. 

201  T?StabIece  ^a  Ley, 
Sv  que  las  condicio¬ 
nes  puestas  en  los  Contratos 
de  Censos  se  guarden,  y  que 
si  alguna  es  la  de  que  no  pa¬ 
gando  la  pensión  á  ciertos 
plazos,  cayga  la  hipoteca  en 
comiso  ,  $e  juzgue  y  declare 
por  el  Contrato  (1). 

Tom.  Vil. 


202  El  que  toma  Censo 
sobre  sus  bienes,  tiene  obli¬ 
gación  a  declarar  las  cargas 
con  que  están  gravados;  pena 
de  pagar  el  dos  tanto  de  lo 
que  cargare  ó  impusiere  de 
nuevo  a  la  persona  de  quien 
recibió  el  Censo  (2). 

2°3  En  las  cabezas  de 
Jurisdicción  ó  Partido  debe 
haber  libro  en  el  Ayunra- 

Dd  mien- 
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miento,  en  el  qual  se  tome  la 
razón  de  todas  las  Escrituras 
de  Censo,  con  expresión  de 
las  cargas  que  tienen  los  bie¬ 
nes  hipotecados  por  ante  el 
Escribano  del  mismo  Ayun¬ 
tamiento  (3). 

204  El  Censo  al  quitar 
no  se  puede  poner,  ni  consti¬ 
tuir  con  pensión  de  Pan  ,  Vi¬ 
no  ,  ni  Aceyte  de  ninguna 
otra  cosa  ,  sino  es  precisa¬ 
mente  en  dinero^  y  si  algunos 
hubiere  ,  se  deben  reducir 
á  dinero  á  razón  de  14^*  el 
millar  (4).  Y  no  se  puede  re¬ 
nunciar  la  Ley  en  que  asi 
está  mandado ,  ni  en  fraude 
de  ella  hacer  Contratos  si¬ 
mulados  ($). 

205  En  las  Cortes  de 
Madrid  del  año  de  1563.  se 
ordenó  por  la  Ley  ,  que  no 
hubiese  Censos  ,  ni  Juros  de 
al  quitar  de  ménos  de  a  ca¬ 
torce  mil  el  millar  (ó).  Y  por 
Pragmática  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  II.  de  21.  de 
Octubre  de  1580.  que  los 
Censos  perpetuos  que  estu¬ 
vieran  fundados  a  pensión,  o 
cánon  de  Pan  ,  Vino  ú  otras 
cosas  en  el  Rey  no  de  G  alicia, 


y  en  el  de  León  ,  en  el  Mar¬ 
quesado  de  Villa-Franca,  Pro¬ 
vincia  del  Bierzo  ,  y  Princi¬ 
pado  de  Asturias,  se  reduxe- 
sen  á  dinero  á  razón  de  cator¬ 
ce  mil  maravedís  el  millar  (7). 

206  Por  otra  Pragmática 
del  año  de  1583.  se  mandó, 
que  en  adelante  no  se  funda¬ 
sen  Censos  de  por  vida  por 
dos,  tres  ni  mas  vidas,  como 
árues  se  soiia  ,  sino  es  en  su 
caso ,  por  sola  una  vida  ,  y 
que  el  precio  justo  fuese  á 
siete  mil  maravedís  el  millar, 
y  no  á  ménos  precio  }  y  que 
el  dinero  capital  ,  y  suerte 
principal  se  diese  al  principio 
de  la  constitución  y  funda¬ 
ción  en  dinero  de  contado  pre¬ 
cisamente  ,  y  no  en  alhajas  ce 
oro,  ni  plata,  ni  en  ninguna 
otra  especie  que  no  fuese  mo¬ 
neda  corriente  y  usual  del 
Reyno  }  y  los  hasta  entonces 
hechos  se  reduxéron  á  ocho 
mil  maravedís  el  millar  (8). 

207  El  Señor  Rey  Don 
Felipe  II.  por  quitar  dudas 
declaró,  que  lo  dispuesto  en 
los  Censos  de  á  catorce  mil  el 
millar  ,  sobre  que  sean  con 

pensión  de  pan  ,  vino  ú  otra 
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cosa  ,  fue=e ,  y  se  entendiese 
también  en  los  Censos  de  por 
vida ,  de  modo  que  ninguno 
haya  con  pensión  que  dcxe 
de  ser  de  dinero  (9).  Él  mismo 
Monarca  declaró,  que  el  Bre¬ 
ve  de  la  Santidad  de  Pió  V. 
sobre  que  los  Censos  se  im¬ 
pongan  y  sienten  con  dine¬ 
ros  de  presente  ,  no  está  re¬ 
cibido  en  estos  Reynos  (ro). 

208  La  Corrección  Gre¬ 
goriana  del  Kalendario  Ecle¬ 
siástico  ,  llamada  así  porque 
la  dispuso  el  Sumo  Pontífice 
Gregorio  XIII.  ,  empezó  á  re¬ 
gir  en  el  año  de  1582.  Se  dio 
principio  á  ella  quitando  diez 
dias  al  mes  de  Octubre  ,  de 
modo  que  el  dia  quince  se 
contó  el  cinco ,  y  se  fue  si¬ 
guiendo  el  orden  de  Jos  de¬ 
mas  meses,  como  ántes  le  ha¬ 
bían  tenido  ,  y  hoy  tienen, 
dexando  las  Pascuas  y  Fies¬ 
tas  perpetuas  en  los  tiempos 
que  corresponden ,  y  las  ce¬ 
lebramos  desde  entonces.  Por 
Pragmática  de  19.  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  se 
mandó  guardar  en  España, 
declarando  lo  que  convenia, 
para  no  alterar  los  plazos  y 


términos  judiciales  por  la  no¬ 
vedad  del  Kalendario  ,  su¬ 
pliendo  los  diez  dias  que  por 
aquella  se  advertían  anticipa¬ 
dos  ,  y  se  incorporó  en  la 
Ley  (1  i). 

209  En  la  Pragmática 
del  año  de  xóq8.  promulga¬ 
da  por  la  Ma gestad  del  Señor 
Rey  Don  Felipe  III.  se  man¬ 
dó  :  que  los  Censos  al  quitar 
se  impusiesen  á  veinte  mi!  el 
miliar,  y  que  los  de  una  vida 
se  pudiesen  imponer  á  diez 
mil  el  millar}  y  losdedos  vidas 
á  doce  mil  ei  millar}  pena  de 
privación  de  oficio  á  los  Fls- 
cribanosque  recibiesen  Escri¬ 
turas  á  menos  ( r  2).  Por  el  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Feiipe  IV.  se 
mando  ,  que  la  antecedente 
disposición  se  entendiese  tam¬ 
bién  para  los  Censos  ya  fun¬ 
dados  en  otra  Pragmática  de 
T •  de  Octubre  de  1 62 1 .  y  que 
desde  su  publicación  se  hi¬ 
ciese  la  reducción  correspon¬ 
diente  (13).  En  otra  Cédula 
del  mismo  Monarca  de  2 7. 
de  Julio  de  1632.  se  estable¬ 
ció,  que  por  ninguna  causa, 
por  urgente  que  fiera, se  cre¬ 
cieran  en  adelante  los  Jures, 

Dd  2.  v 
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y  Censos  á  mayor  precio  del 
que  entonces  tenían  ,  confor¬ 
me  á  las  Reales  Resoluciones 
que  quedan  referidas ,  y  en 
los  términos  prevenidos  en  la 
Condición  ?2.  del  quinto  gé¬ 
nero  en  el  quaderno  de  Mi¬ 
llones-  De  que  se  hace  men¬ 
ción  en  la  remisión  final  de 
este  Título. 

210  Por  Pragmática  de 
31.  de  Enero  de  iy68.  se 
estableeiéron  en  las  Cabezas 
de  Partido  los  Oficios  de  Hi¬ 
potecas  ,  que  hoy  existen,  y 
han  de  existir  perpetuamen¬ 
te  al  cargo  de  los  Escribanos 
de  Ayuntamiento  ,  mandan¬ 
do,  que  en  él  haya  un  Libro 
donde  se  registren  todos  los 
Contratos  de  Censos  ,  Com¬ 
pras  ,  Ventas  y  otros  seme¬ 
jantes  que  en  la  expresada 
Capital  y  Pueblos  de  su  Par¬ 
tido  se  hicieren  :  y  que  á  es¬ 
te  fin  los  Escribanos  de  todos 
los  referidos  Pueblos  y  Ca¬ 
pital  Leven  las  Escrituras  que 
hubiesen  autorizado  dentro 
de  seis  dias  después  de  su 
otorgamiento.  Tomada  la  ra¬ 
zón  en  el  expresado  Registro, 
queda  éste  con  tal  autoridad. 


que  si  acaeciere  perderse  los 
Protocolos,  ha  de  servir  de 
original  qualquiera  Copia  au¬ 
téntica  que  de  él  se  sacase, 
interponiendo  la  suya  la  Jus¬ 
ticia  Ordinaria  por  ante  el 
dicho  Escribano  del  Ayunta¬ 
miento  ó  Cabildo  (14).  Por 
otra  Pragmática  de  12.  de 
Febrero  de  1505.  se  reduxé- 
ron  los  Réditos  de  los  Cen¬ 
sos  del  cinco  por  ciento  en 
que  estaban  antiguamente  á 
tres  por  ciento  en  los  Reynos 
de  Castilla  y  León  (15).  Y 
por  Real  Cédula  de  9.  de  Ju¬ 
lio  de  1750.  se  extendió  la 
reducción  del  cinco  al  tres 
por  ciento  de  los  Censos  de 
toda  la  Corona  de  Aragón, 
en  los  mismos  términos  que  se 
publicó  para  los  Reynos  de 
Castilla  en  la  Pragmática  que 
queda  citada  de  1 2.  de  Febre¬ 
ro  de  1705.  (16).  Advierto 
al  Lector  ,  que  aunque  en  la 
impresión  de  la  nueva  Reco¬ 
pilación  que  se  ha  hecho  en 
el  año  de  1^/2.  se  han  aña¬ 
dido  á  este  Título  las  Leyes 
14.  15.  y  16.  que  quedan 
expuestas  ,  se  deberá  tener 

presente,  que  así  en  esta ,  co¬ 
mo 
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mo  en  la  del  año  de  1745.  se 
halla  á  la  letra  la  misma  Prag¬ 
mática  de  reducción  de  Ré¬ 
ditos  de  Censos  del  cinco  al 
tres  por  ciento ,  que  ahora  es 
la  Ley  1 5.  de  este  Título, 
y  en  ambas  impresiones  el 
Auto  5.  de  los  Acordados  en 
el  propio  Título  y  Libro. 
Por  lo  qual  se  deberá  consi¬ 
derar  una  duplicada,  no  obs¬ 
tante  haberse  puesto  en  las  re¬ 
feridas  impresiones  de  los  ci¬ 
tados  años  de  1745.  y  1  772. 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

21 8  pOR  el  de  8.  de 
1  Julio  de  1617’. 
se  mandó,  que  en  los  Títu¬ 
los  de  registros  de  Censos, 
que  de  allí  en  adelante  se 
despacharan ,  se  dixera  que 
los  Escribanos  registraran  y 
tomaran  la  razón  de  los  que 
se  otorgaran  desde  la  data 
del  Título ,  y  no  de  los  que 
antes  se  hubieran  otorga¬ 
do  (r). 

212  En  otro  de  22.  de 
Octubre  de  1651.  se  decla¬ 
ró,  que  la  Ley  cue  prohibía 
á  los  Contadores  y  Oficia¬ 


les  del  Consejo  de  Hacienda 
la  compra  de  juros  y  situa¬ 
ciones ,  comprehendiese  tam¬ 
bién  á  todos  los  Ministros  de 
él,  sus  Tribunales  ,  Comisión 
de  Millones ,  y  á  las  mugeres 
de  ellos  (2). 

213  Por  otro  Auto  de 
27’.  de  Febrero  de  1665.  se 
resolvió  ,  oue  las  licencias 
que  la  Cámara  concedía  para 
comprar  Juros,  Alcabalas  y 
otras  Rentas  á  Jos  Ministros 
de  Hacienda,  sin  embargo 
de  la  prohibición  de  la  Ley, 
no  se  dieran,  aprobando  los 
Contratos  que  ántes  de  las 
dichas  licencias  se  hubieran 
hecho ,  y  las  demas  se  ex¬ 
cusaran  quanto  fuera  posi¬ 
ble  (3). 

214  En  el  de  14.  de 
Marzo  de  16C0.  se  mandó 
que  del  direro  que  se  hubie¬ 
ra  tomado  á  Censo  y  daño, 
se  moderasen  los  réditos  é 
intereses  al  cinco  por  cien- 
to  (4). 

215  Por  la  Real  Prag¬ 
mática  de  12.  de  Febrero  de 
1705.  publicada  en  13.  del 
mismo  mes  ,  y  repetida  en 
17.  de  Agosto  del  propio 

año 
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año  de  1^05.  se  estableció 
y  mandó ,  que  no  se  pudiera 
imponer  Censo  al  quitar,  á 
menos  precio  que  el  de  trein¬ 
ta  y  tres  mil  y  un  tercio  el 
millar  $  y  que  los  réditos  se 
baxasen  á  esta  razón,  que  era, 
se  entendía  ,  y  debía  enten¬ 
der  a!  tres  por  ciento  (5).  Y 

asíse  observa  inviolablemente 

desde  entonces,  y  se  recopi¬ 
ló  en  el  Auto  5.  de  este  Tít. 
ig.lib^.  Es  la  misma  de  que 
se  hace  mención  en  el  Tom.  1 . 
cap.  3.  núm.  61.  y  99.  al  fi¬ 
nal  de  ambos :  y  al  deí  §.  an¬ 
tee.  n.  210. 

216  Los  Juros  se  redu- 
xeron  al  tres  por  ciento  en 
Auto  ,  y  Pragmática  de  12. 
de  Agosto  de  según, 

y  en  la  forma  que  los  Censos 
por  la  de  12.  de  Febrero  de 
170$-  (ó).  Y  el  importe  de 
la  diferencia  de  cinco  á  tres 
por  ciento  ,  se  mandó  consi¬ 
derar  de  mas  valor  para  dar 
cabimiento á  los  Juros;  y  que 
el  residuo  se  convirtiese  en 
comprar  y  pagar  los  princi¬ 
pales  ,  subrogándose  la  Real 
Hacienda  en  el  Derecho  de 
los  Juristas,  en  el  Real  De¬ 


creto  de  18.  de  Agosto  ,  y 
Auto  de  6.  de  Noviembre  del 
expresado  año  de  172?.  (p). 

2ijz  En  F.eal  Decreto 
expedido  en  Sevilla  á  18.  de 
Noviembre  de  1732.  mandó 
S.  M.  el  Señor  Don  Felipe 
V".  se  desempeñasen  todas  las 
Alcabalas,  Tercias,  Servicio 
ordinario  ,  y  ouatro  medios 
por  ciento  del  Reyno  enage- 
nados  por  Títulos  de  ventas 
perpetuas  y  al  quitar  ,  según 
y  en  la  forma  que  se  practi¬ 
caba  la  redención  de  Juros, 
aplicándose  á  este  fin  el  pro¬ 
ducto  de  Jo  que  se  desempe¬ 
ñara  ,  sin  incluir  por  entonces 
los  quatro  medios  por  ciento, 
que  con  nombre  de  renovados 
se  percibían  por  la  Real  Ha¬ 
cienda  desde  el  año  de  1706. 
por  via  de  valimiento,  el  qual 
habia  de  quedar  subsisten¬ 
te  (8). 

218  Por  Real  Resolu¬ 
ción  del  mismo  Soberano  de 
12.de  Diciembre  de  1^38. 
se  mandó  ,  que  los  Oidores 
de  Zaragoza  no  intervengan 
como  Jueces  en  las  concor¬ 
dias  que  en  adelante  se  qui¬ 
sieren  hacer  éntrelos  Pueblos, 

Uní- 


Tít.  XV.  de  los  Censos.  2  1  £ 


Universidades ,  y  Señores  con 
sus  Acreedores  y  Censalis¬ 
tas  (9). 

219  Por  otro  Real  De¬ 
creto  de  21.  de  Marzo  de 
jp 39.  se  aplicó  la  diferencia 
de  c.  á  3.  por  ico.á  la  paga 
de  Réditos  á  razón  de  3.  por 
ciento  ,  con  nombre  de  renta 
fixa  ,  que  se  destinó  á  los 
Acreedores  de  Cartas  de  Pa¬ 
go  ,  suspendidas  por  dicho 
Real  Decreto,  según  se  halla 
anotado  en  el  núm.  2.  de  la 
Remis.  al  final  de  los  Autos 
Acordados  respectivos  á  este 
Título. 

$.111.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

220  ~W~  OS  Censos  Per- 

I  y  sonales  ,  que 
son  los  de  dar-dinero  á  ínte¬ 
res  ,  según  estilo  de  Comer¬ 
cio  con  el  Rédito  del  dos  y 
medio  por  ciento ,  son  líci¬ 
tos  ,  legales  ,  y  permitidos, 
y  como  tales  ,  legítimos  ,  y 
obligatorios  contratos,  sobre 
cuyo  cumplimiento  se  de¬ 
be  juzgar  en  todos  los  Tri¬ 
bunales  de  estos  Reynos,  co¬ 


mo  está  mandado  por  S.  M. 
en  Real  Decreto  de  4.  de  Ju¬ 
lio,  y  Cédula  de  10.  del  mis¬ 
mo  mes  de  1764. 

221  Para  la  Redención 
de  los  Censos  que  contra  sí 
tienen  ó  tenían  los  Propios 
de  los  Pueblos,  Villas  y  Ciu¬ 
dades  de  estos  Reynos  ,  se 
expidió  Orden  General  á  los 
Intendentes  en  23.  de  Ma¬ 
yo  de  ipóp-.  mandando ,  que 
de  los  Sobrantes  en  cada  año 
se  hiciesen  tres  partes  ,  y  de 
ellas  se  aplicasen  dos  á  Re¬ 
dención  de  Capitales,  y  otra 
al  pago  de  Atrasos  en  don¬ 
de  los  tuviesen  ,  prefiriendo 
en  uno  y  otro  caso  al  Acree¬ 
dor  que  mas  gracia  y  remi¬ 
sión  hiciera  á  Favor  de  los 
efectos  comunes. 

222  Los  Cánones,  Feu¬ 
dos  y  Tributos  de  los  Cen¬ 
sos  que  sobre  los  efectos  co¬ 
munes  de  los  Pueblos  poseían 
los  Regulares  de  la  Compa¬ 
ñía  ,  ex  pulsos  de  estos  Domi¬ 
nios  ,  no  han  mudado,  ni  pue¬ 
den  variar  su  naturaleza  por 
la  ocupación  de  Temporali¬ 
dades  para  el  modo  de  su  co¬ 
branza  ,  Redención  de*  Ca- 

pi- 
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pítales  ,  ni  pago  de  Atrasos: 
ni  dexan  de  ser  de  la  misma 
naturaleza  de  los  que  perte¬ 
nezcan  en  general  á  qualquie- 
ra  Comunidades  6  Particula¬ 
res  contra  los  efectos  comu¬ 
nes  de  los  Pueblos  ,  á  menos 
que  por  las  Escrituras  de  Im¬ 
posición  no  se  haya  pactado 
alguna  condición  que  no  ten¬ 
gan  las  de  los  demas  Acree¬ 
dores  Censalistas.  Por  lo  mis¬ 
mo  están  sujetos  y  compre- 
hendidosen  la  orden  general 
expuesta  al  número  antece¬ 
dente  ,  y  declarada  por  el 
mismo  Consejo  en  Decretos 
de  19.  de  Septiembre,  22.  de 
Octubre  ,  y  Real  Provisión 
de  24.  del  propio  mes  de 
Octubre  de  ip6p. 

223  Por'  otra  Real  Re¬ 
solución  del  Consejo  ,  que 
se  publicó  en  esta  Corte  en 
Bando  de  9.  de  Febrero  de 
1769.  se  declaró,  que  el 
Contador  de  la  Regalía  de 
Casa  de  Aposento  debe  to¬ 
mar  la  razón  de  las  Escrituras 
de  Ventas  de  Casas  que  se  ha¬ 
cen  en  Madrid  ,  ántes  que  el 
Contador  del  Oficio  de  Hi¬ 
potecas  ,  de  que  habla  la  ley 


14.  de  este  tít.  que  en  su  lu¬ 
gar  se  ha  expuesto. 

224  Por  Real  Decreto 
de  S.  M.  de  1.  de  Noviem¬ 
bre  de  1^69.  se  estableció 
en  esta  Corte  una  especie  de 
Censo  y  Renta  vitalicia  coa 
el  fondo  de  quatro  Millones 
de  reales  de  vellón,  para  ase¬ 
gurar  los  Réditos  de  los  Ca¬ 
pitales  que  se  reciban  al  9. 
por  100.  sin  distinción  de  eda¬ 
des  ,  sexos  y  clases  á  elec¬ 
ción  de  los  Imponedores  :  á 
este  fin  creó  su  Magestad  una 
Junta  de  tres  Ministros  coa 
la  instrucción  correspondien¬ 
te  á  su  dirección  y  gobierno; 
con  el  objeto  de  que  el  Real 
Erario  consiga  la  ventaja  de 
adquirir  competentes  cauda¬ 
les  ,  que  faciliten  la  recom¬ 
pensa  de  Alhajas  enagenadas 
de  la  Corona  ,  á  imitación 
de  otros  Reynos  donde  se 
halla  establecido  semejante 
giro. 

225  Para  la  exáccion  del 
Laudemio  ,  redención  del 
Censo  perpetuo,  habilitación 
de  vincular  las  Casas  sujetas 
á  él ,  liquidación  de  cargas 
al  tiempo  de  venderse  las 

Ca- 
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Casas  ó  Solares  emphiteú- 
ticos  ,  en  los  Censos  perpe¬ 
tuos  de  la  Villa  y  Corte  de 
Madrid  ,  en  g.  de  Abril  de 
consultado  con  S.  M. 
por  ios  Señores  del  Supremo 
Consejo  se  proveyó  y  expi¬ 
dió  el  siguiente 

Auto  Acordado. 

226  ”  N  la  Villa  de 
»  j  Madrid  á  cin— 
»co  días  del  mes  de  Abril  de 
«mil  setecientos  y  setenta: 
«los  Señores  del  Consejo  de 
«S.  M.  estando  pleno,  visto  y 
«consultado  con  S.  M.  dixé- 
«  ron  :  que  habiéndose  re¬ 
presentado  por  la  Sala  de 
«Provincia  en  diez  y  nueve 
«de  Diciembre  de  mil  sete- 
« cientos  sesenta  y  tres  los 
«perjuicios  que  experimen¬ 
taba  el  Público  en  el  modo 
„eon  que  estaban  estableci¬ 
dos  y  constituidos  en  Ma¬ 
drid  los  Censos  perpetuos 
d  emphiteúdcos  sobre  Ca- 
„sas  y  Solares  yermos,  con 
las  providencias  que  est i— 
„maba  oportunas  ,  y  toma- 
„do  en  su  razón  los  infor- 
Tom.  Vil. 
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„mes  correspondientes  ,  y 
„oido  á  los  Señores  Pisca¬ 
dles,  se  ha  tenido  por  ne- 
„cesario  tomar  providencia 
„que  facilite  la  construcción 
„de  Casas  ,  y  ataje  tales  per¬ 
juicios  :  en  conseqüencia 
„de  lo  qual,  y  de  lo  con¬ 
sultado  y  resuelto  porS.M. 
„debian  mandar,  y  mandá- 
,, ron,  que  en  lo  sucesivo,  y 
desde  la  publicación  de 
„este  Auto  Acordado  se 
„guarden  y  observen  por 
„lo  tocante  á  Madrid  ,  así 
,,'en  los  contratos  ,  como  en 
„íos  juicios  que  ocurriesen 
„sobre  estas  materias,  por 
,, todas  las  personas  á  quie- 
„nes  corresponda  las  decla¬ 
maciones  y  reglas  siguien- 
,,  tes* 

227  dQueen  las  ven¬ 
días  sucesivas  de  Casas  de 
„  Madrid  sujetas  á  Censo  per- 
,,petuo  ,  y  en  los  que  se  es¬ 
tablezcan  de  nuevo  sobre 
,, Solares,  o  Areas  yermas, 
,,  solo  se  pague  por  razón 
„de  licencia  ,  y  otorgamien- 
„to  al  Dueño  directo  con 
„  arreglo  á  la  Ley  dé  Par¬ 
ótida  j  una  cincuentena  par- 
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te  del  precio  de  la  cosa 
„que  se  vende  ,  la  qual  cor¬ 
responde  á  un  dos  por  cien- 
„to  ,  sin  que  puedan  sacarse 
„como  hasta  aquí  se  ha  prac- 
„ticado  con  los  Laudemios, 
„uno  para  entregarlo  al  Se- 
„ñor  del  directo  Dominio, 
„y  otro  para  que  quede  en 
„ poder  del  Comprador  ,  pa- 
„raquando  llegue  el  caso  de 
,, venderse  á  otro  $  respecto 
,,que  en  cada  venta  solo  de- 
,,  be  sacarse  el  Laudemioque 
,, se  causa. 

228  II,  „La  cincuen- 
„tena  referida  ha  de  ser  no 
„solo  del  valor  líquido  del 
,, Solar  en  que  esté  construi¬ 
da  la  Casa,  sino  de  lo  edi- 
„ficado  en  ella. 

229  III,  „Quando  se 
„vincule  algún  Colegio  ,  o 
„Casa  ,  cuyo  sitio  esté  gra¬ 
jeado  con  Censo  perpe¬ 
tuo  ,  se  indemnizará  al 
„ dueño  de  éste  con  tres  cin- 
„cuentenas ,  en  lugar  de  las 
„ tres  veintenas  en  que  has- 
„ta  aquí  se  ha  estimado  el 
3, justo  precio  de  la  líber— 
,,tad  ,  lo  que  deberá  prac- 
„ticarse ,  ó  satisfaciendo  las 


„tres  cincuenteras  por  via 
„de  redención  del  Laude- 
„mio,  6  cargando  su  impor- 
„te  á  Censo  sobre  las  mis- 
,,mas  Casas  ,  consintiendo 
„en  esta  imposición  el  Due- 
„ño  del  Dominio  directo, 
„  pagándose  los  réditos  por  la 
,,  misma  regla  que  los  Censos 
„redimibles. 

230  IV.  „Tambien  que- 
„dará  en  arbitrio  del  Em- 
„phiíeuta  redimir  el  cánon 
„ó  censo  perpetuo  ,  entre- 
„gando  un  duplicado  capí- 
„tal  á  razón  de  treinta  y 
„tres,  y  un  tercio  al  millar, 
„regulándose  por  el  rédito 
„ó  cánon,  que  se  pagaanual- 
,, mente  por  razón  del  Censo 
„  perpetuo. 

231  V.  „Para  igualar 
„la  condición  del  Dueño  di¬ 
recto  en  esta  parte  ,  se 
„declara  quedar  en  su  ar- 
„bitrio  obligar  al  Emphi- 
„teuta  igualmente  ,  aunque 
„éste  no  lo  solicite ,  á  que 
„redima  ó  cargue  á  Cen- 
„so  iedimible  ,  según  el 
,,ñtil  crea  mas  conveniente, 
33 el  capital  del  Censo  per- 
,3petuo. 

„Se 
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232  VI.  „Se  declara, 
„que  con  lo  dispuesto  en 
„íos  tres  Artículos  antece¬ 
dentes  queda  íntegramen¬ 
te  subsanado  en  una  y 
„otra  parte  todo  el  derecho 
„del  Dominio  directo  ,  y 
„en  todos  estos  casos  se 
„  constituirá  redimible  e!  Cen¬ 
oso  ,  no  solo  para  el  fin 
„de  poder  vincularse  las  Ca¬ 
tas  ó  Solares,  sino  en  qual- 
„quier  caso  que  el  Dueño 
„del  útil  Dominio  quiera 
„ libertar  su  Casa  de  la 
„gravosa  carga  del  Censo 
„  perpetuo. 

233  VII.  «Quando  se 
v venda  una  Casa  gravada 
«con  emphiteusis  ,  se  re- 
«baxará  á  razón  de  un  se- 
«senta  y  seis  ,  y  dos  ter- 
«cios  al  millar,  por  capi- 
«tal  correspondiente  al  cá- 
«non  á  que  está  sujeta,  me- 
«  diante  el  notorio  agravio 
«que  padece  el  Comprador,, 
«en  que  solo  se  rebaxe  (cu¬ 
erno  hasta  aquí  se  ha  exe- 
«cutado)  un  treinta  al  millar, 
«que  aun  no  es  capital  cor¬ 
respondiente  á  un  censo  re- 
«dimible. 
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234  VIII.  «Se  prohi- 
«be  que  en  lo  sucesivo  se 
«  pueda  constituir  censo  per- 
«  petuo  ,  que  no  sea  con  do- 
«ble  capital  que  el  redimi- 
«  ble. 

235  IX.  «Atendiendo 
«á  que  las  manos  muertas 
«no  han  podido  adquirir,  ni 
«comprar  Casas  sujetas  á 
«censo  perpetuo  ,  por  las 
«prohibiciones  del  Derecho 
«Común  y  Pveal  que  se  lo 
«impiden  ,  se  declara  ha  de 
«quedar  expedita  á  los  Due- 
«ños  del  directo  Dominio 
«la  facultad  de  obligarlas 
«á  ponerlas  en  manos  li- 
«bres;  por  haber  sido  nu- 
«la  la  adquisición  ,  proce¬ 
diendo  en  ello  de  plano 
„las  Justicias  Reales  ,  sin 
„que  las  Comunidades  pue¬ 
dan  aprovecharse  para  re¬ 
tener  dichas  Casas  de  lo 
dispuesto  en  este  Auto 
„  Acordado. 

236  X.  ,, Mediante  ha- 
„berse  dudado  ,  si  han  po¬ 
dido  sujetarse  á  Vínculo 
„las  Casas  afectas  á  censo 
„perpetuo  ,  en  que  han  si¬ 
do  varias  las  decisiones ,  se 

Ee  2  „de- 
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„ declara,  que  los  poseedo¬ 
res  de  ellas  se  deberán  in¬ 
dultar,  pagando  una  cin¬ 
cuentena  por  una  vez  al 
„Bueño  del  directo  Domi- 
„nio  ,  quedando  de  estafor- 
„ma  en  la  misma  capacidad 
„de  retener  ,  que  las  demas 
„  personas  no  prohibidas; 
„stendiendo  en  todo  esto 
„el  Consejo  á  la  conserva- 
,,cion  de  los  edificios  en  las 
„famiiias,  y  á  animar  ¡a 
„ construcción  de  Casas  en 
„la  Corte  ;  entendiéndose  es- 
,,ía  declaración  sin  perjui- 
„cio  de  la  obligación  de 
„redimtr  el  censo  perpe- 
„tuo  ,  con  arreglo  á  lo  pre- 
,, venido  en  el  Artículo  ter- 
„ cero. 

237  XI.  „Se  declara, 
„que  no  solo  al  Dueño  di- 
„ recto  compete  el  derecho 
„de  Tanteo  dentro  de  dos 
„ meses  de  que  se  Je  re¬ 
quiera  por  el  útil  ,  sino 
„que  también  á  este  en  ca¬ 
lidad  de  Comunero  le  per- 
„tenece  expresamente  igual 
„ derecho  quando  el  Due- 
„ño  venda  su  directo  Do- 
„ minio  ,  estando  igualmen¬ 


te  obligado  á  requerir  al 
„útil  para  que  dentro  de 
„dos  meses  use  ,  si  quiere, 
„de  este  derecho. 

238  XII.  „Las  liqui¬ 
daciones  de  la  cosa  em- 
„phiteútiea  que  se  venda, 
„se  harán  con  arreglo  á  las 
„  prevenciones  siguientes. 

239  Xilí.  „La  cincuen¬ 
tena  ha  de  ser  no  solo  del 
„ valor  líquido  del  Solar  ,  6 
„  A  rea  superficial  en  que  es¬ 
té  construida  la  Casa  ,  sino 
„de  lo  edificado  ea  ella  co- 
„mo  va  dicho. 

240  Xí\r.  „A  la  car- 
„ga  de  policía  del  Alum- 
„brado  se  regulará  su  ca- 
„  piral  al  tres  por  ciento, 
„ínterin  dure  la  Real  Prag- 
„mática  de  mil  setecientos 
„cinco  ,  y  de  su  importe 
„ tampoco  se  sacará  cincuen¬ 
tena  ,  y  este  capital  vasia- 
„rá  siempre  que  los  censos 
„se  pongan  á  menor  rédito, 
„ per  nueva  Pragmática  ,  ar- 
„  regiéndose  la  liquidación  al 
„fuero  de  Réditos  que  cor¬ 
ta  al  tiempo  de  hacerse  la 
,,  venta. 

241  XV.  „E1  capital 

„de 
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„de  la  carga  de  aposento  se 
,,ha  de  baxar  en  las  liqui¬ 
daciones  de  cargas  con- 
„  forme  á  la  quota  con  que 
,, ahora  se  redime  en  conse- 
„qüencia  de  los  Reales  De¬ 
cretos  de  tres  de  Julio  de 
„mil  setecientos  y  sesenta, 
„y  tres  de  Septiembre  de 
,, mil  setecientos  sesenta  y 
„ uno  ,  ó  según  en  adelante 
„corrieren  estas  redencio- 
„  oes. 

242  XVI.  „No  se  ha 
„de  perjudicar  con  estas 
^Declaraciones  el  derecho 
„ que  puedan  tener  los  Due- 
„ ños  del  directo  Dominio 
5, para  la  cobranza  del  Lau- 
„dernio  en  mayor  cantidad 
„ de  la  cincuentena  ,  respec— 
?,to  á  aquellas  ventajas  ju- 
„diciales  ,  ó  extrajudiciales 
5, otorgadas  con  anterioridad 
5,á  esta  providencia,  en  que 
3, solo  falte  la  formalidad  de 
,, la  extensión  de  la  Rscritu- 
3,  ra  de  venta  ,  y  esten  Jas 

Partes  perfectamente  con- 
3,  ve  rudas. 

243  Xv  II.  ,,FJ  coste 
3)Ce  Sas  Obras  de  limpie- 
5,za,  suplido  en  fuerza  de 


de  los  Censos.  221 

„las  órdenes  de  policía  da- 
„das  en  esta  razón  ,  que- 
„dará  sujeto  á  cincuentena, 
„porque  el  Inquilino  paga 
„al  Casero  su  rédito  con- 
„ forme  á  la  Ordenanza  de 
„catoree  de  Mayo  de  mil 
„setecientos  sesenta  y  uno. 

244  XVIII.  „Para  que 
3, los  ciento  noventa  y  un 
„Solares  yermos  que  pa- 
„reee  hay  dentro  de  los 
„Muros  de  esta  Villa  de 
5, Madrid  ,  se!  puedan  re- 
„edifiear  ,  se  concede  un  año 
„de  término  á  sus  respec- 
„tivos  Dueños  ,  en  el  cual 
„tambien  puedan  vender- 
„los  por  sí  mismos  ,  ó 
„darlos  á  Censo  perpetuo, 
„con  la  obligación  de  re- 
3, edificarlos  dentro  del  pro- 
„  pío  término  ,  contado  des¬ 
ude  el  día  en  que  el  Due- 
3, ño  del  Solar  fuere  cita- 
3, do  a  este  efecto  }  y  pa- 
,,ra  que  mas  se  animen  á 
„3a  reedincacion  cíe  dichos 
„ Solares  ,  concede  S.  M. 
„á  los  que  edifiquen  en  ellos 
3,1a  libertad  de  la  Casa 
,,oe  Aposento  por  los  diez 
„primeros  años  ,  pero  en 
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el  caso  de  que  los  Due- 
„ños  de  los  citados  Sola- 
„res  no  los  reedifiquen,  se 
penderán  en  pública  Sub- 
„asta  ,  citándose  á  dichos 
„Dueños  para  que  compa- 
„rezcan  dentro  de  quatro 
„  meses  á  producir  sus  Tí¬ 
tulos  ;  y  no  haciéndolo 
„dentro  de  este  término, se 
„tasarán  por  el  Maestro  Ma- 
„yor  de  esta  Villa  ,  y  el 
„que  las  Partes  nombren 
„por  la  suya  ,  con  citación 
„del  Procurador  de  Madrid, 
„ rematándose  en  el  mayor 
„ Postor,  otorgándose  ven¬ 
ta  judicial  á  favor  de  és- 
„te  ,  que  ha  de  hacer  obli- 
,,gacion  afianzando  de  re- 
,, edificar  dentro  de  un  año 
„el  expresado  Solar  según 
„reglas  de  policía  ,  cui- 
„dando  el  Procurador  Ge- 
peral  del  cumplimiento. 

245  XIX.  „El  precio 
„que  produzcan  ios  Solares 
„ yermos  ,  cuyos  Dueños  no 
„se  descubrieren  ,  se  en¬ 
tregará  á  disposición  del 
„ Ayuntamiento  de  Madrid, 
„para  que  lo  puedan  em- 
„plear  en  beneficio  común, 


„y  de  sus  obligaciones,  ba¬ 
to  las  reglas  y  formal i- 
„dades  que  los  demas  cau¬ 
dales  públicos  ,  haciendo 
,, presente  al  Consejo  su  in¬ 
mersión  ,  y  quedando  hi¬ 
potecados  especialmente  los 
„efectos  en  que  se  invir¬ 
tiere  ,  y  generalmente  obli¬ 
gados  todos  los  de  esta 
,, Villa  de  Madrid  á  resti¬ 
tuir  dicho  precio  á  quien 
„legítimamente  correspon¬ 
da  ,  siempre  que  parezca 
„su  Dueño  :  todo  en  confor¬ 
midad  de  las  Reales  in¬ 
tenciones  de  S.  M.  de 
„que  se  halla  formalmente 
„enterado  el  Consejo  5  pe¬ 
po  del  herial  que  pertene- 
„ciere  á  parte  legítima  ,  y 
„lo  hiciere  constar,  se  en¬ 
tregará  á  aquella  el  im- 
„  porte. 

246  XX.  «Para  que 
«se  verifique  enteramente  lo 
«dispuesto  en  el  Capítulo 
«antecedente,  se  da  Comi- 
«sion  á  los  dos  Tenientes 
«de  Corregidor  de  Madrid, 
«previniéndoles  que  ántes 
«de  rematar  estos  Solares, 
«den  cuenta  al  Consejo  en 


Tít.  XV.  de 

«Sala  de  Provincia,  adon- 
«de  loca  de  las  respectivas 
«diligencias  en  cada  Solar, 
«para  que  recaiga  su  apro- 
«bacion,  en  caso  de  no  ha- 
« liarse  defecto  notable  ;  con 
«declaración  de  quedar  los 
«nuevos  Compradores  con 
«el  depósito  efectivo  del 
«precio  en  que  se  les  re- 
« matase  el  Solar  ,  libres  de 
«otra  carga  ,  gravamen  ,  ni 
«responsabilidad  ,  aunque 
«sea  por  razón  de  hipote- 
«ca  ;  pues  todas  las  accio- 
«nes  de  qualesquier  Intere- 
«sado  deben  ceñirse  al  pre- 
«cio  del  remate  depositado 
«en  la  forma  que  va  dis- 
« puesto  en  el  Artículo  an- 
«teeedente. 

'  24^  XXI.  «Y  asimis- 
«mo  mandaron  ,  que  este 
«Auto  se  imprima  e  inser- 
«te  entre  los  Acordados  ,  y 
«comunique  á  la  Sala  de  Al- 
«  cal  des  de  Casa  y  Corte  ,  al 
«Corregidor  de  Mac  1  id  ,  sus 
«Te  nientes,y  demasá  quienes 
«corresponda  ;  y  lo  rubri- 
«  carón.” 

348  En  Edicto  y  Ban¬ 
do  de  la  Junta  de  Propios, 
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Sisas  ,  Arbitrios  ,  y  demas 
Rentas  de  esta  Villa  de  Ma¬ 
drid  ,  que  impreso  con  fe¬ 
cha  de  29.  de  Mayode  2. 
se  publicó  y  fixó  en  los  si¬ 
tios  y  parages  acostumbra¬ 
dos  ,  se  hizo  saber  á  los  In¬ 
teresados  Censalistas  y  Efec¬ 
tistas  contra  las  Sisas  de 
la  misma  que  por  S.  M.  y 
Señores  de  su  Real  y  Su¬ 
premo  Consejo  de  Castilla 
se  le  habia  concedido  á 
Madrid  licencia  y  facultad 
para  tomar  crecidas  canti¬ 
dades  de  maravedís  al  dos 
y  medio  por  ciento  ,  para 
redimir  censos  ,  y  entregar 
capitales  de  empréstitos  cue 
se  hallan  cargados  contra 
las  expresadas  Sisas  al  tres 
por  ciento  ,  subrogándose 
aquellas  en  el  derecho  de 
estos  ,  y  para  que  pudiera 
requerir  á  sus  Interesados, 
y  Acreedores  á  fin  de  que 
cieciesen  sus  censos  y  efec¬ 
tos  ce  ntra  dichas  Sisas  im¬ 
puestos  ,  hiciesen  rebaxa  del 
rédito  ó  interes  anual  que 
entonces  se  pagaba  ,  redi¬ 
miéndolos  en  caso  de  que 

no  executasen  sus  Dueños 

/ 

O 
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6  Poseedores  lo  uno  ,  ó  lo  Francisco  Verdugo  ,  á  ere- 


otro  :  en  su  conseqüencia 
requirió  ,  llamó  y  citó  por 
el  mismo  Edicto  á  las  Co¬ 
munidades  Regulares  y  Se¬ 
culares  ,  Iglesias  ,  Eclesiás¬ 
ticos  Seculares  ,  y  á  las  de¬ 
mas  personas  particulares 
que  tuvieran  tales  Censos, 
efectos  ,  á  fin  de  que 


o 


dentro  del  preciso  y  peren¬ 
torio  término  de  treinta  dias 
contados  desde  su  fixacion, 
acudiesen  por  sí  ,  ó  perso¬ 
na  con  poder  bastante  á  la 
misma  Junta  ,  por  medio  de 
su  Secretario  Don  Vicente 


cer  sus  respectivos  capitales, 
ó  hacer  baxa  de  su  rédito 
á  razón  de  quarenta  mil  al 
millar ,  que  es  y  correspon¬ 
de  al  dos  y  medio  por  cien¬ 
to  5  con  apercibimiento  ,  que 
de  no  acudir  dentro  del  re¬ 
ferido  término  con  los  Docu¬ 
mentos  necesarios ,  pasaría  á 
depositar  ios  capitales  por 
cuenta  y  riesgo  de  los  Inte¬ 
resados  en  la  Depositaría  Ge¬ 
neral  de  la  Villa  ,  cesándole 
los  réditos  desde  el  dia  del 
Depósito.  Uno  y  otro  se  exe- 
cuta,  y  va  teniendo  efecto. 


TITULO  XVI. 
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DE  LOS  CONTRATOS  ,  OBLIGACIONES, 


y  Fianzas  ,  deudas  ,  y 

hacen  los 

■§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

249  jC\B!igadas  dos  per- 
\_Jr  sonas  simple¬ 
mente  en  algún  Contrato  pa¬ 
ra  pegar  ó  cumplir  alguna  co¬ 
sa  ,  se  entiende  cada  una  por 


Cesión  de  Bienes  que 
Deudores. 

*  -i 

la  mitad,  no  habiéndola  cláu¬ 
sula  expresa  de  estarlo  cada 
una  sima l  &  in  solidum  ,  por 
el  todo  (1). 

250  Obligado  uno  á  otro 
por  Promisión  ,  ó  Contrato, 
ó  de  otro  modo  ,  debe  cum¬ 
plir  ,  y  no  puede  excepcio- 

nar, 
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nar  ,  ni  que  se  hizo  entre  au¬ 
sentes  ,  ni  que  no  hubo  tai 
estipulación  ,  ni  que  no  fue 
ante  Escribano  Público  ,  ni 
que  la  obligación  fue  hecha  á 
otra  persona  privada  en  nom¬ 
bre  de  otros  ausentes  ;  pues 
,  constando  que  se  obligó.  Jo 
ha  de  cumplir  conforme  á  la 
Ley  (2)  :  mas  sin  preceder 
infirmación  verídica  de  la 
deuda  en  cosas  que  no  constan 
de  Instrumento  público ,  no 
se  le  puede  obligar  aí  Deudor 
á  que  arraygue  ó  afianze  por 
sola  Ja  demanda  de  quales- 
quiera  cantidad  que  le  sea 
puesta  (3). 

251  Al  preso  por  deudas 
le  debe  el  Acreedor  mantener 
en  la  cárcel  hasta  nueve  dias; 
y  si  en  ellos  no  le  pagase,  ni 
le  d  iese  Fiador  ,  no  está  obli¬ 
gado  á  mantenerle  mas :  pero 
si  quiere,  se  le  debe  entregar 
el  Preso  para  servirse  de  él,  y 
mantenerle  de  loque  gane,  y 
recibir  en  cuenta  lo  demas 
hasta  estar  pagado  (4).  Y  ha¬ 
ciendo  en  la  cárcel  cesión  de 
bienes  por  tener  otros  Acree¬ 
dores,  se  hace  público  por 
Pregones  en  los  nueve  dias;  y 
Tom.  FII. 


acabados  ,  no  habiendo  bie¬ 
nes,  dice  ¡a  Ley  que  por  su 
orden  y  grado  se  vaya  entre¬ 
gando  á  los  Acreedores  para 
que  se  sirvan  de  él  ,  y  des¬ 
cuenten  de  su  trabajo  lo  que 
se  les  deba ,  corno  del  primero 
se  ha  dicho  ,  jurando  que  lo 
reciben  por  su  Deudor  sin  si¬ 
mulación  ni  cautela,  y  por  el 
tiempo  que  el  Juez  les  limite 
y  prefina  (5).  Otra  Ley  orde¬ 
na,  que  eí  que  renunciare  la 
cadena,  traiga  una  argolla  de 
hierro  al  pescuezo  (ó).  Otra, 
que  auando  ei  Deudor  preso 
por  sus  deudas,  ni  paga  ni  re¬ 
nuncia  la  cadena  ó  carcelería, 
se  haya  por  renunciada;  y  si 
á  los  seis  meses  de  liquidada 
la  deuda  no  paga ,  que  se  en¬ 
tregue  á  los  Acreedores  con  la 
argolla  (y).  Y  si  algún  Acree¬ 
dor  no  quisiere  echarle  la  ar¬ 
golla  ,  puede  pasar  al  otro, 
hasta  que  sucesivamente  esten 
todos  pagados  ó  satisfechos 
(8) :  pero  estas  disposiciones 
terminantes  de  las  Leyes  4. 
5.  6.  y.  y  8.  tít.  jó.  lib.  5.  de 
la  Recop.  no  se  observan,  sin 
embargo  de  que  no  están  de¬ 
rogadas. 

Ff 


/ 
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252  También  permite  la 
Ley  Real,  que  por  el  conde¬ 
nado  á  pena  corporal  ,  aun 
después  de  executada  se  pue¬ 
da  hacer  cesión  de  bienes  con 
que  pagar  á  sus  Deudores }  y 
que  se  les  admita,  aunque  las 
de  udas  desciendan  de  delito 
conforme  á  Derecho  (9). 

253  A  qualesquier  perso¬ 
na  que  saliere  fiador  de  otra, 
para  presentarla  en  Juicio  has¬ 
ta  cierto  tiempo  baxo  cierta 
pena  ,  si  cayere  ó  incurriere 
en  ella  ,  y  no  le  fuere  pedida 
dentro  de  un  año,  contando 
desde  el  dia  en  que  la  dicha 
pena  cayó ,  prescribe  la  fia- 
duna  ,  y  no  puede  por  la  mis¬ 
ma  ser  en  adelante  demanda¬ 
do  (io). 

254  Los  Merinos  que  po¬ 
nían  los  Adelantados ,  tenian 
obligación  de  dar  fiadores  en 
en  la  cabeza  de  la  Merindad 
hasta  en  quantía  de  veinte 
mil  maravedís  (11). 

255  Las  Sentencias  de  las 
Chancillerías  y  Audiencias 


en  primera  ó  segunda  instan¬ 
cia,  que  se  executan  sin  em¬ 
bargo  de  Suplicación,  por  la 
que  se  espera  otra  tercera 
Sentencia ,  es  y  se  entiende 
dando  fianzas  depositarias  de 
restituir  lo  que  recibieren  ,  si 
en  grado  de  Revístala  tal  Sen¬ 
tencia  se  revocare  (12). 

256  Por  la  Pragmática 
de  9.  de  Mayo  de  1622.  pa¬ 
ra  evitar  las  ocultaciones  de 
bienes  que  algunos  hacian, 
poniéndolos  en  cabeza  de 
otros  ,  se  manda  que  ninguna 
persona  de  qualquier  estado 
calidad  y  condición  que  sea, 
pueda  poner  ni  ponga  en  con¬ 
fianza  ni  en  cabeza  de  terce¬ 
ro  ,  ni  reciba  en  la  suya  bie¬ 
nes  algunos  de  ningún  género 
ni  calidad  ,  baxo  la  pena  de 
perder  lo  que  así  pusieren,  y 
otras  que  en  la  misma  se  re¬ 
fieren  según  la  calidad  de  las 
personas  (1 3).  Sobre  este  Tí¬ 
tulo  no  hay  Autos  Acorda¬ 
dos  en  la  Recopilación. 


1 


TI- 
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TITULO  XVII. 

DE  LAS  PRENDAS  Y  REPRESALIAS. 


Unico  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

25^  A  Ninguna  perso- 

na  por  su  par¬ 
ticular  autoridad  le  es  permi¬ 
tido  el  prender  ,  ni  prendar 
otro  por  deuda  ,  ni  por  nin¬ 
guna  otra  cosa ,  pena  de  ser 
castigado  con  la  que  la  Ley 
impone  al  forzador  $  pero  los 
Guardas  de  Montes  ,  Panes, 
Viñas  ,  Pastos  y  Términos, 
como  personas  públicas  pue¬ 
den  prendar ,  según  los  fue¬ 
ros  y  costumbres  del  Pueblo 
en  que  exercieren  sus  em¬ 
pleos  (1). 

258  Los  Vecinos  de  un 
Lugar  no  pueden  tampoco 
prendar  á  los  de  otro  por  nin¬ 
gún  motivo  ,  aunque  haya 
demandas  públicas  puestas 
contra  algunos  (2) :  Ni  unos 
Lugares  por  lo  que  otros  de¬ 


ban  en  ninguna  parte  (3).  Ni 
ningún  Vasallo  hacer  prenda 
por  sí  de  Libramiento  hecho 
á  Ciudad,  Villa  ó  Lugar  que 
á  él  le  deba ,  pena  de  perder 
quanto  le  dieren,  siendo  per¬ 
sona  de  honor  ;  y  siendo  de 
menor  estado  la  misma  ,  y 
de  ser  preso  como  el  que  ro¬ 
ba  ,  y  de  no  ser  suelto  has¬ 
ta  que  su  Magestad  lo  man¬ 
de  (4). 

259  Los  Bueyes  y  Bes¬ 
tias  de  arar  ,  ni  los  aparejos 
para  el  exercici  o  de  la  la¬ 
branza  tampoco  pueden  ser 
prendados  (5).  Y  quando  por 
Pechos  Reales  sea  executa- 
do  un  Labrador,  se  le  debe 
dexar  sin  apreciar  un  par  de 
Bueyes  con  los  aparejos  ne¬ 
cesarios  :  por  otras  deudas 
no  se  les  prendan  los  demas 
que  tengan,  ni  los  Caballos, 
ni  las  Armas  de  Caballeros  ni 

Ffa  de 
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de  Hidalgos,  no  siendo  por 
las  expresadas  Rentas  Reales, 
ó  por  la  de  heredad  corres¬ 
pondiente  á  su  Dueño  (6) ,  ó 
Diezmos  á  la  Iglesia  ,  como 
en  otra  parte  se  ha  dicho. 

260  Tampoco  pueden 
ser  prendados  los  Ganados 
de  la  Mesta,  ni  los  de  Veci¬ 
nos  de  otros  Lugares ,  ni  he¬ 
cha  execucion  de  ellos  por 
deudas  de  los  Concejos  y  Lu¬ 
gares  en  que  morasen  $  y  sí 
por  deudas  propias  que  ellos 
debieren  ,  ó  fueren  fiado- 
res  (y). 

261  Las  prendas  que  de 
orden  del  Rey  se  hicieren 
por  sus  Reales  Rentas  ,  nadie 
las  puede  ni  debe  resistir }  y 
si  alguno  lo  hiciese,  paga  lo 
que  debe  (8)  ,  y  dos  tantos 
mas ,  siendo  probada  la  re¬ 
sistencia  con  Instrumento  pú¬ 
blico  (9). 

262  Los  Señores  Reyes 

Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  en  la  Ley  de 
Madrigal  del  año  de  iqjró. 
ordenaron  y  m  and  a  r  o  n  ,  ^  u  e 

en  estos  sus  Rey  nos  y  Seño¬ 
ríos  no  se  hiciesen  Prendas  ni 


Represalias  por  deudas  que 
otros  deban ,  sino  es  que  cada 
uno  precisamente  pida  en  Jui¬ 
cio  lo  que  se  le  deba  ;  y  que 
no  se  cometieran  exccuciones 
sino  es  á  las  Justicias  Ordi¬ 
narias  de  los  Lugares  en  que 
debieran  hacerse  5  y  quando 
por  grande  y  evidente  causa 
se  diera  comisión  enviando 
Executor,  fuese  éste  idóneo, 
rico  v  conocido  en  la  Cor- 

v 

te  (10). 

263  En  Personas  y  Mer¬ 
caderías  de  fuera  del  Reyno 
tampoco  pueden  hacerse  Re¬ 
presalias,  salvo  por  deudas 
propias  ó  Fianzas  ó  Rentas 
Reales  (ti),  y  entonces  ju¬ 
dicialmente.  Ni  en  los  Na¬ 
vios  que  vienen  con  Merca¬ 
derías  de  otros  Reynos,  por 
deudas  de  los  Dueños  de  los 
Navios  :  ni  en  los  Recue¬ 
ros  ó  Traginantes  ó  Merca¬ 
deres  que  traen  géneros  de 
otras  partes  ,  por  las  deudas 
ene  tengan  los  Lugares  ó 

«  O  (  ' 

Concejos  de  donde  ellos  son 
(12).  Ni  Jos  Concejos  ser 
prendados  por  deuda  del  Ar¬ 
rendador  ó  Fiel  Cogedor  de 

De- 
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Débitos  Reales  (13).  No  tos  Acordados  sobre  este  Tí- 
kay  en  la  Recopilación  Au-  lulo. 

TITULO  XVIII. 

DE  LOS  CAMBIOS  ,  CAMBIADORES, 

Corredores ,  Mercaderes  y  sus  intereses. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 

264  A  Unque  á  qual- 

quiera  persona 
le  es  permitido  el  cambiar 
francamente  y  sin  interes  al¬ 
guno  conforme  á  la  Ley  del 
Señor  Rey  Don  Juan  el  II. 
del  año  de  1436.  está  orde¬ 
nado  por  la  misma  ,  que  el 
que  lo  haya  de  exercer  como 
oficio  público,  sea  de  bue¬ 
na  fama,  abonado,  cuantioso, 
confianzas,  nombrado  y  ju¬ 
ramentado  de  usarlo  bien  y 
fielmente  por  la  Justicia  y 
Ayuntamiento  de  la  Ciudad, 
Villa  ó  Lugar  donde  viva, 
y  siendo  en  la  Corte  con  nom¬ 
bramiento  de  S.  M.  (1). 

265  En  la  Pragmática  de 
2i.  de  Marzo  de  1491.  se 


mando  ,  que  asi  los  Cambia¬ 
dores  como  los  Mercaderes 
solo  tengan  un  peso  y  unas 
pesas  para  pesar  lo  que  dan, 
y  lo  que  reciben  ,  pena  de 
Falsarios,  si  los  tuvieren  dis¬ 
tintos  para  recibir  de  los  que 
tienen  para  dar  (2).  En  el  de 
j  500.  que  reciban  toda  mo¬ 
neda  de  peso  ,  descontando 
sus  faltas  (3),  Por  otra  Prag¬ 
mática  de  3.  de  Abril  de 
1498.  se  señaláron  los  ma¬ 
ravedises  que  podían  llevar 
ó  interesar  por  el  trueque  y 
cambio  de  las  monedas  de 
oro  ,  y  excelentes  que  enton¬ 
ces  se  usaban  al  respecto  de 
tres  maravedís  por  pieza  de 
cada  uno  (4). 

2 66  En  otra  Pragmática 
de  17.  de  Enero  de  'ico?, 
repetida  para  su  observancia 

en 
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en  Cédula  de  22.  de  Noviem  - 
bre  de  1553.  se  prohibió, 
que  pudiesen  interesar  por 
pagar  en  buena  moneda  los 
cinco  maravedís  al  millar  que 
solian  5  y  se  les  mandó  ,  que 
solo  utilizasen  aquello  que 
por  las  Reales  Provisiones  les 
estuviera  permitido  ,  y  no 
mas ,  baxo  de  varias  penas, 
con  la  de  restitución  del  ex¬ 
ceso,  y  las  Setenas  por  prime¬ 
ra  vez;  doble  por  la  segunda, 
y  la  de  inhábil  para  conti¬ 
nuar  en  el  oficio  (5). 

2Óy  No  puede  ningún 
Extrangero  ser  Cambiador  en 
estos  Rey  nos  ,  aunque  tenga 
Carta  de  Naturaleza  (ó).  Ni 
Corredor  de  Cambios  ,  co¬ 
mo  prohibido  por  las  Prag¬ 
máticas  de  25.  de  Julio  de 
1499.  y  11.  de  Marzo  de 
1552.  (7).  Ni  de  Feria  á 
Feria  ,  ni  de  Lugar  á  Lugar 
dentro  de  estos  Reynos  ,  no 
se  puede  dar  Cambio  por  in¬ 
teres  alguno,  pena  de  usu¬ 
ra  (8). 

268  Por  el  Señor  Empe¬ 
rador  Carlos  V.  y  la  Señora 
Reyna  Doña  Juana  en  la  Ley 
que  promulgaron  el  año  de 


1 534-  ss  declaró  ,  que  no  se 
podía  llevar  interes  por  Cam¬ 
bio  y  Contratación  lícita  mas 
de  un  diez  por  ciento  por  un 
año  ,  y  que  las  Justicias  cas¬ 
tigasen  á  los  Contravento¬ 
res  (9). 

269  Los  mismos  Sobe¬ 
ranos  ordenáron  ,  que  así 
Mercaderes  como  Cambian¬ 
tes  tuviesen  libros  bien  dis¬ 
puestos  ,  donde  sentasen  con 
toda  claridad  los  Cambios, 
caudales  que  recibian  y  li¬ 
braban  ,  de  quién  ,  quándo, 
y  en  qué  monedas  ,  en  len¬ 
gua  Castellana ,  y  con  ex¬ 
presión  de  dia  ,  mes  y  año, 
sin  dexar  ojas  en  blanco; 
pena  por  primera  contraven¬ 
ción  de  perder  lo  que  dexa- 
ren  de  asentar  ;  por  segunda 
doble  ,  y  por  tercera  des¬ 
tierro  perpetuo  de  los  Rey- 
nos  ,  y  mitad  de  sus  bienes 
perdidos  ,  aplicados  por  ter¬ 
cias  partes  á  la  Real  Cámara, 
Juez  y  Denunciante  ;  y  de 
mil  ducados  ,  no  teniendo 
en  Castellano  las  cuentas  y 
asientos  de  los  dichos  Li¬ 
bros  (10). 

270  En  las  Ferias  solo 

pue- 
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pueden  hacer  de  Corredores 
los  nombrados  por  las  Ciuda¬ 
des  ,  Villas  6  Lugares  que 
estuviesen  en  costumbre  de 
nombrarlos  (n). 

2 yi  El  mismo  Señor  Em¬ 
perador  Cárlos  V.  estable¬ 
ció  ,  que  los  Cambios  públi¬ 
cos  de  las  Ferias  de  Ciuda¬ 
des,  Villas  y  Lugares  de  es¬ 
tos  Reynos,  como  los  de  las 
de  Medina  del  Campo,  Rio- 
Seco  ,  Villalon  y  otras  se 
tuviesen  por  dos  personas  á 
lo  ménos  ,  y  que  éstas  se 
obliguen  simul  &  in  solidum , 
dando  antes  de  ser  recibidos 
fianzas  bastantes  para  subsa¬ 
nar  qualquiera  quiebra  que 
pueda  acaecer  ;  y  que  no  en¬ 
tiendan  en  otros  tratos  ni 
Mercaderías  ,  ni  en  mas  que 
en  lo  tocante  á  sus  Cam¬ 
bios  (12). 

2^2  Los  Cambios  secos  es- 
tan  prohibidos  en  Pragmáti¬ 
ca  del  año  de  1608.  Fn  la 
misma  se  declara  ,  que  Cam¬ 
bio  seco  es  cmando  los  oue 

l 

toman  el  dinero,  no  teniendo 
crédito  bastante  para  don¬ 
de  lo  han  de  poner  fuera  del 
Rey  no  ,  conciertan  que  se 


pueda  entretener  por  algunas 
Ferias  á  daño  de  los  mismos 
que  lo  toman  ,  y  que  los  in¬ 
tereses  de  la  primera  Feria 
entren  en  la  suerte  principal 
para  causar  otros  intereses  en 
la  segunda  ,  y  los  de  la  se¬ 
gunda  en  la  tercera  ,  y  así  en 
las  demas.  Igualmente  pro¬ 
hibió  S.  M.  Cesárea  el  con¬ 
certar  ni  asentar  que  solo  por 
juramento  ó  simple  palabra 
de  las  personas  que  dieren  el 
dinero  á  cambio  ,  se  pruebe 
que  las  Letras  fuéron  á  las 
Plazas  ,  Partes  y  Lugares  pa¬ 
ra  donde  se  dieron:  y  que  se 
aceptaron  y  pagaron  en  ellas; 
ni  que  las  de  Recambio  que 
voívieren  son  ciertas  ,  y  que 
Jas  Plazas  andaban  á  los  pre¬ 
cios  contenidos  en  ellas  ,  ni 
ninguno  otro  requisito  de  los 
que  son  necesarios  para  que 
los  Cambios  sean  reales  y 
verdaderos  ;  sino  es  que  pre¬ 
cisamente  se  hayan  de  probar 
por  Escrituras  públicas  y  au¬ 
ténticas,  y  por  testigos,  ó 
en  otras  maneras  bastantes  de 
prueba  aprobadas  por  Dere¬ 
cho  :  y  que  si  lo  contrario  se 
concertare,  sea  en  sí  ningu¬ 
no 
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no  y  de  ningún  valor  qual  - 
quier  contrato  ó  concierto 
(13). 

273  Por  la  Pragmática 
del  ano  de  1602.  se  mandá- 
ron  guardar  las  Leyes  y  pe¬ 
nas  contra  los  que  quebra¬ 
ban  ó  se  alzaban  :  y  que  to¬ 
das  las  personas  que  quisie¬ 
ran  poner  Cambios  y  Bancos 
públicos  ,  así  en  la  Corte, 
como  en  qualesquiera  Ciuda¬ 
des  ,  V  illas  ó  Lugares  de  es¬ 
tos  Rey  nos,  siendo  naturales 
de  ellos,  después  dehaber  pe- 
didu  licencia  para  ello  ante 
la  Justicia  y  Regimiento  de 
donde  pretendieron  ponerlos, 
y  dado  fianzas,  y  admitido- 
las  las  dichas  justicias  y  Re¬ 
gimientos  ,  se  envíen  a!  Con¬ 
sejo  todos  los  Autos,  fianzas 
y  recados  que  sobre  ello  hu- 
bieien  pasado,  para  que  con 
vista  de  todo  ,  concurriendo 
todas  las  calidades  necesa¬ 
rias  ,  se  íes  dé  la  licencia  ;  y 
que  sin  eiia  no  usen  el  oficio 
ó  Banco  en  manera  alguna, 
pena  de  diez  años  de  destier¬ 
ro  de  los  Rey  nos,  y  de  la  mi¬ 
tad  de  sus  bienes  para  la  Real 
Cámara  $  y  de  privación  per- 


Lib.  V.  de  la  Rec. 
peina  deoficioá ¡as  Justicias  y 
Regidores  que  teniendo  veto 
en  Ayuntamiento,  los  admi¬ 
tieren  con  la  calidad  de  po¬ 
der  agravar  estas  penas  con¬ 
forme  á  las  circunstancias  que 
concurrieran  (14). 

274  Por  otra  Pragmáti¬ 
ca  del  año  de  1608.  se  pro¬ 
hibió  dar  dinero  para  traer  á 
cambios,  ó  tratar  con  ellos, 
no  entrando  en  los  Contratos 
y  Negociaciones  los  que  lo 
dieren  ;  y  el  llevar  Interes  de 
dinero  depositado  ó  dado  á 
Mercaderes  ,  ó  prestado  á 
quales  ¡uier  personas  con  nin¬ 
gún  pretexto,  ni  el  de  damno 
emergente,  ni  el  de  lucro  ce¬ 
sante  ,  pena  de  perderlo  ,  y 
de  ser  aplicado  por  tercias 
partes  á  la  Real  Cámara, De¬ 
nunciante  ,  y  Juez  que  sen¬ 
tenciare,  y  de  otro  tanto  con 
la  misma  aplicación  al  que 
lo  recibiere  (1 5).  No  hay  Au¬ 
tos  Acordados  Recopilados 
sobre  este  Tít.  y  §. 


§.  II. 


Tít.  XIX.  de  los  que  se  alzan  y  ausenta  233 


$.  11.  De  las  Resoluciones 
posteriores. 

T10R  Real  Cédula 
$L  de  S.  M.  de  24. 
de  Diciembre  de  i??2.  ex¬ 
pedida  por  la  Real  Junta  de 
Comercio  ,  se  ha  mandado, 
que  todos  los  Mercaderes  y 
Comerciantes  de  por  mayor 
y  menor  de  estos  Reynos  y 
Señoríos  ,  sean  Naturales,  ó 
Extrangeros  ,  tengan  los  Li¬ 


bros  de  sus  Asientos  ,  Tien¬ 
das  y  Comercio  en  Idioma 
Castellano ,  en  los  términos 
que  previene  la  Ley  10.  de 
este  Título  18.  Lib.  5.  de  la 
Recop.  Y  que  el  que  contra¬ 
viniere  á  ella  ,  incurra  ,  y  se 
le  castigue  irremisiblemente 
en  las  penas  que  establece, 
que  pueden  verse  en  el  §.  1. 
antecedente ,  al  núm.  269. 
donde  toca  la  exposición  de 
la  misma  Ley. 


TITULO  XIX. 

DE  LOS  CAMBIOS  Y  MERCADERES 

que  se  alzan. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Re¬ 
copiladas. 

2^6  TT  OS  Cambiadores 
1  y  de  Letras,  y  los 
Mercaderes  que  reciben  di¬ 
nero,  y  Mercaderías  fiadas  á 
pagar  á  cierto  tiempo  ,  y  hu¬ 
yen  con  ellos  á  otras  partes, 
ó  iuera  de  estos  Reynos  ,  son 
habidos  por  públicos  Roba¬ 
dores  ,  y  como  á  tales  se  les 
Tom.  VIL 


forma  en  ausencia  Proceso 
Crimina]  5  y  á  los  Recepta¬ 
dores  y  Ocultadores  de  ellos 
que  no  los  manifiestan  á  la 
Justicia ,  se  les  condena  al 
pago  de  quanto  ellos  debían 
pagar  (1). 

2??  Al  Mercader ,  Cam¬ 
biador  ó  Factor  que  se  alza 
con  las  Mercaderías  ó  cauda¬ 
les  agenos,  le  declara  la  Ley 
por  público  Ladrón  ,  y  man- 

Gg  da, 
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da ,  que  en  el  caso  de  no 
executarse  en  ellos  las  penas 
criminales  ,  queden  privados 
en  adelante  para  exercer  el 
mismo  oficio  ,  y  que  como 
inhabilitados  ,  no  le  usen  en 
toda  su  vida,  pena  de  ser 
castigados  con  las  penas  en 
que  incurren  los  que  exercen 
Oficio  público  que  no  tienen, 
y  de  perdimiento  de  la  mi¬ 
tad  de  los  bienes  con  que  se 
hallaren  (2). 

278  Los  que  en  la  for¬ 
ma  dicha  se  alzan ,  aunque 
sus  personas  no  se  ausenten, 
incurren  en  las  mismas  penas, 
y  se  executan  ,  si  los  Acree¬ 
dores  prueban  3a  ocultación 
de  Bienes  (3).  Y  ninguno  de 
los  tales  Cambiadores,  Mer¬ 
caderes,  Factores  ó  Mayor¬ 
domos  suyos  goza  el  privile¬ 
gio  de  la  Hidalguía  ,  si  la 
tiene ,  para  excusarse  de  la 
pena  del  tal  delito ,  ni  para 
otro  caso,  ni  cosa  alguna  (4). 

2^9  Contra  los  Merca¬ 
deres  ,  ó  Cambiadores  que 
con  sus  personas  y  bienes 
no  se  alzan,  sino  es  que  quie¬ 
bran  en  sus  Contrataciones, 
se  procede  conforme  á  Dere¬ 


cho  y  Leyes  de  estos  Rey- 
nos,  y  conforme  á  la  calidad 
de  los  negocios  (5).  Lo  mis¬ 
mo  se  practica  contra  los  que 
quebrando  ,  rompiendo  ,  ó 
faltando  á  sus  créditos  ,  se 
refugian  en  las  Iglesias ;  y 
las  igualas  que  en  ellas  hi¬ 
cieren  con  los  Acreedores 
para  remitirles,  ó  soltarles 
parte  de  la  deuda  ,  ó  por 
espera  ,  ó  dilación  en  per¬ 
juicio  de  los  dichos  Acreedo¬ 
res,  son  ntilas  ,  y  de  ningún 
efecto  (6). 

280  Los  Hombres  de 
Negocios  ,  ó  Cambios  pií- 
blicos,  ó  Mercaderes  de  qua- 
lesquier  géneros  que  como 
tales  vivían  en  estos  Reynos, 
aunque  no  sean  Naturales  de 
ellos,  si  tratan  de  hacer  Igua¬ 
las  ,  ó  Compromisos  con  sus 
Acreedores  para  remisión ,  ó 
espera  de  sus  deudas  $  aun¬ 
que  no  se  ausenten ,  ni  en¬ 
tren  en  lugar  Sagrado,  ni  se 
les  pruebe  haber  escondido 
bienes  algunos  ,  luego  en  tra¬ 
tando  qualesquiera  cosa  de 
las  susodichas  ,  deben  ser 
presos,  y  mantenerse  con  pri¬ 
siones  en  la  Cárcel  pública, 

sin 
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sin  quitárselas  ,  ni  ser  suel¬ 
tos  ni  dados  al  fiado  ,  6  con 
fianza  de  ninguna  manera, 
así  por  los  Jueces  Ordinarios, 
como  por  los  Tribunales  Su¬ 
periores  ,  hasta  tanto  que  los 
Pleytos  de  Acreedores  ,  y 
Compromisos  ,  ó  Concier¬ 
tos  ,  y  lo  que  sobre  ellos  se 
hubiere  de  juzgar  y  de¬ 
terminar  ,  se  determine  ,  fe¬ 
nezca  y  acabe  de  todo 
punto  ,  y  por  todas  instan¬ 
cias  :  y  siendo  acabados, 
los  tales  Deudores  presos  dan 
fianzas  legas ,  llanas  y  abo¬ 
nadas  de  pagar  sus  deudas 
á  los  plazos  y  tiempos  ,  y 
en  la  cantidad  que  por  la 
mayor  parte  de  los  Acree¬ 


dores  ,  en  numero  ,  o  en 
cantidad  les  fueren  permi¬ 
tidos  ,  con  tal  que  no  ex¬ 
cedan  de  cinco  años  }  y  has¬ 
ta  que  el  Deudor  está  pre¬ 
so  á  ninguno  se  oye  ;  ni  al 
preso  hasta  que  manifiesta 
y  entrega  todos  sus  Libros 
y  Memorial  Jurado  de  to¬ 
dos  los  Bienes  ,  Géneros, 
Caudales  y  efectos  que  tie¬ 
ne  ,  y  de  todos  sus  Acree¬ 
dores  ,  sin  ocultar  en  pro, 
ni  en  contra  cosa  alguna, 
cufiarme  á  la  Ley  y  Prag¬ 
mática  de  18.  de  Julio  de 
1590.  (y).  Sobre  este  §.  no 
hay  en  la  Recopilación  Autos 
Acordados. 


1 


Gg  2  TI- 

I 
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TITULO  XX. 

DE  LAS  CASAS  DE  MONEDA  ,  SUS 
Oficiales  ,  Exenciones  ,  Privilegios  ,  y  Ju¬ 
risdicción. 


5- 1.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

281  jf~  OS  Monederos 
I  j  del  número,  y 
Oficiales  de  las  Casas  Reales 
de  la  Moneda  de  estos  Rey- 
nos  antiguamente  gozáron  la 
exéncion  de  no  ser  presos  por 
deudas  ,  de  no  pechar,  y  del 
fuero  de  la  Jurisdicción  de 
los  Alcaldes  de  las  mismas 
Casas:  posteriormente  ,  aun 
que  se  les  mandáron  guardar 
sus  exenciones  por  la  Magos¬ 
tad  del  Señor  Rey  Don  En¬ 
rique  IV.  año  de  1455’ 
declarando  ,  que  los  tales 
Monederos  fuesen  de  los  me¬ 
dianos  y  menores  Pecheros, 
y  no  de  los  mayores  ,  con¬ 
forme  á  la  Ordenanza  hecha 
en  Zamora  y  Madrid  5  y  que 
las  franquezas  concedidas, 
solamente  las  gozasen  los  que 


eran  verdaderamente  Oficia¬ 
les  que  usaban  su  oficio  de 
Monederos  en  las  Casas  de 
la  Moneda  ,  y  no  otroá  (1). 

282  Los  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  en  Pragmática 
de  20.  de  Diciembre  de 
1494.  limitando  y  corrigien¬ 
do  los  antiguos  Privilegios 
por  el  orden  con  que  les  ha¬ 
bían  sido  dados,  declararon, 
que  los  que  debían  gozárselo 
se  entendían  por  las  personas 
que  servían  en  las  tales  Casas 
de  la  Moneda  y  los  Suceso¬ 
res  en  sus  Oficios  ,  y  no  sus 
hijos  ni  descendientes  $  y 
que  en  las  cosas  respectivas  á 
sus  Empleos  ,  y  de  unos  Ofi¬ 
ciales  para  con  otrosgozaban 
del  fuero  y  jurisdicción  de  la 
Casa  ;  pero  en  las  demas  co¬ 
sas  y  crimines  estaban  suje¬ 
tos 
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tos  á  la  Justicia  Ordinaria 

(2). 

283  En  otra  Pragmática 
de  los  mismos  Soberanos  de 
22.  de  junio  de  1497.  se 
moderó  la  de  1494.  decla¬ 
rando  los  delitos  y  casos  en 
que  así  la  Jurisdicción  Ordi¬ 
naria  ,  como  las  délos  Alcal¬ 
des  de  las  Casas  de  Monedas 
debían  conocer  sobre  sus  De¬ 
pendientes  é  Individuos  ;  y 
que  en  la  de  Sevilla  solo  hu¬ 
biese  ciento  y  sesenta  Obre¬ 
ros  y  Monederos  ,  y  no  mas: 
en  la  de  Granada  ciento  :  y 
en  la  de  Burgos  noventa  y 
ocho  Obreros ,  y  sesenta  y 
dos  Monederos  (8). 

S-ii.  De  los  Autos  Acordados. 

284  ~IJpR  el  de  4.  de 
jL  Agosto  de  i  564. 

se  mandáron  visitar  todas  las 
Casas  de  Moneda  de  estos 
Reynos,  y  que  se  enviasen 
personas quáles  paradlo  con¬ 
vinieran  (1). 

285  Por  Real  Decreto 
del  Señor  Rey  Don  Felipe 
V.  de  15.de  Noviembre  de 
173°*  publicado  en  el  Con¬ 


sejo  en  4.  de  Diciembre  del 
mismo  año ,  se  formó  el  Es¬ 
tablecimiento  de  la  Real  Jun¬ 
ta  de  Moneda  que  hoy  exis¬ 
te  (2).  Por  otro  de  9.  de  Di¬ 
ciembre  de  1730.  se  agregó 
á  la  misma  la  de  Comercio, 
que  antes  estaba  separada  (3). 
En  otro  de  28.  de  Julio  de 
1733.  se  mandó  ,  que  en  te¬ 
das  las  Causas  Civiles  y 
Criminales  de  los  Ministros, 
OficialesTrabajadores,  y  De¬ 
pendientes  de  Jas  Casas  de 
Moneda  debían  conocer  en 
primera  instancia  los  Super¬ 
intendentes  de  las  mism  as  Ca¬ 
sas  privativamente,  y  en  ape¬ 
lación  á  la  Real  Junta  con  in¬ 
hibición  de losConsejos,  Tri¬ 
bunales  ,  Jueces  ,  y  Justicias 
de  estos  Rey  nos  (4).  Y  enotro 
de  9.  de  Agosto  de  1738. 
declaró  el  Señor  Rey  Don 
Felipe  V.  que  sin  embargo 
de  la  absoluta  facultad  conce¬ 
dida  por  S.  M.en  el  de  1733. 
á  Consulta  de  la  misma  Real 
Junta,  declaró,  que  los  di¬ 
chos  Ministros  ,  Operarios  y 
Oficiales  de  las  expresadas 
Casas  de  Moneda  no  goza- 

-  o 

ban  el  fuero  que  les  estaba 

con- 
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concedido  en  quanto  á  los 
Juicios  de  Cuentas,  Particio¬ 
nes  ,  Sucesión  de  Mayoraz¬ 
gos  ,  Litigios  de  Bienes  raí¬ 
ces  ,  ni  en  los  casos ,  ni  ne¬ 
gocios  de  Tratos  y  Comer¬ 
cios  ;  y  que  de  todos  estos 
conociesen  los  Tribunales, 
Jueces  6  Justicias  ante  quie¬ 


nes  se  empezáron  ,  6  pertene¬ 
cieran  ,  dexando  en  su  fuer¬ 
za  y  vigor  para  el  conoci¬ 
miento  de  todas  las  demas 
Causas  y  cosas  que  se  les 
ofrezcan  ,  con  la  inhibición 
declarada  en  el  citado  ante¬ 
rior  Decreto  (5). 


TITULO  XXI. 


DE  LAS  ORDENANZAS  QUE  HAN 

de  guardar  los  Oficiales  en  la  Labor  de  la 
Moneda  ,  y  de  sus  Derechos. 


§.  I.  Ds  las  Leyes  Recopiladas. 

286  "ÍT^Ste  Título  que  es 
I* ¿  el  21.  Lib.  5. 
de  la  Pvecop.  se  compone  de 
J74.  Leyes ,  que  son  los  ^4. 
Capítulos  de  las  Ordenanzas 
antiguas  de  13.  de  Junio  de 
149^.  hechas  en  Medina  del 
Campo  por  los  Señores  Re¬ 
yes  Católicos  Don  Fernan¬ 
do  y  Doña  Isabel  :  asimis¬ 
mo  comprehende  25.  Decla¬ 
raciones  que  se  hicieron  en 
2g.  Leyes  y  Pragmáticas  pos¬ 


teriores  hasta  el  año  de 
1638.  que  es  la  última  $  en 
las  quales  se  dan  las  Regías 
para  la  labor  de  las  Monedas 
de  oro  y  plata  que  entonces 
corrían  de  Excelentes,  y  Cas¬ 
tellanos,  maravedises ,  blancas 
y  moneda  de  vellón  ,  con  las 
variaciones  que  tuvo  en  su 
valor ,  hasta  que  últimamen¬ 
te  se  recogieron  :  y  se  repi¬ 
ten  los  Privilegios  ,  y  Exen¬ 
ciones  de  los  Oficiales ,  y 
Operarios  de  las  Reales  Ca¬ 
sas  de  Moneda ,  como  en 

el 
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el  Título  anterior  se  ha  ex¬ 
puesto. 

28^  En  Pragmática  de 
5.  de  Mayo  de  1^2.  que 
fué  publicada  en  12.  del  mis¬ 
mo  mes,  se  mandó  extinguir 
y  consumir  toda  la  Moneda 
antigua  de  vellón  en  el  tér¬ 
mino  de  seis  años ,  contados 
desde  el  dia  de  su  publica¬ 
ción  ,  con  la  prevención  de 
que  en  él  se  admitirá  en  las 
Casas  de  la  Moneda  ,  y  se 
les  dará  en  la  nueva  su  ínte¬ 
gro  valor ;  pero  pasado  ,  si 
no  se  prorogase  ,  solo  se  re¬ 
cibirá  por  el  que  tuviere  co¬ 
mo  simple  pasta ;  y  que  se  la¬ 
brase  otra  ,  como  en  efecto 
se  ha  labrado  de  Cordoncillo 
con  el  Real  Busto  del  Rey 
nuestro  Señor  por  un  lado 
con  la  Inscripción  que  dice: 
Car.  III.  D.  G.  Ilisp.  Rex. 
y  el  año  en  que  se  labra  5  la 
Divisa  de  la  Casa  de  Mone¬ 
da  de  Segovia  en  que  se  acu¬ 
ña,  y  el  numero  que  debe  se¬ 
ñalar  el  valor  de  cada  pieza: 
por  el  otro  lado,  ó  reverso 
el  mismo  que  tienen  las  actua¬ 
les  Monedas  de  esta  clase, 
con  la  diferencia  de  estar  ro¬ 


deadas  de  un  Laurel  ,  y  par¬ 
tidos  con  la  Cruz,  llamada 
del  Infante  Don  Pelayo  ,  los 
dos  Castillos ,  y  dos  Leones 
de  las  Armas  Reales  (26). 

288  Por  la  Real  Prag¬ 
mática  de  29.  del  mismo  mes 
de  Mayo  de  i¡7^2.  que  se 
publicó  en  3.  de  Junio  si¬ 
guiente  inmediato  ,  se  man¬ 
dó  consumir  y  extinguir  la 
actual  Moneda  de  plata  y 
oro  de  todas clasesdentro  del 
término  de  dos  años  ,  en  los 
que  ha  de  correr  sin  nove¬ 
dad  alguna  ,  contados  desde 
el  expresado  dia  de  su  publi¬ 
cación  ,  y  que  se  selle  á  ex¬ 
pensas  del  Real  Erario  otra 
de  mayor  perfección  en  las 
Casas  Reales  de  Madrid  ,  y 
Sevilla  de  estos  Reynos ,  y 
en  las  de  la  América  con  el 
Real  Busto ,  vestido ,  arma¬ 
do  ,  y  Manto  Real  en  el  am- 
berso  ,  y  alrededor  estas  le¬ 
tras:  Car.  III.  D.  G.  Hisp. 
&  Ind.  R.  y  el  año  en  que  se 
acuña  $  y  en  el  reverso  el  es¬ 
cudo  de  lasArmasRealescon 
todo  el  lleno  de  Quarteles, 
que  le  componen  al  presente, 
rodeado  de  este  Lema  :  In 

atro- 


^  lu  * 

,  f. 

' 
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240  jRcj.  y  Exp.  del 
utreque  felix.  Auspice  Deo. 
Las  Letras  ó  Cifra  de  la  Ca¬ 
pital  donde  se  labra.  Las  ini¬ 
ciales  de  los  nombres  de  los 
Ensayadores ,  con  el  número 
y  letra  que  denote  el  valor 
de  cada  Moneda  ,  á  excep¬ 
ción  de  los  Realillos  y  Es¬ 
cudaos  de  veinte  reales,  que 
por  su  poco  ámbito  llevarán 
el  Real  Busto  solo  con  la'ci- 
tada  Inscripción  y  Cordon¬ 
cillo  al  canto  :  En  la  de  la 
América  en  el  reverso  dos 
Columnas  con  la  Faxa  y  el 
Lema:  Plus  Ultra  ,  á  excep¬ 
ción  del  medio  real  de  plata, 
que  no  tendrá  esta  señal :  de¬ 
seando  el  valor  del  doblonde 
á  ocho  ú  onza  en  trescientos 
reales  de  vellón  cabales :  el 
de  á  quatro  media  onza  por 
ciento  y  cincuenta  :  el  de 
dos  escudos  por  sesenta  y  cin¬ 
co  :  y  el  de  un  escudo  por 
treinta  y  siete  reales  y  medio 
de  vellón  ,  sin  aumento  algu¬ 
no  :  y  habiéndose  inmediata¬ 
mente  empezado  á  labrar  en 
el  mismo  Junio  del  referido 
año  de  f  2.  se  mandó  ,  que  en 
las  ex  presad  as  Casas  de  Mo¬ 
neda  se  reciba  toda  quanta  se 


Llb.  V.  de  la  Rec. 
lleve  de  oro  y  plata ,  y  se  dé 
íntegramente  todo  su  valor  de 
la  que  se  llevase  en  la  nueva, 
sin  descuento  ni  pérdida  al¬ 
guna;  previniendo,  que  pasa¬ 
dos  los  dos  años ,  solo  se  ad¬ 
mitirá  y  pagará  por  el  valor 
líquido  que  tuviese  ,  como  si 
el  oro  ó  plata  se  vendiera  en 
pasta  (27).  En  su  conseqüen- 
cia  se  ha  fabricado  ,  está  ya 
corriente  en  todos  los  Domi¬ 
nios  de  S.  M.  la  dicha  Mone¬ 
da  de  vellón,  oro  y  plata,  sin 
necesidad  de  los  pesos  que 
para  la  antigua  eran  necesa¬ 
rios  :  y  de  las  expresadas  dos 
Pragmáticas  se  han  formado 
las  dos  Leyes  últimas  de  este 
Título  en  la  Impresión  de  la 
Recopilación  del  año  de 

lpp2. 

§.  II.  De  los\Autos  Acordados. 

289  QON  los  respecti- 
y  vos  á  este  Título 
en  todos  los  Recopilados  p6. 
délos  quales  los  39.  primeros 
se  promulgáron  desde  el  año 
de  1 569.  al  1687.  en  que  se 
exponen  todaslas  variaciones 
que  en  aquellos  tiempos  alte¬ 
ra- 
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ráron  el  valor  de  las  Monedas 
de  oro  ,  plata  y  vellón.  Los 
restantes  37.  son  de  este  Si¬ 
glo ,  y  en  ellos  se  refunde 
para  el  actual  gobierno  todo 
quanto  se  halla  en  observan¬ 
cia  ,  y  mandado  en  Reales 
Decretos  ,  Provisiones  ,  Or¬ 
denanzas  ,  Resoluciones  y 
Pra  gmáticas  de  que  los  ex¬ 
presados  Autos  Acordados  se 
componen. 

290  En  Real  Provisión 
de  24.  de  Abril  de  1704.  se 
prohibió  comprar  ó  trocar 
moneda  de  plata  con  qual- 
quiera  interes  de  poca  ó  mu¬ 
cha  entidad  (40). 

291  En  5.  de  julio  de 
ip'oó.  se  mandó,  que  en  Na¬ 
varra  y  Castilla  valgan  los 
Luises  de  oro  de  Francia  co¬ 
mo  los  doblones  de  á  dos  es¬ 
cudos  de  oro  :  los  escudos 
como  los  reales  de  á  ocho  de 
plata  5  y  los  medios  y  quar- 
tos  á  proporción  (41).  Y  en 
Provisión  de  10.  de  Mayo  de 

1  ?°9'  se  prohibieron  los  Pé¬ 
setes  de  aquel  Reyno  ,  que 
con  la  permisión  de  los  Lui¬ 
ses  se  iban  introduciendo  por 
Aragón  ,  Cataluña  ,  y  Puer- 
Tom.  VIL 


tos  de  Mar  de  Castilla  (42). 
Dando  lugar  á  que  para  con¬ 
tener  el  abuso  se  diese  nueva 
Providencia  ,  como  efectiva¬ 
mente  se  dió  y  comunicó  con 
la  Instrucción  correspondien¬ 
te  en  Provisión  de  ió.  de 
Mayo  de  1709.  (43). 

292  En  Pragmática  de 
y.  de  Abril  de  ipió.  se  man- 
dáron  guardar  y  executar  in¬ 
violablemente  todas  las  Leyes 
penales  contra  los  Monede¬ 
ros  falsos,  ó  que  fabrican  Mo¬ 
neda  con  cuño  ó  estampa  de 
estos  Reynos  ,  y  de  quales- 
quiera  otra  Corona  ó  Poten¬ 
cia  Soberana  ,  aunque  las  di¬ 
chas  Monedas  no  se  admitan, 
ni  corran  en  España  (44).  Las 
penas  en  que  incurren  ,  y  se 
executan ,  pueden  verse  mas 
adelante  en  el  5-  III.  de  este 
Título ,  pág.  245.  y  siguien¬ 
tes  núm.  305. 

293  En  el  año  de  lyiS. 
con  data  de  26.  de  Enero  del 
mismo  se  formaron  nuevas 
Ordenanzas  para  el  Gobierno 
de  las  Casas  de  Moneda  ,  y 
medios  de  fabricar  y  ensayar 
todas  las  que  se  usan  en  el 
Reyno,  baxo  de  52.  Artícu- 

Hh  los 
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los  á  la  letra  incluidos  en  el 
Auto  (45). 

294  En  20.  de  Agosto 
del  propio  año  de  171 8.  se 
dio  la  planta  para  su  estable¬ 
cimiento  á  las  de  Madrid  y 
Sevilla  en  cumplimiento  de 
la  Resolución  antecedente  de 
20.  de  Enero  del  mismo  año 
(46).  Y  en  Decreto  de  24. 
de  Septiembre  inmediato  se 
mando  correr  en  el  Comercio 
la  nueva  Moneda  de  cobre 
en  quartos  y  ochavos  redon¬ 
da  en  todas  las  Provincias  de 
estos  Rey  nos  (47).  En  31.  de 
Marzo  de  1719-  se  dió  otra 
planta  para  el  establecimien¬ 
to  de  las  Casas  de  Moneda 
de  Madrid  y  Sevilla  (48). 

295  En  Real  Decreto  de 
ir.  de  Mayo  de  1725.  se  re¬ 
pitió  para  su  observancia  lo 
mandado  en  Pragmática  de  7. 
de  Abril  de  1716  sobre  que 
se  castigasen  los  Monederos, 
Introductores  y  Expendedo¬ 
res-de  Monedas  falsas  (49). 
En  otro  de  14.  de  Enero  de 
1726.  se  declaró  ,  que  el  es¬ 
cudo  de  oro  valiese  diez  y 
ocho  reales  de  plata  ,  el  do¬ 
blón  de  á  dos  escudos  treinta 


y  seis,  el  de  á  quatro  setenta 
y  dos  ;  el  de  á  ocho  ciento 
quarenta  y  quatro  ,  y  á  pro¬ 
porción  lo  correspondiente  en 
vellón  (go).  En  otro  de  8.  de 
Febrero  del  mismo  año  ,  que 
los  pesos  valiesen  nueve  rea¬ 
les  y  medio  de  plata  ;  y  se 
extinguió  y  dexó  sin  uso  la 
Moneda  antigua  de  medios 
reales,  reales,  y  dos  reales  de 
plata,  que  corria  muy  dimi¬ 
nuta  sin  hacer  novedad  en  la 
Provincial  de  Plata  de  Ara¬ 
gón  ,  Valencia  y  Cataluña 
(51).  En  otra  de  23.  del  pro¬ 
pio  mes  y  año  se  declaro  y 
mandó  ,  que  al  oro  de  veinte 
y  dos  quilates  en  pasta,  bar¬ 
ras  ó  polvos  se  le  considerase 
el  aumento  que  le  correspon¬ 
día,  según  el  valor  de  escu¬ 
dos  y  doblones  (52).  P°r 
de  2.  de  Abril  de  1726.  se  re¬ 
cogieron  los  reales  de  a  ocho 
y  de  á  quatro  fabricados  en 
Sevilla  el  año  de  171 8. decla¬ 
rando,  que  mientras  se  execu- 
taba  en  el  término  de  tres  me¬ 
ses  valiesen  ocho  reales  de 
plata  doble  (53).  Y  se  proro¬ 
gó  el  término  hasta  fin  de 

Agosto  en  Decreto  de  27.  del 

mis- 
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mismo  mes  de  Abril  (54). 

296  La  Moneda  de  cari¬ 
llas  de  á  tres  reales  se  mandó 
correr  en  Ceuta  ,  y  que  el  real 
de  á  ocho  valiese  lo  mismo 
que  en  España,  por  Resolu¬ 
ción  de  1 2.  de  Junio  de  i^ó. 
(55).  En  otra  de  4.  de  Octu¬ 
bre  del  propio  año,  que  en  la 
Montaña  y  Navarra  se  reci¬ 
biese  el  doblón  y  real  de  á 
ocho  con  el  [aumento  que  en 
Castilla  (36).  Y  por  otra  de 
25.  del  mismo  mes  y  año  se 
prorogó  hasta  nueva  orden 
el  término  para  recoger  la 
plata  antigua  (5?).  Y  en  efec¬ 
to  corrieron  juntamente  con 
las  Monedas  llamadas  Marías, 
hasta  fin  de  Julio  de  1^28. 
en  virtud  de  Decreto  de  o.y. 
de  Abril  (58). 

297  Por  Real  Resolución 
de  9.  de  Junio  del  citado 
año  de  17-28.  se  formáron 
otras  Ordenanzas  para  el  go¬ 
bierno  y  fábricas  de  las  Mo¬ 
nedas  en  las  Casas  de  estos 
Reynos  ,  y  los  de  las  Indias 
(59).  Posteriormente  en  xo. 
de  Agosto  del  mismo  año  se 
mandáron  labrar  los  reales  de 
plata ,  y  medios  reales  (óo). 
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Y  en  8.  de  Septiembre  si¬ 
guiente  ,  que  corriese  el  real 
de  á  ocho  por  diez  reales  de 
plata  :  el  medio  escudo  por 
cinco  de  á  diez  y  seis  quartos 
cada  uno:  y  el  de  la  plata  nue¬ 
va  que  se  fabricará  en  Indias, 
y  en  estos  Reynos  con  dos 
columnas  :  el  real  de  á  dos 
por  cuarenta  quartos  :  el  de 
plata  por  veinte  :  y  el  medio 
por  diez  (ó  1).  Y  se  renovó  en 
30.de  Octubre  de  1^35.(70). 
En  el  mismo  de  8.  de  Sep¬ 
tiembre  del  citado  año  de 
1728.  se  mandáron  pesar  las 
Monedas  menudas  de  plata  de 
la  nueva  Fábrica  :  y  habién¬ 
dose  representado  á  la  R.  P. 
el  inconveniente  que  se  oca¬ 
sionaba  en  el  Comercio  ;  en 
otro  de  28.  del  mismo  mes 
mandó  S.  M.  se  publicase  ,  y 
luego  se  le  representase  lo  que 
se  ofreciera  (62).  En  el  Auto 
de  27.  de  Octubre  del  propio 
año  ,  que  se  castigaran  los 
Actores  y  Cómplices  del  de¬ 
lito  de  cortar  y  descantillar 
llar  Monedas,  como  á  Mone¬ 
deros  falsos  (63).  Y  que  las 
cortadas  y  cercenadas  se  re¬ 
cibieran  por  lo  que  pesaren, 
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y  en  adelante  no  corrieran 
(64). 

298  El  Arto  63.  de  este 
Tít.  de  16.  de  Julio  de  1^30. 
contiene  las  últimas  Ordenan¬ 
zas  para  la  Labor  de  las  Mo¬ 
nedasen  Ley,  Ensayes,  Mi¬ 
nistros  y  Operarios  de  las  Ca¬ 
sas  ,  sus  obligaciones,  suel¬ 
dos  y  derechos  (65). 

299  En  otro  de  Diciem¬ 
bre  de  1^3 1.  se  declaró  el 
modo  de  descontar  los  febles 
ó  faltas  de  las  Monedas  de 
oro  que  no  fueran  cabales 
(66).  En  el  de  23.  de  Mayo 
de  1^32.  que  el  real  de  á 
ocho  valiese  ciento  veinte  y 
ocho  quartos  ,  ó  quince  rea¬ 
les  ,  y  dos  maravedís  de  ve¬ 
llón  (6f).  En  el  de  22.  de 
Septiembre  del  mismo  año, 
que  el  doblon  de  oro  corrie¬ 
se  por  setenta  y  cinco  reales, 
y  diez  maravedís  (60).  En  el 
de  1.  de  Agosto  de  las¬ 
que  se  recogiesen  por  su  va¬ 
lor  los  Dinerillos  falsos  de 
Aragón,  y  se  labrase  Moneda 
de  puro  cobre  con  justo  valor 
y  peso  ,  como  los  ochavos  de 
Castilla  ,  y  que  estos  corrie¬ 
ran  allí  también  (69). 


300  En  11.  de  Julio  de 
1^36.  se  mandó,  que  los  gi¬ 
ros  se  hiciesen  precisamente  á 
pagar  en  pesos  de  moneda  Pro¬ 
vincial  de  á  quince  reales  y 
dos  maravedís,  ó  en  pesos  fuer¬ 
tes  de  á  diez  reales  de  plata 
Provincial ,  que  valen  ciento 
setenta  quartos  }  y  que  no  va¬ 
liesen  los  Contratos  á  pagár  en 
plata  nueva  ó  corriente  (fi). 

301  Por  la  Pragmática  de 
16.  de  Mayo  de  1^3^.  publi¬ 
cada  en  Madrid  en  ip.  del 
mismo  mes,  se  declaró  y  man¬ 
dó,  que  el  peso  escudo  de  pla¬ 
ta  valiese  veinte  reales  de  ve¬ 
llón  }  el  medio  peso  diez  }  y  á 
este  respecto  las  demas  mone¬ 
das  menores  que  se  labrasen 
con  el  cuño  de  columnas  y 
mundos  ,  y  la  Provincial  que 
se  estimase  con  el  aumento  de 
ocho  maravedís }  la  pieza  dos 
realesde  plata^quatro  el  real, 
y  dos  el  medio  ;  y  los  dineri¬ 
llos  de  Aragón  y  Valencia 
(ya  igualados  con  los  ochavos 
deCastilla)  valiesen  treinta  y 
quatro  un  real  de  plata  Pro¬ 
vincial  ,  y  al  respecto  el  real 
de  á  dos,  y  demas  monedas 
mayores  y  menores}  y  que  e 

Ca- 
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Cataluña  se  considerase  en 
quarenta  y  quatro  dineros, 
aunque  hasta  entonces  valia, 
y  habia  valido  quarenta  y 
dos,  y  á  este  respecto  las  de¬ 
mas  monedas  (72). 

302  En  Real  Decreto  de 
25.  de  Noviembre  de  1738. 
se  ordeno  ,  que  en  las  Casas 
de  Moneda  se  labrasen  los  me¬ 
dios  escudos  de  oro  con  el 
valor  cada  uno  de  diez  y  ocho 
reales  y  veinte  y  ocho  mara¬ 
vedís  (73).  En  otro  de  22.  de 
Septiembre  de  1741.  que  en 
la  'de  Segovia  se  fabricaran 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos 
en  quartos  y  ochavos  ,  como 
los  de  los  años  de  1718.  y 

*7 *9-  (?4)* 

303  Por  la  Pragma'tiea  de 
29.  de  Junio  de  r  742.  publi¬ 
cada  en  3.  de  Julio  siguiente 
inmediato,  se  mandáron  la¬ 
brar  los  escudos  de  oro  de  á 
veinte  reales  de  vellorí  (75). 
Y  por  el  último  Decreto  Re¬ 
copilado  de  9.  de  Noviembre 
de  1743.  que  no  se  lleve  pre¬ 
mio  por  reducciones  de  una 
moneda  á  otra  :  que  tampoco 
se  hagan  pagamentos  en  ve¬ 
llón  que  pasen  de  trescientos 
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reales  ;  y  que  el  vellón  corra 
como  en  Castilla,  en  Aragón, 
Valencia  ,  Cataluña  y  Ma¬ 
llorca  (76). 

§.  lll.Delas  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

304  IT  AS  Seisenas  legí- 

j  j  timas  y  falsas, 

Tresenas  y  Dineros  Valencia- 
* 

nos  que  corrían  en  la  Ciudad 
de  Cartagena  del  Reyno  de 
Murcia,  se  mandáron  recoger 
por  S.  M.  en  su  Real  Cédula 
de  4.  de  Noviembre  de  1772; 
dando  á  los  que  las  tuvieran 
la  equivalente  cantidad  de 
moneda  corriente  de  Castilla, 
de  que  se  destinó  la  suficien¬ 
te  en  oro ,  plata  y  vellón  ,  y 
se  prohibió  absolutamente 
para  siempre  en  todo  el  Rey- 
no  de  Murcia,  Capital  y  Pue¬ 
blos  de  su  com prehensión  y 
Ciudad  de  Cartagena  el  uso  de 
las  expresadas  Seisenas,  Tre¬ 
senas  y  Dineros  Valencianos. 

305  Por  otra  Real  Cédu¬ 
la  de  S.  M.  y  Señores  dei. 
Consejo  de  26.  deNoviembre 
de  1772.  se  mandó,  que  las 
justicias  Reales  Ordinarias  de 

to- 


i 


5 


f  ‘íl 

ri 


¿ 

v  ’jB 


•qgS 

'Vi 


i 


& 


.. .  - 


246  Res.  y  Exp.  del  Lib.  V.  de  ¡a  Rec. 


lodo  el  Reyno,  Tribunales, 
Superiores  ,  Audiencias  y 
Chancíllelas,  sus  Salas  del 
Crimen ,  y  la  de  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte  procediesen  de 
Oficio  por  puro  efecto  de  su 
obligación  al  descubrimiento 
y  castigo  de  los  Monederos 
falsos,  Expendedores,  Intro¬ 
ductores,  y  demas  cómplices, 
hasta  lograr  su  total  extermi¬ 
nio  ,  con  la  prevención  é  inte¬ 
ligencia  de  que  nada  contiene 
tanto  ios  delitos  ,  como  la 
prontaexecucionde  las  penas: 
que  las  expresadas  Salas  del 
Crimen ,  estando  á  vista  de  lo 
que  en  este  asunto  pasa ,  re¬ 
mita  cada  seis  meses  al  Con¬ 
sejo  lista  de  las  Causas  deter¬ 
minadas  ó  pendientes  de  esta 
naturaleza  ,  y  que  todos  los 
Jueces  las  sentencien  con  en¬ 
tera  conformidad  ,  sepun  lo 

J  O 

dispuesto  por  las  Leyes  del 
Reyno.  A  los  Monederos  fal¬ 
sos  que  labran  y  funden  mo¬ 
neda  ó  la  introducen  ó  des¬ 
cantillan  ó  deshacen  ó  la 
extraen  ó  malefician  ,  y  los 
demas  que  fuesen  cómplices 
en  este  detestable  Crimen,  in¬ 
curren  y  se  les  condena  en  la 


pena  de  muerte,  y  confisca¬ 
ción  de  todos  sus  bienes, con¬ 
forme  á  la  Ley  67.  Tit.  21. 
Lib.  5.  de  la  Recop.  y  á  la  5. 
y  6.  Tit.  17.  lib.  8.  de  la  mis¬ 
ma  Recop.  Por  la  Ley  9.  que 
no  está  derogada,  Tit.  7.  de 
la  Partida  7.  además  de  la  pe¬ 
na  de  muerte,  se  manda  ,  que 
los  expresados  delinquientes 
sean  quemados  ,  y  también 
aquellos  que  les  hubieren  da¬ 
do  consejo,  ó  encubierto  en 
su  casa  ó  heredamiento.  Por 
la  Ley  10.  del  mismo  Título 
y  Partida  se  declara,  que  la 
casa  ó  lugar  en  que  se  hicie¬ 
re  la  moneda  falsa  se  confisque 
para  la  Real  Cámara, excepto 
ignorándolo  el  dueño  de  ella, 
ó  si  fuese  de  muger  viuda,  y  lo 
ignorase  ,  ó  si  fuere  de  huér¬ 
fano  menor  de  catorce  años. 
En  la  misma  se  expresa,  que 
si  e!  menor  de  diez  años  y  me¬ 
dio  hiciese  moneda  falsa  ,  no 
se  le  castigue  con  pena  corpo¬ 
ral  ,  pero  aquel  que  lo  tiene 
en  su  guarda  pague  á  la  Cáma¬ 
ra  del  Rey  la  estimación  de  la 
casa,  sabiendo  que  en  ella  se 
fabricábala  moneda.  Confir¬ 
me  á  la  expresada  LeydePar- 

• 

ti- 
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tida  en  el  día  ¡  9;  de  Mayo  de 
1773.  se  executó  la  Senten¬ 
cia  de  muerte  en  esta  Corte 
en  tres  Monederos  falsos  ,  á 
los  quales  se  les  dió  garrote 
en  tres  palos  puestos  en  el 
suelo  sin  cadalso }  se  les  que- 
máron  sus  cuerpos  ,  y  con¬ 
virtieron  en  cenizas  que  disi¬ 
pó  el  viento  en  la  Era  ó 
Tierra  llamada  de  Jacinto 
Perez  ,  extramuros  de  Ma¬ 
drid  ,  inmediata  á  la  Puerta 
de  los  Pozos  :  se  empezó  la 
execucion  entre  diez  y  once 
de  la  mañana  ,  duró  con  las 
tres  hogueras  hasta  las  seis 
de  la  tarde.  A  presencia  de 
este  expeetáculo  estuvo  otro 
Reo  condenado  á  vergüenza 
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pública  ,  desnudo  de  medio 
cuerpo  arriba  sobre  el  borri¬ 
co  en  aue  allí  fue  conducido, 

«  * 

hasta  que  en  la  referida  ho¬ 
ra  de  las  seis  se  le  volvió  á  la 
Cárcel  de  Corte  ,  concluida 
la  execucion  de  la  Sentencia, 
á  que  me  hallé  presente. 

306  Por  Real  Cédula  de 
8.  de  Agosto  de  1773.  pro¬ 
rogó  S.  M.  por  otros  dos  años 
mas  ,  contados  desde  que  se 
cumplan  los  dos  primeros,  el 
término  señalado  por  la  Ley 
27.  de  este  Título  y  Prag¬ 
mática  de  29.  de  Mayo  de 
1772.  para  la  extinción  de  la 
actual  moneda  de  plata  y  oro 
de  todas  clases. 
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DEL  MARCO  ,  Y  PESAS  CON  QUE 
se  ha  de  pesar  el  Oro ,  Plata  y  Mone¬ 
das  ,  y  lo  que  se  ha  de  llevar  por 

marcar. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 

3°^  I?L  Peso  Para 

jP j  plata  ha  de 
ser  conforme  al  Marco  de  la 
Ciudad  de  Burgos  de  ocho 
onzas ;  y  la  plata  que  se  la¬ 
brase  en  todos  estos  Reynos 
de  ley  de  x  1 .  dineros  y  qua- 
tro  granos.  El  peso  de  oro 
como  el  de  Toledo  ,  igual 
en  toda  España.  (1).  Marca¬ 
do  con  las  Armas  Reales,  y 
de  la  Marca  del  Contraste 
General  (4).  Con  estos  se  pe¬ 
saban  ,  quando  los  habia  los 
Excelentes ,  Castellanos ,  Do¬ 
blas  ,  Florines ,  Ducados, Cru¬ 
zados  y  Coronas  ;  y  debían 
ser  ó  de  hierro ,  o  de  latón 
(2).  Los  granos  por  el  Rey- 
nado  del  Señor  Don  Juan 


el  II.  y  de  los  Señores  Beyes 
Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  eran  de  trigo, por 
ellos  se  regulaban  las  faltas; 
pero  estos  mismos  Monarcas 
para  obviar  el  engaño  que  en 
su  peso  se  padecia  por  la  des¬ 
igualdad  de  unos  á  otros, 
mandáron  hacerlos  de  latón 
con  las  respectivas  señales  de 
lo  que  correspondía  por  cada 
falta  (3).  Y  que  solo  tuviese 
esta  facultad  el  Contraste  Di¬ 
putado  por  S.  M.  en  la  Cor¬ 
te  (5).  Como  también  que 
nadie  usase  de  otros  pesos, 
ni  pesas,  pena  de  falsos  (6). 
Y  que  se  vendiera  por  el  di¬ 
cho  Marcador  á  seis  reales 
de  plata  cada  marco  señala¬ 
do  y  concertado  ;  y  por  ca¬ 
da  pieza  de  pesar  oro  cinco 
maravedís  ,  y  otros  cinco 

por 
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por  las  quatro  de  los  gra¬ 
nos  (7). 

308  En  cada  Ciudad  6 
Vüla  que  fuere  Cabeza  de 
Partido,  debe  haber  uno  por 
quien  se  corrijan  los  Pesos, 
nombrado  por  su  Ayunta¬ 
miento  6  Concejo,  que  sepa 
ensayar  la  plata,  y  sea  de  bue¬ 
na  conciencia  (8).  Y  los  pe¬ 
sos  y  pesas  que  por  él  no  es¬ 
tuviesen  marcados,  los  deben 
quebrar  las  Justicias  pública¬ 
mente  (9).  Y  así  aquel  como 
el  de  la  Corte  juran  haberse 
bien  y  fielmente  antes  de  en¬ 
trar  á  exercer  su  oficio  (10). 
Y  conforme  á  las  Ordenanzas 
antiguas  en 'cada  mes  salian 
una  vez  con  las  Justicias  á  cor¬ 
regir  y  reconocer  los  pesos 
de  los  Cambiadores  y  Plate¬ 
ros  donde  los  había  (11).  Y 
faltando  marcos  y  pesas,  de¬ 
bían  recurrir,  como  ahora  se 
hace,  al  Contraste  de  la  Cor¬ 
te  (12). 

309  Los  Mercaderes,  Cam¬ 
biadores  y  Plateros  deben 
pesar  las  Monedas  con  Guin- 
daieta,  pena  de  dos  mil  ma¬ 
ravedís  por  cada  vez  que  lo 
dexasen  de  hacer  (1  q).  Y  las 
Tom.  VIL 


Justicias  vigilar  sobre  que 
guarden  todas  las  Leyes  y 
Ordenanzas  ,  que  disponen 
acerca  de  esta  materia  (14). 

q  ío  La  falta  de  cada  pra- 
no  entero  en  las  Monedas  de 
oro  ,  según  la  Ley  y  Prag¬ 
mática  de  13.  de  Octubre  de 
1488.  era  quatro  maravedís, 
y  si  llegaba  á  dos  granos  en¬ 
teros  cinco  maravedís  cada 
uno  }  y  no  llegando  á  grano, 
no  se  pagaba  cosa  alguna  por 
falta  ,  y  pasando  de  dos  ,  se 
pagaba  respectivamente  (15). 
Para  la  dobla  se  hizo  pesa 
quadrada  con  una  banda  dis¬ 
tinta  de  las  demas  (16).  Pasa¬ 
ban  las  monedas  soldadas  y 
quebradas  siendo  de  ley  (17). 
Se  estableció  una  para  que 
por  las  faltas  de  menos  de  me¬ 
dio  grano  en  los  Excelentes 
no  se  pagase  cosa  alguna  ( 1 8). 
Y  otra  á  fin  de  que  ios  Pesos 
y  onzas  con  que  se  pesaba  la 
plata,  sirviesen  también  para 
tonas  las  cosas  y  manteni¬ 
mientos  (19). 

31 1  Por  Pragmática  de 
7 •  de  Febrero  de  1602.  se 
consumió  el  oficio  de  Marca¬ 
dor  mayor  ,  que  antes  se  ha¬ 
ll  bia 
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bia  creado  ,  con  facultad  de 
que  por  sí  6  sus  Tenientes 
llevase  marcos,  y  fuese  á  las 
Ciudades  y  Cabezas  de  Par¬ 
tido  ,  visitase  y  denuncíase  los 
pesos  y  pesas  falsas ,  y  no 
marcadas:  que  las  expresadas 
Ciudades  y  Cabezas  de  Par¬ 
tido  enviaran  por  marco  á  la 
Corte  ,  y  los  demas  Pueblos 
acudieran  por  los  que  hubie¬ 
ran  menester  á  las  dichas  Ciu¬ 
dades  y  Cabezas  de  Partido, 
del  modo  que  antiguamente 
lo  solian  hacer  (20).  Y  por 
otra  del  año  de  1609.  decla¬ 
rando  la  antecedente,  se  man¬ 
dó  ,  que  el  Marcador  del 
Reyno  que  hubiera  en  la  Cor¬ 
te  ,  solamente  habia  de  dar 
marcos  á  las  Ciudades  y  Vi¬ 
llas  de  voto  en  Cortes  ,  y  no 
á  otras  aunque  fueran  Cabe¬ 
zas  de  Partido,  dexándola  en 
lo  demas  en  su  fuerza  y  vi¬ 
gor  (21). 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 
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¡OR  el  tínico  de 
este  Título  se 
declara  ,  que  en  el  doblen  de 
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á  ocho  escudos  ,  no  llegando 
la  falta  á  diez  quartos  ,  que 
corresponden  á  medio  real  de 
plata  ,  no  se  debe  descontar 
cosa  alguna  :  en  llegando  á 
ellos  se  descuentan  los  mis¬ 
mos  diez  ouartos :  si  faltan 

i 

tresquartillos  de  real  de  pla¬ 
ta,  se  descuentan  quince  quar¬ 
tos:  si  el  real  de  plata  entero, 
veinte  quartos  :  si  llega  á 
cinco  quartillos  veinte  y  cin¬ 
co  quartos  ;  y  á  esta  propor¬ 
ción  las  faltas  mayores  que 
hubiere  :  entendiéndose,  que 
las  que  excediesen  de  medio 
real  de  plata ,  se  han  de  baxar 
de  quartillo  en  quartíllo  de 
real  de  plata  ,  sin  descontar 
cosa  alguna  délos  quebrados 
que  hubiere  entre  quartillos 
enteros.  En  el  doblen  de  a 
cuatro  escudos,  ó  medio  do- 
blon  de  á  ocho  se  regulan  los 
descuentos  de  faltas  en  la 
misma  forma  que  en  el  do¬ 
blón  de  á  ocho  ,  y  en  el  de 
dos  escudos  ó  de  cinco  pesos, 
se  descuenta  la  falta  en  lle¬ 
gando  á  un  quartillo  de  real 
de  plata ,  que  es  la  de  cinco 
quartos. 


TI- 


*5* 


DEL  CONTRASTE  Y  FIEL  PUBLICO. 


§.  I.  De  lasLeyesRecopi/adas. 

313  "FjOR  Pragmática  de 
I  10.  de  Agosto 
de  1489.  se  mandó  ,  que 
en  cada  Ciudad  ó  Villa  en 
que  hubiera  disposición  para 
ello  ,  se  estableciese  y  nom¬ 
brase  por  la  Justicia  y  Ayun¬ 
tamiento  una  persona  hábil, 
que  sirviese  públicamente  el 
oficio  de  Contraste, por  quien 
con  las  pesas  y  marcos  cor¬ 
respondientes  ,  según  las  Le¬ 
yes  del  Reyno ,  se  pesasen  las 
monedas  ,  plata  y  oro  que 
fuera  necesario  ,  en  Moneda 
ó  Pasta  ó  Barrilla  ,  y  ante 
quien  se  hicieran  los  paga¬ 
mentos  con  asiento  en  sus  Li¬ 
bros  de  los  que  ante  sí  pasa¬ 
ran  ,  en  sitio,  y  con  asisten¬ 
cia  ,  á  horas  fixas  todos  los 
dias  ,  y  que  estuviese  asala¬ 
riado  de  los  Propios,  con  el 
salario  que  á  cada  Concejo 
pareciera  razonable  y  justo; 


y  que  por  el  peso  y  recono¬ 
cimientos  que  hiciera  no  lle¬ 
vase  derechos  algunos  (1).  Y 
en  otra  de  xr.  de  Agosto  de 
1501.  se  declaró,  que  qual- 
quiera  persona  que  tuviera 
que  dar  ó  recibir  dineros ,  ó 
hacer  pagamentos,  y  quisie¬ 
ra  hacerlo  por  Contraste  ,  se 
executara  ,  aunque  la  otra  por 
cuien  se  hubieran  de  recibir 

J  « 

ó  dar  no  se  quisiera  ;  y  que 
podia  apartar  los  cruzados ,  y 
pesarlos  por  sí,  sin  Contraste 
qualquiera  que  lo  quisiera  ha¬ 
cer  de  los  dos ,  que  interve¬ 
nían  en  dar  y  recibir  los  pa¬ 
gamentos  que  ocurrieran  (2). 

§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados . 


3r4 


L  único  que  tiene 
j  este  Título  d ¡vi- 


ido  en  tres  §§§•  es  el  Aran- 
el  nne  oor  la  Real  Junta  de 


Moneda  se  les  dió  a  los  Con¬ 
trastes  públicos ,  y  á  los  To- 

Ii  2  ca- 


1 


... 


: 
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ti; 
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cadores  de  oro  ,  y  Marca-  1^44.  por  el  que  unos  y  otros 
dores  de  plata  en  Real  Cé-  deben  arreglarse  donde  los 
dula  de  25.  de  Junio  de  hubiere  (1). 

TITULO  XXIV. 

DE  LOS  PLATEROS  Y  DORADORES. 


§.  I.  De  l as  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 


315  ng^Odos  los  que  tu- 
¡§  viesen  el  oficio 
de  labrar  plata ,  quando  sien¬ 
tan  su  Domicilio  en  algún 
Pueblo  ,  deben  manifestar  su 
marca  ó  señal  que  acostum¬ 
bran  poner  en  sus  Obras  el 
Concejo  ó  Ayuntamiento  por 
ante  su  Escribano  ó  Fiel  de 
Fechos. 

316  En  lo  antiguo  no 
podían  lalrar  plata,  que  no 
fuese  de  ley  de  11.  dine¬ 
ros  y  4.  granos  (  hoy  se  per¬ 
mite  de  solos  11.  dineros): 
deben  marcar  como  tal  to¬ 
da  la  que  labrasen  ,  y  poner 
su  señal  en  que  se  distinga 
y  conozca  el  Ártílice  que  la 
ha  labrado  5  pena  de  ser  cas¬ 
tigados  como  los  que  usan 

O 


de  pesas  falsas  (1). 

31^  Las  baxillas,  mazone¬ 
ría,  bronchas,  sartales,  cuen¬ 
tas  ,  texidos  ,  jaeces  ,  filigra¬ 
nas  ,  ni  otra  alguna  pieza  de 
plata  de  qualesquier  clase  que 
sea,  según  la  Ley  antigua,  no 
podia  labrarse  ,  ni  marcarse 
no  siendo  de  la  expresada  ley 
de  11.  dineros  y  4.  granos 
(  ahora  basta  que  sea  de  so¬ 
los  los  11.  dineros,  y  no  lo 
siendo  ,  incurren  ios  Artífices 
en  la  pena  dicha  en  el  nume¬ 
ro  antecedente  (2). 

3] 8  Ni  los  Plateros  y 
Cambiadores  tampoco  pue¬ 
den  comprar  ni  vender  la  que 
estuviese  sin  marear,  y  fuese 
de  menor  ley  ,  baxo  las  mis¬ 
mas  penas  (3). 

319  Los  Artífices  del 
oro,  ó  Plateros  que  también 
trabajan  en  éste  el  mas  pre¬ 
cio- 
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es Duela , ni  jaez, 


ni  otra  guar¬ 


nición  ,  ni  se  traxese  de  fuera 
del  Reyno  ,  excepto  el  que 
se  labra  y  trae  de  Tierra  de 
Moros  (5).  Se  debctener  pre¬ 
sente,  que  por  otra  del  Señor 
imperador  Cárlos  V.  pro¬ 
mulgada  en  el  año  de  1554. 
se  declaró,  que  se  permitía  y 
podía  dorar  y  platear  toda 
cosa  que  fuera  menester  para 
servicio  y  ornato  de  las  íule- 
sias  ,  y  todo  genero  de  armas 
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cioso  de  los  metales  ,  no  lo  bre,  ni  latón,  ni  espada,  ni 
pueden  labrar  sino  es  de  tres 
leyes  :  es  a  saber,  o  de  vein¬ 
te  y  quatro  quilates  ,  que  es 
el  mas  excelente }  ó  de  vein¬ 
te  y  dos,  que  aunque  selecto 
es  mas  baxo ,  ó  de  veinte,  que 
es  buena  ley,  aunque  no  tan 
apreciable  ;  y  el  que  de  mas 
baxa  ley  le  labrare,  como  ha 
sucedido  baxa  ríe  hasta  solo  el 
valor  y  ley  de  doce  quilates, 
si  se  le  justificare  haberlo  he¬ 
cho  tres  veces  ,  incurre  en  la 
pena  de  privación  de  oficio 
poi  toa  a  su  vida  ;  y  si  ven¬ 
diere  Jo  de  una  ley  menos  por 
otra  roas ,  en  la  de  labrar  á 
su  cosía  igual  pieza  de  la  ley 
á  que  lo  vendió,  perdiendo 
el  tanto  que  aumenta  á  favor 
del  Comprador  ,  que  es  pro¬ 
piamente  restituir  los  daños 
y  perjuicios  con  lo  mal  Ue- 

vat-°  (4)-  Véanse  los  Autos 
Acordados  posteriores  en  el 
siguiente  §. 

3 20  Aunque  por  Prag¬ 
mática  de  2.  de  Septiembre 
de  1494.  se  mandó,  oue  por 
ningún  Platero  ,  ni  Dorador, 
ni  otra  persona  se  dorase,  ni 
platease  sobre  hierro  ,  ni  co- 


asi  ofensivas  ,  como  defensi¬ 
vas  ,,  guarniciones,  jaeces  de 
caballo,  de  la  brida,  ó  de 
la  gineta  ,  ó  de  Ja  bastar¬ 
da  ,  espuelas  ,  estriberas  de 
caballo,  y  las  tachuelas  pa¬ 
ra  clavar  corazas  sin  incur¬ 
rir  en  pena  alguna  (9).  Por 
uno  de  los  Capítulos  de  la 
reformación  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  IV.  de  1623.  se 
miando  guaroar  ia  de  1494* 
y  la  de  1534.  coi.,  tal  que  no 
se  dorase  tampoco  ningún 
metal, aunque  fuera  plata  lisa; 
pena  de  perder  lo  que  así  se 
dorase  :  y  permitiendo  todo 
lo  que  fuera  para  el  Culto  Di- 
vino  5  armas  y  aderezos  de 

ca- 
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caballos  ,  declaró  S.  M.  que 
estos  últimos  se  entendían 
no  siendo  para  coche ;  y  que 
ninguna  hechura  de  oro  ó 
plata  que  se  labrara  ,  pudiera 
exceder  siendo  de  oro  de  la 
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bido  por  la  Ley  hacer  y  ven¬ 
der  Bufetes ,  Escritorios,  Ar¬ 
quillas  ,  Braseros,  Chapines, 
Mesas,  Contadores,  Rejue¬ 
las,  Imágenes,  y  demas  co¬ 
sas  guarnecidas  de  plata  ba- 


quincena  parte  del  valor  de  lo 
que  pesara  ;  y  siendo  plata  la 
sexta  parte,  pena  de  perder¬ 
la  aplicada  por  tercias  partes 
á  la  Real  Cámara,  Juez  y 

Denunciante  (1 1). 

321  Ningún  Dorador, 
Mercader  ,  ni  Tratante  puede 
tener  en  su  Casa  ,  ni  Tien¬ 
das,  en  público  ni  en  secreto, 
para  vender  dorado,  ni  pla¬ 
teado  de  las  especies  y  cla¬ 
ses  que  se  han  expuesto,  co¬ 
mo  prohibidas  en  los  núme¬ 
ros  antecedentes  (6). 

322  Dorar  los  hil 
fueren  menester  entre  el  es¬ 
malte  corrido  en  los  jaeces 
de  la  gineta,  no  está  prohi¬ 
bido  (7)- 

323'  Sobre  cobre  tampo¬ 
co  se  puede  dorar  ,  ni  argen- 
tear  ;  y  si  algún  Platero  ó 
Artífice  lo  hiciese  usanco  de 
ello  engañosamente ,  incurre 
en  la  pena  de  falso  (8). 

324  También  está  prohi- 


tida ,  pública  ni  secretamente; 
pena  de  su  perdimiento  con 
otro  tanto  de  su  valor  al  que 
la  vende  y  al  que  la  compra, 
aplicado  todo  por  tercias 
partes  á  la  Real  Cámara,  De¬ 
nunciante  ,  y  Juez  que  lo 
sentenciare  (10). 

32=;  Por  Pragmática  de 
1.  de  Mayo  de  1^56.  publi¬ 
cada  en  Madrid  á  J7.  del  mis¬ 
mo  mes  ,  se  mando  ,  que  no 
se  admitan  á  Comerciólas  al¬ 
hajas  de  plata  que  no  sean  de 
ley  de  once  dineros ,  ni  las 
de  oro  de  veinte  y  dos  quila¬ 
tes  :  ni  tampoco  las  enjoye- 
lad  as  sujetas  á  soldadura  de 
veinte  y  un  quilates ,  y  un 
quarto  de  beneficio.  Para  la 
introducción  de  las  que  ya  es¬ 
tuvieran  encargadas,  se  con¬ 
cedieron  seis  meses  de  termi¬ 
no,  y  otros  seis  para  su  des¬ 
pacho  ,  sin  que  pasados  unos 
y  otros  se  puedan  comerciar, 

ni  vender ,  baxo  la  pena  de 

co- 
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comiso  (12).  De  la  expresa¬ 
da  Real  Pragmática  se  formó 
en  la  Novísima  Recopilación 
delaño  de  ipg2.  la  Ley  12. 
última  de  este  Título  que 
queda  citada. 


brar  la  Real  junta  de  Comer¬ 
cio  y  Moneda  en  las  Visitas 
de  Ferias  y  Mercados  de  su 
jurisdicción,  y  en  ¡as  parti¬ 
culares  que  se  les  encargaren, 
deben  arreglarse  á  la  ínstruc- 


§.  11.  De  l os  Autos  Acor¬ 
dados . 


326  TV  T  O  pueden  los  P!a- 
__  v¡¡|  teros  cortar  las 
monedas  de  plata,1  ni  de  oro 
por  ningún  motivo,  ni  con  el 
pretexto  de  ser  faltas  de  peso 
(1).  Así  Jos  de  Indias  como  los 
de  estos  Reynos  deben  labrar 
la  plata  de  ley  de  once  dine¬ 
ros  (sin  embargo  de  las  Leyes 
antiguas  que  en  el  antece¬ 
dente  se  han  citado  )  en  vir¬ 
tud  de  la  posterior  Real  Re¬ 
solución  de  S.  M.  de  28.  de 
Febrero  de  1^30.  (2).  Las 


alhajas  de  oro  menudas  suje¬ 
tas  á  soldadura  se  pueden  la¬ 
brar  de  ley  de  veinte  quila¬ 


tes ,  y  un  cuarto  de  benefi¬ 
cio,  y  las  grandes  y  macizas 
de  veinte  y  dos  quilates }  con¬ 
forme  á  otra  Resolución  de 
28.  de  Abril  de  1^44.  (3). 
■Los  Visitadores  de  Plateiías 
del  Reyno  que  puede  nutri¬ 


ción  que  por  la  misma  Junta 
se  les  diere.  No  obstante  es¬ 
tas  Disposiciones,  las  Justi¬ 
cias  Ordinarias  pueden  cada 
una  en  sus  distritos  visitar  las 
Platerías  que  hubiere,  men¬ 
sualmente  con  asistencia  del 
Contraste  ,  Marcador  ó  En¬ 
sayador  aprobado ,  que  cebe 
llevar  la  Piedra  del  Toque  y 
Pa  rangon  con  que  reconocer 
Jas  alhajas  que  tuvieren  en 
sus  Obradores  y  Tiendas  sin 
maltratarlas,  proveyendo  pa¬ 
ra  la  Vista  Auto  formal ,  en 
cuya  virtud  se  haga  de  lo  que 
resulte  ,  no  estando  confor¬ 
mes  a  las  Reales  Resoluciones 
que  quedan  citadas  ;  y  sien¬ 
do  de  ley  dan  cuenta  á  la 
Junta,  manteniendo  en  depó¬ 
sito  las  que  se  hubieren  de¬ 
nunciado  :  pueden  imponer 
Jas  penas  que  estuvieren  esta¬ 
blecidas  en  las  Ordenanzas 
donde  las  hubiere  con  su  apli¬ 
cación  correspondiente;  y  si 

de 
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de  esto  ó  cualquiera  Auto  en 
su  particular  proveído  ape¬ 
laren,  se  admite  la  Apelación 
á  la  referida  Real  junta  de 
Comercio  y  Moneda ,  en  ob¬ 
servancia  de  los  Reales  De¬ 
cretos  de  17.  de  Octubre  de 
1744.  y  18.  de  Febrero  de 

J745-  (4)- 

£.m.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 
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,ON  arreglo  á  las 
Leyes  y  Autos 
Acordados  de  este  Título  ,  y 
á  consulta  de  la  Real  Junta 
General  de  Comercio  y  Mo¬ 
neda,  se  han  formado  y  esta¬ 
blecido  las  últimas  Ordenan¬ 
zas,  que  el  Colegio  de  Plate¬ 
ros  de  San  Eloy  de  esta  i^orte 
debe  observar  ,  y  todos  los 
Plateros  de  los  Reynos  de 
España ,  conforme  al  Real 
Despacho  impreso  de  S.  M. 
y  Señores  de  dicoaReal  jun¬ 
ta  de  xo.  de  Marzo  de  iy?i. 
en  que  se  han  incluido  ,  y 
mandado  guardar  en  todo  y 
por  todo. 

o  ?,3  Por  Real  Resolución 
y  Despacho  expedido  en  28. 
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de  Koviembre  de  á 

consultas  de  la  Real  Junta  de 
Comercio  v  Moneda  de  c. 
de  Julio  de  xy^o.  y  9.  de 
Octubre  del  mismo  año  de 
íyyi.  se  sirvió  S.  M.  esta¬ 
blecer  en  esta  Corte  la  Escue¬ 
la  y  Fábrica  de  todo  género 
de  Reloxería  á  dirección  de 
Don  Felipe  y  Don  Pedro 
Charost  hermanos,  y  Maes¬ 
tros  Reloxeros  domiciliados 
en  la  misma,  con  aprobación 
de  las  que  por  ahora  han  de 
guardar  (sin  perjuicio  del  es¬ 
tablecimiento  de  otra  que  tie¬ 
ne  ofrecida  Don  Manuel  Gu¬ 
tiérrez  natural  de  la  Ciudad 
de  Segovia)  mandándoles  ob¬ 
servar  en  todo  las  siguientes 
Ordenanzas.  Que  han  de  ha¬ 
cer  y  enseñar  toda  clase  de 
Reloxes  de  madera ,  cobre  y 
acero  por  su  orden  ,  y  todas 
sus  piezas,  con  tal  que  en  los 
de  plata  y  oro,  y  caxas  que 
necesiten  ,  guarden  lo  esta- 

7  iTj 

blecido  en  las  Ordenanzas  y 
Pragmáticas  de  Platería.  Que 
han  de  poner  la  marca  de  que 
usen  ?  con  sus  nombres  en  los 
Reloxes  que  hicieren  ,  y  la 

han  de  llevar  en  plancha  de 

co- 
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cobre  abierta  á  la  Secretaría 
de  la  Real  Junta,  y  no  la  han 
de  variar  ni  prestar  á  otros: 
que  han  de  enseñar  el  Arte 
de  Reloxería  á  ocho  Jóvenes 
Españoles  desde  la  edad  de 
doce  años  hasta  la  de  diez  y 
ocho  por  espacio  de  siete: 
los  quatro  primeros  por  cien 
ducados,  que  para  cada  uno 
íes  pagará  S.  M.  en  cada  año 
en  su  Real  Tesorería ,  desde 
el  dia  en  que  entren  de  Apren¬ 
dices  $  y  los  quatro  restantes 
á  costa  de  los  dichos  dos  Her¬ 
manos  Charost ,  á  cuyo  bene  - 
ficio  ha  dequedar  todo  quan- 
to  trabajen,  y  los  han  de  tra¬ 
tar  con  humanidad  y  arte  de 
buenos  Maestros  :  que  tam¬ 
bién  les  han  de  imponer  para 
el  íntegro  conocimiento  de 
las  partes  y  movimiento ,  en 
los  principios  mas  esenciales 
de  las  Matemáticas  ,  como 
son  Geometría  y  Arismética, 
y  en  todos  los  secretos  y  pri¬ 
mores  que  supieren,  sin  ocul¬ 
tarles  cosa  alguna :  que  para 
recibirlos  han  de  hacer  cons¬ 
tar  primero  á  la  Real  Junta 
de  Comercio  ser  Christianos 
Católicos  ,  presentando  sus 
Tom.  VIL 


fes  de  Bautismo  legalizadas, 
y  que  saben  leer  y  escribir, 
y  sus  Padres  ó  Tutores  se  han 
de  obligar  en  firma  á  que 
cumplirán  con  la  asistencia, 
aplicación  y  fidelidad  corres¬ 
pondiente  los  siete  años  ,  y 
en  caso  de  fuga  los  volverán 
en  el  término  de  un  mes  á  los 
Maestros ;  y  no  lo  haciendo 
se  tendrán  por  despedidos  ,  y 
recibirán  otros :  con  la  pre¬ 
vención  ,  de  que  en  los  de 
enfermedad  no  les  correrá  el 
tiempo  de  ella  para  el  cum¬ 
plimiento  de  los  7.  años  :  que 
durante  los  7.  años  no  han 
de  poder  los  dichos  Aprendi¬ 
ces  asistir  á  otro  Reloxero: 
que  á  los  primeros  seis  meses 
han  de  informar  los  Charost 
á  la  Junta  la  aptitud  y  genio 
de  cada  uno  de  ellos,  ó  la  des¬ 
aplicación  é  ineptitud  :  que 
después  de  los  7.  años  nin¬ 
guno  de  los  referidos  Apren¬ 
dices  se  ha  de  poner  á  Maes¬ 
tro  Reloxero  pública  nisecre- 
tamente,  sin  ser  ántes  exami¬ 
nado  y  aprobado  por  la  Jun¬ 
ta  :  que  de  los  Reloxeros  que 
al  tiempode  laexpedicion  del 
Despacho  había  en  Madrid, 

Kk  se 
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se  formase  Lista,  y  no  seau- 
mentasen  otros  ,  ni  pusiesen 
Tienda  sin  ia  Rea!  licencia, 
para  que  se  extingan  los  que 
hubiere,  y  se  reemplacen  con 
los  Aprendices  que  vayan  sa¬ 
liendo  :  que  si  alguno  de  los 
de  la  Corte  ó  de  fuera  hiciese 
algún  invento  útil  ai  Estado 
en  la  Fábrica  de  Reloxes  ,  lo 
presente  en  la  Junta  para  dar¬ 
le  el  premio  correspondiente 
con  el  permiso  de  S.  M.  Que 
para  obviar  los  perjuicios  que 
se  experimentaban  en  la  in¬ 
troducción  y  venta  de  los  mal 
fabricados,  se  hiciese  una  Vi¬ 
sita  general  de  todos  los  Re- 
loxerosde  Madrid  (exceptua¬ 
dos  los  de  la  Real  Cámara  del 
Rey  nuestro  Señor  ,  y  los  de 
los  Señores  Príncipe  é  Infan¬ 
tes)  :  que  hasta  que  haya  un 
Cuerpo  formal  en  Madrid  de 
Maestros  Reloxeros  aproba¬ 
dos  ,  todos  los  Reloxes  que 
se  fabriquen  de  nuevo  en  la 
misma  Corte  pasen  por  la 
censura  de  los  Charost  ,  ha¬ 
ciendo  oficio  de  Visitadores, 
y  puedan  denunciar  á  la  Jun¬ 
ta  los  que  hallen  defectuosos 
©  mal  fabricados  :  y  última 


mente,  que  los  dichos  Cha¬ 
rost  han  de  enseñar  á  sus  Dis¬ 
cípulos  á  hacer  todas  las  Her¬ 
ramientas  necesarias  al  Arte 
Relóxico  ,  que  se  especifican 
en  las  mismas  Ordenanzas  :  y 
que  para  su  efecto  S.  M.  les 
señala  á  los  dichos  dos  Her¬ 
manos  Charost  cinco  mil  rea¬ 
les  d  v  vellón  en  cada  un  año 
para  alqui  eres  de  la  Casa  en 
que  han  puesto  la  Escuela:  y 
si  verificaren  el  cumplimiento 
de  ella  ,  les  ofrece  S.  M.  al 
cabo  de  los  primeros  quatro 
años  tres  mil  reales  de  vellón 
anualmente  á  cada  uno  de  los 
Charost  $  y  al  fin  de  los  sie¬ 
te  años  otros  tres  mil  reales 
de  vellón  también  anuales  en 
recompensa  del  trabajo  que 
les  cueste  la  enseñanza  ,  y 
del  desempeño  que  acrediten 
en  ella,  y  en  el  adelantamien¬ 
to  de  los  Discípulos  ;  y  que 
en  el  caso  de  faga  ó  falta  de 
alguno  de  estes  ,  propongan 
otro  ,  y  den  cuenta  pronta¬ 
mente  á  la  Junta  de  Comer¬ 
cio,  á  fin  de  que  si  fuese  de  su 
aprobación  ,  quede  admitido, 
y  se  verifique  completo  el  nu¬ 
mero  de  los  ocho  que  debe 
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haber.  Con  éstas  tan  acerta¬ 
das  Disposiciones  se  evitarán’ 
los  graves  perjuicios  que  pa¬ 
dece  la  Real  Hacienda  en  la 
introducción  que  se  hace  de 
losReioxes  de  Inglaterra,  Pa- 
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rís ,  Ginebra  y  otras  Poten¬ 
cias  ,  y  quedarán  en  España 
los  quantiosos  caudales  que 
para  ellos  se  sacarían  corno 
hasta  de  presente  se  han  sa¬ 
cado. 


TITULO  XXV. 


DE  LA  TASA  DEL  PAN. 


§A.De  las  Leyes  Recopiladas. 

329  Pragmática 

Jl  de  9.  de  Marzo 
de  1 5 5 se  tasó  la  anega  de 
Trigo  á  300.  maravedís :  la 
de  Centeno  á  200.  la  de  Ce¬ 
bada  á  140.  la  de  Habena  á 
too.  y  la  de  Panizos  ó  Maiz 
á  242.  (1).  Con  mas  el  porte 
según  la  posterior  Declara¬ 
ción  de  19.  de  Abril  del  mis¬ 
mo  año  (2).  En  la  de  29.  de 
Agosto  de  15ÓÓ.  se  aumen¬ 
tó  el  de  la  Cebada  á  1 
maravedís  (3).  En  otra  Prag¬ 
mática  de  8.  de  Octubre  de 
í$í7í.  se  acrecentó  á  once 
reales  de  vellón  la  anega  de 
I  rigo  (4).  En  la  de  22.  de 
Septiembre  de  1582.  sean- 

* 


mentó  el  Trigo  á  14.  reales, 
laCebada  á  6.  y  el  Centeno  á 
8.  (5).  Con  mas  los  portes, 
que  ya  se  habian  acrescidoen 
otra  anterior  de  15.  de  Mar¬ 
zo  del  propio  año  (6). 

330  En  la  Pragmática  de 
8.  de  Enero  de  158^.  se  de¬ 
claró,  que  las  leguas  de  que 
hablan  las  Leyes  y  pragmáti¬ 
cas  de  estos  Reynos  ,  para 
portes  ,  dietas ,  y  otras  cosas, 
se  entienden  ,  y  son  leguas 
comunes  y  vulgares,  y  no  le¬ 
gales  ,  y  que  así  se  juzgue  en 
los  Tribun  ales,  siempre  que 
se  ofrezca  (8). 

331  En  otra  de  10.  de 
Enero  de  1 5 9  r .  se  prohibió 
el  vender  pan  á  todo  el  que 
no  fuera  Panadero  de  oficio 

Kk  2  (7). 
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(y).  Por  la  de  1599.  se  limi¬ 
tó  ,  exceptuando  á  los  Labra¬ 
dores  ,  y  permitiéndoles  la 
venta  en  pan  cocido  de  todo 
el  Trigo  que  les  sobrara  des¬ 
pués  de  proveerse  de  lo  ne¬ 
cesario  para  susCasasy  F ana- 
lias  (9).  Pero  por  Ley  poste¬ 
rior  se  derogó  la  anteceden¬ 
te,  y  repitió  la  observancia 
de  10.  de  Enero  de  r  59 1  *  ^a" 
xo  de  graves  penas  á  los  que 
contravinieran  (10). 

232  En  Pragmática  de 
1598.  se  puso  á  la  anega  de 
Cebada  el  precio  y  tasa  de 
'7.  reales  vellón  (11).  En  la 
de  13.  de  Octubre  de  1600. 
el  de  9.  y  al  trigo  el  de  18. 

'  (1 2).  Todas  estas  variaciones 
hubo  en  el  Reynado  del  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Felipe  II.  en 
las  doce  Leyes  que  se  han  ci¬ 
tado. 

333  Por  la  Magestad  del 
Señor  Don  Felipe  IV.  en  su 
Pveal  Pragmática  de  2f.^  de 
Julio  de  1632.  se  declaró  y 
mandó,  que  sin  embargo  de 
las  Leyes  y  Pragmáticas,  por 
las  quales  se  habían  puesto 
precios  y  tasas  al  Trigo  ,  y 
demás  granos,  todos  los  La¬ 


bradores  de  estos  Reynos  pu¬ 
dieran  vender  ,  y  vendieran 
libremente  el  Trigo,  Cebada, 
y  las  demas  semillas  de  sus 
cosechas  al  precio  que  quisie¬ 
ran  y  pudieran  ,  sin  incurrir 
para  ello  en  pena  alguna: 
según  por  otra  de  18.  de  Ma¬ 
yo  de  1Ó19.  publicada  en 
24.  del  mismo  mes  ,  ya  les 
estaba  permitido  entre  losPri- 
vilegios  de  Labradores ,  de 
que  hace  mención  la  Ley  28. 
tít.  21.  lib.  4.  de  la  Reeop. 
(13).  Pero  con  la  declaración 
de  que  no  se  pudiera  dar  ni 
el  Trigo  ,  ni  la  Cebada,  ni 
las  demas  semillas  ,  vendido, 
ni  al  fiado,  reservandoel  ven¬ 
dedor  ó  prestador  la  elección 
de  cobrarlo  en  la  misma  es¬ 
pecie  ,  ó  en  dinero  5  sino  es 
que  precisamente  lo  prestado 
se  volviese  en  especie  ,  y  lo 
vendido  en  dinero  á  lo  que  se 
estipulase,  ó  á  los  precios  me¬ 
dianos  que  corriesen  en  los 
quatro  Mercados  continuos 
al  mes  señalado  parael  pago; 
y  que  en  caso  de  elección, 
soloel  Comprador  lo  pudiera 
hacer,  conforme  á  otra  Prag¬ 
mática  que  en  el  propio  año 

de 
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de  1632.  fué  promulgada  blicos  y  sujetos  á  socorrer  en 

caso  de  necesidad  á  les  Puebles 


334  Por  Pragmática  de 
1 1.  de  Julio  de  1763.  publi- 
cada  en  15.  del  mismo  mes, 
se  derogó  y  abolió  la  tasa 
de  granos  ,  permitiendo  su 
libre  comercio  en  lo  interior 
de  estos  Reynos,  dexando  li¬ 
bre  su  venta  y  compra  ,  así 
en  los  años  estériles  ,  como 
en  los  abundantes  ,  siendo 
igual v  recíproca  lacondieion 
de  los  vendedores  y  compra¬ 
dores  ,  para  que  lo  puedan 
transportar  de  unas  partes  a 
otras  ,  y  almacenarlos  donde 
mejor  les  conviniese  ,  con  tal 
que  no  se  hagan  monopolios, 
tratos  ilícitos ,  y  torpes  lu¬ 
cros  :  y  de  que  los  Mercade¬ 
res  ,  y  demas  que  se  dedica¬ 
sen  á  este  Comercio  ,  hayan 
de  tener  precisamente  Libros 
bien  ordenados ,  en  que  consten 
todas  las  porciones  de  granos 
que  han  comprado  y  vendido , 
como  los  tienen  los  Comercian¬ 
tes  de  otros  géneros.  Pero  no 
han  de  poder  formar  ni  esta¬ 
blecer  Cofradía  ,  Gremio  ,  ó 
Compañía  con  pretexto  alguno. 
Los  Almacenes  han  de  ser  pu¬ 


de  la  Comarca  donde  existie¬ 
ren  con  los  granos  precisos  pa¬ 
ra  el  abasto  de  pan  cocido  ,  y 
para  sembrar  apagándoles  de¬ 
contado  á  los  precios  corrien¬ 
tes  en  los  mismos  Pueblos  y 
Mercados  $  y  no  habiéndolos , 
en  los  mas  inmediatos.  Y  socor¬ 
riendo  á  los  Labradores  entre 
año  al  fiado,  con  la  obligación 
de  que  lo  satisfagan  en  grano, 
se  ha  de  regular  su  precio  por 
el  corriente  en  la  Cabeza  de 
Partido  en  los  quince  días  an¬ 
tes  ó  después  de  nuestra  Seño¬ 
ra  de  Septiembre ,  según  lo 
capitulen.  Se  pueden  extraer 
los  granos  fuera  del  Reyr.o 
siempre  que  en  tres  Mercados 
seguidosen  los  Puelos  inme¬ 
diatos  á  los  Puertos  y  Fronte¬ 
ras  ,  no  llegue  el  precio  del 
Trigo  en  los  de  Cantábria,  y 
Montañas  á  32.  reales  la  fa¬ 
nega:  en  los  de  Asturias, Ga¬ 
licia  ,  Andalucía  ,  Murcia  y 
Valencia  á  33.  Y  en  los  de 
las  Fronteras  de  Tierra  á  2 2. 
E  igualmente  se  permite  la 
introducción  de  granos  de 
fuera  dei  Reyno  ,  con  tal  de 

que 
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que  se  almacenen  á  seis  leguas 
de  distancia  de  los  Puertos 
por  donde  entrasen,  y  de  que 
no  se  pasen  á  las  Provincias 
interiores  ,  sino  es  en  el  caso 
de  que  en  los  tres  referidos 
Mercados  que  se  celebren  en 
las  inmediaciones  á  los  Puer¬ 
tos  y  Fronteras  ,  excedan  los 
granos  del  precio  que  va  seña¬ 
lado  para  la  extracción  (tí). 
Esta  Ley  ,  que  se  ha  añidí  lo 
al  presente  Título  en  la  im¬ 
presión  Novísima  del  año  de 
1 772.  y  fbrmtdode  la  expre¬ 
sada  Pragmática  de  11.  de 
Julio  de  1^65.  tiene  las  De¬ 
claraciones  que  mas  adelante 
en  el  §.  III.  pueden  verse. 

§.  II.  De  los  Autos  Acordados. 

335  17 N  los  correspon- 
fv  dientes  á  este  Tí¬ 
tulo  se  trata  del  Gobierno  de 
los  Pósitos  ,  de  las  Tasas  de 
granos ,  y  de  los  Panaderos 
forasteros,  que  á  la  Corte  de¬ 
ben  traer  diariamente  pande 
los  1 12.  Lugares  y  Villas 
de  su  contorno. 

33Ó  Por  el  de  22.  de 
Mayo  de  1610.  está  declara- 
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do,  que  de  las  creces  natura¬ 
les  del  Trigo  se  debe  hacer 
cargo  ai  Mayordomo  del  Pó¬ 
sito  (t).  Aunque  este  Auto 
habla  del  Pósito  de  Madrid, 
es  extensivo  á  todos  los  del 
Reyno,  según  el  capítulo  xo. 
de  la  Instrucción  de  30.  de 
Miyo  de  1753.  con  que  se 
gobiernan  actualmente. 

337  En  el  de  2 7.  de 
Agosto  de  í  619.  se  declaró, 
que  las  Exencioaesconcedidas 
á  los  Libradores  en  ia  Prag¬ 
mática  de  24.  de  Mayo  del 
mismo  año  no  se  entendían  en 
quinto  á  las  obligaciones  he¬ 
chas  ántes  de  su  promulga¬ 
ción  (2).  Por  otro  de  xi.  de 
Septiembre  de  1628.  se  re¬ 
formó  la  Ley  28.  tít.  21.  Jib. 
4.  de  la  Recop.  en  quanto  á 
¡a  libertad  de  que  vendieran 
sus  granos  al  precio  que  qui¬ 
sieran  (3).  Pero  es  de  adver¬ 
tir,  que  este  Auto  Acordado 
es  el  revocado  en  la  Ley  del 
Señor  Don  Felipe  XV.  de  ay- 
de  Julio  de  1632.  la  13. 
Recopilada  Tít.  25.  lib.  5. 
citado  al  §.  antecedente  ,  en 
que  se  díó  el  permiso  de  que 
vendiesen  sus  granos  al  precio 

que 
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que  quisieran  ,  renovando  la 
firmeza  de  la  que  el  Auto  re¬ 
voca. 

33S  Ln  el  de  1.  de  Octu¬ 
bre  de  16 47.  se  mandó,  que 
conforme  á  la  Instrucción  del 
año  de  1 6c6,  extendida  en  él 

á  la  letra,  se  despacharan  ocho 

Comisiones,  para  que  los  Re¬ 
gidores  de  Madrid  hicieran 
traer  á  la  Corte  semana  1  men¬ 
te  7P3^7-  fanegas  de  pan  de 
I0S112.  Lugares  de  las  15. 
leguas  de  su  contorno :  ia 
qual  parece  se  ha  repetido 
varias  veces  hasta  el  de  13-39, 

(4)*' 

339  La  Tasa  del  Trigo  á 
tíd.  reales  vellón  la  fanega 
Castellana,  se  puso  la  prime- 
ravez  por  el  Auto  Acordado 
de  6.  de  Mayo  de  1669.  (f)- 

Se  promulgó  Pragmática  para 

su  observancia  con  la  del  cen¬ 
teno  á  13-,  y  la  cebada  á  13. 
en  14.  de  Agosto  del  mismo 
año  de  1699.(6).  Y  repitió 
en  los  Recopilados  de  23.  de 
Agosto  de  1308.  (9)  ,  y  £. 
de  julio  de  13-09.  (ic).  Pero 
en  el  de  23.  de  Octubre  de 
1 699 .  después  de  publicada 
‘i  x  5 aeelaró,  que  no 
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se  impedia  á  los  Forasteros  el 
C  o  n  tercio  libre  del  trigo  ,  ni 
se  admitía  á  los  Pueblos  el 
tanteo  sin  licencia  del  Conse¬ 
jo,  excepto  á  los  que  tenian 
Ja  obligación  de  traer  el  pan 
á  la  Corte  (3). 

34°  Por  Real  Resolución 
de  30.  de  Julio  de  J308.  se 
mandó  observar  puntualmen¬ 
te  la  Ley  28.  tít.  21,  Jib.  4. 
de  la  Recop.  y  especialmente 
el  Capítulo  en  que  á  favor  de 
los  Labradores  se  declarare 
el  pan  que  á  estos  se  les  pres¬ 
tare  entre  ano  par  a  sembrar ,  ó 
para  otr as  necesidades ,  no  es¬ 
tán  obligados  á  volverlo  en  la 
misma  especie,  y  que  cumplen 
con  pagar  lo  en  dinero  á  la  Tasa 
por  el  tiempo  de  la  cosecha, 
sino  es  que  ellos  de  su  voluntad 
escojan  pagar  lo  enpan  (8).  Ls- 
te  Auto ,  ac¡emas  de  lo  ex¬ 
puesto  que  está  en  observan¬ 
cia  ,  tiene  otra  cláusula  que 
dice  así :  Y  declaramos ,  que  lo 
na  sino  se  ha  de  entender  en 
qt-.anto  al  trigo,  ó  cebada  que 
debiesen  pagar  por  arrenda¬ 
miento  de  las  tierras ,  ó  por 
otro  qual  quiera  título  ,  causa 

y  razon ,  y  se  dé  Provisión 

pa- 
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para  que  seobserventodas  las  14.  de  Agosto  de  1699.  so 


Leyes  promulgadas  en  favor 
de  los  Labradores ,  insertando 
en  ella  el  expresado  Capítulo , 
y  declarando  comprehenderse 
en  él  otra  qualquiera  obliga¬ 
ción  de  granos  que  tengan  he¬ 
cha  dichos  Labradores.  Pero 
se  deberá  tener  presente,  que 
por  otro  Auto  Acordado  ,  y 
Resolución  del  Consejo  aun 
no  Recopilada  de  20.  de  No¬ 
viembre  de  I754*  se  derogó 
el  octavo  que  queda  citado  de 
30.  de  Julio  de  1708.  En 
quanto  á  la  expresada  cláusu¬ 
la  que  va  íntegra  de  letra  bas¬ 
tardilla  ,  para  que  así  se  en¬ 
tendiese  en  lo  sucesivo,  se 
previno  á  los  Escribanos  de 
Cámara  del  Consejo,  Cnanci¬ 
llerías  y  Audiencias,  que  en 

las  Provisiones  Ordinarias  que 
despachen  con  inserción  de 

losPrivilegios  de  Labradores, 

inserten  las  Leyes  del  Reyno, 
pero  no  el  referido  Auto  octa¬ 
vo  de  este  Título  ,  por  haber 
sido  Providencia  particular 
para  el  año  de  1708.cn  aten¬ 
ción  á  la  esterilidad  que  en  él 
se  padeció. 

341  La  Pragmática  de 


bre  que  no  se  excediese  de  la 
Tasa  de  granos  que  en  ella 
se  había  establecido, se  man¬ 
dó  guardar  en  el  de  27.  de 
Agosto  de  1708.  (9).  Se  re¬ 
pitió  su  observancia  en  otro 
de  5.  de  Julio  de  1709.  para 
que  por  ningún  pretexto  ni 
motivo  la  fanega  de  trigo  en 
grano  á  luego  pagar ,  ó  fiado, 
excediese  su  precio  de 28. rea¬ 
les  de  vellón :  la  cebada  de 
1 3.  !T  la  de  centeno  á  ip.  (10). 


f.IJI.  De  las  Resoluciones  pos* 
teriores. 


343 


N  Real  Provisión 

_  del  Consejo  de 

19.  de  Octubre  de  1735. 
que  impresa  se  comunicó  á 
las  Justicias  del  Reyno  para 
que  conforme  á  ella  se  reinte¬ 
grasen  los  Pósitos  ,  se  decla¬ 
ró,  que  por  razón  de  los  em¬ 
préstitos  ,  sacas  y  entradas 
de  granos  que  en  ellos  se  ha¬ 
cían  ,  no  se  causaba  Alcabala, 
ni  se  podía  pedir  ni  llevar  á 
los  dichos  Pósitos  ,  ni  á  los 
Vecinos. 

342  En  virtud  de  Real 
ó*á  De- 
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Decreto  de  16.  de  Marzo  de 
1751.  el  Señor  Marques  del 
Campo  del  Villar  del  Consejo 
de  S.  M.  su  Secretario  de 
Estado,  y  del  Despacho  Uni¬ 
versal  de  Gracia  y  Justicia, 
y  Eclesiástico,  y  Superinten¬ 
dente  General  de  todos  los 
Pósitos  de  estos  Reynos,  pa¬ 
ra  ia  administración  ,  dis¬ 
tribución  ,  reintegro  y  con- 

INSTRTJ 

344  5  I  "VEseando  el 
,  1  /  Rey  (Dios 
,íe  guarde )  el  alivio  y  uti¬ 
lidad  que  resulta  á  los  Pue- 
,blos  de  estos  Reynos  de  la 
, conservación  y  aumento  de 
,!os  Pósitos  $  y  que  se  esta¬ 
blezcan  en  las  Ciudades, 

, Villas  y  Lugares  en  don- 
,de  no  los  haya,  por  ser  tan 
, convenientes  á  la  Causa  pú¬ 
blica  y  común  :  se  sirvió 
,por  su  Decreto  de  16.  de 
, Marzo  de  1^51.  poner  á 
,mi  cuidado  la  Superinten¬ 
dencia  General  de  todos  los 
, Pósitos,  Arcas  de  Miseri¬ 
cordia  ,  Alondigas  ,  Alho- 
Tom.  VIL 
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servacion  de  los  establecidos 
con  el  nombre  de  tales  Pó¬ 
sitos,  Alondigas,  Alholies, 
Montes  de  Piedad  ,  Alea  ru¬ 
bras  ,  Arcas  de  Misericordia, 
ú  otros  ,  y  de  los  que  se  va¬ 
yan  erigiendo  ,  con  fecha  de 
30.  de  Mayo  de  1753.  for¬ 
mó,  y  se  observa  con  el  ma¬ 
yor  rigor  en  todos  los  Pueblos 
de  estos  Reynos  la  siguiente 

C  CIO  N. 

,lies ,  Cambras  ,  Montes  de 
, Piedad ,  &c.  de  las  Ciuda¬ 
des  ,  Villas  y  Lugares  Rea¬ 
lengos  ,  de  Señorío,  Aba¬ 
dengos  ,  y  de  Behetría  de 
, estos  Reynos  ,  con  inhibi¬ 
ción  de  sus  Consejos  y  Tri¬ 
bunales  ,  y  de  los  Corregi¬ 
dores  y  Justicias  :  y  para 
, satisfacer  la  confianza  mere¬ 
cida  á  la  piedad  de  S.  M. 

, procuré  luego  tomar  algunas 
, noticias  y  conocimiento  de 
,su  estado,  manejo  ,  gobier- 
,no  y  distribución  j  y  hallé 
, estar  bastantemente  descae¬ 
cidos  y  minorados  5  y  que 
, su  decadencia  procedía  de  la 

L1  ,fal- 


2  ó  ó  Res.  y  h,xp.  dei  Lib.  1S.  de  la  Recop. 

, falta  de  observancia  de  la  ,no  executar  los  Repartí— 


,Real  Pragmática  de  Pósitos, 

, contenida  en  la  Ley  nona, 

, Título  quinto  ,  Libro  sépti¬ 
co  de  la  Recopilación  ,  y 
,los  Autos  Acordados  del 
, Consejo,  quese  hallan  Reco¬ 
pilados,  por  omisión  y  desi¬ 
dia  de  los  Corregidores,  Al¬ 
caldes  Mayores  ,  y  demas 
, Justicias  de  estos  Reynos,  á 
, quienes  está  encargado  su 
Cumplimiento^  pues  han  per¬ 
mitido  y  tolerado  que  se  in¬ 
troduzcan  muchas  corrupte¬ 
las  y  abusos  ( que  especial¬ 
mente  debían  haber  reme¬ 
diado  dichos  Corregidores) 
porque  los  Alcaldes  ,  Re¬ 
gidores  y  Oficiales  de  los 
, Concejos  son  regularmente 
,los  Cómplices  en  ellos  ,  y 
,en  las  colusiones ,  paliacio- 
pes  y  desórdenes  que  han 
Cometido  los  que  manejan 
,los  Pósitos  ,  como  son  in¬ 
vertir  sus  fondos  en  distin¬ 
tos  fines  ,  mezclarlos  con 
, otros  caudales  públicos,  du¬ 
plicando  las  partidas  en  las 
,cuentas  :  en  no  hacer  las 
, reintegraciones  á  su  tiempo} 
, suponer  partidas  en  ellas} 


,mientos  con  equidad  ,  y 
justicia  }  permitir  vender  el 
trigo  que  habia  de  servir 
para  sembrar }  y  que  algu- 
,nos  Oficiales  del  Concejo 
, hayan  puesto  las  Panade¬ 
ras,  falta  de  legalidad  en 
jas  cuentas ,  llenas  de  con- 
jusion  para  ocultar  partidas, 
Cubriendo  otras  con  algunas 
, fallidas  ,  muchas  Escrituras 
,y  obligaciones,  sin  llenar, 
,ni  firmar  por  los  Obliga¬ 
dos  y  Escribanos,  exceso  en 
,los  derechos  de  estos  ,  y 
,de  las  Justicias ,  Regidores 
,y  Depositarios  ,  como  de  los 
, Escribanos  de  las  Capitales 
,y  otros  muchos  fraudes  que 
,no  se  expresan}  y  para  que 
,en  adelante  se  eviten  seme¬ 
jantes  abusos  ,  corruptelas, 
, fraudes  y  colusiones  :  he  te- 
pido  por  conveniente  formar 
,1a  Instrucción  ,  con  los  Ca¬ 
pítulos  siguientes. 

345  I.  primeramente 
, ordeno  ,  que  en  lo  sucesi¬ 
vo  tengan  el  gobierno  y 
3administracion  de  los  Pósi¬ 
tos  el  Corregidor  ó  Alcal¬ 
de  Mayor ,  si  le  hubiere  }  y 

,en 
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,en  donde  no,  el  Alcalde  de  ,San  Juan  ,  ó  San  Pedro, 
,cada  Pueblo  }  y  habiendo 


,dos,  el  que  elija  el  Ayunta- 
, miento  ,  su  Procurador  Sín- 
,dico ,  un  Diputado  ,  y  un 
, Depositario  ,  que  desde  este 
,año  ,  y  en  los  venideros  ha 
,de  nombrar  el  expresado 
, Ayuntamiento,  en  los  tiem¬ 
pos  y  forma  que  adelante 
,se  expresará  ,  de  su  cuenta 
,y  riesgo. 

346  II.  ,Que  para  Dipu- 
, tacto  pueda  nombrarse  per¬ 
dona  que  sea  de  los  Capí- 
fulares  ,  ú  otra  del  Pueblo, 
,sin  diferencia  de  estados, 
,en  quien  concurran  las  cir¬ 
cunstancias  de  abono,  prác¬ 
tica  e  inteligencia  ,  como 
,en  el  Depositario,  que  no 
,ha  de  tener  otro  Empleo  pú- 
,bhco  ;  y  el  Nombramiento 
,de  estas  dos  personas ,  que 
.han  de  exercer  los  empleos 
de  Diputado  ,  y  Deposita¬ 
rio  ,  se  ha  de  practicar  en 
,los  Reynos  de  Andalucía, 

, Provincia  de  Extremadura, 


,por  ser  tiempo  en  que  los 
, Pósitos  se  hallan  con  menos 
, granos  $  y  con  mayor  fa¬ 
cilidad  ,  y  á  menos  costa 
,se  podrá  practicar  su  medi¬ 
ción. 

34¡7  III.  ,Que  todo  el 
, gobierno  y  administración 
,del  Pósito  ,  y  sus  cauda¬ 
les  quede  al  cargo  del  Cor¬ 
regidor  ,  Alcalde  Mayor  ú 
, Ordinario,  Diputado,  De¬ 
positario,  y  Procurador  Sín¬ 
dico  ,  y  cada  uno  de  los 
,tres  primeros  ha  de  tener 
, llave  distinta  del  Arca  del 
, dinero  ;  y  en  los  Pósitos 
, donde  no  la  hubiese  ,  se 
,haga  dentro  de  un  mes  á 
fus  expensas  ,  enviando  con 
,las  cuentas  inmediatas  Tes¬ 
timonio  ,  en  que  de  fe  el 
, Escribano  ,  ó  Fiel  de  Fe- 
,chos  de  haber  visto  dicha 
,Arca  ,  que  se  pondrá  en  la 
parte  mas  cómoda  ,  y  se- 
,gura  que  parezca  á  las  per- 


v  otras  ,  en  que  son  mas 
tempranas  las  cosechas  ,  en 
, principios  de  Junio  ^  y  en 
,los  demas  Pueblos  el  dia  de 


, sonas  diputadas  para  este 
,encargo. 

348  IV".  ,Que  ade  más 
,de  las  dos  Llaves  ,  con  que 
^regularmente  se  custodia  el 

LI2  ,m- 
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, trigo  de  los  Pósitos  ,  se  , Corona  de  Aragón  ,  afina- 


, ponga  otra  ,  y  todas  tres  se 
, entreguen  ,  y  esten  en  po- 
,der  de  las  personas  expre¬ 
sadas  en  el  Capítulo  ante¬ 
cedente. 

349  V.  ,Que  quando 
,el  Alcalde  y  Diputados  se 
5hallen  enfermos  ,  ó  justa¬ 
mente  impedidos  ,  entre¬ 
guen  sus  Llaves  al  Ayunta¬ 
miento  ,  para  que  durante 
,su  ausencia  ó  impedimen¬ 
to  ,  las  den  á  la  persona  que 
, fuere  de  su  mayor  satisfac¬ 
ción  f,  pero  el  Depositario, 
,como  que  es  el  que  afianza, 
,en  qualquiera  de  estos  casos 
,1a  entregue ,  con  noticia  del 
, Ayuntamiento  ,  á  la  persona 
,que  tenga  por  mas  conve- 
,niente. 

350  VI.  ,Que  para  el 
,recibo  y  entrega  de  gra- 
,nos,  y  evitar  fraudes  y  que¬ 
das,  se  pongan  en  los  Po¬ 
titos  ,  que  no  las  hubiere, 
, Medidas  necesarias  ,.  según 
5su  fondo ,  arregladas  en  los 
,Reynos  de  Castilla ,  León 
5y  Andalucía  por  el  Pote 
^General  que  corresponde  al 
,de  Avila  ;  y  en  los  de  la 


,das  por  la  Medida  con  que 
,se-gobiernan  ,  y  han  de  ser 
,de  Alamo  ó  Nogal  ,  ó  de 
,otra  manera  que  no  merme, 

, barreteadas  con  cantoneras, 

,y  abrazaderas  de  hierro  ,  y 
,el  Rasero  redondo,  con  cha¬ 
cas  corsespondientes  ,  con 
,las  quales  precisamente  se 
, reciba  ,  y  reparta  el  Tri- 
,go  del  Pósito  ,  de  donde  no 
,se  sacarán  ,  como  tampoco 
,las  palas  ,  y  demás  pertre¬ 
chos. 

351  VII.  ,Que  para 
,1a  mejor  cuenta  ,  y  razón 
,del  trigo  y  dinero  del  Po¬ 
tito  haya  quatro  Libros 
, foliados  y  rubricados  del 
, Alcalde,  Diputado,  Depo- 
,sitario  y  Escribano  del  Po¬ 
tito  ,  de  los  quales  dos  han 
,de  estar  en  el  Arca  del  di- 
,nero ,  y  servir  para  sentar 
,en  el  uno  las  cantidades  de 
,maravedís  que  entrasen  en 
,ella  ,  y  en  el  otro  las  que 
,salieren  ,  firmando  unas  y 
otras  partidas  con  el  Escri¬ 
bano  ,  que  ha  de  dar  fe, 
,el  Alcalde  ,  Diputado  ,  y 
, Depositario  :  y  de  los  otros 

,dos, 
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dos ,  que  con  los  demas  pa-  ,con  Relación  de  lo  acorda- 


.peles  pertenecientes  al  Fó- 
,sito,  se  han  de  poner  en  el 
, Archivo  ,  que  donde  no  le 
haya  ,  se  formará  con  tres 
, Llaves,  que  también  han  de 
, tener  el  Corregidor  ,  Al- 
,caide  Mayor  ,  Ordinario  y 
, Depositario  }  el  uno  sea  pa- 
,ra  sentar  los  granos  que  en¬ 
crasen  por  reintegraciones, 

,y  compra  ,  ti  de  otro  modo} 

,y  el  último  Libro  para  sen¬ 
tar  las  partidas  que  salie¬ 
ren,  bien  por  Repartimien¬ 
to  ,  Venta  ó  Panadeo  con 
,1a  misma  formalidad  que  en 
,los  de  maravedís  }  y  los  ex¬ 
presados  Libros  no  se  saca- 
,rán  del  Archivo ,  ni  Arca} 
pues  en  los  sitios  donde  exis¬ 
tan  ,  se  han  de  dar  los  Tes¬ 
timonios  ,  y  hacer  los  cote¬ 
jos  que  se  necesitasen. 

35 2  VIII.  ,Que  el  Al- 
,calde  ,  Procurador  Síndico, 

, Diputado  y  Depositario  no 
, inviertan  los  caudales  del  Po¬ 
tito  ,  aunque  sea  por  causa 
, urgente  y  pública  ,  en  otros 
, fines  que  en  los  de  su  desti¬ 
po  }  y  para  estos,  acordán¬ 
dolo  todos  ,  se  despachará 


,do  el  Libramiento  por  el 
, Corregidor,  Alcalde  Mayor, 

,ú  Ordinario  y  Diputado,  Ar¬ 
enado  del  Escribano,  ó  Fiel 
,de  Fechos  ,  y  de  él  tomara 
,1a  razón  el  Contador  ,  don- 
,de  le  hubiere  ,  pena  de  que 
,1o  contrario  haciendo  ,  sera 
,ae  cuenta  y  riesgo  de  los 
,que  lo  acordaren  ,  no  se  le 
, abonará  al  Depositarioensus 
, cuentas ,  y  se  procederá  con¬ 
tra  todos  á  la  exáccion  de 
, penas,  y  á  lo  demas  que  ha- 
,ya  lugar  en  Derecho. 

353  IX.  , Hecha  la  elec- 
,cion  ,  como  va  prevenido, 
precediendo  medida  de  los 
, granos  existentes  ,  que  se  ha 
,de  practicar  ,  interviniendo 
,el  Alcalde  ,  y  ambos  Dipu¬ 
tados  ,  y  con  asistencia  del 
, Escribano  ,  los  entregará  al 
, nuevo  Depositario  ,  el  que 
pesa  en  este  empleo,  con  el 
, dinero  que  hubiere  en  Ar¬ 
pas  ,  Escrituras  ,  Libros  y 
.Papeles,  y  demas  efectos  per¬ 
tenecientes  al  Pósito,  dan- 
,do  el  Escribano  fe  de  esta 
, entrega  ,  y  firmando  !a  dili¬ 
gencia  el  nuevo  Depositario, 

,al 
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,a1  qual ,  en  caso  de  no  eva-  ,iar¡o  que  acaba ,  ordenará  su 


5cuarse  en  un  solo  dia  la  me- 
,dida  de  granos,  se  le  entre¬ 
gará  ]a  Llave  que  tenga  el 
, Diputado ,  ó  se  pondrá  so¬ 
brellave  ;  y  concluida  esta 
, entrega,  se  dará  Testimo- 
,nio  al  Depositario  que  aca¬ 
bó  de  ser ,  para  que  le  sir- 
,va  de  recado  legitimo  en  sus 
, cuentas. 

354  X.  ,Las  creces  na^ 
,turales ,  que  sin  duda  pro- 
buce  el  trigo ,  traspalándolo 
,en  tiempo  oportuno ,  como 
,!o  tiene  acreditado  la  expe¬ 
riencia,  y  que  es  preciso  que 
,en  esta  medición  ,  y  por  otros 
, medios  se  manifiesten  ,  se 
,han  convertido  en  gastos  no 
, permitidos  en  unos  Pósitos, 
,y  en  otros  se  dexan  para 
, satisfacción  del  Depositario: 

, ordeno ,  que  en  atención  á 
,que  por  los  Capítulos  de  esta 
, Instrucción  se  le  señala  sala¬ 
rio  ,  queden  en  lo  sucesivo 
,dichas  creces  á  favor  del 
, Pósito. 

355  XI*  , Luego  que  es¬ 
té  hecha  la  entrega  de  los 
, caudales  y  efectos  existen¬ 
tes  en  el  Pósito  ;  el  Deposi- 


,cuenta  ,  y  se  le  tomará  por 
,este  ano  en  la  forma  acos¬ 
tumbrada  ,  y  en  los  sucesi- 
,vos  la  ha  de  formar  con  asis¬ 
tencia  del  Diputado  ;  y  fir- 
,mada  por  estos ,  la  presen¬ 
taran  por  ante  el  Escribano 
,ó  Fiel  de  Fechos  al  Alcalde; 
,y  vista  por  él,  con  asistencia 
,del‘  nuevo  Diputado  y  De¬ 
positario  ,  dará  Traslado  al 
, Procurador  Síndico  del  Co- 
,mun  ,  para  que  dentro  de 
tercero  dia  ponga  los  repa¬ 
ros  que  en  ella  hallase  ,  y 
•diga  tocio  lo  que  tuviere  por 
•conveniente. 

3 5 ó  XII.  , Evacuado  el 

,Trasladodel  Procurador  Sin¬ 
ódico  ,  si  no  se  le  ofrecieren 
reparos  en  dichas  cuentas,  ni 
,al  Alcalde,  Diputado  y  nue- 
,vo  Depositario  ,  las  apro¬ 
bará  con  la  calidad  de  por 
, ahora  ,  y  sin  perjuicio  ,  y 
proponiendo  agravios  ,  los 
, substanciará  y  determinará 
, conforme  á  Derecho  ,  otor¬ 
gando  las  Apelaciones  para 
,ante  mí,  ó  mi  Juez  Subde¬ 
legado  ,  sin  perjuicio  de  lo 
,que  sea  executivo,  y  de  pro- 

,ce- 
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, ceder,  si  resultase  algún  al-  , Instrucción  por  las  personas 
, canee  contra  el  Depositario  ,á  quienes  toquen. 


, antecesor,  y  demás  que  sean 
Responsables ,  sin  recurso,  ni 
, apelación. 

357  XIII.  , Aprobadas 
,las  cuentas,  como  queda  pre¬ 
venido  ,  dexando  de  ellas 
, Copia  Testimoniada  en  el 
, Archivo  del  Pósito  ,  y  for- 
, mando  sepa  rada  Pieza  de  Au- 
,tos  para  la  reintegración  de 
,los  alcances  líquidos,  se  re— 
,mitirán  las  originales  con  los 
, recados  de  justificación  al 
, Corregidor  del  Partido  de 
,que  sea  el  Pueblo  en  todo  el 
,mes  de  Julio,  para  que  por 
,este  medio  ,  y  sin  dilación  se 
, dirijan  á  la  Contaduría  Ge¬ 
neral  de  Pósitos,  nuevamen¬ 
te  establecida  ,  á  fin  de  que 
,por  ella  se  vean  5  y  con  su 
jinforme  se  tome  la  providen- 
,cia  conveniente,  así  en  quan- 
,to  a  su  aprobación  $  como  en 
,1o  respectivo  al  cumplimien¬ 
to  de  los  Capítulos  de  esta 


358  XIV.  ,Por  quanto 
,en  diferentes  cuentas  se  ha 
Reconocido  ,  que  del  caudal 
,del  Pósito  se  satisfacen  ,  sin 
justificación  alguna,  Censos 
,y  Alquileres  de  Casas  en  que 
,se  ponen  los  Granos  :  orde- 
,no  ,  que  con  las  primeras  re- 
, mitán  Testimonio  en  Rela- 
,cion  de  la  imposición  de  los 
, Censos,  y  expresarán  la  per- 
,sona  á  quien  corresponde  la 
,Casa  que  sirve  de  Pósito  5  y 
,del  mismo  modo  declararán 
,las  Tierras  ,  Casas  ,  Censos, 
,y  otros  efectos  que. tenga  á  su 
, favor,  qué  producen  anual- 
, mente,  y  si  están  concedidos 
, algunos  Arbitrios  para  su  au- 
, mentó  y  conservación. 

359  XV.  , Porque  en  mu- 
,chos  Lugares  no  hay  Con¬ 
tadores  para  la  formación  de 
,las  cuentas  ,  se  pone  el  mo- 
,do  que  deberán  seguir  5  y  es 
,como  se  demuestra. 


CAR- 


Fanegas. 
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CARGO  DE  TRIGO. 

OR  la  última  cuenta  que  se  presentó  en  conse- 

_  qüencia  de  orden  de  la  Superintendencia  Ge- 

mera!,  y  del  estado  que  tenia  el  Pósito,  resultó  com¬ 
ponerse  de  fanegas  de  Trigo  ;  á  saber  : 

, Tantas  fanegas  existentes  en  los  Graneros  .... 
,En  débito  contra  la  Villa  ,  desde  tal  año  .... 

,En  débito  contra  Particulares,  desde  tal  año  .  .  . 

, Entregadas  para  panadear . 

.Idem  ,  se  aumentan  á  dichas  fanegas  tantas  ,  que 
,no  se  consideraron  en  la  citada  cuenta,  por  pendien¬ 
tes  con  tal  motivo . . . 

.Idem  fanegas  ,  que  en  el  tiempo  que  com- 

prehende  esta  cuenta  ,  se  han  comprado  con  caudal 
de  dicho  Pósito  ,  á  los  precios  que  se  dirán  en  la 

,Data  de  mrs . *  * 

,Idem  fanegas  que  hubo  de  haber  dicho 

Pósito  ,  por  el  Arrendamiento  de  obradas 

de  Tierra ,  que  le  pertenece  al  respecto  de  tantas 
fanegas  en  que  cada  una  esta  arrendada  anual¬ 
mente  . 


9 


PROSIGUE  EL  CARGO  POR  REPARTIMIENTO 

*  y  creces  naturales. 

Simismo  es  mas  aumento  á  favor  de  dicho 
Pósito  fanegas  ,  que  produxéron  las 

’creces  de  fanegas  ,  que  se  repartieron  para 

Ja  sementera  de  1751.  al  respecto  de  un  celemín, 
medio  ,  ó  tres  quartillos ,  con  que  se  executa  di- 

’ch°  . . ,id;m 


9 


$ 


9 
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,Idem  fanegas  ,  que  correspondieron  de 

,  fanegas  repartidas  en  Febrero ,  ó  Marzo  ,  pa- 

,ra  barbechera  ,  y  escarda .  9 

,Idem  fanegas  por  la  propia  razón  ,  y  de 

, tantas  fanegas  que  se  repartieron  para  la  recolec¬ 
ción  de  frutos .  9 


,Y  así  se  va  prosiguiendo  hasta  fin  de  Junio  de 
,1753.  y  para  lo  sucesivo  solo  quedan  las  partidas 
, anteriores  ,  que  son  las  que  corresponden  á  un 
,año. 

,Idem  fanegas  ,  por  razón  de  creces  de  la 

, partida  de  fanegas  que  está  debiendo  el  Ayunta¬ 
miento ,  6  Concejo,  según  queda  declarado.  ...  9 

,En  la  misma  forma  es  mas  caudal 
, fanegas  de  creces  del  principal  de  las  partidas  que 
, están  debiendo  diferentes  Particulares,  como  que- 
,da  dicho .  9 

CRECES  NATURALES. 

,'jFDem  ,  es  aumento  á  favor  del  caudal  de  di- 
jJL  cho  Pósito  fanegas  ,  que  han  resultado 

5de  creces  naturales . . .  9 


,De  forma ,  que  importa  todo  el  caudal  en  Granos  ,  que 
Corresponde  al  mencionado  Pósito , según  las  últimas  cuen¬ 
cas  que  se  dieron  ,  y  creces  naturales,  y  délas  del  Trigo 
, prestado  á  Labradores  ,  fanegas ,  de  las  que  se  da 

, salida  en  la  conformidad  siguiente. 

Tom.  VIL 


Mtn 
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D  ATA  DE  GRANOS.  Fanegas. 


jTOioeramentc  fanegas  ,  que  por  la  me- 

?J7  dida  hecha  en  tal  dia,  consta  se  hallan  existen¬ 
tes  en  los  Graneros  de  este  Pósito  ,  y  se  entregáron 
,al  nuevo  Depositario  ,  según  aparece  de  su  Recibo.  .  9 

,ldem  fanegas  ,  que  se  están  debiendo  por 

,N.  desde  tal  tiempo  ,  de  que  vamos  hechos  cargo  en 
,el  de  esta  cuenta ,  las  tantas  de  su  principal ,  y  las 
testantes  de  las  creces  ,  caso  de  no  haberlas  pagado 

,(  y  de  este  modo  se  sigue). 

, Asimismo  es  data  fanegas  ,  que  por  el 

, Libro  de  Repartimiento  consta  se  están  debiendo 
jPor  los  Vecinos  de  esta  Villa  ,  de  los  que  se  han 
, hecho  en  tal ,  y  tal  tiempo  ,  en  que  van  inclusas  las 
, creces  de  tanto  por  fanega  ,  y  dichas  porciones  han  ^ 

,de  pagar  el  presente  Agosto .  á 

igualmente  son  data  fanegas ,  que  se  en¬ 

tregáron  para  panadear  ,  desde  tal  á  tal  tiempo, 
.cuyo  producto  irá  considerado  en  el  cargo  de  ma¬ 
ravedís .  é 


.Montan  las  citadas  partidas  de  data  fanegas ,  que 

, conferidas  con  las  fanegas  del  cargo  ,  resulta  tal  diferencia 

,en  favor  ,  ó  contra  el  Pósito. 


CAR- 
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CARGO  DE  MARAFEDIS.  Rs.  de  vellón. 


,T  O  primero  son  cargo  reales  ,  y  ma- 

,  ravedís  de  vellón  ,  que  por  la  anterior  cuen¬ 
ca  consta  quedáron  existentes  en  la  Arca  del  Po¬ 
tito. 

, Siguientes  las  demas  partidas  que  debe  el 
, Pueblo  ,  y  Particulares  ,  con  expresión  de  años.  .  .  9 

,Tdem  ,  nos  hacemos  cargo  de  tantos  reales  que 
,produxéron  las  tantas  fanegas  de  Trigo  que  se  pa- 
,nadeáron  ,  á  los  precios  que  refiere  la  cuenta,  que 

,ha  de  acompañar  á  la  general .  9 

,Idem  reales  por  los  réditos  del  Censo ,  de 

, tantos  de  principal  que  tiene  este  Pósito  ,  y  de  un 
,año  (  ó  lo  que  sea  )  que  cumplió  en  tantos  de 

,tal  mes . . . -  9 

, También  es  cargo  tanto  por  el  arrendamien¬ 
to  de  una  Tierra  en  tal  parte ,  ( esto  si  está  á  ma¬ 
ravedís)  .  9 

,Si  hay  alguna  Tierra  que  no  se  arrendó ,  po¬ 
derla  i  y  si  es  de  Casa  ,  u  otro  Efecto  que  está 
,en  posesión  prendaria  ,  se  ha  de  poner  igualmen¬ 


te .  9 

, Importan  las  nominadas  partidas  reales 

,de  vellón  ,  y  para  su  descargo  damos  las  siguien¬ 
tes  en  data .  9 


SA- 
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SALIDA  DE  ESTE  CAUDAL. 


tQRimeramente ,  tantos  reales  existentes  en  el  Ar- 
,  ¡L  ca  del  Pósito ,  que  se  entregáron  al  nuevo 

, Depositario  ,  como  consta  de  su  Recibo . 

,Item  ,  son  data  reales  de  vellón  por  en¬ 

tregados  á  N.  para  el  acopio  que  se  hizo  de  tan¬ 
tas  fanegas  ,  en  tal  tiempo  para  dicho  Pósito  ,  co- 

,mo  va  explicado  en  el  cargo  de  Granos . 

, Siguen  todos  los  gastos  regulares  ,  y  extraor¬ 
dinarios  ,  que  se  han  de  poner  por  menor  ,  y  con 
,poca  digresión  las  partidas  ,  porque  sirve  de  con¬ 
tusión  ,  y  no  se  pagará  ningún  Censo  ,  ni  Alqui- 
,1er  de  Panera  ,  que  digan  es  de  Ayuntamiento  ó 
¡Concejo  ,  hasta  que  justifique  la  pertenencia,  y 
,se  me  dé  cuenta . 


r 
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, Componen  las  enunciadas  partidas  tantos  reales  ,  como 
,se  figura  ,  y  por  lo  que  queda  explicado  ,  arreglado  á  los 
, Libros  de  entrada  y  salida  de  Granos,  Caudales,  y  Reparti- 
,mientos  ,  consta  ser  el  cargo 

,de  los  primeros  fanegas,  Cargo  de  Trigo.  9 

, y  la  salida  en  débitos  á  favor  Pata .  9 

,de  dicho  Pósito  ,  existencias,  - - 

,&c.  Y  lo  que  se  entregó  para  Alcance .  9 

, panadear  ,  según  se  refiere, 

,son  tantas,  que  viene  á  estar  Cargo  de  mrs.  .  9 

, igual.  El  cargo  de  mrs.  que  Pata .  9 

,se  debió  hacer ,  montó  tan-  - 

,tos  reales ,  y  la  salida  por  alcance .  9 

, existencias ,  gastos  particu-  - - 

,laresextraordinarios, compra  En  favor  ó  contra 

,de  granos,  y  demas  que  com-  el  Pósito.  .  . 

, prebende  ,  tantos  por  lo  que  — - - . 

,está  conforme, é  igualmente  todo  el  contexto  en  cuanto  á 
,ías  propiedades  con  que  se  haya  dicho  Pósito  ,  y.  Jas  carpas' 
.que  contra  si  tiene ,  según  los  Documentos  citados  sin  cosa 
5en  contrario  ,  pues  siempre  que  se  tenga  noticia  se  hará  pre¬ 
sente  :  y  en  virtud  de  ser  todo  cierto  y  verdadero,  sin  do- 
,1o  ni  engaño  contra  el  Pósito,  y  Particulares,  lo  declara¬ 
dnos  y  juramos  por  Dios  nuestro  Señor ,  y  esta  señal  de  )X< 
,en  forma  de  Derecho  ,  en  tal  Lugar ,  á  tantos  dias  ,  &c.  Ñ. 

, Diputado,  y  N.  Depositario. 

,cionado,  señalando  dias  y  ho- 
,ras  ,  acudan  los  Deudores  á 
, satisfacer  y  reintegrar  los 
, Granos  que  estuviesen  de¬ 
biendo  de  partidas  antiguas, 
,y  modernas  ,  tanto  de  princi¬ 
pal,  como  de  creces,  condu¬ 
je  i  én- 


360  XVI.  ,En  el  tiempo 
,de  las  respectivas  Cosedlas 
,ae  cada  Pueblo  ,  después  de 
, cumplidas  las  obligaciones, 
, mandará  el  Alcalde  por  Edic¬ 
to  ó  Bando  ,que  en  el  térrrii- 
,no  que  le  pareciere  propor- 


Cargo  de  Trigo.  9 

Data .  9 


Alcance .  9 


Cargo  de  mrs.  .  9 

Data .  9 


Alcance .  9 


En  favor  ó  contra 
el  Pósito.  .  . 
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ciándolas  de  su  cuenta  y  .ticaren,  no  se  suspendan  con 


, riesgo  al  Pósito ,  que  es  el  lu- 
,gar  donde  contraxéron  la 
, deuda  ;  y  pasado  el  que  se 
,!es  hubiere  prefinido,  el  De¬ 
positario  (  con  noticia  de  to- 
,dos  los  Deudores  del  Pósito, 
,así  antiguos ,  como  moder¬ 
aos  ,  que  la  deberá  dar  el  Es¬ 
cribano  ó  Fiel  de  Fechos, sa¬ 
cando  de  los  Libros  y  Escri¬ 
turas  la  razón  correspondien¬ 
te  )  solicitará  con  el  Diputa¬ 
do  y  Procurador  Síndico, 
,que  los  que  no  hubieren  cum¬ 
plido,  satisfagan  sus  respec¬ 
tivos  Créditos  en  Trigo  ,  que 
,sea  nuevo  ,  limpio  ,  enjuto, 
,de  dar  y  tomar }  y  en  el 
,caso  de  que  así  no  lo  execu- 
,ten  ,  pedirán  que  el  Alcalde 
, Mayor  ú  Ordinario  den  la 
, providencia  conveniente,  pa¬ 
ta  que  se  les  apremie  confór¬ 
tale  á  Derecho  ;  y  no  lleva¬ 
rán  ,  ni  permitirán  se  lleven 
, Décimas  de  las  execuciones 
,que  se  hicieren  para  las  re  fé¬ 
tidas  reintegraciones ,  y  sí 
solo  las  costas  prorateadas 
?entre  los  Deudores  morosos. 

361  XVII.  ,Que  los  apre¬ 
tados  que  á  este  fin  se  prac- 


,otro  motivo  que  el  de  espe- 
,ra  mía  ,  ó  concedida  de  mi 
, orden  por  el  Corregidor  de 
,1a  Capital,  y  qoe  dada  Sen¬ 
tencia  ,  si  por  sentirse  agra¬ 
ciadas  las  Partesapelaren,se 
, les  admita  la  Apelación,  so- 
,!o  en  el  efecto  devolutivo 
para  ante  mí,  ó  mi  JuezSub- 
, delegado. 

362  XVIII.  practicadas 
,las  diligencias  de  reintegra- 
pión  ,  como  queda  preveni¬ 
do  ,  el  Escribano  del  Pósito 
,ha  de  dar  Testimonio  ,  con 
, remisión  al  Libro  de  Entra¬ 
das  ,  de  los  Granos  ,  que  por 
,éí  conste  se  han  reintegrado} 
,de  las  partidas,  cuyos  Deu¬ 
dores  tengan  espera  ,  y  de 
,los  contra  quienes  se  esté 
procediendo  ,  y  haya  Autos 
pendientes  ,  especificando 
,desde  qué  año ,  en  qué  Juz¬ 
gado  ,  y  si  se  solicitan  ó  no} 
,el  qual  firmado  por  el  Al- 
,calde  ,  Procurador  Síndico, 
, Diputado  ,  y  Depositario, 
.enviarán  ,  pena  de  cincuen¬ 
ta  ducados,  en  el  término  de 
, veinte  dias  ,  contados  desde 
,el  en  que  se  cumplan  las 

,obli- 
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, obligaciones  al  Corregidor 
,de  la  Capital ,  para  que  con 
,ia  mayor  brevedad  le  remi¬ 
ta  á  la  Contaduría  déla  Su¬ 
perintendencia  ,  observando 
,1o  mismo  los  Corregidores  y 
, Alcaldes  Mayores  ,  baxo  de 
,1a  propia  pena. 

363  XIX.  , Respecto  de 
,que  los  Pósitos  sirven  ,  no 
,solo  para  el  panadeo  ,  sino 
,para  prestar  á  los  Labrado¬ 
res  ,  especialmente  por  la 
, fundación  de  muchos,  y  que 
,de  uno  y  otro  resulta  mili— 
,dad  al  Público:  ordeno,  que 
,remitidos  ¡os  Testimonios  de 
reintegración  ,  y  no  de  otro 
,modo  ,  y  estando  en  disposi- 
,cion  de  hacerse  la  Semente¬ 
ra  ,  si  necesitan  los  Vecinos 
, Labradores  Trigo  para  ella, 
,el  Alcalde,  Diputado  ,  Pro¬ 
curador  Síndico  ,  y  Deposi- 
,tariono  determinen  por  nin- 
5gun  caso  el  repartimiento, ni 
,saca  de  Granos  algunos  ^  pues 
,con  Testimonio  que  acredite 
5los  existentes,  debera'n  pedir 
jHcencia  para  él  á  ¡os  Corre¬ 
gidores  ,  ó  Alcaldes  Mayo¬ 
res  del  Partido,  que  eontem- 
, piándola  justa  ,  la  concede- 


279 

,rán  hasta  en  la  tercera  par¬ 
re  5  y  si  pidieren  mayor  can¬ 
tidad,  me  representarán  con 
,sudictámen  loque  enclasun- 
,to  les  ocurra. 

364  XX.  ,Por  quanto 
,ha  habido  muchos  excesos 
,en  los  derechos  que  han  lle¬ 
gado  los  Corregidores  ,  Al¬ 
caldes  Mayores  ,  y  Estriba¬ 
ros  de  las  Capitales  ,  por 
,!as  Licencias  que  han  dado 
,á  los  Pueblos  para  el  reparti- 
, miento  de  los  Pósitos:  orde- 
,no,  que  en  los  que  se  com¬ 
ponen  de  una  fanega  hasta 
,ciento  ,  lleven  por  la  Licen¬ 
cia  ,  ó  Licencias  que  se  con¬ 
cedieren,  tres  reales  vellón, 
,y  no  mas  $  dos  por  recibir  la 
,cuenta  ,  y  uno  por  el  Testi¬ 
monio  déla  reintegración 5  y 
,1a  misma  cantidad  llevará  el 
, Escribano.  Por  los  que  ten- 
,gan  de  fondo  desde  too. 
?hasta  2qp.  llevaran  quatro 
peales  y  medio  por  la  Licen¬ 
cia  1  o  Licencias  que  conce¬ 
dieren  para  repartir,  y  tres 
, por  recibir  las  cuentas  y  Tes¬ 
timonios  de  reintegraciones: 
,y  en  los  que  pasen  de  oco. 
, fanegas ,  han  de  llevar  tres 

,rea- 
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, reales  por  cada  Licencia,  uno 
,por  el  Testimonio  de  reinte¬ 
gración  ,  y  cinco  por  la 
, cuenta. 

365  XXL  ,Los  expre¬ 
sados  Corregidores  ,  6  Al¬ 
caldes  Mayores  quando  tu¬ 
pieren  que  despachar  algunas 
, Ordenes  Generales  ,  lo  ha- 
,rán  por  vereda,  y  mandarán 
,que  se  pague  á  los  Verede¬ 
ros  aquella  cantidad  que  se 
, acostumbre,  con  mas  medio 
,real  que  se  señala  al  Corregi¬ 
dor  ,  ó  Alcalde  Mayor  por 
,1a  firma  de  cada  Despachode 
, Vereda  $  y  al  Escribano  por 
,su  formación  ,  papel  de  Ofi- 
,eio  ,  y  escrito  ,  dos  reales  de 
pellón  ,  que  se  han  de  sacar 
,á  prorata  de  los  Pósitos  que 
pomprehenda  cada  Vereda, 
, siendo  para  efecto  del  Pósi¬ 
to. 

3ÓÓ  XXII.  , Concedida 
,la  Licencia  para  el  Reparti¬ 
rme  nto  de  la  tercera  parte 
,de  Granos  existentes  ,  por  el 
, Corregidor  ,  ó  de  mayor 
, cantidad  por  la  Superinten¬ 
dencia  ,  no  se  han  de  incluir 
,en  él  los  que  tengan  Trigo 
, bastante  para  mantener  su 


, familia  ,  y  sembrar  los  bar¬ 
bechos  ,  ni  los  que  esten  de¬ 
biendo  toda  la  cantidad  que 
,recibiéron  en  los  Reparti- 
, míenlos  anteriores  ,  ni  tam¬ 
poco  las  personas  privilegia¬ 
das  ,  á  menos  que  los  Fiado¬ 
res  que  propongan,  sean  su¬ 
jetos  á  la  Jurisdicción  Real, 
para  que  obligados  in  so  li¬ 
ndura  como  principales,  se  les 
pueda  apremiar,  sin  que  pre¬ 
peda  excursión  ,  ni  otra  dili¬ 
gencia. 

367  XXIII.  ,Los  que 
,en  parte  fuesen  deudores  ,  se 
, incluirán  en  el  Repartimien- 
,to  ,  recibiendo  la  cantidad 
,de  fanegas  que  sobre  su  dé¬ 
bito  complete  la  que  les  cu¬ 
po  en  él  }  y  lo  mismo  se 
, practicará  con  los  que  te- 
piendo  alguna  porción  de 
, Trigo,  no  tienen  el  suficien- 
,te  para  sembrar  todas  las 
, tierras  preparadas  ,  comple- 
,tándoles  las  fanegas  que  por 
,el  Repartimiento  hubieren 
,de  haber,  sobre  las  que  ten- 
,gan  :  de  modo  ,  que  si  por 
pxemplo  se  les  ha  repartido 
,diez,  y  tienen  de  su  pro¬ 
pia  cosecha  cinco,  ó  actual— 

,men— 
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, mente  están  debiendo  cinco, 
,solo  deberán  percibir  de  las 
,diez  la  mitad. 

368.  ,XXíV.  Para  que  se 
, observe  igualdad  en  el  Re¬ 
partimiento  ,  y  con  pleno  co¬ 
nocimiento  se  haga  entre  las 
personas  referidas  $  el  Alcaí- 
,de  ,  en  el  tiempo  que  le  pa¬ 
dezca  proporcionado ,  hará 
.publicar  Edicto  ,  ó  Bando, 
pomo  lo  tengan  de  costura  - 
,bre  ;  en  el  qual  prefina  tér— 
.mino  para  que  dentro  de  él 
,!os  Vecinos  Labradores  que 
pstuviesen  solventes  ,  ó  en 
,sola  alguna  parte,  sean  deu¬ 
dores  al  Pósito  ,  y  necesiten 
, Trigo  para  la  siembra,  pre¬ 
senten  en  el  Oficio  del  Es- 
pribano ,  ó  Fiel  de  Fechos 
5del  Pósito,  Relación  jurada, 
jó  hagan  con  juramento  De- 
,claracion,  que  han  de  firmar 
,los  que  supieren  ,  de  las  fa- 
,negas  estadales  fi  otros  nom¬ 
bres  con  que  se  expliquen, 
,de  tierras,  que  cada  uno  tu¬ 
piere  dispuestas  para  sem- 
,brar,  expresando  los  parages 
5de  su  situación,  el  Trigo  que 
para  ellas  necesiten,  y  el  que 
5á  este  fin  tuvieren  existente, 
Tom.  VIL 


, nominando  los  Fiadores,  y 
,guardandoen  todo  la verdadj 
pon  apercibimiento  ,  de  que 
,si  se  justifica  lo  contrario, 
, restituirán  con  el  doblo  la 
porción  de  Granos  que  Ilu¬ 
diesen  sacado }  y  por  la  falta 
,de  verdad  en  el  juramento 
,se  procederá  á  lo  que  haya 
, lugar. 

369  XXV. , Cumplido  el 
, término  del  Edicto  ó  Ban¬ 
do  ,  el  Alcalde,  Diputado 
, Depositario  ,  y  Procurador 
, Síndico,  con  asistencia  de  dos 
,Labradoreslosmas  prácticos 
,é  inteligentesdelPueblo, que 
,se  nombrarán  uno  por  el  Pro- 
purador  Síndico,  y  otro  por 
pl  citado  Alcalde,  Diputado 
,y  Depositario  ,  se  juntarán 
,para  hacer  bien  y  fielmente 
,el  Repartimiento:  y  ponién¬ 
doles  presentes  el  Escribano 
,Ias  Relaciones  y  Declara- 
piones  juradasde  los  Vecinos 
, Labradores  ;  y  oyendo  á  los 
,dos  expresados,  si  no  se  les 
, ofreciese  ,  por  lo  que  estos 
, informen  ,  y  las  noticias  que 
,deben  tener,  reparo  alguno 
, sobre  la  certeza  de  que  las 
, Tierras  son  para  sembrar  de 

Nn  Tri- 
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, Triga,  ó  de  la  Semillaque  se 
, reparta,  ni  en  lo  demás  que 
, contiene,  y  abono  de  los  Fia¬ 
dores  ,  pues  han  de  ser  res¬ 
ponsables  los  Claveros  en  ca¬ 
po  que  alguna  partida  salga 


fallida,  señalarán  á  cada  uno  á 
, prorata  de  sus  Tierras  prepa¬ 
radas,  y  del  Trigo  ó  Semilla 
,quesehayade  repartir,  en  la 
, forma  que  queda  referida,  las 
, fanegas  que  les  corresponda. 


3^0  XXVI.  ,Hecho  este  Repartimiento  en  la  forma  que 
se  demuestra : 


,  F  r  ancisco 
, García,  por  su 
,  Relación  de  tal 
,dia,  declara  tie- 
,ne  en  tales  pa- 
,rages  30.  fane- 
,gas  de  sembra- 


Obradas  ,  ó 

Estadales  de 
Tierra  9  prepa¬ 
radas  por  los 
Pretendientes 
á  el  Trigo  del 
Pósito . 


Fanegas  ,  que 
declaran  nece¬ 
sitan . 


Fanegas  que  se 
les  consideran , 
según  la  canti¬ 
dad  de  Tierras , 
y  á  prorata  de 
las  tantas  que 
reparten  de  la 
tercera  parte  ,  ó 
mitad . 


,dura ,  para  las 
,que  pide  28.  la- 
pegas  de  Trigo. 
,D  omingo  Sanz 
en  tal  parte .  . 


8028.  .  . 

8012.  .  . 


8024.  .  . 
8010.  .  . 


,Se  pondrá  en  el  Libro  de 
, Sacas  de  Granos  una  Copia; 
,y  el  O  riginal  firmado  de, 
’Juez,  Diputado,  Deposita¬ 
rio,  Escribano  ó  Fiel  de  Fe- 
’chos  ante  quien  pase ,  que- 
’daráen  su  poder  para  mani¬ 
festarlo  álos  Labradores,  dar 
’á  los  que  se  sientan  agravia¬ 
rlos  los  Testimonios  que  pi¬ 
dieren  ,  para  hacer  sus  Re¬ 


cursos  ,  y  disponer  por  los 
,que  se  conformasen  con  lo 
, repartido  las  Escrituras  de 
, obligación  ,  que  por  ser  de 
, veinte  fanegas  ,  ó  de  mayor 
,cantidad  ,  deban  otorgarse; 
,con  arreglo  á  lo  que  se  pre¬ 
viene  en  el  Capítulo  XXIX. 
,para  cuya  mas  breve  expe¬ 
dición  las  podrán  tener  im¬ 
presas  ,  con  huecos  para 

,nom- 
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, nombres,  partidas ,  mes,  año 
,y  Testigos. 

3gr  XXVII.  , Evacuada 
,esta  diligencia,  y  en  el  tiem¬ 
po  que  arbitraren  el  Alcalde, 
, Procurador  Síndico  ,  Dipu¬ 
tado.  y  Depositario  ,  señala  - 
,rán  los  dias  y  horas  en  que 
,se  ha  de  entregar  el  Trigo 
, repartido,  para  que  en  ellos, 
,y  con  apercibimiento  de  que 
, pasados  no  se  les  entregará, 
, concurran  á  recibirlo. 

372  XXVIII.  ,Que  ántes 
,de  sacarlo  del  Pósito,  en  Li- 
,broque  ha  de  haber  separa- 
,do  para  las  obligaciones  que 
,no  llegen  á  20.  fanegas  ,  se 
,han  de  obligar  los  Principa¬ 
les  y  Fiadores  á  reintegrar 
,las  que  Ies  hubieren  tocado, 
,con  sus  creces  5  y  las  firma¬ 
rán  f  ó  un  Testigo  á  su  rue- 
,go  ,  con  el  Escribano  que 
, pondrá  él  ante  mí }  con  lo 
,qual,  y  copia  de  dicha  obli¬ 
gación  han  de  poder  ser  exe¬ 
ntados,  como  por  Escritu¬ 
ra  guarentigia;  y  por  su  tra- 
,bajoseñalo  al  Escribano  me- 
,dio  real  de  vellón  por  cada 
, partida  ,  que  ha  de  pagar  el 
,Sacador  ,  y  no  otra  cosa. 


273  XXIX.  .Por  1  as  par¬ 
tidas  que  sean  de  20.  fane- 
,gas  ,  ó  de  mayor  cantidad, 
,se  han  de  disponer  las  Escri¬ 
turas  correspondientes  5  y  al 
,tiempo  de  su  entrega  se  han 
, de  otorgar,  poniendo  Nota 
,de  las  que  sean ,  y  Trigo  que 
,en  su  virtud  se  sacare,  en  el 
, Libro  de  las  obligaciones 
,que  de  menor  cantidad  de 
,20.  fanegas  se  han  de  hacer, 
,y  queda  referido  en  el  Capí¬ 
tulo  antecedente  ,  llevando 
,por  este  trabajo  derechos  de 
,1a  Escritura ,  inclusoel  papel, 
,dos  reales  vellón  ,  y  no  otra 
, cantidad;  todo  lo  qual  cum¬ 
plirán  ,  baxo  de  la  multa  de 
, cincuenta  ducados,  y  de  que 
,se  procederá  contra  ellos  á 
,1o  demas  que  haya  lugar  en 
, Derecho. 

374  XXX.  , Respecto  de 
,que  en  unos  Pósitos  son  ma¬ 
dores  que  en  otros  las  creces: 

, ordeno ,  que  en  los  que  se 
, lleva  desde  medio  celemín 
, hasta  uno  ,  no  se  haga  no- 
, vedad  por  ahora  ,  y  hasta 
.tanto  que  hallándose  con  los 
.fondoscorrespondientes  á  los 
, Vecindarios,  se  tome  la  pro- 

Nn  2  ,vi- 
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, videncia  conducente  á  su  mi- 
poracion  :  y  en  los  que  se 
paga  de  creces  menos  de  me- 
,dio  celemín  ,  se  satisfará  en 
,adelante  á  medio  celemín. 

375  XXXI.  ,Que  el  Al¬ 
calde  ,  Procurador  Síndico, 

, Diputado  y  Depositario  ze- 
,len  que  el  Trigo  repartido  á 
,los  Vecinos  no  se  invierta 
,en  otra  cosa  que  en  la  Se¬ 
mentera  ,  ni  permitan  que  se 
des  embargue  por  deuda,  ni 
.obligación  alguna  ,  sea  de  la 
, clase  y  privilegio  que  fuere, 
, aunque  voluntariamente  lo 
.quieran  entregar  ,  pena  de 
,que  practicando  lo  contrario, 
,se  procederá  contra  los  Con¬ 
traventores  y  Consentidores 
,á  la  restitución  del  Trigo,  y 
,á  sacarles  50.  ducados  de 
, multa  á  cada  uno. 

3 ¡76  XXXII.  , Hecha  la 
, entrega  del  Trigo  del  Re¬ 
partimiento,  y  el  Pósito  cer¬ 
cado  ,  no  se  volverá  á  abrir, 
,sino  es  para  reconocer  si  ne¬ 
cesita  algún  reparo,  traspa- 
,lar  los  granos ,  ó  ver  si  tie— 
,nen  riesgo  de  malearse  ó 
perderse  ;  en  cuyo  caso  to¬ 
marán  la  providencia  corres¬ 


pondiente  á  su  remedio,  prac¬ 
ticando  de  su  propia  autori- 
,dad  las  Obras  ó  Reparos  que 
,no  excedan  de  cien  reales;  y 
pasando  de  esta  cantidad, da- 
,rán  cuenta  al  Corregidor  del 
, Partido,  para  que  providen¬ 
cie  lo  que  convenga ,  ó  me 
, represente  lo  que  se  le  ofrez¬ 
ca  ;  yen  ambos  casos  ,  des¬ 
pachado  el  Libramiento  en 
,1a  forma  que  adelante  se  dirá, 
5recogerán  los  Recibos  para 
.el  abono  de  la  partida;  y  de 
,1o  contrario  no  se  les  admi¬ 
tirá. 

377  XXXIII.  ,En  caso 
,de  que  al  tiempo  de  la  bar¬ 
bechera  necesiten  los  Veci- 
,nos  Labradores  de  algún  so¬ 
corro  para  beneficiar  sus  tier- 
,ras  con  justificación  del  es¬ 
tado  del  Pósito,  así  en  gra- 
,nos  como  en  maravedís  ,  el 
, Alcalde,  Diputado  y  Procu- 
,rador  Síndico  lo  harán  pre¬ 
tente  á  los  Corregidores  ó 
, Alcaldes  Mayores  de  los  res¬ 
pectivos  Partidos ,  para  que 
, informándome  lo  que  se  les 
, ofreciere  en  el  asunto,  y  con 
, respecto  á  lo  que  promete  la 
, ventura  cosecha,  ó  si  es  mas 

útil 
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,útil  el  Panadeo  ,  dé  por  ma- 
,no  de  estos  las  Licencias  pa¬ 
ca  que  el  trigo  se  panadee, 
,ó  se  reparta  :  y  en  este  caso 
,se  practicará  en  la  forma  que 
,en  el  primer  Repartimiento 
, queda  prevenido. 

3^8  XXXIV.  ,E1  resto 
,del  trigo  ó  harina  que  suele 
, hacerse  en  algunos  Pueblos, 
,se  ha  de  conservar  hasta  los 
, meses  mayores,  enlosquales 
,el  Alcalde,  Procurador  Sín¬ 
dico  ,  Diputado  y  Deposita- 
,rio  representarán  al  Corregi- 
,dor  ó  Alcalde  Mayor  del 
jPartido  Jo  que  tengan  por 
, conveniente  se  practique  con 
,el  expresado  trigo  y  harina, 
,para  que  informándome  lo 
,que  Ies  ocurra  ,se  determine 
,el  Panadeo  ,  Repartimiento, 
, Venta  ,  Renuevo  ,  ó  lo  que 
,sea  mas  útil. 

3^9  XXXV.  ,En  el  caso 
,de  haberse  de  panadear  el 
, trigo  del  Pósito  ,  si  hubiese 
, Panaderas  que  le  tomen  al 
, precio  corriente  y  justo,  se 
,les  venderá  sentando  en  los 
Correspondientes  Libros  las 
, fanegas  de  trigo  que  se  sacan, 
,y  las  partidas  de  maravedís 


,que  se  introduzcan  en  la  Ar- 
,ca  ;  y  si  se  lo  entregasen  al 
, fiado  en  Pueblos  de  corta  ve¬ 
cindad  ,  ó  consumo,  será  lo 
, suficiente  para  e!  abasto  de 
,ocho  dias  ,  y  con  fianzas  se¬ 
curas  ,  y  de  su  cuenta  y 
, riesgo  ,  ínterin  que  los  satis¬ 
facen  5  y  de  otro  modo  no  se 
,les  dará. 

380  XXXVI.  ,No  ha¬ 
biendo  Panaderas  que  com¬ 
pren  el  trigo  del  Pósito  para 
, averiguar  los  panes  que  pro¬ 
duce,  el  Alcalde  y  demas 
, personas  á  cuyo  cargo  está 
,!a  Administración  de  él,  ha- 
,rán  uno  ó  mas  ensayos  ,  sa¬ 
cando  de  la  copa,  centro  y 
falda  del  monton  las  fanegas 
, que  tengan  por  convenientes, 
,y  reducidas  á  pan  ,  forman¬ 
do  la  cuenta  de  los  aue  sa- 
J  -1 

,lieren  de  flor  ,  medianas  íí 
, hogazas,  y  de  lo  que  impor¬ 
te  el  salvado ,  como  también 
,el  coste  que  todo  haya  te¬ 
jido,  se  arreglará  de  acuer¬ 
do  con  el  Ayuntamiento  el 
, precio  del  pan  $  y  entregará 
,el  trigo á  quien  mas  diere  por 
, fanega  ,  procurando  que  no 
,le  mezclen  con  otro  ,  que  el 

*  ,PÓ- 
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, Pósito  consiga  las  mayores 
, utilidades  que  pudiere  ,  con 
, respecto  al  precio  corriente 
,que  tenga  el  trigo,  y  lomis- 
,mo  se  ha  de  hacer  en  losPó- 
, sitos  que  sean  de  centeno ,  ó 
,de  otra  semilla  ,  observando 
,en  Pueblos  cortos  lo  preve¬ 
nido  en  el  Capítulo  antece¬ 
dente  ,  en  quanto  á  Saca  y 
, Asientos  en  los  Libros. 

381  XXXVII.  ,En  los 
,Pueblosde  crecida  vecindad, 

, donde  se  consume  mucho 
,pan  ,  se  dará  el  trigo  á  las 
, Panaderas  todos  los  dias ,  ó  á 
, tercero  ,  que  es  el  tiempo  en 
,que  el  Depositario  ha  deha- 
¿ber  recogido  ,  y  puede  tener 
,en  su  poder  el  dinero  que  haya 
, producido  el  Panadeo  ^  y  lo 
.ha  de  entrar  en  la  Arca  en  la 
, forma  y  ¡n  ido  que  queda  pre¬ 
venido  ,  pena  de  que  contra¬ 
viniendo,  se  le  castigará  con¬ 
forme  á  Derecho ,  y  á  los  de- 
,mas  que  no  lo  solicitaren. 

382  XXXVIII.  , Siempre 
,que  por  no  haber  otro  medio 
,sea  preciso  que  el  Pósito  ad¬ 
ministre  el  Panadeo  de  su 
, cuenta  ,  será  del  cargo  del 
, Depositario  tener  Un  Qua- 
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,derno  separado  ,  en  donde 
, sienten  las  partidas  de  trigo 
,que  se  sacaren  $  y  rebaxa- 
,dos  gastos  ,  forme  la  cuenta 
,de  su  producto  líquido  en  el 
,pan  cocido,  Aechaduras  y 
, Salvados  ,  la  qual  ha  de  to¬ 
mar  y  aprobar  el  Alcalde  y 
, Diputado,  con  asistencia  del 
, Procurador  Síndico  ,  y  ori¬ 
ginal  ha  deservir  por  recado 
,de  la  cuenta. 


383  XXXIX.  .  ,Quando 
,se  haya  de  alterar  el  precio 
,ya  sea  subiendo  ó  baxando 
,el  pan  del  Pósito  ,  se  hará 
,con  acuerdodel  Ayuntamien¬ 
to  ;  y  ha  de  empezar  á  cor- 
,rer  el  nuevo  precio  después 
,que  esté  consumida  la  última 
, partida  quesedió  paraelPa- 
,nadeo,  y  no  ántes. 

384  XL.  ,Q  ue  si  consu¬ 
mido  el  trigo  ,  que  tenia  el 
, Pósito  ,  en  el  Repartimiento 
,y  Panadeo,  que  se  ha  de  re¬ 
cular,  como  va  dicho,  de 
,modo  que  consiga  el  Pósito 
, alguna  utilidad  ,  según  las 
, circunstancias  del  tiempo  ,  y 
, precio  corriente, fuese  nece¬ 
sario  para  continuar  el  Pana- 
feo  ,  y  socorrer  el  Pueblo, 

,com- 
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, comprar  con  lo  que  haya 
, producido  otro  trigo,  se  ven- 
,da  de  forma  que  se  saque  la 
, costa  y  gastos  con  benefi- 
,cio  del  Pósito  ;  y  sise  repar¬ 
tiese  en£re  los  Labradores, 
,cotno  se  practica  en  algunas 
, partes  ,  se  les  haya  de  ven- 
,der  ai  fiado  por  el  mismo 
, precio  ,  coste  ,  costas  y  be¬ 
neficio,  obligándose  con  Fia- 
,dor  abonado  á  pagarlo  á  di¬ 
nero  en  la  Cosecha  ;  y  si  en 
5este  tiempo  ,  porque  le  sea 
,mas  útil ,  quisiere  pagar  en 
, trigo  ,  se  le  admitirá  al  pre- 
}cio  medio  que  entonces  cor- 
.  ,ra  :  sobre  lo  que  zelará  el 
j Procurador  Síndico  no  haya 
, colusión  ni  fraude,  poniendo 
, supuestos  y  fingidos  precios; 
,con  apercibimiento,  de  que 
,se  procederá  á  lo  que  haya 
•lugar. 

385  XLI.  , Habiendo  di¬ 
nero  en  el  Pósito ,  el  Corre- 
5gidor,  Alcalde  Mayor,  ú  Or¬ 
dinario  ,  con  el  Procurador 
, Síndico  y  Diputado  ,  y  De- 
5posÍtario  acordarán  el  tiem- 
,p°  que  tengan  por  mas  con¬ 
teniente  para  la  compra  de 
, granos  ;  y  si  el  Pueblo  fuese 


,de  cosecha,  y  tuviere  cuenta 
, hacer  en  é!  la  compra,  la  en- 
, cargarán  al  Depositario,  Di- 
.putado  ,  Procurador  Síndi- 
,co  ,  ó  á  la  persona  que  les 
, parezca,  la  qual  ha  de  prac¬ 
ticar  los  contratos  con  los 
, Labradores  ,  sentando  en  un 
,quaderno  los  nombres  de  los 
, Vendedores ,  Jas  fanegas  que 
, comprase  ,  y  el  precio  de 
, ellas; y  quando  las  introduz- 
,can  en  el  Pósito,  se  sentarán 
,y  firmarán  en  el  Libro  de 
, Entradas  de  granos,  y  del 
, mismo  modo  en  el  de  Salida 
,de  maravedís ,  los  que  hu¬ 
biesen  importado;  y  por  ellas 
,se  pagasen  en  la  forma  que 
, queda  prevenido  en  el  Capí¬ 
tulo  siete. 

386  XLII.  ,En  el  caso 
}C}ue  no  sea  Pueblo  de  granos, 
,que  tenga  mas  conveniencia 
5 comprarlo  fuera,  nombrarán 
,de  su  cuenta  y  riesgo  perso- 
,na  de  experiencia  y  confian¬ 
za  que  vaya  á  executarlo  á 
,los  Lugares  que  señalaren;  y 
,1a  cantidad  de  maravedís, 
,que  a  este  fin  se  librare,  en 
,1a  forma  que  queda  pre¬ 
venido  en  el  Capítulo  octa- 

5^  o. 
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,vo  ,  se  le  entregará  ,  dexan- 
,do  el  resguardo  correspon¬ 
diente  en  la  Arca  ,  y  en  él  se 
, obligará  á  hacer  bien  y  fiel¬ 
mente  la  compra  ,  y  dar 
, cuenta  con  pago  del  coste 
,de  trigo  ,  ó  centeno  ,  y  por¬ 
pes  luego  que  la  finalice  :  y 
,para  que  la  lleve  con  la  de- 
,bida  formalidad ,  se  le  entre¬ 
gará  un  quaderno  rubricado 
«del  Corregidor,  Alcalde  Ma- 
,yor,  ú  Ordinario  ,  Diputado 
,y  Escribano  ,  en  que  ha  de 
, sentar  ,  partida  por  partida, 
,1a  compra  ,  á  quien  la  hizo, 
«de  dónde  es  vecino  ,  en  qué 
,dia  ,  á  qué  precio  ,  y  qué 
, cantidad  de  fanegas  ,  como 
, también  las  Contratasde  Car¬ 
reteros  y  Arrieros  que  se 
, obligasen  á  las  Conducto¬ 
res  ,  y  en  qué  precios  ;  y  si 
,no  practicare  dicha  compra, 
,por  algún  inconveniente  que 
, acaezca,  volverá  al  Arca  in¬ 
mediatamente  el  dinero  que 
,se  le  hubiese  entregado: 
por  cuyo  trabajo  se  le  seña¬ 
lará  la  competente  remune¬ 
ración. 

XLIII.  ,En  atención 
,á  ser  justo  que  las  personas, 
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,á  cuyo  cargo  está  el  cuidado, 

, gobierno  y  administración 
,de  los  Pósitos ,  tengan  un 
,moderado  salario  }  y  que 
,pues  se  emplean  en  la  con¬ 
servación  de  los  expresados 
, Pósitos  ,  se  satisfaga  de  sus 
,fond  os  :  ordeno  ,  que  al  De¬ 
positario  ,  por  el  trabajo  y 
, responsabilidad  que  tiene,  se 
Je  dé  un  maravedí  por  cada 
, fanega  de  trigo  que  efectiva¬ 
mente  se  reintegrase  al  Pósi¬ 
to  en  el  tiempo  de  su  Depo¬ 
sitaría  ,  así  de  deudas  del 
, antecedente  año  ,  como  de 
,las  antiguas ;  y  otro  mara¬ 
vedí  por  cada  fanega  de  las  . 
,que  se  repartiesen  á  Labra¬ 
dores,  ó  para  Panadeo  ;  y  no 
, podrá  llevar  otra  cosa  de  los 
,que  sacaren  trigo  ,  ni  de  los 
,que  lo  reintegrasen  ,  pena 
,de  que  lo  restituirá  con  el 
,quatro  tanto  ,  y  de  30.  du¬ 
cados. 

388  XLIV.  , Aunque  el 
, Corregidor  ,  Alcalde  Ma- 
,yor  ,  ú  Ordinario  ,  y  Di¬ 
putado  por  sus  Empleos  y 
, Oficios  deben  asistir  en  to¬ 
do  lo  perteneciente  al  Pósito 
,sin  salario  ,  ni  gratificación 
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, alguna  :  por  la  ocupación  y 
, trabajo  que  tengan,  esperan¬ 
do  que  cumplirán  con  el  ma- 
,yor  zelo  y  aplicación  en  sus 
, encargos ,  se  les  señala  por 
yvia  de  gratificación ,  y  no  de 
, salario  medio  maravedí  á  ca¬ 
pia  uno  por  cada  fanega  de 
, Trigo  que  efectivamente  se 
, reintegre  $  y  otro  por  cada 
pina  de  las  que  se  repartiesen 
>y  sacasen  del  Pósito. 

389  XLV.  ,A1  Procura¬ 
dor  del  Común  ,  que  por  su 
, Oficio  debe  ser  Zelador  y 
, Fiscal  del  Pósito  ,  procuran¬ 
do  inquirir  y  saber  si  en  el 
, Alcalde  ,  y  demas  Claveros 
,hay  alguna  omisión  ,  mala 
, versación  ,  u  otra  cosa  que 
,le  sea  perjudicial,  dar  cuen¬ 
ca  de  lo  que  note,  para  que 
,se  tome  la  providencia  cor¬ 
respondiente,  y  asistir  á  la 
reintegración  para  reconocer 
,s i  se  hace  realmente  ,  y  de 
, Trigo  de  buena  calidad  ,  y 
, también  al  Repartimiento,  se 
,!e  señala  por  via  de  gratifi- 
,cacion  un  maravedí  de  cada 
, fanega  ,  que  con  efecto  se 
reintegrase. 

390  XLVI.  ,A1  Escriba- 

Tom.  Vil. 
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,no  ó  Fiel  de  Fechos  por  la 
, asistencia  ,  cumplimiento  de 
,todo  lo  prevenido  en  ios  Ca¬ 
pítulos  de  esta  Instrucción, 
,y  dar  las  Copias  de  las  obli¬ 
gaciones  ,  y  demas  razones 
,que  se  le  pidan  ,  se  le  señala 
,un  maravedí  de  cada  fanega 
, que  se  reintegrase,  estoá  mas 
,de  lo  que  le  va  considerado, 
,y  han  de  pagar  los  saeadores 
,por  las  Escrituras  y  obliga- 
piones  que  hicieren. 

391  XLVII.  ,A1  Medi- 
,dor  de  los  granos  que  entra¬ 
ren  y  salieren  en  el  Pósito, 
,y  han  de  nombrar  las  perso¬ 
gas  á  cuyo  cargo  está  ,  se  le 
,dará  por  cadafanega  que  mi¬ 
diese  ,  así  de  entrada,  como 
,de  salida  medio  maravedí ,  y 
,no  ha  de  poder  llevar  otra 
posa. 

392  XLVIÍI.  , Luego  que 
,el  Rey  (Dios  le  guarde  )  pu¬ 
po  á  mi  cuidado  la  Superin- 
, tendencia  General  de  Pósi- 
,tos  ,  Alholies  ,  Cambras  y 
, demas ,  que  con  otros  nom¬ 
bres  se  hallan  en  todos  estos 
,Reynos,con  las  facultades 
, amplias  en  este  asunto  ,  é  in¬ 
hibición  de  todos  los  Conse- 

Oo  ,jos, 
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,jos  ,  Tribunales  y  Justicias; 
«tuve  por  preciso  ,  y  conve¬ 
liente  ,  para  la  expedición  y 
, despacho  de  los  Negocios  y 
,Pleytos  de  laSuperintenden- 
,cia  ,  nombrar  Asesor  y  Juez 
, Subdelegado  ,  con  Ministros 
, correspondientes  á  este  Tri¬ 
bunal  ,  y  establecer  en  esta 
, Corte  una  Contaduría  Gene¬ 
ral  ,  compuesta  de  Contador 
,y  One  dales  ,  y  señalarles  la 
gratificación  ,  y  sueldos  que 
,me  parecieron  arreglados, 
,jos  que  ha  satisfecho  la  Real 
^Hacienda  ,  con  los  demás 
, gastos  ocurridos  hasta  de 
presente  por  efecto  de  la  pie¬ 
dad  de  S,  M-  y  deseo  que 
,tienedel  establecimiento ,  au¬ 
gmento  y  conservación  de 
«dichos  Pósitos  ;  y  siendo  de 
.cargo  de  estos  ,  y  sus  fondos 
«el  satisfacer  dichas  gratifica¬ 
ciones  y  salarios  por  resultar 
,en  su  beneficio  y  utilidad  la 
, ocupación  y  trabajo  que  tie-? 
,nen  en  sus  encargos:  Ordeno 
,y  mando ,  que  por  ahora  se 
, saque  de  todos  los  Pósitos, 
,Alhondigas,  Alholies,  Cam¬ 
bras  y  demas  que  están  ba- 
,xo  la  protección  Real,  al  res¬ 


pecto  de  uno  y  medio  mara¬ 
vedís  porcada  fanega  de  gra- 
,nos  ,  incluyendo  el  caudal  en 
, dinero  ,  que  se  reducirá  á  fa- 
,negas  de  Trigo,  dándole  por 
quinquenio  el  precio  de  quin- 
,ce  reales  ,  ínterin  que  se  es¬ 
tablezcan  de  nuevo  otros  Po¬ 
titos,  y  que  se  vea  el  aumen¬ 
to  que  tienen  los  existentes; 
,Que  l  legado  este  caso,  se  ta¬ 
pará  lo  que  corresponda  ,  y 
,esta  cantidad  se  ha  de  pagar 
,en  cada  un  año  por  los  Pósi¬ 
tos  ,  la  que  enviarán  ó  lleva- 
pan  con  las  cuentas  de  ellos; 
,y  se  ha  de  poner  en  la  Capi¬ 
tal  del  Partido  á  d  isposicion 
, del  Corregidor ,  que  tendrá 
,el  cuidado  de  remitirla,  ó  li¬ 
brarla  á  mi  Orden  en  esta 
, Corte  ;  y  dicho  Corregidor, 
, visto  el  fondo  que  por  las 
.cuentas  resulta  tener  el  Pósi- 

j 

,to,  siendo  conforme,  y  arre- 
piada  ,  dará  su  Recibo  á  la 
,persona  que  la  entregare. 

393  XLIX.  ,Los  gastos 
, expresados  y  demas  que  se 
, enuncian  en  los  Capítulos  an¬ 
tecedentes  ,  se  han  de  pagar 
,del  caudal  del  Pósito,  y  para 
,ello  en  los  meses  mayores,  si 
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,no  se  hallase  dinero  en  el  Ar¬ 
pa  ,  se  venderán  las  fanegas 
, equivalentes  ai  precio  mayor 
,que  se  pueda. 

394  L;  ,  Aunque  en  la 
,Real  Pragmática  de  Pósitos, 
,  Autos  Acordados,  y  en  ésta 
,In  struccion  se  halla  bastante- 
, mente  manifiesto  el  método 
,y  modo  para  administrar  con 
, beneficio  los  Pósitos  dé  creci- 
, da  entrada  y  salida  de  granos 
,y  harina  como  el  de  esta 
, Corte  ,  Valencia  ,  Málaga, 
, Cartagena  ,  Monte  Pió  de 
, Sevilla  y  otros  de  esta  clase 
,que  se  gobiernan  según  los 
, Países  por  distintas  reglas, 

, porque  su  principal  destino 
,ha  sido  ,  y  es  de  la  compra 
,y  venta  de  granos  para  abas¬ 
tecer  el  Pueblo,  precaver  los 
, repentinos  accidentes,  y  con¬ 
tener  el  precio  de  los  granos 
,quando  toman  aumento  ,  te¬ 
jiendo  Contaduría  formal ,  é 
, Intervención,  deberán  conti- 
,nuar  por  ahora  sin  novedad 
,en  el  manejo  y  gobierno  de 
, dichos  Pósitos,  baxo  las  Or¬ 
denanzas  que  tengan  ,  y  to- 
, mando  de  esta  Instrucción  lo 
,que  pudiere  conducir  }  y  se 


,me  dará  noticia  de  los  granos 
,y  harina  que  de  cinco  años  á 
,esta  parte  se  han  beneficiado} 
,y  si  se  ha  repartido  alguna 
, porción  á  Labradores  ,  para 
providenciar  en  su  vista  lo 
,conveniente¿ 

395  LI.  , Habiendo  mu¬ 
chas  Villas  y  Lugares  de  un 
, mismo  nombre,  lo  que  causa 
, alguna  confusión  ,  para  que 
,ésta  se  evite  :  Ordeno ,  que 
, siempre  que  se  ofrezca  repre¬ 
sentar  ó  hacer  algún  Recurso, 

, expresen  la  Provincia  y  Par¬ 
tido  en  que  se  hallan. 

396  LII.  , Siendo  el  esta¬ 
blecimiento  de  Pósitos  y  su 
jumento  tan  beneficioso  al 
, Común,  para  que  los  Pueblos 
,del  Reyno  gocen  de  este  al  i— 
,vio  :  encargo  á  los  Corregi¬ 
dores  en  sus  Partidos,  y  á  las 
, Justicias  de  los  Lugares  que 
para  la  erección  de  Pósitos, 
,donde  no  los  haya,  y  su  au- 
, mentó  ,  en  donde  no  sean 
, competentes  ,  proporcionen 
,los  medios  que  tengan  por 
convenientes,  dándome  cuen¬ 
ta  para  su  aprobación. 

39^  Lili.  , Todas  las  con¬ 
denaciones  y  multas  que  se 

Oo  2  ,hi- 
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, hicieren,  fuera  de  las  reinte¬ 
graciones,  daños  y  perjuicios 
,que  corresponden  al  Pósito, 
,se  pondrán  á  mi  disposición 
,para  darles  el  destino  que 
, tenga  por  conveniente. 

398  ,Y  para  que  tenga  su 
jdebido  cumplimiento  lo  con¬ 
tenido  en  esta  Instrucción  en 
,todos  los  Pósitos  conquales- 
,quiera  nombre  establecidos, 
5y  que  se  crearen  en  adelante 
,en  estos  Reynos  y  Señoríos, 
jios  que  están  y  han  de  que¬ 
dar  baxo  la  Real  protección: 
,Ordeno  y  mando,  que  el  ím- 
,preso  que  se  les  entregará  se 
5ponga  en  el  Archivo  de  Pa¬ 
geles  ,  y  una  Copia  autoriza- 
,dá  en  el  Ayuntamiento  ,  pa- 
,ra  que  siempre  que  se  trate 
, deasunto  tocante  á  Pósito, se 
, tenga  presente  ;  y  que  desde 
,e!  dia  en  que  se  hiciere  noto- 
,ria,  la  guarden  y  observen 
«como  en  ella  se  contiene ,  con 

J 

,1o  prevenido  en  la  RealPrag- 
,mática  de  Pósitos  y  Autos 
, Acordados  5  pena  de  que  si 
,no  lo  hicieren  ,  se  procederá 
,con  el  mayor  rigor  contra 
cualesquiera  personas  y  bie¬ 
nes  de  los  que  resultaren  cul- 
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,pados ,  y  se  les  suspenderá 
,de  sus  empleos  y  oficios  de 
Justicia  y  Ayuntamiento,  y 
, mandara  no  vuelvan  á  obtc— 
,nerlos  por  la  contra  vención  á 
,una  importancia  tan  grande, 
,y  de  tanta  utilidad  ,  y  bien 
, común  á  estos  Reynos.  Dada 
,en  Buen  Retiro  á  treinta  de 
,Mayo  de  mil  setecientos  cin^* 
5cuenta  v  tres.  El  Marouesdel 
, Campo  de  Villar. 

399  En  Real  Provisión  de 
30,  de  Octubre  de  1^65.  se 
mandó  por  el  Consejo  á  todos 
los  Corregidores ,  Intenden¬ 
tes  y  Justicias  del  Reyno, 
que  en  sus  Distritos  y  Juris¬ 
dicciones  hiciesen  cumplir  y 
exccutar  en  tedas  sus  partes 
la  Pragmática  de  5.  de  Julio 
de  \y(  5.  que  ahora  es  la  Ley 
15.  Tít.  25.  Lib.  5.  de  la 
Recop.  con  las  prevencu  nes 
siguientes  :  Que  en  qnantos 
casos  ocurran  de  duda  ,  ¡os 
representen  al  Consejo  en  de¬ 
rechura  para  su  determina¬ 
ción  :  Como  en  los  de  ser  for¬ 
zoso  hacer  algún  repuesto  de 
granos  para  el  Abasto  común, 
ó  á  costa  de  los  Caudales  pú¬ 
blicos  :  Que  en  los  de  alguna 

ur- 
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urgencia  extremada  ,  subsis¬ 
tiendo  sin  impedimento  la  liber¬ 
tad  de  Comercio  de  granos ,  se 
recurra  á  los  Comerciantes  en 
ellos , conforme  á  la  Pragmáti¬ 
ca  3  entendiéndose  como  tales 
los  Arrendadores  de  Rentas 
j Dominicales  ,  Decimales  ú 
otros  qu  e  toman  los  granos  so¬ 
lo  para  hacer  este  Comercio } 
y  nunca  contra  los  Labradores 
ó  Propietarios  de  los  mismos 
granos  sin  permiso  expreso  del 
Conseja:  Que  en  las  Ciudades 
ó  Pueblos  en  que  no  hay  co¬ 
secha  de  granos  bastante  para 
su  Abasto,  procuren  de  Acuer¬ 
do  con  el  Ayuntamiento,  y 
Síndico  del  Común  ir  estable¬ 
ciendo  el  número  de  Panade¬ 
ros  que  baste  á  tenerlos  surti¬ 
dos  sin  escasez,  arreglando  el 
precio  al  corriente,  ú  al  coste 
de  granos  y  portes  ,  con  la 
obligación  de  amasar  la  por¬ 
ción  diaria  correspondiente 
que  se  les  señale,  pagando  su 
preci !  al  repuesto  público,  si 
concede  el  Consejo  Licencia 
para  hacerle,  ó  al  Pósito  con 
la  debida  cuenta  y  formali¬ 
dad  :  Que  donde  no  haya 
Alhóndiga ,  lo  propongan  al 


Consejo  para  establecerla,  co¬ 
mo  tambienMercado  público, 
si  locontemplasen  convenien¬ 
te  :  Y  que  con  arreglo  á  lo  re¬ 
suelto  por  S.  M.  en  Decreto 
de  16.  de  Octubre  de  ip6^. 
acerca  de  la  Provisión  de  la 
Tropa  ,  acudan  por  la  via  re¬ 
servada  en  quanto  sobre  ello 
ocurra}  en  la  inteligencia  ,  te 
que  los  Asentistas  han  de  ha¬ 
cer  sus  compras  como  otro 
qualquiera  particular ,  y  de 
que  solo  en  caso  urgente  ,  en 
que  se  considere  que  al  Solda¬ 
do  puede  faltar  el  pan,  y  á  la 
Caballería  la  cebada  ,  se  ha¬ 
bían  dado  órdenes  por  la  mis¬ 
ma  via  á  los  Intendentes  para 
que  obliguen  á  dar  el  trigo  y 
cebada  á  los  Mercaderes,  ó  á 
otras  persogas  que  lo  tengan, 
pagando  una  y  otra  especie  á 
los  precios  corrientes. 

400  Por  otra  Real  Provi¬ 
sión  de  20.  de  Agosto  de 
1768.  se  mandó,  que  los  Li¬ 
bros  que  han  de  tener  los  Co¬ 
merciantes  de  granos, confir¬ 
me  á  lo  determinado  en  la 
Pragmática  den.  de  Julio  de 
.1765.  loshande  presentar  an¬ 
te  el  Corregidor  del  Partido 

don- 
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donde  estuvieren,  y  rubricar¬ 
se  por  el  Escribano  deAyun- 
tarniento  ,  sin  que  por  uno  ni 
otro  se  íes  lleven  derechos  al¬ 
gunos. 

qoi  Por  otra  Real  Provi¬ 
sión  de  S.  M.  y  Señores  del 
Consejo  de  3.  de  Agosto  de 
igpi.  se  declaró  :  Que  ei  Co¬ 
mercio  de  los  granos  Ultrama¬ 
rinos  debe  quedar  libre  sin  la 
su  jeción  del  Libro  que  se  pre¬ 
viene  (en  la  antecedente) piar# 
con  los  del  Rey  no  ,  y  que  solo 


en  el  caso  de  que  se  introduz¬ 
can  en  las  Provincias  interio¬ 
res  del  Reyno  ,  que  será  en  el 
de  que  en  los  tres  Mercados 
que  se  celebren  en  las  inmedia¬ 
ciones  á  los  Puertos  y  Fronte¬ 
ras  excedan  los  granos  del  pre¬ 
cio  señalado  par  a  la  extracción , 
que  es  la  limitación  del  Capí¬ 
tulo  décimo  de  dicha  Real 
Pragmática ,  se  obliga  á  los  Co¬ 
merciantes  á  llevar  los  Libros 
que  previene  el  quinto  de  la 
misma  ,  y  no  en  otra  forma. 


RE- 
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de  todas  las  Leyes  y  Autos  Acordados  de  los  veinte  Tí¬ 
tulos  de  que  se  compone  el  Libro  Sexto  de  la  Recopila¬ 
ción  Novísima,  conforme  á  la  Reimpresión  añadida  que 
de  ella  se  hizo  en  el  año  de  Y  de  las  Reales  Cé-  § 

dulas,  Decretos,  Provisiones,  Ordenanzas,  y  Pragmá¬ 
ticas  anteriores  y  posteriores  aun  no  recopiladas ,  que 
concuerda»,  derogan,  declaran  las  antiguas  Disposicio¬ 
nes,  ó  establecen  otras  nuevas,  por  el  orden  con  que  se  j 

han  promulgado  ,  y  el  que  corresponde  á  sus  materias, 
hasta  el  presente  año  de  mil  setecientos 

setenta  y  quatro.  | Ha 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  CABALLEROS. 

5-  I*  ríe  las  Leyes  Recopiladas. 


1  A  Ntignvnentc 

./  1  quando  aun 
no  estaban  unidos  á  esta  Co¬ 
rona  los  Reynos  de  Navarra, 
Aragón  ,  y  Granada  se  lla¬ 
maban  Caballeros  Armados 
aquellos  que  mantenían  Ca¬ 


ballo  y  Armas  de  continuo 
para  servir  en  la  Milicia  siem¬ 
pre  que  al  Rey  se  le  ofrecie¬ 
ra ,  y  siendo  del  estado  ge¬ 
neral  de  qualesquiera  condi¬ 
ción  que  fueran ,  se  eximían 
de  pechar  3  y  gozaban  los 

prí- 
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privilegios  de  Hidalgos ,  ha¬ 
ciendo  primero  constar  ,  que 
de  continuo  mantenían  Ar¬ 
mas  y  Caballo  (i).  No  po¬ 
dían  ser  prendados  en  ellas; 
ni  presos  por  deudas  (o).  Se 
les  guardaban  sus  privilegios, 
honras  ,  y  franquicias  (lo). 
Haciendo  alarde  una  vez  al 
año  ,  manteniéndose  como 
Caballeros ,  sin  exercer  ofi¬ 
cios  viles  para  el  goce  de  las 
exenciones  (a),  ni  el  de  Sas¬ 
tre  ,  Pellejero ,  Carpintero, 
Pedrero ,  Perrero  ,  Fundidor, 
Barbero  ,  Especiero  ,  Rega¬ 
tón  ,  ni  Zapatero  (3). 

2  Fuéron  tantos  con  el 
tiempo  los  que  se  armaron, 
que  tiaé  preciso  prohibirlo  á 
los  de  Estado  Pecheros ,  con 
declaración  de  que  no  goza- 
rian  exención  alguna,  con  re¬ 
vocación  de  todas  las  Cartas 
y  Albalaes  dados  en  contra¬ 
rio  (4);  y  de  que  ninguno 
por  Al'oalá ,  ni  Rescripto  po¬ 
día  ser  armado ,  sino  es  por 
la  propia  mano  del  Rey  (5) 
6  de  la  Rey  na  (6).  Para  pro¬ 
bar  ser  tal  Caballero  Arma¬ 
do  ,  era  preciso  mostrar  el 
Privilegio  Real ,  y  no_  basta¬ 
ba  otro  medio  ni  Testimonio 
(7).  Los  que  concedió  el  Se¬ 
ñor  Emperador  Carlos  V.  fue¬ 
ron  para  los  Lugares  del  Im¬ 


perio  como  tal  Emperador,  y 
no  como  Rey  de  España,  se¬ 
gún  la  declaración  que  S.  M. 
hizo  (8). 

3  Los  Caballeros  de 
Qiantía  que  desde  el  tiempo 
de  los  Señores  Reyes  Cató¬ 
licos  se  creáron  en  los  Rey- 
nos  de  Andalucía  ,  de  que 
también  en  el  §.  II.  de  es¬ 
te  Título  se  hará  men¬ 
ción  ;  para  serlo  debían  man¬ 
tener  continuamente  Armas 
y  Caballos  á  la  Gineta  ó  á  la 
Brida,  qial  ellos  quisieran, 
tener  mis  de  cien  mil  mara¬ 
vedís  de  hacienda ,  y  hacer 
dos  Alardes  en  cada  un  año, 
conforme  á  las  Ordenanzas 
de  las  Ciudades  ó  Villas  ea 
que  estuvieran  (ti).  Poste¬ 
riormente  se  declaró  entre 
otras  cosas,  que  los  cien  mil 
maravedís  debían  ser,  y  en¬ 
tenderse  mil  ducados  de  oro, 
regulada  la  hacienda  por  su 
intrínseco  y  verdadero  valor, 
para  poder  mantener  el  Ca¬ 
ballo  y  Armas  de  que  habían 
de  usar  (12).  Que  el  Caballo 
fuera  propio ,  y  no  le  pudie¬ 
ran  vender  sin  intervención 
de  la  Justicia ,  y  en  su  caso 
habían  de  comprar  otro  den¬ 
tro  de  sesenta  dias ,  y  mani¬ 
festarlo  á  la  misma  Justicia, 
que  debia  tener  asiento  de 


#  tf- 
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los  que  hubiera  siempre  pre¬ 
parados  ;  Que  el  Caballero 
fuese  de  edad  de  20.  has¬ 
ta  6 o.  años;  y  teniendo  hi¬ 
jo  de  24.  arriba,  pudiera  és¬ 
te  ir  en  lugar  de  su  padre  á 
la  Guerra  (13).  Que  el  que 
así  no  cumpliera,  incurriese 
en  la  pena  de  cincuenta  dias 
de  prisión  en  cárcel  pública, 
y  diez  mil  maravedís  de  mul¬ 
ta,  y  se  executase  sin  embar¬ 
go  de  Apelación  (14).  Y' últi¬ 
mamente  en  el  año  de  1600. 
que  los  mil  ducados  se  enten¬ 
dieran  dos  mil,  porque  según 
los  tiempos  no  bastaban  los 
mil  para  el  sustento  y  de¬ 
cencia  que  necesitaban  (18). 

4  En  Pragmática  de  8.  de 
Junio  de  1501.  se  revocó  el 
privilegio  que  la  Ciudad  de 
Sevilla  tenia ,  para  que  nin¬ 
guno  de  sus  Vecinos  que 
tuviera  Caballo  por  año  y 
dia ,  pudiera  ser  preso  por 
deudas  (15).  También  en  el 
año  de  15 18.  se  revocaron 
todas  las  coricesióues  de  Ca¬ 
balleros  Pardos ,  que  á :  Pe¬ 
cheros  había  dado  el  Emi¬ 
nentísimo  Cardenal  Don  Fray 
Francisco  Giménez  de  Cis- 
neros,  siendo  Gobernador  de 
estos  Reynos  ,  y  Arzobispo 
de  Toledo  (r 6).  . 

Turn.  Vil. 


5  E11  el  de  1542.  se  man¬ 

dó  ,  que  en  cada  Pueblo  se 
formase  Libro  en  el  Ayun¬ 
tamiento  ó  Concejo,  é  In¬ 
ventario  de  todos  los  que  se 
excusaban  de  pechar ,  por  ser 
Caballeros  armados ,  con  ex¬ 
presión  de  sus  nombres,  y 
apellidos  (17). 

o  •  ;  '■  '  !Q  ■ .  >  * 

II.  De  los  Autos  Acor~ 

dados . 

1* 

; ) i  ’l-  í 

6  "jrjOR  Real  Ce'dula  de 
■  JL  28.  de  Junio  de 
1619.  se  i  mandáron  consu¬ 
mir,  y  cesar  los  Caballeros 
quantiosos  en  las  Andalu¬ 
cías  (1).  Y  por  otra  de  27. 
de  Febrero  de  1734.  se  vol¬ 
vieron  á  restablecer  con  los 
honores  y  preeminencias  que 
antiguamente  gozaban  (2), 

-  ;  J  . .  :  ;  ¡ 

I I I.  De  las  Resoluciones 
,  ¡  posteriores. 

-ti.  :  •!'  '  ; 

f  b-’T T Abiéndose  dígna- 

fr-'q  JL  JL  do  la  infinita  Mi¬ 
sericordia  de  Dios  conceder 
la  deseada  Sucesión  al  Sere¬ 
nísimo  Señor  Príncipe  Don 
Carlos  Antonio,  y  á  la  Se¬ 
renísima  Señora  Princesa  Do¬ 
ña  Luisa  su  Esposa ,  acre¬ 
centando  la  Regia  Piole  con 

Pp  el 
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el  nacimiento  del  Señor  In¬ 
fante  Carlos  Clemente  Amonio : 
Deseando  la  Magestad  de 
nuestro  amantísimo  Rey  su 
Abuelo  dexar  á  la  posteridad 
un  público  y  permanente  tes¬ 
timonio  de  la  profunda  gra¬ 
titud  y  revei encía  al  altísi¬ 
mo  ,  y  á  la  justa  celebridad 
con  que  todos  sus  Vasallos 
debemos  loar  tan  dichoso 
acontecimiento :  En  el  mis¬ 
mo  dia  en  que  nació  el  Se¬ 
ñor  Infante,  que  fue  el  19. 
de  Septiembre  de  1771.  pa¬ 
ra  eternizar  en  la  memoria 
de  los  venideros,  tan  feliz 
Reynado ,  instituyó  y  fun¬ 
dó  S.  M.  la  Real  distinguida 
Orden  de  Carlos  Tercero  baxo 
la  protección  de  María  San¬ 
tísima  en  su  Mysteiio  de  la 
Inmaculada  Concepción ,  de¬ 
clarándola  Patrona  de  la  mis¬ 
ma  Orden,  y  su  Magestad 
Xefe  y  Gran-Maestre  ,  y  per¬ 
petuamente  los  Señores  Re¬ 
yes  que  sucedieren  en  el  Go- 
bier  no  de  esta  >  Monarquía, 
con  el  derecho  inherente  inab- 
dicatle  de  nombiar  los  .Ca¬ 
balleros  y  Ministros  de  ella, 
y  disponer  de  todo  lo  que 
ja>  pertenezca;  u:  .  ■  i.v 

8  Los  Individuos;  de  qne 
se  compone  la  expresada  Or¬ 


den  ,  son  de  dos  clases  :  Una 
de  Caballeros  Grandes-Cru¬ 
ces  ,  cuyo  número  en  su  pri¬ 
mera  institución  no  excede 
de  quárenta  ,  aunque  en  ade¬ 
lante  deberá  ser  de  sesenta: 
Y  otra  de  Caballeros  Pen¬ 
sionados,  su  número  el  de 
doscientos,  reservándose  S. 
M.  aumentarle  ,  ó  disminuir¬ 
le  como  lo  tuviere  por  con¬ 
veniente.  Las  Insignias  de 
los  Caballeros  Grandes  Cru¬ 
ces  son:  TJna  Banda  ancha 
de  color  azul  celeste  con  per¬ 
files  blancos  ,,  terciada  desde 
el  jombro  detecho  á  la  fal¬ 
driquera  izquierda,  uniendo 
sus  extremos  un  lazo  de  cin¬ 
ta  angosta  de  la  misma  cla¬ 
se  :  sobre  ella  una  Cruz  se¬ 
mejante  á  la  que  se  usa  en  la 
Orden  de  Smcti-Spiritus ;  con 
la  diferencia  de  que  en  me¬ 
dio  tiene  por  un  lado  la  Imá- 
gen  de  la  Concepción ,  y  por 
otro  la  cifra  de  Carlos  Terce¬ 
ro ,  con  un  mote  al  rede¬ 
dor  que  dice ,  Virtuti  &  mé¬ 
rito  :  Encima  una  Corona 
Real :  y  cosido  sobre  el  cos¬ 
tado  izquierdo  de  la  Casa¬ 
ca  un  Escudo  bordado  de 
plata  en  forma  de  Cruz  con 
la  expresada  hechura,  la  I mar¬ 
gen  de  la  Concepción ,  Mo¬ 
te 


*  * 
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te  y  Cifra  del  Real  nombre 
de  Garlos  Tercero.  En  los  dias 
Solemnes  un  Collar  sobre  los 
ombros,  compuesto  de  es¬ 
labones  de  oro  con  la  misma 
cifra  ,  y  al  extremo  la  Ima¬ 
gen  de  la  Concepción.  Los 
Mantos  que  usan  los  Grandes- 
Cruces  en  las  Funciones  so¬ 
lemnes  de  la  Orden,  son  de 
Moer  blanco ,  y  pueden  ser 
de  otra  tela  de  seda  que  tam¬ 
bién  sea  blanca:  Su  Muceta 
de  color  azul  celeste  tam¬ 
bién  de  seda  moteada  de  pla¬ 
ta  ,  y  dos  fajas  anchas  cosi¬ 
das  al  mismo  Manto  ,  que 
caen  desde  el  cuello  hasta  los 
pies,  del  mismo  color  y  mo¬ 
tas  que  la  Muceta  :  Dos  Cor¬ 
dones  largos  de  mezcla  de 
seda  azul  y  plata.  Sombrero 
liso  con  plumage  blanco  ,  Y 
sobre  la  Chupa  y  el  vestido 
(que  usasen)  el  Cíngulo  eqiies- 
tre  del  mismo  color  y  mo¬ 
tas  que  el  Manto. 

9  La  insignia  de  los  Ca¬ 
balleros  Pensionados  es  una 
Cruz  mas  pequeña;  pero  en 
todo  semejante  á  la  de  los 
Grandes-Cruces :  la  traen  col¬ 
gada  de  una  cinta  azul  con 
perfiles  blancos  al  ojal  de  la 
Casaca  :  El  Manto  del  mismo 
color  que  el  de  los  Grandes- 


Cruces  ,  pero  en  tela  de  lana; 
el  moceado  sobre  ¡a  faja  azul 
se  diferencia  algo  de  aque¬ 
llos.  Los  Prelados  Eclesiásti¬ 
cos  Grandes-Cruces  usan  con 
el  Trage  en  adorno  propio 
de  su  Dignidad  la  Cruz  o 
insignia  de  esta  Orden  colga¬ 
da  al  cuello  con  la  cinta  cor¬ 
respondiente:  yendo  de  cor¬ 
to  ,  llevan  el  Escudo  borda¬ 
do  de  plata  al  lado  izquier¬ 
do  del  pecho  sobre  la  Casa¬ 
ca  ,  y  también  en  la  Capa 
si  la.uisan.  Los  Eclesiásticos 
de  la  clase  de  Caballeros  Pen¬ 
sionados  usan  la  insignia  de 
esta  Orden  ,  del  mismo  mo¬ 
do  que  la  usan  los  Caballe¬ 
ros  de  las  demas  Ordenes  Mi¬ 
litares  de  España. 

10  Todos  los  Individuos 
de  esta  Orden ,  tanto  los  Mi¬ 
nistros  de  ella ,  como  los  Ca¬ 
balleros  Grandes-Cruces ,  y 
los  Pensionados  hacen  jura¬ 
mentó  solemne  al  tiempo  de 
su  recepción ,  de  vivir  y  mo¬ 
rir  en  nuestra  Sagrada  Reli¬ 
gión  Católica  Apostólica  Ro¬ 
mana  :  de  no  emplearse  jamas 
directa  ni  indirectamente  con¬ 
tra  la  Sagrada  Real  Persona 
de  S.  M .  su  Real  Casa ,  ni 
Estados :  de  servir  bien  y  fiel¬ 
mente  al  Rey  nuestro  Señor, 
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en  quanto  les  destine  su  Real 
voluntad  j  si  fueren  sus  Vasa¬ 
llos:  de  reconocer  á  su-  Real 
Persona  por  único  Xefe ,  y  So¬ 
berano  de  la  Orden:  de  cum¬ 
plir  exactamente  sus  Constitu¬ 
ciones  ,  y  defender  el.  Sacrosan¬ 
to  Misterio  de  la  inmacula¬ 
da  Concepción  de  María  San¬ 
tísima  su  P airona.  Todo  es¬ 
to  es  su  principal  Instituto. 

1 1  Fundada  la  Real  Or¬ 
den  de  Carlos  Tercero ,  el 
mismo  dia  19.  de  Septiem¬ 
bre  de  1771. -en  celebridad 
del  felicísimo  Nacimiento  del 
Señor  Infante  Carlos  Cl emen¬ 
te  Antonio  ,  se  promulgaron 
sus  Constituciones  ,  y  Esta¬ 
tutos  con  la  misma  fecha  en 
cincuenta  y  ocho  Capítulos: 
Se  mandó  entregar  un  exem- 
plai  impreso  á  cada  Caballe¬ 
ro  ,  al  tiempo  de  pasarle  el 
aviso  de  su  nombramiento: 

Y  en  22.  de  Marzo  de.  1772.' 
se  dio  á  luz  la  Lista  de  ios 
doscientos  Caballeros  Pensio¬ 
nados  que  S.  M.  se  dignó 
nombrar ,  por  el  orden  de 
antigüedad  que  en  suerte  les 
habia  cabido. 

1 2  Deseando  la  Santidad 
de  Clemente  XíV.  que  glo¬ 
riosamente  rige  la  Silla  Apos¬ 
tólica  :  Que  esta  gr  ande  obra 
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y  distinguida  Orden  de  Car¬ 
los  Tercero  goce  los  Privile¬ 
gios  Espirituales ,  firmeza  y 
lustre  que  le  corresponde, 
memorando  su  Beatitud  las 
Oraciones  que  al  Cielo  di¬ 
rigió  ,  á  fin  de.  que  la  Real 
Prole  ,  y  con  ella  las  Virtu¬ 
des  oe  su  Padre  se  propa¬ 
guen  por  largos  Siglos  para 
aumento  de  la  Santa  Ig  esia 
Católica  ,  que  en  compañía 
del  Abuelo  tuvo  el  Sumo 
Pontífice  al  P  eal  Infante  en 
la  Sagrada  Fuente  de  la 
Regeneración  j  y  que  la  re¬ 
ferida  Orden  no  solo  es  muy 
conforme  á  la  piedad  del  Rey, 
sino  tamlien  muya  propósi¬ 
to  para  fomentar  el  exercido 
de  las  Virtudes  en  la  No¬ 
bleza  Española  :  Concurrien¬ 
do  á  promover  igualmente 
su  Santidad  su  Instituto  en 
quanto  le  es  posible  $  en  su 
Bula  expedida  en  Roma  con 
el  Sello  de  oro  en  Santa  Ma¬ 
rra  la  Mayor  á  veinte  y  uro 
de  Febrero  del  año  mil  se¬ 
tecientos  setenta  y  dos  de  la 
Encarnación  del  (  Señor  ,  y 
tercero  de  su  Pontificado, 
aprobo  ,  confirmó  ,  y  perpe¬ 
tuamente  corroboró  la  cita¬ 
da  Orden  condecorada  con 
el  nombre  de  Carlos  Terce¬ 
ro. . 
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ro  ,  confiada  al  Patrocinio  de 
la  Santa  é  Inmaculada  Vir¬ 
gen  Madre  de  Dios  ,  sus  Or- 
dinaciones  ,  y  Estatutos ,  sien¬ 
do  S.  M.  Xefe  y  Gran-Maes- 
tre  de  ella ,  y  sus  Sucesores 
en  la  Corona  de  España.  Y 
para  suministrar  las  Rentas 
correspondientes  al  Esplen¬ 
dor  y  Dignidad  de  la  propia 
Orden  para  los  gastos  nece¬ 
sarios  ,  y  que  los  Caballe¬ 
ros  recibidos  en  ella  se  ani¬ 
men  no  solo  con  las  insig¬ 
nias  de  distinción ,  y  honor, 
sino  también  con  la  asiena- 
don  de  Premios  á  exercitar 
la  Piedad  y  la  Virtud,  á  de¬ 
fender  la  Fe  Católica  ,  y  dar 
pronto  auxilio  á  su  Sobera¬ 
no,  y  á  la  Monarquía:  Con¬ 
cedió  su  Santidad  al  Rey  nues¬ 
tro  Señor  y  sus  Sucesores, 
usando  de  su  Autoridad  Apos¬ 
tólica,  que  pueda  percibir 
anualmente  la  mitad  ó  ter¬ 
cera  parte  de  los  frutos  de 
las  Encomiendas  que  en  ade¬ 
lante  vacaren  en  lasquatro  Or¬ 
denes  Militares  de  Santiaso, 
Calan  ava  ,  Alcántara  y  Mon- 
tesa :  y  también  (precedien¬ 
do  el  dictamen  de  Varones 
Eclesiásticos)  alguna  parte  de 
los  frutos  de  las  lulesias  Me- 
tropoíitanas  ,  ó  Catedrales; 
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como  asimismo  de  las  Dig¬ 
nidades  ,  y  Prebendas  que  no 
tengan  anexa  Cura  de  Almas, 
y  de  otios  Beneficios  Sim¬ 
ples  que  existan  en  los  Rey- 
nos  de  España ,  y  se  hayan 
de  proveer  á  nominación  y 
presentación  de  S.  M.  C. 
como  no  esten  ya  gravados 
con  orras  pensiones  en  toda 
la  tercera  parte  de  sus  frutos, 
y  puedan  resistir  esta  nueva 
carga  sin  peí  juicio  de  la  Ca¬ 
ra  de  Almas,  del  culto  Di¬ 
vino  ,  y  socorro  de  los  pe¬ 
bres  ,  hasta  que  de  tedas  es¬ 
tas  Rentas  unidas  se  llegue  á 
juntar  la  suma  anual  de  dos 
millones  de  reales  para  gastos 
y  asistencia  de  la  misma  Or¬ 
den.  Asimismo  concedió,  que 
el  que  á  la  sazcn  fuera  Can¬ 
ciller  de  la  Oiden  constitui¬ 
do  en  Dignidad  Ai  zebú  pal. 
Episcopal ,  ó  Sacerdotal ,  des¬ 
de  que  admitido  en  el  Insti¬ 
tuto  hiciera  su  juramento,  ó 
igualmente  otro  Presbítero 
C  onfesor  aprobado  por  el 
Ordinario,  y  que  eí  Canci¬ 
ller  haya  nombrado  para  es- 
re  fin  ,  ó  que  los  Caballeros 
y  Ministros  de  la  Orden  en 
caso  de  hallarse  ausentes  de 
España  hayan  elegido  entre 
los  aprobados  por  los  Oidi- 
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natíos  de  los  Lugares  en  que 
residan  ,  puedan  absolver  me¬ 
ramente  en  el  fuero  de  la 
Conciencia  d  dichos  Caballe¬ 
ros  y  Ministros ,  de  todas  las 
Sentencias  Eclesiásticas  de 
Excomunión,  Suspensión,  En¬ 
tredicho  ,  y  otras  Censuras, 
y  penas  fulminadas  ó  impues¬ 
tas  por  el  Derecho  con  qual- 
quiera  ocasión  ,  ó  causa :  Co¬ 
mo  también  de  todos  sus  pe¬ 
cados  ,  crímenes ,  excesos,  y 
delitos  de  q  te  se  confesaren, 
y  arrepintieren  ,  por  graves, 
y  enormes  q  te  sean,  aun  de 
los  reservados  en  qualquier 
manera  á  la  Silla  Apostóli¬ 
ca,  (pero  no  á  los  Ordina¬ 
rios)  con  la  distinción  de  que 
la  Absolución  en  los  reser¬ 
vados  á  la  Santa  Sede  podrá 
obtenerse  una  vez  en  la  vi¬ 
da  ,  y  otra  en  el  artículo  de 
la  muerte  aun  quando  ésta 
no  llegue  á  verificarse ;  pero 
en  los  no  reservados  quan- 
tas  veces  fuere  necesario ;  é 
imponer  á  cada  uno  de  ellos 
penitencia  saludable ,  conmu¬ 
tar  en  otras  obras  de  piedad 
los  votos  que  hubieren  he¬ 
cho  ,  ( exceptuando  solamen¬ 
te  el  Ultramarino ,  de  Pere¬ 
grinación  al  Templo  de  los 
Bienaventurados  Apóstoles 
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San  Pedro,  y  San  Pablo,  el 
de  Santiago  de  Galicia ,  y  de 
los  de  Castilla  y  Religión): 
Y  finalmente  aplicar  á  la  ho¬ 
ra  de  la  muerte  ,  aunque  és¬ 
ta  no  suceda  >  |  leñaría  Re¬ 
misión  ,  é  Indulgencia  de  to¬ 
dos  los  pecados,  y  dailes  la 
bendición  Apostólica  por  sí 
mismos ,  ó  por  otro  qual- 
quiera  Sacerdote  idóneo  que 
elijan  los  Individuos  de  la  Or¬ 
den.  Concedió  también  su 
Santidad,  que  los  sesenta  Ca¬ 
balleros  Grandes- Cruces  ,  y 
los  Ministros  de  dicha  Or¬ 
den  puedan  hacer  decir  dos 
Misas  cada  día  en  Oratorios 
privados  de  las  Ca>as  de  sil 
habitación  en  qualquier  Ciu¬ 
dad,  y  en  todo  el  distrito 
de  la  Diócesi  de  ella,  mura¬ 
dos,  y  adornados  decente¬ 
mente,  ó  que  se  hayan  de 
murar ,  y  adornar  ,  separados 
de  todos  usos  domésticos, 
precediendo  visita ,  aproba¬ 
ción  y  licencia  del  Ordina¬ 
rio,  con  tal  que  en  las  mis¬ 
mas  Casas  no  dure  todavía 
otra  licencia  de  celebrar  con¬ 
cedida  á  alguna  persona  de 
ellas:  las  quales  dos  Misas  se 
han  de  decir  por  qualquier 
Sacerdote  aprobado  por  el 
Diocesano ,  ó  Regular  con 

per- 
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permiso  de  su  Pielado,  sin 
peí  juicio  de  qualesquiera  Pri¬ 
vilegios  Parroquiales ,  con 
excepción  de  las  Tiestas  de 
Pascua  de  Resurrección  ,  Pen¬ 
tecostés  ,  y  Natividad  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesu-Christo ,  en 
presencia  de  los  menciona¬ 
dos  Caballeros  ,  de  sus  hijos 
y  parientes  por  consanguini¬ 
dad  y  afinidad  que  habiten 
unidos  en  la  misma  Casa,  y 
de  su  familia ,  y  qualesquie¬ 
ra  Fieles  que  casualmente  se 
hallaren  presentes ,  aunque  sea 
una  hora  antes  de  amanecer, 
y  otra  después  del  medio  dia. 
Y  si  por  hallarse  gravemen¬ 
te  indispuestos  no  pudieren 
salir  de  su  Aposento,  ni  pa¬ 
sar  al  Oratorio  de  su  habi¬ 
tación,  en  donde  se  celebra 
el  Sacrosanto  Sacrificio  de  la 
Misa  en  virtud  de  la  licencia 
expresada,  concede  también 
su  Santidad ,  que  en  alguna 
pieza  inmediata  á  la  que  ocu¬ 
pa  el  Enfermo ,  adornada  con 
decencia  ,  é  independiente  de 
todos  usos  domésticos,  pue¬ 
dan  libre,  y  lícitamente  ca¬ 
da  dia  de  aquellos  en  que 
por  semejantes  enfermedades 
no  pudiesen  salir  de  su  Quar- 
to  ,  hacer  Celebrar  con  toda 
la  posible  reverencia  una  Mi¬ 


sa  en  Altar  portátil  por  quaí- 
quier  Sacerdote  Secular  apro¬ 
bado  ,  ó  Regular  con  licen¬ 
cia  de  sus  Superiores,  y  sin 
perjuicio  del  Derecho  Parro¬ 
quial.  Fuera  de  esto ,  en  los 
viages  que  emprendiesen  los 
mismos  sesenta  Caballeros 
Grandes-Cruces,  y  Ministros 
de  la  Orden ,  podran  tam¬ 
bién  en  virtud  de  la  misma 
Bula  tener  Altar  portátil  con 
la  debida  reverencia  ,  hacien¬ 
do  que  en  caso  de  necesidad, 
y  en  donde  no  hubiere  co¬ 
modidad  de  Iglesias ,  se  ce¬ 
lebre  el  Sacrosanto  Sacrificio 
de  la  Misa  una  vez  cada  dia 
en  parages  correspondientes, 
y  aseados  con  presencia  su¬ 
ya^  de  su  comitiva.  Y  si  aca¬ 
so  llegasen  á  hallaise  en  Lu¬ 
gares  sujetos  á  Entredicho 
Eclesiástico  por  potestad 
Apostólica. ú  Ordinaria,  con 
tal  que  no  hayan  dado  mo¬ 
tivo  para  semejante  Entredi¬ 
cho  ,  ni  e'ste  se  les  impon¬ 
ga  especialmente  á  ellos,  y 
hayan  contribuido  en  quanto 
esté  de  su  parte  á  la  obe¬ 
diencia  ,  y  debida  execucion 
de  ios  asuntos  sobre  que  re¬ 
cae  el  Entredicho  ,  no  con¬ 
sistiendo  en  ellos  el  que  no 
se  obedezca ,  igualmente  ¡es 

con- 
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■concede  su  Santidad ,  qne 
puedan  en  su  presencia,  y 
en  la  de  qualquiera  de  sus 
Familiares,  Domésticos,  Pa¬ 
dres  ,  y  Consanguíneos  exis¬ 
tentes,  hacer  se  celebren  en 
las  Iglesias  de  dichos  Luga¬ 
res  ,  y  Países  por  qualquier 
Sacerdote  aprobado  por  el 
Ordinario,  en  voz  baxa,  y 
cerradas  las  puertas  ,  sin  tocar 
Campanas ,  y  excluidos  los 
Excomulgados,  y  Entredichos, 
Misas,  y  otros  Oficios  Divi¬ 
nos  ,  oyéndolos,  y  asistiendo 
á  ellos  ;  y  también  recibir  du¬ 
rante  el  mismo  Entredicho 
la  Sagrada  Eucharistía  y  de¬ 
mas  Sacramentos ;  y  en  caso 
de  morir  á  la  sazón ,  pue¬ 
dan  ser  enterrados  sus  cuer¬ 
pos  ,  aunque  sin  pompa  fu¬ 
neral  ,  en  Sepultura  Eclesiás¬ 
tica ,  salvo  siempre  el  De¬ 
recho  Parroquial.  Asimismo 
concedió  su  Santidad  indul¬ 
gencia,  y  remisión  de  los  pe¬ 
cados,  á  todos  y  cada  uno 
de  los  Caballeros,  así  Gran¬ 
des-Cruces,  como  Pensiona¬ 
dos  ,  y  á  los  Ministros  de 
la  Orden  que  se  confesaren 
y  arrepintieren ,  recibiendo  la 
Sagrada  Comunión  en  aquel 
dia  en  que  sean  admitidos 
en  la  Orden,  recibiendo  la 


Cruz  é  insignias  de  ella,  ha¬ 
ciendo  con  solemnidad  su 
juramento  de  perseverar  en 
la  Fe  Católica  hasta  morir, 
de  esmerarse  en  profesar  ob¬ 
sequio  y  obediencia  á  su  Rey, 
y  de  no  maquinar  jamas  di¬ 
recta  ni  indirectamente  con¬ 
tra  su  Persona,  Familia,  ó 
Reyno;  y  también  como  con¬ 
fiesen,  y  comulguen  ,  rogan¬ 
do  á.  Dios  por  la  Concordia 
de  los  Príncipes  Christianos, 
Extirpación  de  las  Heregías 
y  Exaltación  de  la  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia  en  el  dia  de  la  Con¬ 
cepción  de  nuestra  Señora  ,  el 
mas  solemne  de  la  Ordenv,  y 
en  el  de  la  Conmemoración  de 
todos  los  Fieles  Difuntos ,  si 
residieren  en  Madiid  ,  y  con¬ 
curriesen  á  celebrar  las  sagra¬ 
das  Funciones  de  la  misma 
Orden  en  la  Iglesia  de  San 
Gil  de  la  estrecha  observan¬ 
cia  de  San  Pedro  de  Alcán¬ 
tara,  ó  en  la  Real  Capilla 
quando  asistid  e  el  Rey.,  Mas 
si  por  algún  motivo  no  pu¬ 
diere  formarse  la  Congrega¬ 
ción  de  los  Caballeros  en  es¬ 
tos  dias  ,  lograrán  la  misma 
Indulgencia  en  otros  dos  que 
el  Rey  señale  en  su  lugar.  Si 
habitasen  fuera  de  Madiid  la 
ganarán  también  en  otra  qual- 

quie- 
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quiera  Iglesia ,  como  igual¬ 
mente  en  el  artículo  de  su 
muerte ,  si  verdaderamente 
arrepentidos  invocasen  el  San¬ 
tísimo  Nombre  de  Jesús, 
ya  que  no  con  la  boca ,  á  lo 
menos  con  el  corazón.  Vi¬ 
sitando  devotamente  en  los 
parages  en  que  qualquiera  de 
ellos  residiese ,  y  en  los  dias 
Cuadragesimales,  y  otros  de 
Estaciones  de  las  Iglesias  de 
Roma,  y  sus  Extramuros,  una 
6  dos  Iglesias ,  ó  bien  dos  ó 
tres  Altares  de  una  6  de  va¬ 
rias  que  cada  uno  podrá  ele¬ 
gir ,  ganarán  todas  y  quales- 
quiera  de  las  mismas  Indul¬ 
gencias,  y  Remisiones  de  pe¬ 
cados,  aunque  sean  plenarias, 
que  ganarían,  si  en 'los  pro¬ 
pios  tiempos  y  dias  de  Esta¬ 
ciones  visitaran  las  Basílicas, 
y  otras  Iglesias  de  Roma,  y 
sus  Extramuros  para  este  fin 
señaladas.  También  por  espe¬ 
cial  gracia  les  concede  su  San¬ 
tidad  ,  que  así  en  la  Quares- 
ma,  como  en  otros  tiempos, 
y  dias  del  año  en  que  está 
proníbido  el  uso  de  Carnes, 
Huevos,  Queso,  Manteca  y 
otros  lacticinios ,  puedan  li¬ 
bre  y  lícitamente  usar  de  los 
mismos  Huevos,  Queso,  Man¬ 
teca,  y  otros  lacticinios,  y 
Tom.  Vil.  ’ 


Caballeros.  q¡oc 

comer  de  carne ,  si  la  necesi¬ 
dad,  6  enfermedad  lo  exigie¬ 
se,  con  dictámen  de  ambos 
Me'dicos,  guardando  la  forma 
del  Ayuno  en  quantoá  no  ex¬ 
ceder  de  una  sola  comida,  y 
lo  demas  que  contienen  las 
Letras  de  Benedicto  Decimo- 
quarto  de  jo  de  Mayo  de 
í74t.  que  de  ningún  modo 
se  derogan  ,  ni  están  deroga¬ 
das.  También  se  Ies  concede 
facultad  y  licencia,  para  que 
las  esposas  é  hijas  de  ios  so¬ 
bredichos  Caballeros  Grandes- 
Cruces  y  Ministros  de  la  Or¬ 
den  puedan  entrar  dos  veces 
al  auo  en  los  Conventos  de 
Monjas  donde  tengan  Pa tien¬ 
tas  en  primero  y  segundo  gra¬ 
do  de  consanguinidad ,  y  per¬ 
manecer  dentro  de  los  muros 
del  Monasterio  desde  el  salir 
hasta  el  poner  el  Sol,  y  co¬ 
mer  con  las  Religiosas ,  con 
tal  que  no  pasen  allí  la  noche, 
y  que  para  cada  vez  obtengan 
licencia  del  Ordinario,  y  con¬ 
sentimiento  de  la  Priora,  ó 
Abadesa.  Y  que  los  expresados 
Honores,  e  Indultos,  Gra¬ 
cias  ,  y  Prerogativas  los  em¬ 
piecen  á  gozar  los  menciona¬ 
dos  Caballeros ,  asi  Grandes- 
Cruces,  como  Pensionados, 
desde  el  punto  en  que  recibi- 

Qq  dos 
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dos  en  la  Orden  se  obligaren  re,  instituida  baxo  los  auspi- 


por  medio  de  juramento  ,  se¬ 
gún  los  Estatutos  de  ella,  á 
ser  fieles  á  Dios  y  al  Rey: 
con  tal  que  no  se  separen  con 
ningún  pretexto,  ni  el  de  estas 
Gracias  y  Remisiones ,  de  la 
sinceridad  de  la  Fe ,  unidad 
de  la  Iglesia  Romana,  y  de 
la  obediencia  y  afecto  á  la  Si- 
lia  Apostólica:  como  con  to¬ 
da  distinción  é  individualidad 
clara  y  patentemente  consta 
de  la  misma  Bula  expedida  en 
Roma  en  Santa  María  la  Ma¬ 
yor  en  21.  de  Febrero  de 

1772. 

i3  Con  la  misma  fecha 
en  Roma  de  21  de  Febrero 
de  1772.  teniendo  presente 
su  Santidad,  que  el  Rey  nues¬ 
tro  Señor  habia  destinado  la 
Iglesia  de  San  Gil  de  Menores 
Descalzos  de  la  estrecha  Ob¬ 
servancia  de  San  Francisco 
de  esta  Corte,  para  que  en 
ella  se  congregasen  á  celebrar 
sus  Exercicios  espirituales  y 
piadosos  los  Caballeros  de  la 
dicha  Orden  de  Carlos  Terce- 


cios  y  patrocinio  de  la  Santa 
é  Inmaculada  Virgen  María, 
como  también  el  Altar  de  la 
Concepción  de  la  misma  In¬ 
maculada  Virgen,  sito  en  el 
propio  Templo,  concedió, 
que  siempre  &  in  perpetuum , 
para  los  futuros  tiempos,  que 
algún  Sacerdote  Secolar ,  ó 
de  qualquier  Orden ,  Congre¬ 
gación  ,  é  Instituto  Regular, 
celebrare  en  dicho  Altar  Mi¬ 
sa  de  Difuntos  por  el  Alma 
de  qualquiera  de  los  citados 
Caballeros,  y  Ministros  de  la 
Orden  que  hubiesen  pasado 
de  esta  vida  á  la  otra  unidos 
con  Dios  por  la  Caridad,  la 
propia  Alma  consiga  del  Te¬ 
soro  de  la  Iglesia  Indulgencia 
por  modo  de  Sufragio ;  de 
suerte ,  que  ayudándola  los  mé¬ 
ritos  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María ,  y  de  todos  sus 
Santos ,  se  libre  de  las  penas  del 
Purgatorio ,  no  obstante  quan- 
to  pueda  haber  en  contrario. 


TI- 
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§.  Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

LOS  Hijos-Dalgo  de 
España  deben  en¬ 
tre  sí  unos  con  otros  vivir  en 
paz,  amistad  y  concordia,  co¬ 
mo  lo  prometieron  en  las 
Cortes  de  Náxera  (r).  En  los 
Lugares  de  Señorío  se  íes 
guardan  sus  exenciones  como 
en  los  realengos  (2).  No  se 
les  puede  prendar  por  deudas 
sus  Caballos  ni  Armas  (3). 
Ni  ellos  ser  presos  por  deu¬ 
das  (4  y  5).  Pero  sí  por  la 
que  desciende  de  delito ,  ó 
quasi  delito  (6). 

1 5  Las  Hidalguías  con¬ 
concedidas  á  los  que  fueren 
Pecheros  por  el  Señor  Rey 
Don  Enrique,  desde  15.  de 
Septiembre  de  1464.  hasta  el 
año  de  1473.  se  revocáron 
aor  los  Señores  Reyes  Cató- 
icos  Don  Fernando  v.  Doña 
Isabel  en  el  de  1476.  (7).  El 
Señor  Rey  Don  Juan  el  II. 
estableció  Ley,  para  que  en 
lo  sucesivo  no  se  concediesen 


Privilegios  de  Hidalguías  (8). 
La  qual  se  confirmó  por  el 
Señor  Emperador  Carlos 

V.  (9). 

16  El  Rey  Don  Alonso 
el  IX.  concedió  á  los  Hidal¬ 
gos  la  exención  de  no  pechar 
Monedas  (10).  Cirios  V.  la 
de  que  para  ellos  hubiese  Cár¬ 
cel  separada  j  y  con  distinción 
de  los  que  no  lo  son  (n). 
Pero  también  declaró,  que 
las  legitimaciones  hechas  ó 
que  se  hicieren  á  hijos  no  le¬ 
gítimos  de  Hidalgos ,  no  se 
extienden,  ni  entienden  para 
excusarles  de  Pechos,  Servi¬ 
cios  y  Contribuciones  á  que 
eran  obligados ,  y  debían  pa¬ 
gar  antes  de  ser  legitimados, 
y  que  se  juzgue  así  en  todos 
los  Pleytos  que  se  ofrezcan 
(12).  Felipe  II.  les  conce¬ 
dió  el  Privilegio  y  exención 
de  no  poder  ser  puestos  á 
Tormento  (13).  Y  Felipe 
III.  la  de  que  no  puedan  re¬ 
nunciar  todas  las  que  por  sus 
gloriosos  Progenitores  les  es- 
tan  concedidas,  como  la  de 
Qq  2  no 
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no  ser  presos  por  deudas,  no  Autoridad  que  se  la  concedió 


siendo  de  Rentas  Reales;  por¬ 
que  en  este  caso  por  su  mis¬ 
mo  hecho  quebrantan  la  liber¬ 
tad  ,  y  no  la  gozan ,  ni  es  ra¬ 
zón  en  perjuicio  de  la  Real 


(14),  Cómo  se  prdeban  las  Hi¬ 
dalguías,  puede  verse  en  el 
Res.  del  lib.  2.  Rqc.  Tit.  11. 
Tom.  6, 


TITULO  III. 


DE  LO  QUE  LOS  HIJOS-DALGO, 

y  otras  Personas  han  de  haber  en  las  Behetrias,  So¬ 
lariegos,  Abadengos  y  Encartaciones,  y  como 
deben  ser  tratados  los  Vasallos. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

17  T  OS  que  siendo  Rea- 
1  j  lengos  pasasen  á 
ser  de  Señorío  por  Carta  ó 
gracia  que  S.  M.  hubiere  he¬ 
cho,  si  los  Señores  no  Ies  guar¬ 
dan  los  Fueros  de  la  Encarta¬ 
ción,  ó  contenidos  en  la  Car¬ 
ta  con  que  se  enagenáron  de 
la  Corona ,  ó  de  un  Señor  á 
otro ,  se  pueden  querellar  al 
Rey ,  y  pedirle  emienda ,  y 
si  en  la  misma  Carta  ó  Escri¬ 
tura  de  Encartación  debiere 
haber  S.  M.  algún  derecho, 
debe  serle  guardado  del  mo¬ 
do  que  en  ella  estuviere  ex¬ 
preso  (1). 


18  Pagando  el  Solariego 
al  Señor  sus  derechos,  no  pue¬ 
de  ser  despojado  del  Solar:  ni 
el  Solariego  enagenarlo  á  otro 
que  no  sea  del  mismo  Solar, 
ni  despoblarle  ,  pena  de  per¬ 
dimiento:  Pero  si  el  Señor  le 
desaforare,  y  por  tres  veces 
le  hiciere  tuerto ,  ó  causase 
algún  gravamen  y  perjuicio, 
que  él  no  quisiera  sufrir,  si  no 
se  lo  emienda,  puede  apar¬ 
tarse  de  su  Vasallage,  re- 
nunciar  su  Señorío  ,  é  irse  al 
de  otro  con  todo  lo  que  fue¬ 
re  suyo  ,  conforme  á  la 
Ley  (2). 

19  Los  bienes  que  pro¬ 
ducen  las  heredades  de  So¬ 
lares  de  Abadengo  ó  Seño¬ 
río 
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río  gravados  con  alguna  car¬ 
ga,  ó  canon  anuo  y  perpe¬ 
tuo,  no  pueden  llevarse  á  otro 
Señorío  sino  es  por  casa¬ 
miento,  dexando  el  Solar  po¬ 
blado  ,  de  modo  que  el  Señor 
tenga  de  quien  cobrar  sus  de¬ 
rechos  (3). 

20  A  los  Merinos  de  Cas¬ 
tilla  se  les  prohibió  por  la 
Ley  el  tomar  mas  Behetría, 

m  7 

que  aquella  que  tenían  quan- 
do  tomaron  posesión  de  su 
oficio  ,  ni  de  Solariego,  ni  de 
Casería,  ni  de  Granja  con  nin¬ 
gún  motivo  (4).  A  los  Hidal¬ 
gos  á  quien  el  Pvey  daba  En¬ 
comienda,  también  se  les  pro¬ 
hibió  el  cobrar  por  Behetría, 
ni  en  otra  manera  mas  de 
aquello  que  hasta  entonces  se 
había  cobrado  ,  pena  de  per¬ 
der  la  dicha  Encomienda,  y 
de  restituir  con  el  doblo  lo 
mal  llevado  (5):  y  á  los  hijos 
de  Hidalgos  tomar  yantar  de 
las  Behetrías,  y  usar  de  la  di¬ 
visa  de  su  padre,  ó  madre  es¬ 
tando  vivos,  ó  no  siendo  con 
su  licencia,  hallándose  enfer¬ 
mos  (ó).  Pero  estando  casa¬ 
dos  la  pueden  llevar  por  ra-- 
zon  de  su  muger ,  ó  por  he¬ 
rencia  de  parientes ,  del  mo¬ 
do  que  pueden  usar  de  las  de 
sus  padres  luego  que  mue¬ 


ren  (7). 

2i  Quando  como  Caba¬ 
lleros  Armados  para  servir  ai 
Rey  vivían  en  Behetría,  y  te¬ 
nían  Caballos  suyos ,  ó  de 
sus  Señores,  se  les  permitia 
tomar  dos  haces  de  Mieses  de 
cada  Hera  ,  para  que  comie¬ 
ran  mientras  duraban  las  Aci- 
nas  en  el  Lugar  donde  vivían 
(8).  Pero  estando  en  Frontera, 
ni  podían  pedir  servicio  ,  ni 
derecho  alguno  en  el  Lugar 
donde  lo  tuvieran,  ni  en  nin¬ 
guno  otro  (9).  Ni  el  condu¬ 
cho  ,  ó  vianda  del  medio  dia 
para  sí ,  y  su  gente  en  los  de 
Realengo ,  ni  Abadiado  (10). 
Y  el  que  por  fuerza  tomaba 
alguna  cosa,  incurría  entre 
otras  penas,  en  la  de  pagarlo 
doblado  (1 1).  Tampoco  se  les 
permitia  recibir  Benetria  con 
Fiadores  por  tiempo  (12).  Ni 
tomar  á  otro  la  iuya  por  fuer¬ 
za,  ni  soltar  el  derecho  de 
Infurcion  ó  Martiniega  (13), 
Ni  tomar  la  dicha  Behetría 
de  Solariegos  ,  sin  embargo 
que  de  estos  debían  pagar 
sus  derechos,  y  tener  los  So¬ 
lares  poblados  (14). 

22  Vendiéndose  por  deu-r 
da  las  heredades  de  los  Sola¬ 
riegos  de  Behetría,  no  las 
podían  comprar  sino  es  los  de 

la 
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la  misma  Behetría  siendo  de 
Abadengo:  los  del  Abaden¬ 
go  ,  siendo  de  Encartación, 
los  de  ella;  y  si  las  del  Sola¬ 
riego,  el  Solariego;  y  si  otros 
extraños  las  compraban  ,  el 
Señor  del  Lugar  podia  entrar 
ea  todo  (15). 

23  Q  . lando  según  Fuero 
de  Behetiía  el  Hidalgo  toma¬ 
ba  el  conducho,  era  á  justa 
tasación  hecha  por  los  Alcal¬ 
des,  6  Jurados  j  ó  dos  hom¬ 
bres  buenos ,  no  habiéndolos, 
y  ántes  de  entrar  en  la  Coci¬ 
na,  el  Puerco,  Cabrito,  Vaca, 
Cordero  ,  ó  lo  que  fuera  (16). 
Y  de  las  demas  cosas ,  como 
Gallinas,  Capones ,  Pan,  Vi¬ 
no,  Cebada,  y  abastos  co¬ 
munes  al  precio  y  postura 
que  tuvieran  (17). 

24  Tampoco  se  permitía 
á  los  Hidalgos  tomar  Behe¬ 
tría  en  Lugar  donde  no  tenian 
su  naturaleza,  aunque  fueran 
muy  poderosos,  pena  de  vol¬ 
verla  á  los  que  la  tomaran ,  y 
de  pagar  al  Rey  otro  tanto 
como  lo  que  valia  aquella 
(18).  Ni  el  prendar  á  los  que 
no  le  pagaban  mas  de  lo  qué 
se  les  debia  (19).  Si  lo  ha¬ 
dan  á  algún  Concejo  injusta¬ 
mente  j  ó  por  Pesquisidores, 
se  les  ocasionaba  algún  agra¬ 


vio,  jurándolo  cinco  hombres 
buenos,  se  les  hacia  Justicia 
(20).  Si  era  algún  Divisero, 
y  tomaba  el  conducho  al  fia¬ 
do,  no  pagándolo  al  tercero 
dia ,  le  podía  prendar  el  Me¬ 
rino  del  Rey,  y  haceile  vol¬ 
ver  *  ó  pagar  á  los  Labrado¬ 
res  lo  que  les  debiera,  6  hu¬ 
biera  tomado  (21). 

23  También  se  enviaban 
por  el  Rey  Pesquisidores  con 
Comisión  formal ,  para  en¬ 
mendar  v  castigar  los  excesos 
y  malfetrias  que  los  Hidalgos 
hubieran  hecho ,  los  quales 
la  comunicaban  al  Merino. 
Si  era  general  la  pesquisa  para 
enmendar  los  excesos  y  mal¬ 
fetrias  de  ios  Hidalgos ,  se 
enviaban  Pesquisidores  por 
S.  M.  estos  comunicaban  su 
Comisión  al  Merino  ,  y  éste 
en  su  virtud  mandaba  á  los 
Concejos,  que  aprestasen  Po¬ 
sada  y  conducho ,  para  dar¬ 
les  de  comer  mientras  durara 
la  pesquisa  (22).  En  ella  pro¬ 
cedían  arreglados  á  la  Instruc¬ 
ción  que  se  les  entregaba,  tan¬ 
to  quando  iban  á  la  Behetría 
6  al  Solar  (23),  como  del 
modo  con  que  se  habían  de 
portar ,  hallando  que  el  Divi¬ 
sero  se  había  excedido  en 
aquellas  cosas  que  le  corres- 

pon- 
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tos  doblados  (26). 

27  El  Varón  que  siendo 


pondian  de  fuero  (24).  Eva¬ 
cuada  ¡a  pesquisa,  la  remitían 
cenada,  y  sellada  al  Rey;  y 
vista  mandaba  expedir  la  Car¬ 
ra  conveniente  de  lo  que  se 
había  de  exeeutar,  al  Merino 
del  Partido  en  que  se  hi¬ 
zo  (25). 

2  6  Entre  las  cosas  que  se 
inquinan,  era  una  la  de  ave¬ 
riguar,  si  los  Hidalgos,  ó  la 
Behetría,  ó  algunos  Solarie¬ 
gos  habían  tomado  algunas 
Tierras  del  Rey  por  compra, 
ó  en  qualquiera  otra  manera; 
y  lo  que  así  hallaban  en  age- 
nado  sin  noticia  de  S.  M.  se 
les  hacia  restituir  con  los  fru- 


de  Abadengo  o  Solariego  ca¬ 
saba  en  la  Encartación,  6  en 
Behetría  ,  no  podia  llevar 
bienes  del  Abadengo  al  Rea¬ 
lengo,  ni  á  la  Behetría;  pero 
siendo  muger  la  que  casara, 
llevaba  todo  su  derecho ,  y 
quanto  tuviera  al  Lugar  don¬ 
de  casaba,  pagando  las  infur- 
ciones  allí  al  Señor  donde  era 
natural:  y  previene  La  Ley, 
que  esto  lo  permitía ,  porque 
la  muger  es  subdita  de  su  ma¬ 
rido  ,  y  no  debe ,  ni  puede 
morar  sino  es  donde  él  man¬ 
dare  (27). 


TITULO  IV. 


COMO  LOS  VASALLOS  DE  LOS  REYES 

que  tienen  tierra ,  y  sueldo ,  han  de  ir  á  ser¬ 
virle  en  las  Guerras,  y  de  sus 

Capitanes. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
la  das  . 

TOdos  los  Vasallos 
estamos  obliga¬ 
dos  á  servir  con  nuestras  per¬ 
sonas  al  Rey  siempre  que 
nos  lo  mandare ,  pero  espe¬ 


cialmente,  y  con  mas  razón 
aquellos  que  de  S.  M.  gozan 
Rentas,  ó  Tierras,  que  anti¬ 
guamente  asistian  á  las  Guer¬ 
ras  cada  uno  con  Armas,  y 
Caballo,  y  un  hombre  de  á 
pie  (1).  El  que  antes  de  tiem¬ 
po  se  apartaba  del  servicio, 

sien- 
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siendo  pagado ,  incurría  en 
pena  de  muerte  (2).  Fd  que 
llegaba  ocho  dias  después  del 
plazo  al  Exército ,  6  parage 
que  se  le  señalaba  con  suel¬ 
do,  ó  prest  de  S.  M.  servia 
dos  tantos  mas  de  los  dias 
que  habia  faltado  :  Llegando 
quando  ya  el  Exército  estaba 
en  Tierra  del  Enemigo ,  te¬ 
nia  pena  capital  (3);  si  no 
es  que  diera  excusa  tal,  que 
acreditara  la  verdadera  im¬ 
posibilidad  ,  6  impedimento 
que  tuvo  (4).  El  que  no  lle¬ 
vaba  el  Caballo ,  Armas ,  y 
hombres  que  era  obligado, 
y  como  debian  ser ,  é  ir, 
perdia  el  sueldo  durante  la 
Guerra ,  con  el  doblo ,  y  el 
Caballo  ;  y  pechaba  por  ca¬ 
da  hombre  doscientos  mara¬ 
vedís  (5).  El  que  vendia ,  ó 
empeñaba  el  Caballo,  ó  las 
Armas  ,  perdia  todo  su  valor 
con  el  doblo,  y  en  la  misma  in¬ 
curría  el  que  lo  compraba  (6). 

29  Solo  se  excusaban  de 
ir  á  la  Guerra  los  Alcaldes, 
Alguaciles ,  Regidores ,  Ju¬ 
rados,  Sexmeros,  Fieles,  Mon- 
taraces,  Mayordomos,  Pro¬ 
curadores  ,  Abogados ,  Escri¬ 
banos  de  Número  ,  Físi¬ 
cos,  Cirujanos,  Maestros  de 
Gramática,  Maestros  de  Ni- 
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ños ,  que  enseñaban  á  leer ,  y 
escribir  públicamente  en  Ciu¬ 
dades  ,  y  Villas  de  estos  Rey- 
nos  ,  los  Arrendadores ,  ó 
Recaudadores  de  Rentas,  Em¬ 
padronadores ,  y  Pesquisido¬ 
res  de  ellas  (7),  los  viejos,  y 
enfermos  (8).  A  todos  se  les 
pagaba  i  y  libraba  de  cuenta 
del  Soberano  en  los  Lugares 
que  tenían  su  vecindario  ,  en 
los  quales  juraban  que  servi¬ 
rían  bien,  no  harían  fraude, 
y  quánta  era  la  gente  que  lle¬ 
vaban  (9).  Muriendo  alguno 
en  la  Guerra,  si  tenia  hijos, 
se  le  libraba  al  Primogénito 
todo  el  sueldo  que  correspon¬ 
día  al  muerto  (10).  El  que  te¬ 
niendo  Tierra  del  Rey,  to¬ 
maba  otra  de  Duque,  ó  Con¬ 
de,  por  la  qual  debiera  ir  á 
servir  en  la  Guerra  con  algu¬ 
nas  Lanzas ,  siendo  en  tiem¬ 
po  de  ella ,  perdia  la  del  Rey, 
y  se  le  restituía  á  S.  M.  des¬ 
de  el  dia  en  que  la  otra  fué 
tomada  ( 1 1 ). 

30  Los  del  Condado  de 
Vizcaya,  Provincia  de  Gui- 
puzcoa ,  y  de  Alaba ,  que  te¬ 
nían  tierras,  y  acostamientos 
con  cargo  de  servir  en  la 
Guerra,  debian  hacerlo  por 
sí ,  y  no  ir  con  otros  Grandes 
ni  Caballeros,  pena  de  per¬ 
der 


ÉÜM 


rto-r? 


■  U  MP 


•  &JNWr' 


HgaBffHHMI 


*’PtrMPiCnRP< 


TYí.  IV.  de  los  que  sirven  al  Rey.  ?  i 


der  qaanto  tuvieran  (12). 

3 1  Los  Pendones  de  las 
Ciudades ,  ó  Villas  que  salían 
á  la  Guerra ,  solo  iban  donde 
la  Real  Persona,  ó  la  del  Se¬ 
renísimo  Príncipe  heredero, 
y  no  baxo  de  Capitanía  de 
Señor  alguno  (15). 

32  Los  Arneses  que  se 
traían  de  fuera  del  Reyno 
habían  de  ser  uniformes ,  de 
una  misma  hechura,  de  pla¬ 
tas  llanas  ,  y  fuertes ,  alme¬ 
tes,  ó  zeladas,  brazales,  guar- 
dabrazos ,  y  de  piernas  ente¬ 
ros;  y  no  de  otra  forma,  pe¬ 
na  de  su  perdimiento  (14). 

3  3  Los  Capitanes  y  Al¬ 
féreces  de  Villas,  y  Ciuda¬ 
des  solo  acudían  donde  el 
Rey  mandaba  (15).  Y  no  re¬ 
sidiendo  en  sus  Compañías, 
no  se  les  libraba  el  sueldo  se¬ 
ñalado  (16).  Hallándose  en  las 
Fronteras  por  mandado  del 
Rey,  podían  los  Capitanes  de 
ellas  enviar  á  su  Comarca  por 
las  viandas  y  gentes  que  nece¬ 
sitaran;  pero  no  á  las  que  á 
otros  estuvieran  encargadas 
(17).  Ni  á  costa  de  los  Pue¬ 
blos  ,  sobre  que  se  estableció 
Ley  para  castigar  á  los  que 
contravinieran  (t8). 

34  El  Hidalgo  que  con 
un  solo  Caballo  hacia  alarde 

Tom.  VIL 


por  otros,  incurría  en  la  pená 
de  servir  personalmente  un 
año  en  las  Atarazanas ;  y  d 
que  no  lo  era,  en  la  de  cien 
azotes,  y  perdimiento  de  í.i 
tierra  que  del  Rey  le  estuvie¬ 
ra  dada  (19). 

35  He  todas  las  Presas 
que  se  hadan  en  la  Guerra 
por  Mar  y  por  Tierra,  daban 
al  Rey  el  Quinto  conforme  á 
la  Ley  4.  tit  2 6.  de  la  Par¬ 
tida  2.  en  reconocimiento 
del  supremo  Señorío,  y  por 
otras  poderosísimas  razones 
en  la  misma  expuestas  (20); 
y  siempre  ha  sido,  y  es  de 
inviolable  observancia  desde 
que  fue'  promulgada.  A  qua- 
lesquier  persona  eran  permiti¬ 
das  Armas ,  Embarcaciones 
contra  Moros,  Enemigos,  Ro¬ 
badores  ,  y  Coi  sal  ios  por 
Mar ;  y  el  Señor  Emperador 
Carlos  V.  para  ayuda  de  los 
gastos  les  hizo  merced  del 
Quinto  de  las  Presas  que  á 
S.  M.  pertenecía  en  el  año 
de  1525.  (21).  La  misma, 
y  aun  mayor  gracia  franqueó 
libcralmente  nuestro  Sobera¬ 
no  Carlos  III.  (  que  Dios 
guarde  )  en  su  Real  Ordenan¬ 
za  de  1.  de  Febrero  de  1762. 
por  la  que  al  Capítulo  46. 
cede  á  favor  de  los  Apresa- 
Rr  do- 
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dores  el  Quinto  de  S.  M.  y  Tierra  que  del  Rey  tuvie- 
el  derecho  respectivo  al  Al-  ra(2  5). 
mirantazgo,  como  puede  ver¬ 
se  en  el  Tom.  4.  letra  C.  ver-  S.  II.  De  los  Autos  Acordados. 


bo  Corsarios  ,  num  26 1. 

3  ó  A  los  Señores  siem¬ 
pre  se  les  prohibió  hacer 
fuerzas  á  sus  Vasallos,  inju¬ 
rias,  é  injusticias;  y  el  que 
los  encarcelaran ,  ó  llevaran 
de  ellos  derechos  indebidos; 
y  así  se  observa  desde  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  Ley  del 
Señor  Don  Juan  el  I.  del  año 
de  1385  (22).  _ 

37  En  el  tiempo  en  que 
no  había  Guerras,  todos  los 
Vasallos  que  poseían  tierras 
Realengas,  tenian  obligación 
de  presentarse  con  sus  Armas 
y  Caballos  el  1,  de  Marzo 
en  el  Lugar  que  se  les  señala¬ 
ba,  y  allí  hacían  un  Alarde 
ó  Exercicio,  y  se  tomaba  por 
asiento  ante  Escribano  pú¬ 
blico  (23%  Lo  mismo  exe- 
cutaban  los  Vasallos  de  Se¬ 
ñores  que  tenian  igual  obli¬ 
gación  (24).  Pero  á  ninguno 
se  le  permitía  hacerlo  con 
Armas,  ni  Caballos  presta¬ 
dos  ,  pena  al  que  las  prestaba 
de  perderlas,  y  al  que  se  ser¬ 
via  de  ellos  en  los  Alardes, 
de  pagar  otro  tanto  como 
valían,  y  perdimiento  de  la 


38  T  AS  Viudas  de  Mi- 
1  j  litares  durante  su 

viudedad  gozan  del  fuero  de 
sus  Maridos  ,  y  su  conoci¬ 
miento  en  caso  de  competen¬ 
cia  toca  al  Auditor  General 
respectivo  (1), 

39  Para  poner  los  Ter¬ 
cios  de  Infantería  Española 
en  el  número  de  mil  hom¬ 
bres  cada  uno,  en  Real  De¬ 
creto  de  3.  de  Marzo  de 
1703.  se  mandó  sacar  en  los 
Pueblos  uno  de  cada  cien 
Vecinos  (2).  Para  su  execu- 
cion  se  expidió  otro  en  3. 
de  Septiembre  de  1704.  (4). 
Y  para  la  de  ¡a  Quinta  que 
se  siguió,  el  de  7.  de  Marzo 
de  1705.  (5). 

40  Aunque  en  Real  Re¬ 
solución  de  2.  de  Septiembie 
de  1704.  se  mandó,  que  los 
Patrones  donde  se  alojaran 
Soldados,  les  asistiesen  ccn 
pimienta ,  sal ,  fuego ,  ó  en 
su  lugar  un  real  de  plata  al 
de  á  Caballo ,  y  doce  quar- 
tos  al  de  Infantería  (3).  En 
otra  de  3t.  de  Diciembre  de 
1705.  se  declaró,  que  los 
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dichos  Paciones,  o  Vecinos 
no  tenían  mas  obligación  qne 
la  ordinaria  de  camas,  leña, 
luz  ,  aceyte  ,  vinagre,  sal, 
y  pimienta  en  especie,  ó  en 
dinero,  ajustándose  con  el 
Soldado ,  con  tal  qne  el  In¬ 
fante  no  excediese  de  un  real 
por  dia ,  y  dos  al  de  á  Ca¬ 
ballo,  contando  á  los  Oficia¬ 
les  las  plazas  según  su  gradua¬ 
ción  (6). 

41  En  Cédula  de  16. 
de  Marzo  de  1706.  se  man¬ 
dó  á  las  Justicias  de  todos 
los  Pueblos,  que  asegurasen 
y  remitiesen  á  las  Cabezas 
de  Partido  todos  los  Deser¬ 
tores  de  Infantería  y  Caballe¬ 
ría  que  estuvieran  en  sus  Ju¬ 
risdicciones  con  las  Armas 
y  Caballos  que  hubieran  lle¬ 
vado,  para  restituirlos  á  sus 
Cuerpos ,  y  dexasen  presas 
á  las  personas  que  los  habían 
receptado,  ó  comprado  algu¬ 
na  de  las  referidas  Armas ,  y 
diesen  cuenta  al  Consejo  por 
mano  de  su  Escribano  de  Cá¬ 
mara  mas  antiguo  (7). 

42  Por  otra  Cédula  Real 
de  22.  de  Enero  de  1708. 
está  mandado,  que  los  Alo¬ 
jamientos  de  los  Soldados  se 
hagan  en  las  Casas  de  los  Pe¬ 
cheros,  ó  del  Estado  general. 


Que  si  ocupadas  ditas ,  no 
bastaren,  se  repartan  en  las 
de  los  Hidalgos:  T  qu e  es¬ 
tando  unas  y  otras  repartidas, 
si  se  necesitare  de  mas  (Ruárte¬ 
les  ,  pasen  las  Justicias  á  su¬ 
plicar  á  los  Eclesiásticos  los  ad¬ 
mitan',  y  no  obstante  si  no  quie¬ 
ren ,  no  se  les  obligue  á  ello  (8). 

43  Los  Soldados  que  co¬ 
meten  delito  de  hurto ,  ó  el 
de  concurrir  á  la  Pedrea,  pier¬ 
den  su  fuero  Militar :  Las 
Rondas  de  los  Alcaldes  y 
Justicias  de  la  Corte  los  pue¬ 
den  poner  presos,  si  por  las 
noches  los  hallaren  mal  en¬ 
tretenidos  á  horas  extraordi¬ 
narias  (9). 

44  Los  Oficiales  de  los 
Exércitos  de  S.  M.  desde 
Coronel  arriba,  que  hubie¬ 
ren  servido  ocho  años  en 
Guerra  viva,  ó  diez  en  Pre¬ 
sidio,  si  se  retirasen,  gozan 
el  fuero  Militar  en  las  Caus  as 
Criminales:  Y  los  Cabos  y 
Oficiales  qne  habiendo  ser¬ 
vido  el  mismo  tiempo  se  re¬ 
tirasen  con  la  licencia  nece¬ 
saria,  no  pueden  ser  apremia¬ 
dos  á  tener  oficios  de  Concejo 
ni  de  la  Cruzada ,  Mayordo - 
mía ,  ni  Tutela  contra  su  vo¬ 
luntad ,  ni  se  les  pueden  echar 
Huespedes ,  ni  Repartimientos 
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de  Carros ,  Bagages ,  ni  Bas¬ 
timentos  si  no  fueren  para  la 
Casa  Real :  Podrán  tirar  con 
arcabuz  largo:  Tías  mismas 
preeminencias  gozan  sus  Mu - 
geres ,  si  fueren  casados ,  con¬ 
forme  á  la  Real  Resolución 
de  25.  de  Mayo  de  1716. 
(10),  que  se  mandó  guardar 
posteriormente  en  el  Art.  2. 
tlr.  10.  lib.  4.  de  las  Orde¬ 
nanzas  Militares ,  declaran¬ 
do,  que  no  podían  tampoco 
ser  presos  por  deudas ,  ni 
executados  por  ellas  en  sus 
caballos  ni  vestidos,  no  sien¬ 
do  por  la  Real  Hacienda,  ni 
ser  condenados  en  pena  afren¬ 
tosa  (n).  Pero  en  los  fraudes 
que  cometieren  de  Contra¬ 
bandos  ,  están  sujetos  por  este 
delito  ala  Jurisdicción  de  los 
Superintendentes  de  Rentas  Ge- 
nerales ,  á  quienes  toca  de¬ 
terminar,  y  substanciar  sus 
Causas,  sin  que  los  Soldados 
tengan  mas  acto  que  el  de  la 
aprehensión  ,  y  dar  á  los  Mi¬ 
nistros  de  su  resguardo  el  au¬ 
xilio  que  por  ellos  se  les  pidie¬ 
re  (12). 

45  En  los  Regimientos 
de  Guardias  de  Infantería 
Española  ,  y  Walona  hay 
Asesor  nombrado  por  S.  M. 
conforme  al  Real  Decreto  de 
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15.  de  Julio  de  1718.  y 
con  su  Acuerdo  los  Corone¬ 
les  sus  Jueces  admiten  las 
Demandas  civiles  que  les  po¬ 
nen  qualesqtiiera  Litigantes, 
á  excepción  de  las  de  Suce¬ 
sión  de  Mayorazgos,  Cuen¬ 
tas  ,  Particiones ,  y  las  de 
delitos  cometidos  ántes  de 
ser  Militares.  Su  Apelación 
está  reservada  á  la  Real  Per¬ 
sona;  pero  para  ella  precede 
Consulta  de  los  mismos  Co¬ 
roneles  que  la  hacen  á  S.  M. 
con  remisión  del  Proceso 

(i  3). 

46  El  Consejo  de  Guer¬ 
ra  quando  no  tiene  Real  Or¬ 
den  particular  para  entender 
en  los  Indultos  de  los  Reos  de 
su  Fuero  ,  da  cumplimiento 
sin  reparo,  ni  dilación  ,  á  los 
Autos  de  la  Visita  General 
de  Indultos,  conforme  á  la 
Real  Resolución  de  25.  de 
Noviembre  de  1718.(14). 

47  El  Consejo  de  Casti¬ 
lla  no  pone  Autos  en  Proce¬ 
sos  del  de  Guerra,  ni  de  otios 
Tribunales  independientes, 
quando  los  Escribanos  piden 
licencia  verbal  para  ir  á  ha¬ 
cer  relación  (15). 

48  Las  Justicias  Ordina¬ 
rias  están  obligadas  á  apren¬ 
der  los  Desertores ,  y  1  emi¬ 
tir- 


Tít.  II  .  de  los  que 

tilles  á  la  Cabeza  de  Parti¬ 
do  conforme  á  la  Ordenan- 
za  de  20.  de  Noviembre  de 
1721.  en  que  se  declara,  se 
les  debe  satisfacer  por  su  tra¬ 
bajo  ,  gasto  de  viage  ,  y  con¬ 
ducen  n  de  cada  uno,  diez 
pesos :  y  en  el  caso  de  que  al¬ 
gún  Vecino  particular  le  hu¬ 
biere  aprehendido  y  entregado 
á  ía  Justicia  ,  que  se  le  pa¬ 
guen  á  él  quatro ,  rebaxan- 
dolos  de  los  diez  que  aquella 
hubiera  percibido  executando 
por  si  la  aprehensión  (16). 

(49)  T ampoco  el  Consejo 
de  Guerra  concede  Morato¬ 
rias  ,  ni  Esperas  de  gracia, 
sor  corresponder  esta  Rega¬ 
da  privativamente  al  de  Cas¬ 
tilla:  pero  por  causas  legíti¬ 
mas  en  que  tenga  conoci¬ 
miento  por  algún  Juicio  allí 
pendiente ,  podrá  conceder 
las  que  le  parecieren  en  Jus¬ 
ticia  (17''. 

50  De  lo  que  determinan 
los  Consejos  de  Guerra  que 
hacen  los  Oficiales  de  los  Re¬ 
gimientos,  quando  por  al¬ 
guna  duda  se  debiere  recur¬ 
rir  á  la  Superioridad  para  su 
solución,  toca  la  decisión  de 
ella  al  Supremo  Consejo  de 
Guerra  (18). 

5 1  Por  Real  Decreto  de 
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7.  de  Junio  de  1724.  se  or¬ 
denó  ,  que  á  los  Ministros 
Togados  del  Consejo  de 
Guerra  se  despachasen  sus 
Títulos  por  la  Secretaría  de 
Justicia,  como  á  los  demas 
Señores  Ministros  Togados 
de  Capa ,  y  Espada  de  los 
Consejos  (19).  Por  otro  pos¬ 
terior  de  28.  de  Febrero  de 
1752.  que  gozasen  honores 
y  antigüedades  de  Consejeros 
de  Castilla;  jurasen  en  el  mis¬ 
mo  de  Castilla,  y  se  les  expi¬ 
diesen  los  Títulos  por  la  Se¬ 
cretaría  del  Despacho  de  la 
Guerra  (20). 

52  Quando  los  Escriba¬ 
nos  de  la  Sala  van  á  hacer  re¬ 
lación  de  algún  Pley  to  al  Con¬ 
sejo  de  Guerra  ,  en  que  se 
pretende  fuero  Militar ,  no 
usa  de  la  voz  no  innove  sin  vis¬ 
ta  de  los  Autos  (21). 

5  3  Para  inteligencia  de 
Ja  Jurisdicción  de  los  Jueces 
Conservadores  en  causas  de 
Exrrangercs,  en  Real  P^eso- 
lucion  de  7.  de  Julio  de 
1727.  se  mandó  guardar  la 
Cédula  del  año  de  1716.  de¬ 
clarando  ,  que  debe  conside¬ 
rarse  Vecino  qualquier  Ex¬ 
tranjero  que  tiene  Privilegio 
de  Naturaleza :  el  que  nace 
en  estos  Reynos:  el  que  en 

ellos 
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cl.o>  se  convierte  a  nuestra  distinguen  en  la  exoneración 
¿anta  Fe  Católica:  el  que  de  Oficios  Concejiles,  Depo- 
vi  viendo  sobre  sí,  establece  sitarías;  Receptorías’  Tu  te¬ 
sa  domicilio:  el  que  pide,  las,  Curadorías,  Custodia 
y  obtiene  vecindad  en  algún  de  Panes,  Villas,  Montes 
Pueblo  ¡  el  que  se  casa  con  Huéspedes ,  Leva  de  Mili- 
natural  ,  y  haoita  domicilia*  cías,  y  otros  de  igual  cali¬ 
do  en  ellos  ;  y  si  no  es  natu-  dad :  Que  de  la  Contribución 
ral,  por  el  mismo  hecho  se  de  Alcabalas  y  Cientos  na- 
hace  del  fuero  y  domicilio  die  esta  libre:  Y  que  solo  los 
de  su  marido:  el  que  se  ar-  transeúntes  lo  están  de  las 


rayga  comprando  bienes,  raí¬ 
ces  y  posesiones :  el  que 
siendo  Oficial  viene  á  morar, 
V  exerce  Oficios  mecánicos, 
ó  tiene  Tienda  en  que  ven¬ 
der  por  menor:  el  que  tiene 
Oficios  de  Concejos  públicos 
honoríficos,  ó  Cargos  de  qual- 
quier  género ,  que  solo  los 
puedan  usar  los  naturales:  el 
q se  goza  de  los  pastos,  y 
comodidades  que  son  propias 
de  los  Vecinos:  el  que  mora 
diez  años  con  casa  poblada 
en  estos  Reynos ,  y  contri¬ 
buye  como  los  demas  Vasa- 
líos  á  S.  M. ,  y  todo  aquel 
en  quien  iguales ,  ó  equiva¬ 
lentes  circunstancias  concur¬ 
ran  ,  para  gozar  según  las  Le¬ 
yes  de  estos  Reynos ,  por  la 
íeial  y  fundamental  razón  de 
comunicarle  sus  utilidades. 
En  la  misma  se  declara  tam¬ 
bién  ,  que  los  transeúntes  se 


demas  Cargas ,  Pechos ,  ó 
Servicios  Personales  con  que 
se  diferencian  unos  de  otros 
(22). 

54  Los  Capitanes  de 
Guardias  de  Corps  con  acuer¬ 
do  de  Asesor  que  les  nombra 
S.  M.  exerce  Cada  uno  en  los 
Individuos  de  su  Compañía 
Jurisdicción  activa  y  pafiva 
en  toda  especie  de  Causas 
Civiles  y  Criminales  para  con¬ 
venir,  y  ser  convenidos  (me¬ 
nos  en  los  Juicios  de  suce¬ 
sión  de  Mayorazgos ,  Con¬ 
curso  de  Acreedores,  Cuen¬ 
tas  y  Particiones  )  reservan¬ 
do  á  la  Real  Persona  los  Re¬ 
cursos  y  desagravios  que  las 
Partes  intenten,  y  consultan¬ 
do  á  S.  M.  antes  de  executar 
las  Sentencias  que  pronuncia¬ 
ren  (23). 

55  Los  Soldados  Mili¬ 
cianos  gozan  la  exención  de 

que 
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que  no  s  e  les  pueda  hacer  re¬ 
partirme  nto,  ni  elección  de 
oficios  de  República,  ni  echar 
Alojamientos ,  ni  Bagages. 
Sus  Causas  Criminales  se  juz¬ 
gan  por  el  Fuero  Militar  an¬ 
te  el  Auditor  de  Guerra  y 
Supremo  Consejo  de  la  mis¬ 
ma:  Las  Civiles  por  la  Justi¬ 
cia  Ordinaria,  dando  cuenta 
al  Comandante  General ,  ó  al 
Coronel;  pero  los  Oficiales 
de  Milicias ,  así  en  lo  Civil, 
como  en  lo  Criminal,  si  quie¬ 
ren  ,  pueden  acudir ,  y  re¬ 
clamar  al  Fuero  Militar  has¬ 
ta  ser  sentenciados  por  el, 
pidiendo  en  sus  casos  la  avo¬ 
cación  correspondiente  de 
Autos,  si  en  el  Juzgado  Or¬ 
dinario  se  Jes  fulmina¬ 
sen  (24). 

5  ó  Por  Decreto  de  S.  M. 
de  r.  de  Febrero  de  1736. 
se  declaró,  que  cada  Coronel 
de  Milicias  exerce  en  su  Re¬ 
gimiento  la  competente  Ju¬ 
risdicción  Militar  para  subs¬ 
tanciar  las  causas  Criminales 
de  los  Soldados  Milicianos, 
y  las  Civiles  y  Criminales  de 
sus  Oficiales,  y  determinar 
difinitivamente  unas  y  otras, 
otorgando  las  Apelaciones  pa¬ 
ta  solo  el  Consejo  de  Guer¬ 
ra)  y  no  para  otro  Tribu¬ 


nal  (25). 

57  Los  Oficiales  de  los 
Reales  Exe'rcitos,  así  de  In¬ 
fantería  ,  como  de  Caballe¬ 
ría,  y  Dragones,  desde  Al¬ 
férez  inclusive ,  que  se  reti¬ 
rasen  del  Real  Servicio  con 
Cédula  de  Preeminencias,  son 
exentos  de  la  Contribución 
de  Servicio  Ordinario,  y  Ex¬ 
traordinario  :  Los  Soldados, 
Cabos,  y  Sargentos  que  tam¬ 
bién  se  retirasen  habiendo  ser¬ 
vido  catorce  años ,  llevando 
la  dicha  Cédula  de  Preemi¬ 
nencias,  gozan  la  misma  exen¬ 
ción  (26). 

58  Eos  Oficiales,  y  Ca¬ 
detes  de  Milicias  pueden  te¬ 
ner  Oficios  de  República,  co¬ 
mo  el  de  Regidores,  asistir  á 
los  Ayuntamientos ,  y  gozar- 
de  las  Comisiones  como  los 
demas  sus  Compañeros  en  ios 
expresados  Oficios  ,  con  tal 
que  lleven  vestido  negro ,  y 
que  dexen  el  bastón  ,  si  lo 
usaren  ,  á  la  puerta  afuera  del 
Consistorio  (27), 

III.  De  las  Resoluciones  no 
Recopiladas. 

59  J  OS  Asentistas  de 

1 _ 4  Provisiones  del 

Exército  ,  Víveres  ,  Peltre- 

chos. 
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chos ,  Municiones  de  Guerra, 
Hospitales,  Remontas,  Forti¬ 
ficaciones  ,  Fábricas  de  Na¬ 
vios  y  peltrechos  para  ellos, 
y  generalmente  los  Asentistas 
de  qualquiera  cosa  que  toque 
á  la  Guerra ,  así  de  Tierra, 
como  de  Mar,  sus  Factores 
y  Oficiales  que  tuvieren  Tí¬ 
tulos  de  tales,  pasados  por  el 
Consejo  de  Guerra,  en  las  di¬ 
ferencias  y  Pie  y  tos  que  tu¬ 
vieren  unos  entre  otros ,  y 
con  los  Factores  y  Oficiales 
que  ellos  nombraren  para  su 
gobierno,  en  quanto  toca  á 
si  han  cumplido  con  el  asien¬ 
to  en  que  es  interesado  ei  Fis¬ 
co  ,  gozan  del  Fuero  Militar: 
En  ios  delitos  Criminales  que 
cometen  como  Asentistas,  co¬ 
noce  el  Consejo  de  Guerra: 
En  los  delitos  comunes  á  to¬ 
dos,  como  Hurto,  Homici¬ 
dio  y  otros,  no  gozan  Fuero 
Militar,  porque  los  asientos 
no  tienen  respeto  alguno  con 
los  delitos  de  esta  especie,  y 
de  ellos  conoce  la  .  Justicia 
Ordinaria:  Por  lo  que  toca  á 
Causas  Civiles  que  se  origi¬ 
nan  entre  Proveedores,  Asen¬ 
tistas,  sus  Oficiales  y  Factores 
en  contratos  entre  personas 
particulares ,  sobre  compras 
de  Granos ,  Vestuarios ,  Por¬ 


tes,  y  otras  cosas  respecti¬ 
vas  á  ¡os  Asientos,  tampoco 
gozan  del  Fuero  Militar,  se¬ 
gún  el  Real  Decreto  de  23. 
de  Agosto  de  1715.  en  de¬ 
claración  del  de  23.  de  Abril 
de  1714. 

6 0  De  la  Jurisdicción  Mi¬ 
litar  es  propio  el  conocimien¬ 
to  de  Causas  del  Gobierno 
de  la  Marina  ,  como  naufra¬ 
gios  ,  consulados  ,  delitos  de 
Marineros ,  Extrangeros  ,  c 
Inventarios  de  Extrangeros  di¬ 
funtos  ,  que  arriban  á  los 
Puertos ,  según  Reales  Re¬ 
soluciones  de  6.  de  Julio  de 
1703.  15.  de  Diciembre  de 
1713.  17.  de  Marzo,  y  9. 
de  Junio  de  J717.  19.  de 
Febrero  de  1724.  15.  de  Ju¬ 
lio  ,  y  6.  de  Diciembre  de 
1726.  Y  por  otra  de  24.  de 
Octubre  de  1732.  los  de  la 
Pólvora,  Salitres  ,, y  Plomo, 
en  las  cosas  respectivas  á 
aquello  que  es  propio  del  Ofi¬ 
cio  ,  ó  Empleo ,  pero  no  en 
negocios  particulares,  y  tra¬ 
tos  comunes  á  otros ,  según 
las  notas  que  por  remisión 
se  hallan  al  final  del  Títu¬ 
lo  6.  lib.  4v  de  la  Recopila¬ 
ción. 

61  Las  muchas  Cédulas 
respectivas  á  Militares,  sus 

Viu- 
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Viudas,  Matrimonios,  y  otras 
cosas  ,  pueden  verse  en  el 
Tomo  4.  letra  M.  desde  el 
núm.  44.  al  99.  La  última, 
que  á  favor  de  las  dichas  Viu¬ 
das  ,  y  sus  hijas  se  ha  expe¬ 
dido  en  2.  de  Diciembre  de 
1708.  para  satisfacerles  si  pa¬ 
san  al  estado  de  Casadas  ó 
Religiosas  la  mitad  de  su 
goce  en  el  Monte  Fio  ,  es 
ía  siguiente: 

o? 

REAL  RESOLUCION. 

62  „  A  Unque  en  los 

Artículos  8.  10. 
,,y  14.  del  cap.  4.  y  en  el  8. 
f  el  cap.  5.  del  Reglamen¬ 
to  del  Monte  Fio  Militar 
„está  expresamente  preveni- 
f  o ,  que  las  Viudas  ,  Huér¬ 
fanos,  ó  Madres  de  Oficia¬ 
les  ,  y  de  los  demas  Minis¬ 
tros  de  Guerra  y  Hacienda, 
,,comprehendidos  en  los  des¬ 
tilemos  y  beneficios  del 
,, Monte  para  poder  gozar  de 
,,las  Pensiones  de  él  ,  habían 
fe  justificar  Precisamente 
,, mantenerse  en  actual  esta¬ 
fo  de  Viudez ,  ó  Solteras 
„respectivamente  :  No  obs¬ 
tante  ,  considerando  el  Lev 
>,que  la  absoluta  restricción, 
»y  prohibición  del  goce  de 

Tom.  VIL 


„la  Pensión  á  las  referidas 
„Viudas ,  y  Huérfanas  ,  en  el 
„caso  de  tomar  estado,  no 
„solo  puede  retraer  en  mu- 
„cha  parte  los  Matrimonios, 
,,sino  que  quizá  los  dificulta, 
„ó  imposibilita  en  perjuicio 
fel  propio  Monte,  y  aun 
,,del  interes  común  del  Es¬ 
tado  5  en  esta  atención ,  y 
,, deseando  el  paternal  amor  de 
„S.  M.  dispensarlas  todos  lo» 
„auxílios  que  puedan  ser  com¬ 
batibles  con  la  subsistencia 
„y  conservación  del  Monte, 
„se  ha  dignado  declarar  lo 
,,que  contienen  los  Artícu¬ 
los  siguientes. 

63  I.  „Que  á  las  Viudas 
,,que  gozando  pensión  en  el 
„Monte  hayan  quedado ,  y 
quedasen  en  lo  sucesivo  sin 
„hijos  en  quienes  pueda  re- 
„caer  el  goce  que  las  estu¬ 
viese  asignado  ,  y  también 
,,á  las  hijas  huérfanas,  que 
„(  por  ser  únicas ,  ó  carecer 
„de  hermanos  que  tengan 
,, derecho  á  la  pensión)  des¬ 
frutasen  enteramente  el  to¬ 
fo  del  goce;  siempre  que 
„unas  ú  otras  llegare  el  caso 
fe  tomar  estado  de  Casa- 
fas  ó  Religiosas,  con  el 
„ permiso  que  se  prevendrá, 
„se  las  deba  asistir  por  el 
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«propto  Monte  con  la  mi- 
„tad  del  importe,  de  la  Pen- 
«sion  anual  que  antes  perci¬ 
bían. 

64  II.  „Para  el  Casamien¬ 
to  de  las  expresadas  Viudas, 
,,o  Huérfanas  que  gozasen 
,, efectivamente  el  todo  de  la 
,, pensión  del  Alón  te  ,  y  hu¬ 
biesen  de  contraer  Alatri- 
«monio  con  Oficiales  6  Mi¬ 
nistros  de  las  Clases  com- 
, aprehendidas  en  él ,  deberán 
«estos  solicitar  la  competen¬ 
te  Real  Licencia  de  S.  M. 
«por  medio  de  sus  respecti¬ 
vos  Xefes ,  en  la  conformi- 
,jdad  que  se  practica  actual- 
,, mente,  dirigiendo  las  ins¬ 
tancias  al  Consejo  de  Guerra. 

6  5^  iü*  ,,Las  Viudas  ó 
„Huérfana.s  que  quisiesen  con- 
« traer  Matrimonio  con  In- 
,, divídaos  que  no  esten  com- 
,, prehendidos  en  el  Monte 
«Militar  ,  han  de  obtener  án- 
«tes  ellas  mismas  precisamen- 
«te  el  permiso  de  la  junta 
«de  Gobierno  del  propio 
«Monte  á  la  que  A.  M.  con- 
«cede  esta  facultad  ;  cuidan- 
„do  de  que  el  casamiento  se 
«verifique  con  sugeto  hon- 
«rado ,  de  buenos  procede- 
«res ,  y  de  circunstancias  cor¬ 
respondientes  á  la  calidad 


,,y  clase  de  las  mismas  Viu- 
«das,  ó  Huérfanas  5  pues  de 
«lo  contrario  perderán  éstas 
«enteramente  el  derecho  que 
«por  esta  declaración  se  las 
«concede  á  la  mitad  de  la 
«pensión:  Y  para  obtenerle 
«podrán  dirigir  su  solicitud 
«al  Director  del  Monte  por 
«medio  de  los  Gobernado- 
«res  ó  Corregidores  de  las 
«Plazas,  ó  de  las  Justicias 
«de  los  respectivos  Pueblos 
«de  su  Residencia  ,  á  fin  de 
«que  estos  Ministros  tomen 
«seguras  noticias  de  las  cali- 
«dades  y  conducta  de  los  Su- 
«getos  con  quienes  las  Viu- 
«das  ó  Huérfanas  hayan  de 
«casarse ;  y  en  su  conseqüen- 
«cia  puedan  informar  verí¬ 
dicamente  á  la  junta  por 
«mano  de  su  Director,  el 
«qual  avisará  á  los  referidos 
«.Ministros  lo  que  en  vista 
«de  todo  se  acordase  por  la 
«misma  Junta  ,  ya  sea  con¬ 
cediéndolas  el  permiso,  ó 
«bien  denegándosele ,  según 
«lo  requieran  las  circunstan- 
«cias. 

66  IV.  «Las  Viudas,  ó 
«Huérfanas  que  se  inclinan  á 
«tomar  estado  de  Religio- 
«sas,  no  necesitarán  pedir 
«Real  licencia ,  ni  tampoco 

per- 
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„permiso  á  la  Juntar  pero 
deberán  precisamente  avi- 
„sarlo  á  ésta  por  medio  de 
,,su  Director  para  su  noti- 
»cia. 

67  V.  ,,Para  el  goce  de 
„!a  mitad  de  la  Pensión  que 
,,por  esta  declaración  se  con¬ 
cede  á  las  Viudas,  y  Huér¬ 
fanas  que  se  casasen  en  ade¬ 
lante  ,  se  ha  de  presentar 
,,por  la  primera  vez  la  Fe 
„de  Casamiento  legalizada, 
„que  verifique  haber  toma- 
„do  estado  de  Matrimonio 
„con  la  respectiva  Real  li¬ 
cencia,  ó  permiso  de  la 
, Junta  del  Monte  que  pre¬ 
cisamente  ha  de  preceder: 
„Y  por  lo  tocante  á  las  que 
„hubiesen  entrado  Religio- 
,,sas ,  el  Testimonio  de  la 
„Profesion  también  legaliza- 
„do  ;  sin  cuyos  documentos, 
„y  el  que  de  su  existencia 
,, deberán  presentar  en  lo  su¬ 
cesivo  ,  no  podrá  proceder- 
fe  á  la  satisfacción. 

68  VI.  „A  las  Viudas  y 
„Huérfanas  que  se  casasen 
„con  Oficiales,  ó  Ministros 

„comprehendidos  en  el  Mon- 

„te  Militar,  y  por  su  falle- 
„cimiento  las  correspondiese 
después  pensión  en  él ,  de¬ 
berá  cesarlas  en  este  caso  el 
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,, goce,  de  la  mitad  de  pen- 
,,sion  que  á  la  sazón  perci- 
,,biesen  como  tales  Viudas 
,,6  Huérfanas  que  anterior- 
,, mente  habían  sido  de  Indi- 
„viduos  del  Monte ,  respecto 
„de  que  mediante  lo  preve- 
„nido  en  el  Artículo  11.  del 
,, Capítulo  4.  del  Reglamen- 
„to  ,  no  pueden  tener  acción 
„ni  derecho  alguno  á  dupli¬ 
cado  goce  en  él r  bien  en¬ 
cendido,  que  las  asignacio- 
„nes  que  posteriormente  se 
„hiciesen  á  las  referidas  In- 
„teresadas ,  deberán  ser  á 

Correspondencia  de  la  gra¬ 
duación  de  los  Oficiales  ó 
„Ministros,  sus  últimos  Ma- 
„ridos,  ó  de  los  sueldos  que 
„estos  disfrutasen  al  tiempo 
,,de  su  fallecimiento  ,  ya  sea 
,,Ia  asignación  mayor  ó  me- 
„nor  que  el  importe  de  la 
,,  mitad  de  la  pensión. 

69  VIL  „Como  el  fin  de 
„esta  providencia  es  el  de 
„proporcionar  á  las  familias 
„pobres  de  los  Oficiales  Mi- 
„  itares  casamientos  corres- 
,, pendientes  á  sus  calidades, 
„y  evitar  el  que  se  expen¬ 
dan  pródigamente  sus  fon¬ 
dos  entre  las  que  no  nece- 
„sitan  de  este  auxilio  ;  se  ex¬ 
ceptúa  de  esta  gracia  á  las 

Ss  z  Viu- 
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„V  ludas  é  hijas  de  Capitanes 
,,Generales,  Tenientes  Gene- 
Vales  ,  y  Mariscales  de  Cam¬ 
po  ,  que  no  se  hallan  en  es¬ 
te  caso :  porque  solo  serán 
,, acreedoras  al  mismo  bene- 
„ficio  aquellas  en  quienes  la 
,, Junta  ,  informada  de  sas  cir¬ 
cunstancias,  encuentre  ver¬ 
dadera  necesidad ,  pues  no 
,, habiéndola ,  deberá  hacerlo 
pre  sente  á  S.  M.  para  que 
resuelva  lo  que  fuere  de  su 
Real  agrado  :  en  el  concep¬ 
to,  de  que  para  las  Familias 
„á  quienes  no  se  declare  la 
,, mitad  de  pensión ,  queda 
„en  su  fuerza  la  sunrinis- 
„tracion  del  año  de  super¬ 
vivencia,  prevenido  en  el 
„cap.  4.  Alt.  14.  del  Re¬ 
glamento. 

70  VIII. ,, Mediante  el  au- 
,,xilio  anual  de  la  mitad  de 
„Ia  pensión  ,  que  por  esta 
declaración  se  concede  á 
las  mencionadas  Viudas  y 
,, Huérfanas  para  tomar  esta¬ 
do  de  Casadas  ó  Religio- 
77sas  ,  deberán  unas  y  otras 
„quedar  sin  acción  ni  dere¬ 
cho  al  año  de  superviven¬ 
cia  que  expresa  el  citado 
„Attículo  14.  del  capítulo  4. 
„deí  Reglamento. 

IX.  „Para  declarar  á 
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„las  Interesadas  que  tomen 
„estado  de  Casadas  ó  Reli¬ 
giosas  el  goce  de  la  mitad 
,,de  la  pensión  que  obtenían 
„por  el  fallecimiento  de  sus 
„ Maridos,  ó  de  sus  Padres, 
„bastará  la  Resolución  de  la 
,, Junta  de  Gobierno,  prece¬ 
didas  las  formalidades  pre¬ 
venidas  ,  mediante  que  la 
,, concesión  primera  siempre 
„ha  de  ser  en  virtud  de  Or¬ 
den  de  S.  M.  comunicada 
,,por  el  Secretario  de  Estado 
„y  del  Despacho  Universal 
,,de  la  Guerra  ,  conforme 
„está  mandado.  Madrid  2. 
,,de  Diciembre  de  1768.  Don 
,,Juan  Gregorio  Muniain“. 

IV.  De  las  Quintas  y  Sor¬ 
teos  para  el  anual  Reempla¬ 
zo  del  Exército. 


72 


POR  la  Real  Or¬ 
denanza  de  S.  M. 
de  3.  de  Noviembre  de  1770. 
se  estableciéron  las  Reglas 
que  se  han  de  observar  para 
el  Reemplazo  anual  del  Exér¬ 
cito  con  justa  y  equitativa 
distribución  en  las  Provincias 
de  estos  Reynos,  baxo  el 
Plan  y  Estado  que  á  cada 
una  se  la  prefina,  y  comu¬ 
nique  por  el  respectivo  In- 

ten- 
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tendente  á  qne  corresponda: 
En  ella  se  manda  ,  que  en¬ 
tren  en  suerte  en  cada  Pue¬ 
blo  todos  los  Mozos  Solte¬ 
ros  qne  en  el  estuvieren  do¬ 
miciliados,  aunque  sean  jor¬ 
naleros  ,  o  Sirvientes  natu¬ 
rales  de  otros,  de  edad  de  17. 
años  cumplidos  hasta  la  de  36. 
también  cumplidos ,  con  la 
robustez  ,  sanidad,  y  dispo¬ 
sición  conveniente  para  el 
manejo  de  las  Armas,  y  es¬ 
tatura  de  cinco  pies  cabales 
sin  el  calzado  ordinario  ,  en 
que  se  incluyen  y  ccmpre- 
henden  los  Criados  no  Hi¬ 
dalgos  que  sirvan  en  Cole¬ 
gios  y  Comunidades  Ecle- 
siásticas  Reculares  v  Sécula- 
res ,  los  de  Militares ,  los  de 
Curas,  y  de  otras  personas, 
los  Donados  de  las  Religio¬ 
nes  ,  los  Peones ,  y  Jorna¬ 
leros  de  qualesqniera  Fábri¬ 
cas  de  Seda,  6  Lana,  y  de 
qualquiera  otra  especie  y  cla¬ 
se  que  sean  ;  los  Conducto¬ 
res  de  los  Pueblos  para  sus 
Balijas  particulares,  los  Apren¬ 
dices  de  qualesquier  Gñuos, 
y  Oficiales  de  los  mismos, 
los  Guardas  Simples  de  i  pie, 
y  de  á  caballo  de  Rentas ,  y 
los  demas  que  no  gocen  ex¬ 
presa  exención  de  las  que  mas 


adelante  se  especificarán:  Qne 
de  rodos  ellos  haya  Asiento 
en  Libro  del  Ayuntamiento, 
autorizado  por  la  Justicia  ,  y 
Escribano  de  él ,  ó  en  su  de¬ 
fecto  del  de  Número  ,  ó  de- 
Fechos  ,  no  habiendo  ningu¬ 
no  de  los  dos  primeros :  Que 
para  el  Sorteo  se  pongan  las 
Cédul  as  en  Cántaro  á  presen¬ 
cia  de  los  en  él  incluidos ,  y 
se  execute  en  público  por  la 
Justicia,  y  Ayuntamiento, 
con  asistencia  del  Escribano, 
y  dd  Cura  Párroco  de  cada 
Pueblo ,  y  que  éste  con  los 
demas  firme  el  Acto  del  Sor¬ 
teo,  diciendo  como  se  halló 
presente  á  él ,  y  si  tuvo ,  ó 
no  que  exponer  acerca  de  su 
legalidad  y  formalidad  :  Que 
le  firmen  también  los  Mo¬ 
zos  sorteables,  y  por  los  que 
no  sepan  dos  personas  las  que 
ellos  elijan :  y  concluido ,  y 
extendido  el  Acto,  se  saquen 
dos  Testimonios,  uno  para 
dirigir  al  Corregidor  del  Par¬ 
tido,  y  otro  para  el  Oficial 
de  la  Caxa  particular  donde 
los  Quintados  se  han  de  en¬ 
tregar  ,  sin  que  puedan  en  su 
nombre  substituir ,  ó  poner 
otros  con  ningún  pretexto. 

7  3  Los  exentos  de  en¬ 
trar  en  el  Sorteo  por  la  ex¬ 
píe- 
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presada  Ordenanza  son  los 
Hijos-dalgo  ,  que  real ,  y 
verdaderamente  están  cono¬ 
cidos  y  reputados  como  ta¬ 
les  :  los  que  al  tiempo  del 
Sorteo  obtuvieron  los  Ofi¬ 
cios  de  República,  como  Al¬ 
caldes  ,  Alguaciles  ,  Regido¬ 
res  ,  Jurados  ,  Sexmeros  ,  Fie¬ 
les,  Montaraces,  Mayordo¬ 
mos  ,  Procuradores ,  Aboga¬ 
dos  ,  Escribanos  del  Nú¬ 
mero  ,  Médicos ,  Cirujanos, 
Maestros  de  Gramática ,  y 
Maestros  de  primeras  Le¬ 
tras,  Arrendadores,  y  Re¬ 
caudadores  de  la  Real  Ha¬ 
cienda  ,  Administradores,  Vi¬ 
sitadores  ,  Tenientes  de  Res¬ 
guardo ,  Oficiales  asalariados 
de  las  Reales  Rentas,  inclu¬ 
sa  la  de  Correos  (y  no  los 
Guardas  Simples  de  á  pie  ,  ni 
de  á  caballo)  :  Tos  Correos 
de  Gabinete,  y  los  que  hay 
en  la  Coruña ,  Cádiz ,  Sevi¬ 
lla  ,  Valencia  ,  Barcelona  ,  y 
Alicante  para  las  diligencias 
del  Real  Servicio  :  los  Maes¬ 
tros  de  Postas  ,  y  dos  Pos¬ 
tillones  de  cada  una ,  los  Con¬ 
ductores  de  las  Balijas  de  las 
Carreras  Generales,  y  Tra¬ 
vesías  que  sirven  baxo  de 
Escritura ,  y  convenio  con 
salarios  determinados  ( pero 


no  los  de  los  Pueblos  para 
sus  Balijas  particulares):  los 
Mozos  de  Oficio  ,  y  Carteros 
de  las  Administraciones  del 
Reyno,  teniendo  Título  des¬ 
pachado  por  los  Administra¬ 
dores  Generales.  Gozan  la 
misma  exención  de  Sorteos 
los  Maestros  Fabi  icantes  de 
Lanas  y  Sedas,  Tundidores, 
los  de  Batanes ,  Prensas ,  y 
Perchas  ( pero  no  sus  Ofi¬ 
ciales  ,  ni  Aprendices  ) :  los 
Solteros  que  son  cabeza  de 
Familia  con  hacienda  propia 
que  la  manejan  por  sí ,  ó  por 
sus  criados ,  casa  abierta  ,  6 
con  comercio  ,  6  destino  en 
Fábricas,  y  Oficios,  ó  con  una 
Yunta  de  Labor,  aunque  la¬ 
bren  Tierras  arrendadas :  Los 
Hijos  únicos  de  padres  po¬ 
bres  mayores  de  sesenta  años, 
ó  impedidos  ,  y  de  Viudas 
pobres  que  consista  su  sus¬ 
tento  en  el  trabajo  de  ellos; 
y  los  que  no  teniendo  pa¬ 
dre,  ni  madre,  viven  con 
una ,  ó  mas  hermanas  sol¬ 
teras  ,  ó  hermanos  menores, 
y  los  mantienen  de  su  tra¬ 
bajo:  son  también  exentos 
de  Sorteos  para  el  Reempla¬ 
zo  del  Exército  los  Aboga¬ 
dos,  Relatores,  Escribanos 
de  Cámara ,  Porteros  ,  Escri¬ 
ba- 
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Número  ,  de  Provincia  ,  de 
Diligencias,  6  Reales:  los 
Receptores,  Repartidores  de 
Fleyros ,  Tasador  General, 
Receptor  de  Penas  de  Cá¬ 
mara,  y  los  demas  Cornen- 
tarienses  por  estar  destinados 
á  los  1  ribu  nales  Superiores, 
y  Ordinarios  de  Justicia:  los 
Notarios  de  Poyo,  de  Asien¬ 
to  ,  ó  de  Número  de  los 
Tribunales  Eclesiásticos,  y  los 
de  las  Vicarías  de  Partido: 
los  Oficiales  de  Oficinas  de 
Dotaciones  fixas:  los  Pasan¬ 
tes  de  Abogados  siendo  Ba¬ 
chilleres  en  jurisprudencia 
por  Universidad  aprobada  (pe¬ 
ro  no  sus  Escribientes ,  ni  los 
de  los  Relatores):  un  Escri¬ 
biente  de  cada  Procurador: 
dos  Oficiales  de  cada  Escri¬ 
bano  de  Ayuntamiento ,  Nú¬ 
mero  ,  y  Provincia  de  las  Ciu¬ 
dades  donde  son  necesarios, 
para  que  aprendan  su  profe¬ 
sión  ,  y  les  ayuden  á  despa¬ 
char  ;  y  un  solo  Amanuense 
de  cada  Escribano  de  Núme¬ 
ro  ,  ó  Real  del  Rey  no. 

74-  Son  igualmente  exen¬ 
tos  de  Sorteos  por  la  mis¬ 
ma  Ordenanza  de  Reempla¬ 
zo  del  Exército  ,  'los.  Doc¬ 
tores  ,  Maestros ,  y  Licencia- 


España:  los  Bachilleres  de 
las  tres  mayores  de  Salaman¬ 
ca  ,  Valladolid,  y  Alcalá  de 
Henares  ,  en  las  Facultades  de 
Teología,  Cánones,  Leyes, 
y  Medicina :  los  que  obtu¬ 
viesen  estos  grados  con  la  so¬ 
lemnidad  ,  y  justificación  de 
Cursos ,  y  Exámenes  preve¬ 
nidos  en  sus  Estatutos,  y 
Cédula  de  24.  de  Enero  de 
1770.  en  las  de  Santiago*, 
Oviedo  ,  Sevilla  ,  Granada, 
Cei  vera  Huesca  ,  Zaragoza 
y  Valencia,  con  tal  que  los 
Bachilleres  sigan  en  ellas  sus 
Estudios,  ó  los  de  Leyes  y 
Medicina  esten  practicando 
con  Abogados,  ó  Médicos: 
los  Estudiantes  que  lleven 
un  año  de  Matrícula  en  las 
re  ferie  as  once  Universidades 
pala  el  Estudio  de  las  men¬ 
cionadas  Facultades  mayores 
ó  Lenguas  Griega  ,  y  Hebrea’ 
Mathemáticas,  y  Cirugía,  asis¬ 
tiendo  según  los  Estatutos ,  y 
Cédulas  Reales  con  aprove¬ 
chamiento,  y  sin  fraude  :  los 
Maestros,  y  Cursantes  en  las 
Escuelas  Reales  de  Cirugía  que 
últimamente  se  han  fundado 
en  ,  Cádiz  y  Barcelona  :  los 
Clérigos  de  Prima  Tonsura, 
o  de  Menores ,  concurriera- 
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do  en  ellos  las  calidades  pre¬ 
venidas  en  el  Santo  Conci¬ 
lio  de  Trento ,  y  en  la  Ley  r. 
tít.  4.  lib.  1.  de  la  Recop. 
los  Ciegos,  Coxos,  Man¬ 
cos  ,  Baldados ,  y  totalmen¬ 
te  inútiles  para  el  trabajo  cor¬ 
poral  de  las  Armas :  y  los 
Familiares  de  los  Arzobispos 
Y  Obispos  adictos  al  Estado 

J  1 

Eclesiástico:  pero  no  los  cria¬ 
dos  inferiores. 

75  Qnando  dos  6  mas 
hermanos  entrasen  en  suer¬ 
te  ,  y  ésta  tocase  á  ano  ,  de¬ 
clara  ia  expresada  Ordenan- 
za  de  Reemplazos ,  que  los 
otros  quedan  libres  siendo  en 
un  Pueblo:  y  sí  en  distin¬ 
tos  ,  pero  en  una  misma  Pro¬ 
vincia  ,  que  solo  queda  libre 
el  que  viviere  con  sus  padres, 
ó  estuviese  naas  próximo  á 
ellos  para  mantenerles. 

76  Executado  el  Sorteo 
con  exclusión  de  los  exen¬ 
tos  supradichos,  dice  la  ex¬ 
presada  Ordenanza  de  Reem¬ 
plazo  ,  que  los  Mozos  que 
salían  libres  en  los  que  ante¬ 
riormente  se  han  executado, 
solían  ofrecer  á  los.  Quinta¬ 
dos  ,  á  quienes  la  suerte  les 
tocó ,  alguna  gratificación  :  é 
informado  S.  M.  de  ello ,  pro¬ 
híbe  en  la  misma  ,  que  nin¬ 


guno  pueda  hacer  ofrecimien¬ 
to  que  pase  de  diez  reales 
de  vellón;  pero  que  las  Jus¬ 
ticias  no  obliguen  á  ningu¬ 
no  á  que  le  haga  por  ser 
meramente  voluntario :  Y 
manda ,  que  al  día  siguien¬ 
te  del  Sorteo  se  pongan  en 
marcha  los  Sorteados  para  la 
Caxa  donde  les  toque  sin 
ponerlos  presos :  que  al  Co¬ 
misionado  ,  y  Mozos  que  los 
han  de  acompañar  de  los  mis¬ 
mos  que  entraron  en  Cán¬ 
taro  ,  y  no  les  cayó  la  suer¬ 
te  ,  se  les  pague  su  jornal 
á  costa  de  los  Propios  del 
Concejo:  que  qnando  aque¬ 
llos  se  vuelvan ,  se  lleven  con¬ 
sigo  á  los  que  en  la  Caxa 
fuesen  desechados  ,  y  se  haga 
otro  Sorteo,  y  Reemplazo 
entre  los  que  quedaron  en¬ 
cantarados  :  que  á  los  que 
la  suerte  les  tocase  en  qual- 
quier  Sorteo,  se  les  asista  por 
pre,  pan  ,  y  gratificación  des¬ 
de  el  dia  que  les  tomen  la 
Filiación  con  dos  reales  dia¬ 
rios  ,  supliéndolos  por  enton¬ 
ces  de  los  Caudales  Públicos 
hasta  que  se  entreguen  en 
la  Caxa :  y  que  en  ella  se 
reintegren  estos  gastos  al  Co¬ 
misionado  ,  que  deberá  dexar 
Recibo  al  pie  de  la  misma 
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Filiación  para  su  abono  en  la  curar  sin  embargo  de  qual- 


primera  Revista  del  Regi¬ 
miento. 

77  Para  examinar ,  justi¬ 
ficar  ,  y  decidir  con  breve¬ 
dad  los  recursos  ,  y  quejas, 
y  contener  los  desórdenes 
que .  en  los  Sorteos  puedan 
originarse  por  ignorancia,  ma¬ 
la  voluntad ,  contemplación, 
ó  soborno,  en  el  Artícu¬ 
lo-;  55.  de  la  misma  Orde¬ 
nanza  establece  S.  M.  en  las 
Capitales  de  Provincia ,  se¬ 
gún  la  distribución  de  sus 
Intendencias,  una  Junta,  com¬ 
puesta  del  Capitán ,  ó  Co¬ 
mandante  General  donde  lo 
hubiere  ,  del  Intendente  ,  y 


quiera  Apelación,  ó  Recur¬ 
so,  salvo  las  de  privación  o 
suspensión  de  oficio,  en  las 
quales  se  les  ha  de  admitir  sus 
Apelaciones  para  el  Consejo 
de  Guerra  ,  dándose  cuenta 
antes  á  los  Capitanes  ,  ó  Co¬ 
mandantes  Generales  en  las 
de  esta  ultima  clase ,  ú  otras 
mayores  ántes  de  publicarse, 
y  notificarse  á  los  Interesa¬ 
dos  quando  no  asistieren  á 
las  Juntas  los  mismos  Co¬ 
mandantes  ,  6  residieren  fue¬ 
ra  del  Lugar  de  ellas.  Que 
en  las  Provincias  subalternas 
de  Exército  se  componga  la 
Junta  del  Intendente  ,  un  Ofi- 


del  Auditor  de  Guerra,  sen-  *  cial  que  S.  M.  depure  y  dé 

tados  por  el  orden  que  van  un  Asesor  que  el  Capitán  ó 
nombrados  en  ra  dar I  d,.  r- - .  . 


nombrados  en  calidad  de 
Junta  de  Gobierno:  Y  man¬ 
da  ,  que  en  ella  se  examinen 
los  Memoriales  firmados  que 
se  dieren  :  Se  tomen  los  In¬ 
formes  convenientes,  ó  su¬ 
marias  Justificaciones ,  y  pro¬ 
ceda  á  los  castigos  ,  multas, 
y  pi  ovidencias  que  merez¬ 
can,  oyéndoles  también  de 
plano  á  los  que  sean  delin- 
qiientes,  luego  que  se  veri¬ 
fique  serlo  con  arreglo  á  las 
penas  prevenidas  en  la  dicha 
Ordenanza ,  haciéndolas  exe- 
Tom.  Vil. 


Comandante  General'  de  la 
Provincia  nombre.  Que  me¬ 
diante  á  residir  distantes  los 
Capitanes  ,  ó  Comandantes 
Generales  de  Andalucía ,  y 
Costa  de  Granada ,  depute 
el  Intendente  de  aquel  Exér¬ 
cito  dos  Comisarios  de  Guer- 
u  Oidenadores  que  en 
su  lugar  asistan  con  voto  de¬ 
cisivo  :  el  uno  en  la  Junta 
que  ha  de  presidir  el  Coman¬ 
dante  General  de  Andalucía, 
y  el  otro  en  la  de  la  Cos¬ 
ta  de  Granada  ,  manteniendo 
1 1  su 


«a 


*¡> 

I 

ñ 

í 


1 

i 


í 


¡f 


mm 


330  Res.  y  Exp.  del  Lib.  VI.  de  la  Rec. 


su  correspondencia  con  el 
mismo  Intendente ,  que  ha¬ 
rá  suministrar  prontamente 
tos  papeles ,  y  noticias  que 
necesiten.  Que  en  Asturias 
decidirá  esros  Recursos  el  Re¬ 
gente  de  la  Real  Audiencia, 
con  el  Oficial  que  allí  haya: 
Y  en  Santander  el  Oficial  que 
S.  M.  destine,  con  el  Al¬ 
calde  Mayor  de  la  misma 
Ci  idad  para  todo  el  distrito 
del  Obispado  de  Santander. 
Según  mas  por  menor ,  é 
individualmente  se  declara  to¬ 
do  en  la  referida  Real  Or¬ 
denanza  de  3.  de  Noviembre 
de  1770.  que  en  otra  de  24. 
del  mismo  mes  y  año  se 
mandó  observar  en  todas  sus 
partes. 

7S  Por  Real  Cédula  de 
30.  de  Junio  de  1771,  se 
de  Jaro,  que  los  Expósitos 
de  Padres  no  conocidos  se 
deben  sortear  ,  y  sujetarse  al 
Alistamiento  para  el  servicio 
de  las  Armas:  que  los  Ex¬ 
tranjeros  son  exentos :  y  los 
Comerciantes  por  mayor,  o 
de  Lonja  cerrada  :  los  Cam¬ 
bistas  de  Letras :  los  que 
tengan  Navio  propio  pára  el 
Comercio :  un  Caxero ,  un 
Tenedor  de  Libros  ,  ó  Con¬ 
tador  ,  y  un  Dependiente  pa¬ 


ra  la  correspondencia  de  ca¬ 
da  una  de  las  Casas  expresa¬ 
das  de  Comercio:  los  hijot 
de  los  mencionados  Comer¬ 
ciantes  ,  Cambistas ,  y  Due¬ 
ños  de  Navio  dedicados  al 
Comercio  hasta  en  edad  de 
24.  años,  y  no  después,  no 
siendo  Cabezas  de  Familia  :  y 
que  los  que  no  estuvieren 
empleados  en  el  Comercio, 
no  gozan  Exención  ,  ni  los 
hijos,  ni  dependientes  de  Co¬ 
merciantes  de  por  menor. 

79  En  Real  Cédula  de  2 1. 
de  Julio  de  1771.  eximió 
S.  M.  del  Sorteo  para  el 
Reemplazo  anual  delExérci- 
to  á  los  Empleados  en  la 
Construcción ,  Armamento  y 
Carena  de  las  Esquadras ,  y 
Vageles  de  Guerra  en  los 
tres  Departamentos  de  Ma¬ 
rina  del  Ferrol ,  Cádiz  y  Car¬ 
tagena  ,  como  Carpinteros 
de  Rivera ,  Galafates ,  y  otros 
Oficios  indispensables  á  la 
Navegación :  y  á  los  que  se 
ocupan  en  la  clase  de  Meri¬ 
torios  en  el  Estudio  del  Pi- 
lotage  en  la  Escuela  de  Car¬ 
tagena  ,  y  demas  del  Reyno. 

80  En  otra  Real  Cédula 
de  25.  de  Julio  de  1771.  con¬ 
cedió  S.  M.  la  misma  exen¬ 
ción  de  Sorteos  para  el  anual 
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Reemplazo  del  Exército,  á 
los  Veedores  ,  Oficiales  i  Enti¬ 
badores  ,  Ayudantes  ,  Huido- 
res  ,  y  á  los  que  se  denomi¬ 
nan  Operarios  Destajeros  ,  y 
Peones  de  Fundición  empleados 
en  las  Minas  de  Azogue  de  la 
Villa  de  Almadén ,  y  no  otros 
Peones ,  aunque  se  ocupen 
temporadas  en  el  deszafre  de 
las  mismas  Minas ,  ni  mas  per¬ 
sonas  de  las  que  van  especi¬ 
ficadas,  sin  embargo  de  lo  dis¬ 
puesto  en  qualesquiera  otras 
Cédulas ,  ó  Decretos  ante¬ 
riormente  expedidos. 

8 1  En  Real  Cédula  de  27. 
de  Agosto  de  1771.  declaró 
S.  M.  exentos  del  expresado 
Sorteo  para  el  Reemplazo 
anual  del  Exército,  á  los  hi¬ 
jos  de  Bataneros ,  y  Prensado¬ 
res  de  Ropas  ,  que  desde  sus 
tiernos  años  se  destinan  á  es¬ 
tas  penosas  fatigas  ,  con  cali¬ 
dad  de  que  esten  dedicados  á 
ellas  con  aplicación ,  y  sin  in¬ 
termisión  ,  ó  fraude  á  apren¬ 
der  ,  y  exercitarse  en  estos  ofi¬ 
cios  de  sus  P adres ,  y  Maestros. 

82  En  declaración  de  los 
Capítulos  14.  y  47.  de  la 
Real  Ordenanza  de  Reempla¬ 
zos  del  Exército  de  3.  de 
Noviembre  de  1770.  se  ex¬ 
pidió  la  Real  Ce'dula  de  27. 


de  Octubre  de  1771.  por  la 
qual  se  manda  ,  que  para  no 
abusar  en  calificar  de  prófugo 
al  que  verdaderamente  no  lo 
sea,  la  Justicia  Ordinaria  del 
Pueblo  respectivo  forme  Pro¬ 
ceso  instructivo  para  califi¬ 
car  esta  qualidad  ,  é  imponer 
al  prófugo  el  doble  servicio:- 
Que  de  el  dicho  Proceso  se 
dé  traslado  á  los  Mozos  sor- 
teables,  y  al  Síndico  del  Pue¬ 
blo,  para  que  propongan  si 
hubo  algún  fraude ,  é  inte¬ 
ligencia  entre  el  prófugo ,  f 
los  Denunciadores ,  ó  en  otra 
manera ,  por  libertar  algún 
hijo  ,  pariente ,  ó  criado :  Que 
verificado  ,  se  imponga  la  pe¬ 
na  del  doble  servicio  al  que 
se  fingió  prófugo  ,  y  se  ex¬ 
cluya  del  premio  á  el  tal  hijo, 
pariente,  ó  criado,  castigán¬ 
dose  rigorosamente  con  la  pe¬ 
na  de  cárcel,  y  multa  pecunia¬ 
ria  á  los  que  directa  ó  indirec¬ 
tamente  hayan  tenido  parte  en 
cometer  ,  ó  auxiliar  el  refe¬ 
rido  fraude  :  Que  si  fuere  In¬ 
dividuo  del  Ayuntamiento ,  se 
le  suspenda  de  oficio,  ó  in¬ 
habilite  para  entrar  en  otro 
de  República ,  según  la  gra¬ 
vedad  del  caso  lo  requiera: 
Que  á  los  prófugos  ineptos 
para  el  servicio  de  las  Ar- 
Tt  2  mas. 
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nías  ,  se  les  forme  i:nul  Pro- 


ceso  coa  las  mismas  solem¬ 
nidades  ,  oyéndoles  así  á  los 
hábiles  ,  como  á  los  inep¬ 
tos  luego  que  comparezcan 
sus  excepciones  ,  tanto  de  la 
ineptitud  ,  como  en  quanto 
á  otras  razones  exclusivas  de 
la  calidad  de  profligo  ,  pro¬ 
cediendo  de  plano  y  execu- 
tivamente  :  Que  constando  la 
calidad  de  prófugo  ,  si  fue¬ 
re  inepto  para  el  Servicio,  se 
le  imponga  una  multa  que 
no  pase  de  cincuenta  pesos, 
moderándola  á  proporción 
de  sus  haberes,  ó  industria, 
y  aplicándola  íntegramente  la 
que  fuese  á  los  que  denun¬ 
ciaren  ,  y  aprehendieren  ai  tal 
prófugo.  Y  en  el  caso  de  que 
deserten  los  Mozos  después 
de  haberles  tocado  la  suerte 
en  sus  Pueblos  5  Manda  S.  M. 
en  la  expresada  Real  Cédu¬ 
la  de  27.  de  Octubre  de  1771. 

f  *  t 

que  no  se  proceda  contra 
las  Justicias ,  ni  parientes  de 
los  dichos  prófugos  Deserto¬ 
res  para  su  comparescencia, 
sino  es  constando  antes  por 
justificación ,  que  ellos  han 
tenido  parte ,  ó  mediado  para 
la  deserción ,  ó  fuga  ;  como 
también  que  formado  el  Pro¬ 
ceso  en  que  resulte  la  deser¬ 


ción  ,  con  citación  de  los 
Mozos  sorteables ,  y  de!  Sín¬ 
dico  ,  se  condene  en  Rebd- 
dni  ( como  á  los  anteriores 
•prófugos  )  á  estos  Desertores, 
y  se  mande  proceder  á  su 
Reemplazo  por  nuevo  Sor¬ 
teo  entre  todos  los  Mozos 
que  en  sus  respectivos  Pue¬ 
blos  quedaron  encantarados. 

83  Por  Real  Cédula  de 
17*  de  Diciembre  de  1771. 
para  la  mas  fácil  execucion 
de  lo  prevenido  en  los  Ar¬ 
tículos  5.  17.  y  31.  de  la 
Ordenanza  de  3.  de  Noviem¬ 
bre  de  1770.  se  declaró:  Que 
los  Regidores ,  Diputados  del 
Común ,  y  los  Jurados  (si 
los  hubiere  )  están  obligados 
á  ayudar  á  la  formación  del 
Alistamiento  general  de  Mo- 
zos  Solteros  para  el  Sorteo: 
Que  la  exención  de  los  Hi¬ 
josdalgo  es  clara  en  el  dicho 
Artículo  17.  porque  el  Sor¬ 
teo  es  acto  de  Pedrería  de 
que  son  libres ,  y  solo  se  de¬ 
ben  arreglar  á  si  están  ó  no 
actualmente  en  posesión  de 
Hidalguía :  Si  efectivamente 
lo  están,  se  les  guarda  la 
exención  mientras  el  Pueblo 
no  Ies  venza  en  la  Chanci- 
llería  en  Juicio  legítimo  5  y 
si  no  lo  están,  se  les  ha  de 

alis- 
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alistar,  y  sortear  hasta  que 
obtengan  favorable  determi¬ 
nación  ;  reservando  siempre 
el  conocimiento  de  la  causa 
de  Hidalguía  ,  así  en  pose¬ 
sión  como  en  propiedad,  á 
la  Sala  de  Hijosdalgo  donde 
corresponda :  Que  las  Justi¬ 
cias  deben  proceder  al  Alis¬ 
tamiento,  y  Sorteo  de  los 
Clérigos  de  Prima  que  no 
gocen  deí  fuero  é  inmunidad 
personal ,  por  carecer  de  las 
calidades  prescriptas  en  el 
Artículo  31.  de  la  Ordenan¬ 
za  de  3.  de  Noviembre  de 
1770.  Que  si  se  introduxe- 
se  Recurso  contra  la  Tusti- 
cia,  por  haber  eximido  in¬ 
debidamente  á  un  Clérigo  de 
esta  clase  ,  toca  su  conoci¬ 
miento  á  las  Juntas  Provin¬ 
ciales  de  Agravios  de  Quin¬ 
ta  ,  ó  Sorteo  ;  pero  si  se  írme¬ 
le  queja  por  e!  Eclesiástico 
contra  la  Justicia  por  haber 
incluido  á  uno  que  sea  exen¬ 
to  ,  que  entonces  se  ha  de 
usar  del  Recurso  prorectivo 
de  Fuerza  en  la  Audiencia  ó 
Chancillena  del  Territorio, 
dando  cuenta  la  Justicia  á  la 
Junta  Provincial ,  y  ésta  á 
la  Real  Persona  por  la  via 
reservada  de  Guerra  :  de  ma- 


inftaccion  de  lo  dispuesto  en 
la  Ordenanza  ,  ó  Reales  Cé¬ 
dulas  declaratorias ,  toca  á  ia 
Junta  Municipal-  deshacer  el 
agravio  cometido  por  las  Jus¬ 
ticias  3  y  si  la  queja  es  sobre 
asuntos  extraños  de  lo  pre¬ 
venido  en  la  dicha  Ordenan¬ 
za  ,  toca  el  conocimiento  á 
los  Tribunales  competentes, 
y  en  estos  casos  no  se  debe 
mezclar  la  Junta.  Que  en 
quanto  á  las  dudas  que  se 
ofrezcan  sobre  el  texto  de  ia 
misma  Ordenanza ,  que  re¬ 
quieran  Real  Declaración  ,  si 
hubiese  Junta  en  la  Capital 
donde  reside  el  Intendente, 
debe  éste  llevar  á  ella  la  ex¬ 
presada  duda,  y  con  su  dic¬ 
tamen,  y  los  votos  particu¬ 
lares  consultar  á  S.  M.  lo 
que  se  ofrezca :  y  donde  no 
la  haya  ,  que  el  mismo  In¬ 
tendente  lo  debe  hacer  por 
la  via  de  Guerra  de  todas 
las  que  necesiten  de  nueva 
Declaración. 

84  Los  Fundidores  de  Le¬ 
tras  ,  que  se  exercitan  de  con¬ 
tinuo  en  esta  Profesión  pa¬ 
ra.  las  Imprentas ,  y  los  Fa¬ 
bricantes  de  Punzones  y  Ma¬ 
trices  ,  son  exentos  de  Alis— 


.  ,  tamiento  y  Sorteos  para  el 

a  clue  S1  Ia  es  de  Reemplazo  del  Exercito ,  por 

Real 
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Real  Cédula  de  S.  M.  de  26. 
de  Diciembre  de  1771.  en 
que  también  se  declara  ,  que 
no  la  gozan  los  Mozos  que 
sirven  en  las  Compañías  de 
las  Milicias  TJrbanas  estable¬ 
cidas  en  varias  Provincias  de 
estos  Reynos,  y  que  por  lo 
mismo  deben  incluirse,  y  sor¬ 
tearse  como  que  no  tienen 
Privilegio  que  les  exima. 

8  5  Los  Maestros ,  y  Ofi¬ 
ciales  empleados  en  calidad 
de  tales  en  las  Reales  Fábri¬ 
cas  de  la  Villa  de  Talavera, 
también  son  exentos  de  Alis¬ 
tamiento  y  Sorteo  .para  el 
Reemplazo  del  Exército ,  y 
los  Aprendices  que  tuvieren 
en  su  respectivo  Ramo  seis 
meses  cumplidos  de  enseñan¬ 
za  ,  por  Real  Cédula  de  1 2. 
de  Mayo  de  1772,  en  que 
se  declara  la  Ordenanza  de  3. 
de  Noviembre  de  1770.  y 
que  no  lo  son  los  Aprendi¬ 
ces  de  menos  tiempo ,  ni 
los  Peones,  ni  Jornaleros. 

86  En  las  Reales  Minas 
de  Cobre  de  Rio  Tinto  ,  y 
Aracena  ,  por  Real  Cédula 
de  12.  de  Mayo  de  1772. 
son  exentos  de  Sorteos  para 
el  servicio  Militar  miéntras 
sirven  ,  y  no  se  apartan  de 
ellas,  un  segundo  Director: 


un  Contador  con  su  Oficial: 
un  Minero  mayor :  dos  En¬ 
tibadores:  un  Ayudante  de 
Entibador  :  los  Barrenderos: 
Fundidores :  Contra-Maestres: 
Oficiales:  Maestros:  Refina¬ 
dores  ;  y  sus  Oficiales :  Car¬ 
pinteros  :  Maquinistas  :  Her¬ 
reros  ,  Martineros  con  sus 
respectivos  Oficiales  ;  y  los 
Calcinadores ,  por  quanto  es¬ 
tos  Oficios  requieren  Apren- 
dizage  ,  y  mucha  práctica ,  y 
no  son  fáciles  de  suplirse  con 
otros;  pero  los  Peones,  Ope¬ 
rarios  ,  y  Carboneros  quedan 
sujetos  al  Alistamiento  y  Sor¬ 
teo  :  conforme  á  la  misma 
Ce'dula  Declaratoria  de  la  Or¬ 
denanza  de  3.  de  Noviem¬ 
bre  de  1770. 

87  Por  Real  Cédula  de 
11.  de  Junio  de  1772.  de¬ 
claró  S.  M.  libres  y  exentos 
de  Sorteos  para  el  Reempla¬ 
zo  del  Exército  á  los  Ofi¬ 
ciales  de  Oficinas  de  Comu¬ 
nidades,  y  de  Particulares  de 
dotación  fixa ,  que  ya  exis- 
tian  quando  se  publicó  la 
Ordenanza  de  3.  de  Noviem¬ 
bre  de  17 70.  miéntras  sub¬ 
sistan  empleados  en  ellas:  y 
que  no  lo  son  los  que  se 
hayan  admitido  después,  ni 
los  que  en  adelante  se  admi- 
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tieren  ;  ni  tampoco  los  De¬ 
pendientes  de  todos  los  Píos- 
pirales  del  Reyno  ,  porque 
como  meros  Criados  ,  ó  Sir¬ 
vientes  pueden  suplirse  por 
otros  que  sean  casados,  ó 
ineptos  para  las  Armas. 

88  Por  otra  Real  Cédu¬ 
la  de  28.  de  Junio  de  1772. 
mandó  su  Magestad  :  quedos 
Curas  Párrocos  en  los  Ac¬ 
tos  de  Sorteos,  de  que  ha¬ 
bla  la  Ordenanza  de  3.  de 
Noviembre  de  1770.  se  pon¬ 
gan  en  parage  separado  fren¬ 
te  al  Ayuntamiento  ,  de  tria- 
ñera  que  esten  con  todo  respe¬ 
to  ,  y  se  eviten  etiquetas ,  y 
disputas  enojosas  ,  que  solo  con¬ 
ducen  d  indisponer  los  ánimos , 
y  retardar  el  Real  Servido  ,  y 
el  del  Público. 

89  A  los  Alumnos  del  Co¬ 
legio  de  la  Asunción  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  ,  que  ten¬ 
gan  plaza  ,  y  residan  de  con¬ 
tinuo  en  él  cumpliendo  con 
los  Estatutos ,  y  demas  dis¬ 
puesto  por  el  Fundador  ,  les 
concedió  S.  M.  exención  de 
Sorteos  para  el  Reemplazo 
del  Exe'rcito  en  Real  Cé¬ 
dula  de  7.  de  Julio  de  1772. 
Declaró  en  la  misma  ,  que 
quedaban  sujetos  á  los  di¬ 
chos  Sorteos  los  Criados,  ó 


Sirvientes,  y  otros  Seculares 
que  existan  en  el  propio  Co¬ 
legio  :  y  también  los  Oficia¬ 
les  entretenidos  en  las  Ofi¬ 
cinas  ,  por  no  ser  individuos 
de  dotación  fixa ;  y  mandó, 
que  en  esta  inteligencia  se  les 
incluya  en  suerte ,  y  se  ob¬ 
serve  lo  prevenido  acerca  de 
esto  en  la  mencionada  Or¬ 
denanza  de  3.  de  Noviembre 
de  1770.  e'  igualmente  lo  que 
en  la  misma  se  dispone  en 
quanto  á  los  Ganados  trasu¬ 
ntantes  ,  y  Mozos  sorteables 
que  sirven  por  temporada 
fuera  del  Pueblo  de  su  regu¬ 
lar  domicilio  (con  ánimo  de 
volver  )  donde  deben  ser  sor¬ 
teados  ,  y  no  en  el  que  ha¬ 
gan  la  residencia  temporal} 
conforme  á  la  propia  Cédu¬ 
la  de  7.  de  Julio  de  1770. 

90  Son  exentos  de  Sor¬ 
teos  para  el  Reemplazo  del 
Exército,  los  Aperadores,  y 
Sota- Aperadores,  los  Foga- 
teros  de  los  Hornos  Rever¬ 
beros  ,  los  Curadores  de  los 
Castellanos,  y  los  dos  Fun¬ 
didores  de  Munición  de  las 
Minas  de  Plomo  de  Linares, 
con  tal  que  los  que  en  lo 
sucesivo  exerzan  estos  Ofi¬ 
cios  ,  tengan  la  aprobación 
de  los  Directores  de  Rentas 
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Reales  ,  y  de  que  nunca  se 
extienda  esta  concesión  á  mas 
de  veinte  y  quatro  Maestros 
de  estas  clases,  aun  quan- 
do  en  algún  tiempo  exceda 
de  este  número  el  de  los  ex¬ 
presados  Facultativos  :  pero 
quedan  sujetos  al  Alistamien¬ 
to  y  Sorteo  los  demas  Peo¬ 
nes,  y  Trabajadores  de  las 
Minas,  como  que  son  me¬ 
ros  jornaleros ;  según  uno 
y  otro  así  lo  tiene  declara¬ 
do  S.  M.  v  mandado  obser- 
var  en  su  Real  Cédula  de  27. 
de  Octubre  de  1772. 

91  £a  Real  Ordenanza 
de  17.  de  Marzo  de  1773, 
Adi  ccional  á  la  de  Reempla¬ 
zos  de  3.  de  Noviembre  de 
1770.  se  comprehendiéron,  y 
dedaráron  todas  las  exencio¬ 
nes  que  quedan  referidas  en 
las  quince  Reales  Cédulas  que 
hasta  aquí  ,  y  en  el  presen¬ 
te  $.  van  expuestas :  y  tam¬ 
bién  concedió  S.  M.  la  mis¬ 
ma  exéncion  de  Alistamien¬ 
tos  y  Sorteos  á  los  Depen¬ 
dientes  de  las  Casas  Reales 
de  Moneda ,  que  sean  Facul¬ 
tativos  ,  ó  Asalariados  con 
título  y  nombramiento  de  su 
F..  P.  y  á  los  que  esten  in¬ 
cluidos  ,  y  sentados  en  las 
nóminas  de  las  mismas  Ca¬ 


sas:  ( pero  no  á  los  Hijos, 
Criados ,  ó  Domésticos  de 
los .  referidos ,  ni  de  los  Su¬ 
perintendentes  ,  en  quienes 
no  concurran  las  calidades  di¬ 
chas.)  A  los  Maestros ,  Ofi¬ 
ciales  ,  y  Aprendices  Escritu¬ 
rados  que  trabajan  en  la  Real 
Fábrica  de  Llaves  de  Fusil  del 
Molino  de  Arco  ,  con  tal  que 
permanezcan  aplicados  á  es¬ 
te  trabajo  con  aprovechamien¬ 
to  ,  ( pero  no  á  los  Peones.) 
A  los  Maestros  de  Fabricas 
de  Sedas  ,  y  Lanas  de  Valen¬ 
cia,  Batanes,  Prensas,  Per¬ 
chas  ,  y  Tundidores  ,  siendo 
examinados  y  aprobados  de 
tales  Maestros  según  las  Or¬ 
denanzas  de  su  Arte,  aunque 
trabajen  sin  Telar  propio  en 
calidad  de  Oficiales.  A  los 
Fabricantes  de  Hierros  para 
Texidos  de  Terciopelo  ,  y 
otros  de  Seda  de  Valencia, 
y  á  dos  Maestros  de  este  Ar¬ 
te  ,  quando  los  Discípulos  de 
los  actuales  hayan  aprendido, 
y  recibí dose  de  Maestros;  con 
la  precisa  obligación  de  que 
cada  Maestro  tenga  siempre 
á  lo  menos  dos  Aprendices, 
á  quienes  supuesta  su  habi¬ 
lidad  y  aplicación  ¡es  conce¬ 
de  S.  M.  el  mismo  Privilegio 
y  exención  de  Sorteos. 


Por 
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92  Por  Ja  propia  Real 
Ordenanza  Adicional  de  17. 
de  Marzo  de  1773.  son  exen¬ 
tos  de  los  mencionados  Asien¬ 
tos,  y  Sorteos  para  el  Ser¬ 
vicio  Militar  y  Reemplazo 
del  Exército ,  los  Impreso¬ 
res,  Fundidores  de  Letras,  y 
Abridores  de  Punzones  y  Ma¬ 
trices  :  Los  hijos  de  Fabri¬ 
cantes  de  las  Fábricas  de  La¬ 
nas  de  Segovia,  que  desde 
sus  tiernos  años  se  emplean, 
y  siguen  en  ellas  con  aprove¬ 
chamiento  sin  intermisión: 
Los  Fabricantes,  y  Oiiciales 
Extrangeros ,  sus  hijos  ,  y 
Aprendices  Extrangeros  esta¬ 
blecidos  en  estos  Reynos: 
Los  hijos  únicos  de  padres 
de  60.  años,  ó  impedidos, 
aunque  tengan  cortas  porcio¬ 
nes  de  bienes  raíces  para  ayu¬ 
darles  á  su  manutención.  El 
hijo  de  Viuda  que  tenga  her¬ 
manos  menores  aunque  sean 
varones ,  no  habiendo  algu¬ 
no  de  estos  de  17.  años  cum¬ 
plidos:  por  manera  que  la 
expresión  hijo  único  de  la 
Ordenanza  de  3.  de  Noviem¬ 
bre  de  17  jo.  no  se  ha  de  en¬ 
tender  en  el  sentido  material 
de  no  tener  un  Mozo  otros  her¬ 
manos  ,  sino  en  el  civil  de  no 
tenerlos  idóneos  para  el  servi- 
Tom.  VIL 
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ció  de  las  Armas ,  y  sustento  de 
su  familia  á  un  tiempo.  El 
Mozo  con  hermanos ,  cuya 
hacienda  esté  de  mancomún, 
se  considera  cabeza  de  Fami¬ 
lia.  El  que  lo  fuese ,  y  ad¬ 
ministrase  sus  bienes  estando 
en  su  menor  edad ,  según  la 
referida  Real  Ordenanza  Adi¬ 
cional,  no  necesita  obtener 
venia  de  ella  para  gozar  la 
exención  del  Sorteo ,  por que 
S.  M.  le  dispensa ;  observán¬ 
dose  en  lo  demas  lo  dispues¬ 
to  por  las  Leyes  en  quanto 
á  la  Administración  de  los 
bienes  por  los  menores  de  ¿5. 
años. 

93  Son  también  exentos 
de  Sorteo  para  el  Servicio 
Militar  y  Reemplazo  anual 
del  Exército,  por  la  misma 
Real  Ordenanza  de  17.  de 
Marzo  de  1773.  los  Mozos 
que  mantengan  con  su  indus¬ 
tria  y  caudal  á  Tíos  y  otros 
parientes,  precedido  el  con¬ 
sentimiento  de  los  Mozos 
sorteables ,  y  no  intervinien¬ 
do  fraude,  ni  perjuicio  con¬ 
tra  la  mente  de  la  propia  Or¬ 
denanza:  El  hijo  único  de 
primer  Matrimonio,  no  ha¬ 
biéndole  en  el  segundo,  ve¬ 
rificados  iguales  extremos  5  de 
suerte  que  se  entiende ,  y 
Vv  es 
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es  una  misma  la  regla  con  el  mantengan  en  actual  Servicio; 
hijastro  que  con  el  hijo  sin 


que  haya  diferencia  porque 
téngala  Curadores,  ó  carez¬ 
can  de  ellos ,  con  tal  que  ha¬ 
gan  con  sus  Padrastros  ,  ó 
Madrastras  los  oficios  de  hi¬ 
jos  ,  y  no  en  otra  forma.  Los 
Retirados  del  Servicio  con 
buena  licencia ;  y  los  Quin¬ 
tos  anteriores  que  hayan  cum¬ 
plido  su  tiempo.  El  hijo  úni¬ 
co  de  Soldado  de  Caballe¬ 
ría  de  la  Costa  de  Granada; 
bien  que  si  tuviere  mas  que 
uno  con  aptitud,  se  incluyen 
todos  en  el  Sorteo;  de  modo 
que  la  excepción  y  exención 
solo  se  ha  de  verificar  en  un 
hijo,  que  le  ayude  á  cuidar 
de  su  Oficio ,  Casa ,  6  Ha¬ 
cienda. 

94  Son  asimismo  exentos 
del  Sorteo  para  el  Reempla¬ 
zo  anual  del  Exército  por  la 
expresada  Rea!  Ordenanza 
Adiccional  de  17.  de  Marzo 
de  177;.  los  Torreros  que 
en  las  Atalayas  6  Torres  vi¬ 
ven  con  su  familia  de  asien¬ 
to,  y  un  hijo  único  de  cada 
uno ,  baxo  la  regla  expuesta 
en  el  antecedente  número: 
Y  los  hermanos  de  Milicianos 
que  han  salido  á  servir  en  el 
Exército,  mientras  estos  se 


pero  en  la  inteligencia  de  que 
quedan  sujetos  á  el  Sorteo  los 
hermanos  de  puros  Milicianos 
que  no  hayan  salido  á  el  Ser¬ 
vicio. 

95  Son  igualmente  exen¬ 
tos  por  la  Real  Ordenanza 
Adiccional  de  17.  de  Marzo 
de  1773.  los  Fabricantes  de 
Pólvora  de  Villa  Feliche,  y 
los  que  están  destinados  á 
ellas  por  Oficio  y  Profesión. 
Los  hijos  de  Maestros  Fabri¬ 
cantes  de  Pólvora  y  Salitre, 
que  por  impedimento  de  sus 
padres  desempeñan  las  Funcio¬ 
nes  de  las  Fabricas  del  Moli¬ 
no.  Los  hijos  que  con  sus  pa¬ 
dres  se  hallan  nombrados  co¬ 
mo  Maestros  en  los  Títulos. 
Y  un  hijo  de  cada  Maestro  pa¬ 
ra  cada  uno  de  los  Molinos 
que  tenga ,  sin  contar  el  que 
gobierne  el  padre  por  sí  mis¬ 
mo  ;  en  el  supuesto  de  que  los 
tales  hijos  han  de  ser  Facul¬ 
tativos  aprendiendo  el  Ofi¬ 
cio.  Y  no  gozan  exención  los 
Peones,  ni  Dependientes  que 
se  pueden  suplir  por  casa¬ 
dos  ,  ó  ineptos  para  las 
Armas. 

96  Gozan  también  la 
exención  de  Sorteo  para  el 
Servicio  Militar  y  B.eempla- 

zo 
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zo  anual  del  Exército  por  la 
misma  Real  Cédula  de  17. 
de  Marzo  de  1773.  los  Gra¬ 
duados  en  la  Universidad  de 
Palma  de  la  Isla  de  Mallorca 
que  hubieren  cursado  en  ella, 
y  continuaren  en  la  propia  el 
Estudio.  Los  Cursantes  de 
Teología  y  Cánones  en  la 
de  Toledo,  que  oigan  dos 
Lecciones  al  día  con  aprove¬ 
chamiento  por  espacio  de 
quatro  años,  y  esten  matri¬ 
culados  en  una  de  estas  Fa¬ 
cultades.  Los  Catedráticos 
de  las  dos  referidas  Faculta¬ 
des  ,  y  los  de  Instituía  Civil 
de  la  propia  Universidad. 
Aunque  los  Graduados  en 
Teología  y  Cánones  por  la 
de  Toledo  iao  son  exentos  por 
esta  Ordenanza  Adicción  al 
de  17  de  Marzo  de  1773. 
si  no  incorporan  sus  Grados 
en  una  de  las  once  Universi¬ 
dades  expresadas  en  la  Orde¬ 
nanza  de  3.  de  Noviembre 
de  1770.  ni  los  Estudiantes 
de  la  Palma,  si  en  ellos  no 
concurren  las  calidades  que 
por  la  misma  se  previenen  en 
los  Artículos  30.  y  31.  se 
deberá  tener  presente  la  úl¬ 
tima  Real  Cédula  de  8.  de 
Julio  de  1773.  que  es  en 
general  para  todas  las  Univer¬ 


sidades  de  estos  Reynos,  y 
mas  adelante  se  expone  al 
n.  106. 

97  Ultimamente  para  la 
observancia  de  todo  lo  esta¬ 
blecido  acerca  de  los  Sorteos 
y  Reemplazo  anual  del  Exér¬ 
cito;  se  declaró  en  la  dicha 
Ordenanza  Adiccional  de  1 7. 
de  Marzo  de  1773.  Que  los 
Viudos  que  no  tienen  familia 
de  que  cuidar ,  ni  se  mantie¬ 
nen  solos  en  sus  Casas  con 
bienes  propios  ó  arrendados, 
ó  con  otra  industria  capaz  de 
mantenerles  con  Casa  aparte 
y  poblada ;  deben  incluirse  en 
el  Sorteo  como  Solteros ,  por 
no  gozar  exención.  Que  la 
causa  superveniente  de  Pa¬ 
dre,  Madre,  Hermanos,  ó 
Deudos  desvalidos,  no  exi¬ 
me  al  legítimamente  sortea¬ 
do  de  continuar  el  Servicio 
Militar;  aunque  por  via  de 
equidad  con  consentimiento 
de  los  Mozos  solteables  en 
el  inmediato  Sorteo  poste¬ 
rior  ,  se  le  puede  conceder  el 
retiro,  entrando  en  su  lugar 
y  por  suerte  aquel  á  quien 
corresponda.  Que  el  domi¬ 
cilio  para  alistar  y  sortear 
los  Criados  y  Dependientes 
sujetos  á  el  Servicio ,  es  y  se 
entiende  el  de  sus  Amos. 

V  v  2  Que 
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Que  el  Amanuense  de  Pro¬ 
curador  para  gozar  la  exen¬ 
ción  que  le  concede  la  Or¬ 
denanza  de  3.  de  Noviembre 
de  1770.  siendo  de  los  Tri¬ 
bunales  inferiores,  además  de 
ser  Procurador  de  Número, 
debe  tener  Título  y  crea¬ 
ción  legítima  de  tal  Procura¬ 
dor.  Que  los  Entretenidos  en 
Oficinas  tanto  de  Tribuna¬ 
les  de  Exército ,  como  de  la 
Real  Hacienda ,  ó  de  otra  de 
qualquiera  clase,  por  no  ser 
individuos  de  dotación  fixa, 
no  gozan  de  exención  de  Sor¬ 
teos,  y  se  les  debe  incluir 
en  ellos.  Que  los  Sangrado¬ 
res,  aunque  sean  examinados, 
tampoco  son  exentos  del  Sor¬ 
teo  ,  ni  los  Mancebos  de  Bo¬ 
ticarios  en  el  actual  estado. 
Q  le  los  Preceptores  de  Gra¬ 
mática  solo  tienen  exención 
de  Sorteos  hallándose  estable¬ 
cidos  en  Pueblos  donde  pue¬ 
da  haberlos  conforme  á  las  Le¬ 
yes  del  Reyno.  Que  los  Es¬ 
cribanos  electos  de  Número, 
ó  de  Ayuntamiento  por  los 
Dueños  de  las  Escribanías, 
gozan  la  exención  del  Sorteo 
desde  el  día  del  nombramien¬ 
to:  y  solo  la  pierden  los  pri¬ 
meros  en  el  caso  de  ser  omi¬ 
sos  en  solicitar  su  aprobados 


en  el  Consejo.  Que  los  Caxe- 
ros  de  Administraciones ,  y 
de  Tesoreros  de  Rentas, 
que  no  reciben  sueldos  del 
Real  Erario ,  no  son  exentos 
del  Sorteo :  Que  á  los  Mozos 
que  en  el  se  incluyeren ,  y 
fueren  alistados,  no  se  les 
impida  el  que  atiendan  á  sus 
ocupaciones ,  y  trabajen  den¬ 
tro  ó  fuera  de  los  Pueblos 
en  que  están  domiciliados, 
quando  su  ausencia  no  es 
verdaderamente  sospechosa: 
y  que  la  Junta  establecida  en 
la  Ordenanza  de  3.  de  No¬ 
viembre  de  1770.  en  las 
Capitales  de  Provincia,  pa¬ 
ra  examinar,  justificar,  y  de¬ 
cidir  con  brevedad  los  Re¬ 
cursos  y  Quejas  de  los  Sor¬ 
teos  ,  no  se  entiende  para  el 
Reyno  de  Navarra,  por  ha¬ 
ber  cometido  S.  M.  este  en¬ 
cargo  al  Virrey,  y  Consejo 
del  propio  Reyno.  Que  en 
Vizcaya  se  forma  del  Corre¬ 
gidor  ,  y  Oficial  que  asimis¬ 
mo  fuere  nombrado.  Que  en 
Guipúzcoa  está  á  cargo  del 
Comandante  General  de  la 
propia  Provincia :  y  en  Ala¬ 
ba  al  del  Diputado  General, 
Oficial,  y  Asesor  con  entra¬ 
da  y  voto;  de  que  también 
S.  M.  ha  de  hacer  nornbra- 

mien- 
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miento ,  baxo  las  reglas  pre¬ 
finidas  para  sn  procedimiento 
y  admisión  de  Recursos  en 
la  referida  Ordenanza  de  3. 
de  Noviembre  de  1770.  que 
por  menor  se  explica ,  y 
adi  i  :iona  en  ésta  de  17.  de 
Mar  zo  de  1773. 

98  Por  Real  Cédula  de 
6.  de  Junio  de  1773.  decla¬ 
ratoria  de  la  antecedente  de 
17.  de  Marzo  del  mismo 
año  ,  concede  S.  M.  el  Pri¬ 
vilegio  de  la  exención  del 
Sorteo,  y  Servicio  Militar 
para  el  Reemplazo  del  Excr- 
ciro ,  á  los  hijos  de  Extran- 
geros  industriosos  nacidos  en 
estos  Re  y  nos  ,  sin  embargo 
de  que  se  consideran  como 
naturales,  y  Vasallos  sujetos 
á  las  Leyes ,  y  cargas  públi¬ 
cas,  lo  mismo  que  sus  padres 
siendo  de  primer  grado ,  y 
con  tal  de  que  vivan  aplica¬ 
dos  á  los  oficios  de  estos ,  6 
qnc  se  ocupen  verdaderamen¬ 
te  en  otra  industria  prove¬ 
chosa  al  Estado. 

99  Hallándose  informado 
el  Rey  nuestro  Señor ,  de 
que  en  algunos  Pueblos  de 
Castilla  habían  pretendido  las 
Justicias  incluir, en  el  Alista¬ 
miento,  y  Sorteo  para  el  Re¬ 
emplazo  del  Exército,  á  al¬ 


gunos  naturales  del  Reyno 
de  Galicia  ,  que  habían  veni¬ 
do  de  su  Patria  con  motivo 
de  la  Cava,  y  Siega  ,  para  res¬ 
tituirse  a  ella  en  acabando 
estas  importantes  operacio¬ 
nes  del  Campo :  Por  Real 
Cédula  de  6.  de  Junio  de 
1773.  se  sirvió  S.  M.  man - 
dar  ,  y  declarar ,  que  á  esta 
clase  de  trabajadores  se  les  ha 
de  considerar  como  tran  ¡cun¬ 
tes  ,  y  que  solamente  deben  ser 
sorteados  en  los  Lugares  de  su 
verdadero  domicilio  ,  y  no  en 
aquellos  donde  accident  alments 
van  á  trabajar ;  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  Artículo 
3  3-  de  la  Real  Ordenanza  de 
3.  de  Noviembre  de  1770. 
é  inteligencia  de  su  Adicio¬ 
nal  de  17  de  Marzo  del  mis¬ 
mo  año  de  1773. Y  que  por 
lo  mucho  que  conviene  de- 
xar  en  su  natural  libertad,  y 
sin  contingencia  de  opresión 
estos  honrados  Vasallos,  úti¬ 
les  ,  é  industriosos  que  están 
baxo  de  su  Real  protección, 
y  deben  ser  alistados  en  su 
Pais  para  el  Reemplazo  del 
Exército  5  las  Justicias  con  el 
pretexto  de  jllist amiento ,  y 
Sorteo ,  ni  de  otro  modo  ,  no 
causen  vex ación  ,  ni  gvavd- 
men  a  los  Cavadores  ?  y  Sega¬ 
da* 
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dores  ,  Galleros ,  w/  i 
gualesquiera  jornaleros  de  tem¬ 
porada,  que  salen  á  buscar  su 
vida  á  otra  Provincia .  Sobre 

que  S.  M.  les  hace  la  mas 
estrecha  prevención  á  todas 
las  del  Rey  no  ,  encargando 
á  las  Audiencias ,  Chancille- 
rías  ,  y  Corregidores  esten  á 
la  vista,  para  que  la  dicha  su 
Real  Resolución,  y  Cédula 
de  6.  de  Junio  de  1773.  se 
cumpla,  y  guarde,  castigan¬ 
do  á  las  Justicias,  y  demas 
personas  que  contravinieren. 

100  Deseando  nuestro 
Soberano  ,  que  sus  Vasallos 
del  Señorío  de  Vizcaya ,  y 
Provincias  de  Alaba,  Gui¬ 
púzcoa,  Montañas-de  Burgos 
y  Santander,  logren  el  bene¬ 
ficio  de  tener  cerca  de  su 
País  los  Estudios  necesarios 
para  su  instrucción ,  sin  ne¬ 
cesidad  de  venir  á  las  Uni¬ 
versidades  de  Castilla :  En 
Real  Cédula  de  6.  de  Junio 
de  x 77 3.  se  dignó  S.  M. 
conceder  exención  del  Sor¬ 
teo  para  el  Reemplazo  del 
Exército,  á  los  Cursantes  y 
Graduados  de  la  Universidad 
de  la  Villa  de  Oñate  ,  con 
tal  que  solo  se  comprehen- 
dan  en  ella  las  Enseñanzas,  y 
Personas  que  contiene  la  Real 
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Previsión  de  2.  de  Junio  de 
177a.  sin  que  se  abuse,  ó 
extienda  á  otra  alguna.  Y 
mandó ,  que  para  evitar  to¬ 
do  fraude  en  este  punto,  el 
Corregidor  de  Guipúzcoa  es¬ 
té  á  la  vista  de  que  afi  se 
cumpla,  remitiéndole  el  Claus¬ 
tro  de  Oñate  anualmente  co¬ 
pia  autorizada  de  su  Matrícu¬ 
la,  para  que  excluya  del  Fuero, 
y  Privilegios  Académicos  á 
los  que  se  hayan  puesto ,  y 
sentado  en  ella  contra  lo  pre¬ 
venido  en  la  citada  Real  Pro¬ 
visión,  ó  no  hayan  cumplido 
todo  lo  que  deben  en  sus  Es¬ 
tudios  ,  Exercidos ,  y  Cur¬ 
sos:  y  que  esta  Real  última 
Resolución  se  tenga  por  de¬ 
claración  y  ampliación  de  la 
Ordenanza  de  Reemplazos  de 
3.  de  Noviembre  de  1770.  y 
de  la  Adiccional  de  1 7.  deMar- 
zo  del  referido  año  de  1773. 

101  Por  Real  Cédula  de 
22.  de  Junio  de  1773.  de¬ 
claró  S.  M.  Que  los  Mozos 
que  al  tiempo  del  Sorteo  tie¬ 
nen  la  competente  dispensa¬ 
ción  para  contraer  Matrimo¬ 
nio  con  parientas,  cuyas  Pro¬ 
clamas  no  se  hubieren  empe¬ 
zado  á  correr  conforme  á  el 
Artículo  32.  de  la  Real  Or¬ 
denanza  de  Pveemplazos  de 
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3.  de  Noviembre  de  1770. 
están  obligados  al  Sorteo,  y 
que  como  tales  se  deben  in¬ 
cluir  en  él  sin  diferencia  de 
los  demas  Mozos  hábiles 
donde  concurran  estos  casos: 
teniéndose  esta  Real  Resolu¬ 
ción  por  declaración  de  la 
dicha  Ordenanza ,  y  asimis¬ 
mo  de  su  Adiccional  de  1 7. 
de  Marzo  del  propio  año  de 
1773. 

102  Por  otra  de  22.  del 
mismo  mes  de  Junio ,  y  año 
de  177  3  •,  manda  también  S. 
M.  en  Declaración  de  la  de 
17.  de  Muzo  del  propio 
año:  Que  en  las  Ciudades  y 
Villas  donde  hubiere  Comer¬ 
ciantes,  y  no  haya  Consula¬ 
do,  el  Corregidor,  ó  Alcal¬ 
de  Mayor  con  el  Ayunta¬ 
miento  ,  y  Diputados  del 
Común ,  elijan  un  Comer¬ 
ciante  de  por  mayor,  y  otro 
de  por  menor  al  tiempo  de 
hacer  las  demás  elecciones 
del  Pueblo  en  calidad  de  Di¬ 
putados  del  Comercio,  los 
quales  formen  la  Lista  com¬ 
prehensiva  de  Comerciantes 
de  ambas  clases  cada  una  de 
la  suya,  y  den  razón  al  Ayun¬ 
tamiento  de  las  deudas  que  se 
ofrecieren  al  tiempo  de  exa¬ 
minarla,  ó  de  las  variaciones 


que  ocurran  durante  el  año, 
cuidándose  mucho  de  que  es¬ 
tos  Diputados  sean  personas 
íntegras,  y  que  procedan  con 
la  legalidad  correspondiente, 
á  fin  de  que  no  se  verifiquen 
fraudes  ni  vejaciones  contra¬ 
rias  al  Real  Servicio  ,  ni  al 
Comercio:  que  siempre  que 
estos  Diputados  acrediten  su 
zelo  y  exactitud  en  el  desem¬ 
peño  de  la  confianza  que  se 
hace  de  sus  personas,  puedan 
ser  reelegidos  en  los  años  si¬ 
guientes  sin  necesidad  de 
guardar  hueco  :  y  qUC  los 
mismos  Diputados  formen  al 
propio  tiempo  que  las  Listas 
expiesadas ,  otra  de  Extran- 
geros,  con  distinción  de  los 
que  se  dedican  al  Comercio, 
ó  á  las  Manufacturas ,  y  de 
los  que  viven  vagos  sin  exer— 
citarse  en  destino  útil  á  Ja 
causa  pública,  denunciando  á 
la  Justicia,  y  Ayuntamiento  á 
los  de  esta  última  clase,  para 
que  no  se  les  permita  subsis¬ 
tir  en  España  sin  ocupación 
pro  vechosa. 

103  Habiendo  represen¬ 
tado  a!  Rey  nuestro  Señor  los 
Albeyrares  de  las  Ciudades 
de  Murcia  y  Cartagena,  que 
antiguamente  se  les  concedió 
excepción  del  Servicio  de 

Mi- 
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Milicias,  para  un  hijo,  o  un 
Oficial  de  cada  Albeytar, 
que  le  ayudase  en  su  exerci- 
cio :  y  suplicado  al  mismo 
tiempo ,  que  se  les  concedie¬ 
se  igual  exención  por  lo  per¬ 
teneciente  al  Alistamiento  y 
Sorteo  para  el  Reemplazo  del 
Exército:  Atendiendo  la  Real 
Persona  á  que  ni  en  las  Le¬ 
yes  ,  ni  en  las  Ordenanzas  de 
Reemplazos  la  tienen  decla¬ 
rada  los  Mancebos  de  Boti¬ 
carios,  ni  los  de  Cirujanos 
sueltos,  cuyas  Profesiones  se 
exercitan  en  la  curación  del 
cuerpo  humano ;  no  hallando 
modo  justo  para  privilegiar 
á  los  Mozos  de  Albeytares, 
que  por  lo  común  son  unos 
meros  Aprendices  de  Herra¬ 
dor  sin  estudio:  en  su  con- 
seqliencia ,  en  Real  Cédula 
de  22.  de  Junio  de  1775. 
mandó  S.  M.  por  punto  ge¬ 
neral,  y  para  evitar  iguales 
Recursos  en  lo  sucesivo :  Que 
los  Hijos ,  y  Oficiales  de  Albey¬ 
tar  de  todos  estos  Reynos ,  y 
Señoríos  sean  comprehendidos 
en  el  Alistamiento ,  y  Sorteo 
para  el  Reemplazo  del  Exérci¬ 
to  del  mismo  modo  que  los  de¬ 
mas  Contribuyentes  á  él ,  á  ex¬ 
cepción  de  los  que  tengan  algu¬ 
na  calidad  de  las  prevenidas  en 


las  Ordenanzas  de  Reemplazos 
para  gozar  exención.  Y  que  es¬ 
ta  Real  Resolución  se  tenga 
por  declaración  de  la  Adi¬ 
cional  de  17.  de  Marzo  del 
mismo  año  de  1773. 

104  A  los  Escribanos  de 
Ayuntamiento  toca  actuar  ea 
todos  los  negocios  relativos 
á  los  Alistamientos  y  Sorteos 
para  el  Servicio  Militar ,  y 
Reemplazo  del  Exército  ,  sin 
que  puedan  mezclarse  en  ellos 
otros  Escribanos,  ni  los  Al¬ 
caldes,  Corregidores  y  Jus¬ 
ticias  actuar  ante  los  *que  no 
sean  de  Ayuntamiento ;  por¬ 
que  los  tales  Jueces  no  pro¬ 
ceden  por  comisión  en  el  ca¬ 
so  :  sino  por  su  propia  Juris¬ 
dicción  Ordinaria,  y  los  Es¬ 
cribanos  de  Ayuntamiento 
despachan  también  de  oficio 
sin  llevar  derechos,  y  tam¬ 
bién  porque  las  Ordenes,  Pa¬ 
peles  ,  y  Documentos  de  Re-  . 
emplazos  y  Sorteos  se  han  de 
guardar ,  y  poner  en  el  Ar¬ 
chivo,  como  fechos  que  son 
de  los  expresados  Ayunta¬ 
mientos  ;  conforme  á  otra 
Real  Cédula  de  S.  M.  de  22. 
de  Junio  de  1773*  en  que 
para  su  observancia  así  está 
declarado,  y  prevenido  á  las 
Justicias  de  estos  Reynos. 
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señaren  en 
Yrache  del  Reyno  de  Navar¬ 
ra,  conforme  al  nuevo  Plan 
de  Estudios  aprobado  última¬ 
mente  por  el  Consejo ,  gozan 
la  exención  de  Sorteos  para 
el  Reemplazo  del  Exército, 
del  mismo  modo  que  en  la 
Ordenanza  de  3.  de  Noviem¬ 
bre  de  1770.  está  declarado 
á  favor  de  las  Universidades 
de  Salamanca,  Valladolid,  y 
Alcalá.  También  la  gozan 
los  que  estudiaren  en  el  Se¬ 
minario  Conciliar  que  el 
Obispo  de  Pamplona  erigiere 
con  arreglo  á  la  Real  Orden 
Circular  que  le  está  comuni¬ 
cada:  é  igualmente  los  que 
aplicados  á  la  Teología,  as¬ 
piraren  á  las  Ordenes ,  y  es¬ 
tudiaren  por  quatro  años  en 
los  Estudios  particulares  que 
el  propio  Obispo  asignase  en 
ínterin,  y  hasta  tanto  que  se 
perfeccione  el  Seminario,  sin 
que  por  ello  induzcan  dere¬ 
cho  para  en  adelante  ,  por 
haber  de  quedar  refindidos 
en  las  dichas  Universidades  y 
Seminarios ,  conforme  á  otra 
Real  Cédula  de  22.  del  mis¬ 
mo  mes  de  Junio  ,  y  año 

de  1773.  en  que  S.  Al.  así 
7  «m.  VIL. 


106  Los  Cursantes,  ma¬ 
triculados  ,  y  graduados  en 
Artes,  y  los  Cursantes  de  pri¬ 
mer  año  en  Teología  ,  Cá¬ 
nones,  Leyes,  y  Medicina 
de  la  Universidad  de  Valla¬ 
dolid  ,  y  de  las  demas  Uni¬ 
versidades  de  estos  Reynos, 
asistiendo  á  las  Aulas  de  ellas 
con  aprovechamiento ,  y  ar¬ 
reglo  á  los  Planes  de  Estudios 
que  deben  observar  oyendo 
dos  Lecciones  al  dia,  y  cum¬ 
pliendo  con  los  demas  Exer- 
cicios  Académicos;  gozan  des¬ 
de  aquel  en  que  se  matri¬ 
culen  ,  el  Privilegio  de  exen¬ 
ción  de  Sorteos  para  el  Ser¬ 
vicio  Militar,  y  Reemplazo 
del  Exército  por  Real  Cé¬ 
dula  de  S.  M.  de  8.  de  Ju¬ 
lio  de  1773.  declaratoria  de 
la  de  3.  de  Noviembre  de 
1770.  y  de  la  de  17.  de  Mar¬ 
zo  del  mismo  año  de  1773. 

107  Habiéndose  ofrecido 
en  algunas  Provincias  la  du¬ 
da  de  si  los  hijos  de  Oficia¬ 
les  Militares ,  que  no  sean  Hi¬ 
dalgos  ,  se  habian  de  incluir 
en  los  Sorteos  :  por  Real  Cé¬ 
dula  de  24..  de  Julio  de  1773. 
declaró  S.  M.  que  la  calidad 
de  Oficiales  Militares ,  que 
no  sean  Hidalgos ,  y  sus  Ho- 
Xx  no- 
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ñores  ,  aprovecha  á  los  pa¬ 
dres,  v  no  es  transcenden- 

7  «f 

tal  á  los  hijos  que  no  mi¬ 
litan  ,  porque  estos  deben  es-, 
tar  sujetos  al  Derecho  Co¬ 
mún  ;  y  que  hallándose  sufi¬ 
cientemente  explicado  en  la 
Ordenanza  Adicional  de  17. 
de  Marzo  del  mismo  año  lo 
que  se  debe  hacer  con  los 
hijos,  ó  parientes  de  Solda¬ 
dos  actuales  :  manda  su  R.  P, 
se  obseive  ¡a  propia  regla 
respecto  á  los  hijos  de  Ofi¬ 
ciales  que  no  sean  Hidalgos, 
por  mediar  la  misma  razón, 
para  que  si  el  padre  milita, 
quede  un  hijo  que  cuide  de 
su  casa  ,  y  de  la  industria  es¬ 
tablecida  en  ella  ,  removido 
todo  fraude :  y  que  así  se  ob¬ 
serve  y  cumpla. 

108  Por  Real  Cédula  de 
14.  de  Septiembre  de  1773. 
concedió  S.  M.  exención  de 
entrar  en  los  Sorteos  que 
ocurran  para  el  Reemplazo 
del  Exército,  á  dos  Oficiales 
de  Pluma  que  trabajen  de 
continuo  con  cada  Notario 
de  Asiento  de  qualquiera  Au¬ 
diencia  Episcopal  de  estos 
Reynos  ,  del  modo  que  la 
gozan  por  el  Artículo  29. 
§.  8.  de  la  Ordenanza  de  3. 
de  Noviembre  de  1770.  dos 


Oficiales  de  cada  Escribano 
de  Ayuntamiento,  Número, 
y  Provincia  de  las  Ciudades, 
por  concurrir  iguales  razones 
en  unos  que  en  otros ,  y 
deber  ser  en  adelante  Escri¬ 
banos  Reales  los  Notarios  de 
Asiento  de  las  Audiencias 
Episcopales. 

109  Asimismo  son  exen¬ 
tos  de  Sorteos  para  el  Reem¬ 
plazo  del  Exe'rcito  por  Real 
Cédula  de  S.  M.  de  7.  de 
Octubre  de  1773.  los  hijos 
de  los  Fabricantes  de  las  Fá¬ 
bricas  de  Lanas  de  Segovia, 
que  se  destinaren  desde  ni¬ 
ños  con  sus  padres  á  exer- 
citarse  en  aquellos  Oficios; 
ó  con  otros  Maestros ,  me¬ 
diante  Escritura  de  Apren- 
dizage  ,  y  no  en  otra  for¬ 
ma  :  y  en  la  propia  Cédula 
manda  S.  M.  que  el  Intenden¬ 
te  ,  y  Junta  de  Agravios  de 
la  Provincia  cuiden  no  se 
cometan  fraudes  ,  y  que  se 
oroceda  con  la  mayor  lega- 
idad ;  en  la  inteligencia  de 
que  esta  gracia  no  gozan  los 
que  no  esten  verdaderamen¬ 
te  ocupados  en  dichas  Fá¬ 
bricas. 

1 1  o  Son  exentos  también 
de  Sorteos  para  el  Reempla¬ 
zo  del  Exército  por  Real  Cé- 

du- 


y 
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dala  de  S.  M.  de  2ó.  de  Oc¬ 
tubre  de  1773.  todos  los  Mú¬ 
sicos  asalariados  de  Plaza  sen¬ 
tada  en  las  Catedrales  é  Igle- 
sias  de  estos  Reynos ,  tan¬ 
to  de'  Voz,  como  de  Ins¬ 
trumentos:  pero  deberán  ser 
alistados  para  verificar  su  iden¬ 
tidad  ,  y  salario  que  efectiva» 
y  verdaderamente  gocen ,  sin 
cometer  fraude,  ni  suposi¬ 
ción  de  plazas,  sobre  que 
cuidarán  mucho  las  Juntas 
Provinciales  ,  como  se  les  en¬ 
carga  por  la  misma  Real 
Cédula. 

ni  Con  el  fin  de  evi¬ 
tar  en  los  Sorteos  para  el 
Reemplazo  del  Exército  las 
dudas  que  pueden  ofrecerse 
siempre  que  hubiere  quebra¬ 
dos  que  repartir  entre  dos  ó 
mas  Pueblos  de  una  Provin¬ 
cia  para  la  Contribución  de  un 
Soldado ,  se  expidió  la  Real 
Cédula  de  S.  M.  de  28.  de 
Octubre  de  1773.  que  á  la 
letra  dice  así :  „he  venido  en 
mandar,  que  ésta  se  haga 
por  Sorteo  común  de  to¬ 
ados  los  Mozos  de  tales  Pue- 
„blos ,  juntándose  en  el  pa- 
„rage  que  acordasen  ;  pero 
„si  los  mismos  Lugares  con¬ 
viniesen  entre  sí  el  sortear 
, antes  á  quál  de  ellos  le  to- 


T) 


„case  el  Soldado  ,  de  forma 
„que  solo  se  verificase  el  Sor- 
„teo  en  el  Pueblo  que  le  hu- 
„biese  cabido  la  suerte  ,  que¬ 
dando  libres  los  otros  que 
,,la  hubieren  ganado ,  permi- 
„to  que  se  hagan  estos  Con¬ 
venios  ,  con  tal  de  que  sean 
„por  escrito  ,  á  fin  de  que 
„no  ocurran  después  dispu¬ 
tas  ,  como  ha  sucedido  en 
,el  presente  Sorteo,  encar¬ 
gando  á  las  juntas  Provin¬ 
ciales  hagan  cumplir,  y  ob¬ 
servar  los  referidos  Conve¬ 
nios  siempre  que  algún  Pue- 
„blo  recurriese  a  ellas  contra 
„otro  que  se  resistiese  á  guar¬ 
dar  lo  que  legítimamente 
y, hubiesen  acordado.44  ■ 

1 12  Por  Real  Cédula  de 
28.  de  Octubre  de  177;.  de¬ 
claro  S.  M.  que  el  aprehender» 
ó  denunciar  á  los  Vagos ,  y 
mal  entretenidos  no  debe  li¬ 
bertar  al  aprehensor  ó  denun¬ 
ciador  de  la  suerte  que  le  ha¬ 
ya  cabido,  ó  pueda  tocarle, 
pues  semejante  gente  es  inad¬ 
misible  en  el  Real  Servicio: 
y  para  que  esta  clase  de  de¬ 
nunciados  que  no  merece  en¬ 
trar  en  los  Regimientos  de 
Exército  ,  según  el  pie  en  que 
se  hallan  ,  tenga  alguna  apli¬ 
cación  útil  al  Estado  ,  y  no 

Xx  2  con- 
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continué  en  sus  servicios,  y 
excesos,  manda  S.  M.  en  la 
misma  Real  Cédula  ,  que  los 
tales  Vagos  viciosos,  y  mal 
entretenidos  se  destinen  á  los 
fixos  de  los  Presidios  de  Afri¬ 
ca;  y  en  caso  de  necesidad, 
á  los  de  America;  peto  nun¬ 
ca  á  los  Países  donde  van  Mi¬ 
siones,  entendiéndoselas  Jun¬ 
tas  Provinciales  con  el  ins¬ 
pector  General  de  la  Infan¬ 
tería  para  su  aplicación  á  los 
Regimientos  Fixos  ,  según 
donde  se  necesiten  :  y  que  á 
este  fin  cuiden  las  Juntas  de 
asegurar  qualesquiera  perso¬ 
nas  que  los  Mozos  de  sus 
respectivas  Provincias  les  pre- 
seten,  ó  denuncien  baxo  el 
concepto  de  prófugos,  para 
averiguar  si  verdaderamente 
lo  son  ,  ó  si  solamente  tie¬ 
nen  la  circunstancia  de  Vagos, 
sin  haber  sido  alistados  en 
Pueblo  alguno  del  Rey  no,  y 
darles  el  destino  prevenido 
en  las  Ordenanzas  de  Reem¬ 
plazos  ,  ó  en  esta  Real  Re¬ 
solución  ,  y  Cédula  de  28.  de 
Octubre  de  1773.  conforme 
resulte  de  la  averiguación  que 
se  hiciere. 


1 1 3  Ultimamente  ,  por 
otra  Real  Cédula  de  28.  de 
Noviembre  del  propio  año 
de  1773.  declarando  el  Artí¬ 
culo  catorce  de  la  Ordenan¬ 
za  de  Reemplazos  de  3.  de 
Noviembre  de  1770.  manda 
S.  M.  „Que  siempre  que  un 
„Mozo  sorteable  aprehendie¬ 
re,  ó  denunciare  un  verdadero 
j, prófugo  del  Sorteo ,  y  no 
„un  vago  y  mal  entrenido  se 
„le  exíma  en  un  Reemplazo 
„de  entrar  en  suerte ,  sea  su 
„persona ,  ó  la  de  un  pa¬ 
riente  suyo  ,  quedando  su¬ 
rero  á  ella  en  lo  sucesivo, 
„declarando  al  mismo  tiern- 
„po  ,  que  si  el  aprehensor ,  ó 
„denunciador  fuese  ya  sor- 
„teado ,  sin  haberse  incor- 
,, potado  en  el  Regimiento  á 
„que  tenga  su  destino,  debe 
„gozar  de  la  misma  exención 
„en  aquel  Sorteo;  y  que  en 
„uno  y  otro  caso  ha  de  en- 
„trar  en  el  Servicio ,  y  en 
„lugar  del  tal  aprehensor  ó 
,, denunciador  ,  el  prótugo 
„aprehendido  por  el  doble 
„tiempo  que  prefixa  la  Orde¬ 
nanza/* 
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TITULO  V. 

DE  LOS  CASTILLOS  ,  FORTALEZAS. 

y  Muros. 


§.  Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

114  T  OS  Alcaydes  de 
I  j  los  Castillos ,  y 
Fortalezas  de  estos  Reynos 
deben  ser  naturales  de  ellos 
(1).  Para  el  reparo  continuo 
de  los  que  estaban  antigua¬ 
mente  en  las  Fronteras  de 
los  Moros ,  se  separaba  del 
Real  Erario  en  cada  un  año 
un  millón  de  maravedís  (2). 
Los  de  las  Ciudades  y  Vi¬ 
llas,  y  sus  muros  los  repa¬ 
raban  los  vecinos  y  mora¬ 
dores  de  ellas  ( 3  ).  De  dos 
en  dos  años  se  visitaban,  y 
proveían  de  municiones  y 
bastimentos,  y  los  inútiles 
se  derribaban  (4).  Las  pagas 
de  los  que  servian  en  los  Fron¬ 
teros  se  hadan  en  tres  veces 
en  cada  un  año  ($).  Las  de 
los  Lugares  y  Castillos  de 
las  mismas  Fronteras  en  una 
al  principio  de  cada  uno  (6). 
Y  se  visitaban ,  para  que  siem¬ 
pre  estuvieran  en  buen  or¬ 


den  ,  y  nunca  faltara  (7).  , 
1  x  5  Los  Castillos  ,  y  Ca¬ 
sas  Fuertes  que  se  hicieron 
por  Señores  particulares.  Tí¬ 
tulos  ó  Grandes  con  Licen¬ 
cias  del  Señor  Rey  Don  En¬ 
rique  IV.  dadas  diez  años  án- 
tes  del  de  1473.  en  Térmi¬ 
nos  y  Lugares  de  la  Corona 
Real,  se  mandárcn  demoler, 
y  se  prohibió ,  que  en  lo 
sucesivo  los  pudieran  cons¬ 
truiros).  A  los  Alcaydes  de 
los  Castillos  y  Fortalezas  de 
S.  M.  se  les  mandó ,  que  no 
llevasen  Castillerías  ó  impo¬ 
siciones  á  los  que  pasaban  por 
ellos ,  ni  por  las  personas  ni 
ganados  ,  salvo  aquellos  de¬ 
rechos  que  desde  tiempo  in¬ 
memorial  acostumbra!  en  lle¬ 
var  ,  y  no  mas  (9).  A  los 
Hijosdalgo,  y  otros  Caballe- 
s  s  e  1  e  s  prohibió  el  tomar¬ 
se  unos  á  otros  por  fuerza 
las  Fortalezas  y  Castillos  que 
de  antes  tenían,  pena  de 
muerte >  y  el  Rey  á  súplica 
suya  los  recibió  baxo  de  su 

Real 
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Real  Señorío  y  aseguramien¬ 
to  (10).  A  los  que  se  man¬ 
tenían  con  ellos  ,  y  las  Vi¬ 
llas  que  otros  Soberanos  Ies 
habían  dado  ,  se  les  mandó 
venir  á  la  Corte  á  hacer  Pley- 
to-Homenage  á  S.  M.  y  obe¬ 
decer  las  Cartas  de  su  Con¬ 
sejo  ,  pena  de  volver  á  la  Co¬ 
rona  quanto  les  hubiere  veni¬ 
do  de  ella ,  y  de  perdimiento 
de  los  demas  bienes  que  no 
fueran  de  merced  á  disposición 
de  la  Real  Persona  (n).  Que 
á  los  Tenientes  de  Castillos 
derribados  ,  Fortalezas  yer¬ 
mas  y  despoblados  no  se  les 
diera,  ni  librara  cosa  alguna 


por  razón  de  la  tal  Tenen¬ 
cia  '(ia).  Pero  que  los  Cas¬ 
tillos,  y  Lugares  de  Africa 
ganados  se  mantengan  siem¬ 
pre  provistos  de  gente  y 
mantenimientos,  y  las  For¬ 
talezas  del  Reyno  de  Gra¬ 
nada,  Andalucía  y  Murcia 
(13).  Y  que  los  Alguaciles  que 
enviaban  los  Proveedores  de 
las  Fortalezas  y  Armadas,  lle¬ 
vasen  razón,  firmada  del  Pro¬ 
veedor  ,  y  signada  del  Escri¬ 
bano,  de  los  Bastimentos  que 
se  hubieren  de  sacar  de  ca¬ 
da  Pueblo  (14).  Sobre  lo  qual 
no  hay  Autos  Recopilados. 


TITULO  VI. 

DE  LAS  ARMAS. 


§.  I.  De  l  as  Leyes  Recopiladas * 

116  tiempo  de  los 

IT  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel  todos  sus  Vasa¬ 
llos  ,  menos  los  constituidos 
en  Orden  Sacro  de  qualquier 
estado  y  condición  que  fue¬ 
ran  ,  debían  según  la  posibi¬ 
lidad  de  cada  uno ,  tener  to¬ 
da  especie  de  Arneses  ,  y 


Armas  ofensivas  y  defensivas 
para  los  casos  en  que  hubiera 
necesidad  de  su  uso  en  defensa 
de  estos  Reynos  (1).  Los  que 
deshacían  las  hechas,  incurrían 
en  la  pena  de  pagar  su  valor, 
y  mil  maravedís  ,  doble  por 
segunda,  y  de  cortarles  una 
mano  por  la  tercera  (2).  Las 
que  ocupaban  las  Justicias 
por  abuso  de  los  que  las  te¬ 
nían,  no  se  podían  vender  (3). 

Qual- 


Tít.  VI.  de 

Qualquiera  persona  usaba  de 
día  espada  y  puñal,  excepto 
los  reden  convertidos  del 
Reyno  de  Granada  (4).  Por 
la  noche  solo  hasta  la  hora 
de  la  Queda;  después  no  se 
permitía  (5),  ni  á  los  Alle¬ 
gadizos  á  los  Alcaydes  de 
Fortalezas,  y  Castillos  en  nin¬ 
guna  hora  (6).  Y  esto  no  obs¬ 
tante,  en  algunos  Lugares  se 
prohibieron  generalmente  por 
los  mismos  Soberanos ,  pena 
de  su  perdimiento  (7). 

n  7  En  el  Reynado  del 
Señor  Don  Felipe  11.  se  pro¬ 
hibió  la  Fábrica  de  Cañones 
de  Arcabuz  menos  de  vara,  y 
la  entrada  de  los  de  afuera  (8). 
El  uso  de  las  espadas  mayores 
de  cinco  quartas  (9).  El  de  pu¬ 
ñal  ó  daga  sin  espada  (10).  En 
el  mismo  Reynado  se  alzó  el 
Estanco  de  la  Pólvora  (11).  Y 
prohibieron  también  los  pisto¬ 
letes  que  no  tuvieran  vara  (12). 

US  Por  Pragmática  de 
26.  de  Abril  de  1761.  se 
prohibió  absolutamente  el  uso 
de  las  Armas  cortas  de  fuego 
y  blancas ,  como  son  Pistolas , 
Trabucos  y  y  Carabinas  que  no 
lleguen  á  la  marca  de  quatro 
palmos  de  Canon ,  Puñales  ,  Cilí¬ 
feros  ,  Almaradas ,  Navajas  de 
muelle  con  golpe  ó  virola ,  Da¬ 


las  Armas.  3  5  1 

ga  sola ,  Cuchillo  de  punta  chi¬ 
co  ó  grande ,  aunque  sea  de  Co¬ 
cina,  y  de  Moda  de  faldrique¬ 
ra  ,  baxo  de  las  penas  siguien¬ 
tes  :  A  los  nobles  la  de  seis 
años  de  Presidio  ;  y  á  los  Ple¬ 
beyos  los  mismos  de  Minas. 
A  los  Alcabuceros  ,  Cuchille¬ 
ros  ,  Armeros ,  'Tenderos  ,  Mer¬ 
caderes  ,  Prenderos ,  ó  personas 
que  las  vendieren ,  ó  tuvieren 
en  su  Casa  ,  ó  Tienda  ;  por  la 
primera  vez.  quatro  años  de  Pre¬ 
sidio ;  por  la  segunda  seis  al 
Noble  ,  y  los  mismos  de  Mi¬ 
nas  al  Plebeyo .  En  la  misma 
se  declara ,  que  no  se  libra¬ 
rán  los  Contraventores  de  las 
expresadas  penas,  aunque  lle¬ 
ven  las  Armas  prohibidas  con 
licencia  de  qualesquiera  Tri¬ 
bunales ,  Comandantes,  Go¬ 
bernadores,  ó  justicia,  por¬ 
que  ninguna  ha  de  tener  otra 
Autoridad  que  la  de  hacer  ob¬ 
servar  ,  y  obedecer  esta  Real 
Pragmática  :  Por  la  qual  tam¬ 
bién  por  un  efecto  de  la  Red 
confianza  permite  S\  M ,  á  to¬ 
dos  los  Caballeros  y  Nobles ,  Hi¬ 
josdalgo  de  estos  Reyno s  ,  y  Se¬ 
ñoríos  ,  en  que  son  comprehcn-. 
didos  los  de  Aragón  y  Valencia , 
Cataluña  r  y  Mallorca  y  el  uso 
de  las  Pistolas  de  arzón  quan- 
do  vayan  montados  en  Caballo * 

ya 
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a  sea  de  paseo  ,  ó  de  camino ;  nudo  las  prohibiciones  has- 


pero  no  en  Muía r,  Machos , 
»/  ^2  ofrj  carruaje  alguno ,  y 
étz  trage  decente  interior  i  aun¬ 
que  s  >bre  él  lleven  Capa  ,  C¿z- 
pingot ,  Redingote  ó  Sombrero 
de  tres  picos  \  pero  quedando 
en  su  fuerzt  la  prohibición  ,  y 
sus  penas  para  el  uso  de  Pis¬ 
tolas  de  Cinta  ,  Charpa  y  Fal¬ 
driquera  ,  el  que  tra- 

gere  las  de  arzón  sin  las  ex¬ 
presadas  circunstancias  y  aun¬ 
que  sea  Noble.  Animismo  se 
prohíbe  en  la  dicha  Pragmá¬ 
tica  á  los  Cocheros  ,  Lacayos, 
y  generalmente  á  qualquier 
Criado  de  Librea  ,  sea  de 
quien  f  íese ,  á  excepción  de 
los  de  la  Casa  Real  de  S.  M., 
el  que  traygan  á  la  cinta  Es¬ 
pada  ,  Sable  ,  ni  otra  ningu¬ 
na  Arma  blanca ,  baxo  las  pe¬ 
nas  expresadas  contra  los  que 
usan  de  Armas  blancas  pro¬ 
hibidas  (13).  De  esta  Prag¬ 
mática  se  formó  la  Ley  que 
queda  citada,  y  se  añadió  en 
la  Reimpresión  de  la  Reco¬ 
pilación  del  año  de  17 72. 

IL  De  los  Autos  Acordados. 

t  '  *  *  * 

119  "r^N  el  año  de  1362. 
g~\  se  prohibiéron 
los  Estoques  (i).  Ha  conti- 


ta  de  presente.  Lu  v.iyins 
abiertas  con  ag  ijas ,  y  otras 
invenciones  ,  y  verdugos  buy- 
dos  de  marca ,  ó  mayores 
que  ella  también  están  pro¬ 
hibidos  (2).  Como  el  uso  de 
Pistolas  ,  y  Arcabuces  cor¬ 
tos  (3).  Y  toda  especie  de  Ar¬ 
ma  de  fuego  corta  (4).  Y  su 
fábrica  (5).  La  de  los  Puña¬ 
les,  y  Guiferos,  y  su  uso  (6). 

120  A  los  Visitadores  y 
Empleados  en  el  Resguardo 
de  las  Rentas  Reales  les  es 
permitido  el  uso  de  las  pro¬ 
hibidas  (7).  E  igualmente  á 
los  Ministros  de  las  del  Ta¬ 
baco  ,  sin  embargo  de  la  Dis¬ 
posición  general  de  lis  Prag¬ 
máticas,  conforme  á  la  Real 
Cédula  de  15.  de  Febrero  de 
1739.  (14).  Y  á  los  Milita¬ 
res  en  sus  viages,  y  Casas,  y 
yendo  á  caballo ,  el  de  aque¬ 
llas  que  les  da  su  Regimien¬ 
to  (8).  Puñales ,  Guiferos ,  Re¬ 
jones ,  y  toda  especie  de  Ar¬ 
ma  blanca  de  las  cortas  tam¬ 
bién  está  prohibida  (o).  Y 
las  Navajas  con  muelle  ,  su 
uso  ,  y  su  fábrica  (10).  Y  la 
venta  en  Tiendas  públicas  ni 
secretas  (12). 

12 1  Las  Sentencias  que 
por  la  Sala  de  los  Señores  Al- 

cal- 
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caldes  de  Corte  se  dan  contra 
los  que  han  sido  aprehendi¬ 
dos  con  Armas  de  fuego ,  y 
blancas  de  Jas  prohibidas ,  se 
consultan  al  Consejo  ántes  de 
executarlas,  llevando  los  Au¬ 
tos  el  Relator ,  conforme  al 
Auto  Acordado  de  13.  de 
Octubre  de  1723.  (n).  Lo 
mismo  deben  practicar  los  Te¬ 
nientes  de  Corregidor  de  Ma¬ 
drid,  en  virtud  de  la  misma 
Resolución  del  Consejo. 

122  Para  desaforar  á  los 
Militares  por  el  uso  de  Ar¬ 
mas  cortas  blancas,  y  de  fue¬ 
go  en  sus  casos ,  es  precisa  la 
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aprehensión  Real  de  ellas,  no 
basta  la  justificación  de  su 
uso,  porque  la  qualidad  de  la 
aprehensión  es  la  que  atiibu- 
ye  jurisdicción  á  la  Justicia 
Ordinaria,  y  no  sin  ella,  se¬ 
gún  la  Resolución  del  Señot 
Rey  Don  Felipe  V.  de  25. 
de  Febrero  de  1733.  (13). 
La  última  Resolución  de  23. 
de  Junio  de  1760.  sobre  el 
uso  de  Armas  prohibidas  á  los 
Correos,  Conductores  de  Ba- 
lijas ,  se  trae  mas  adelante  en 
el  Título  9.  de  este  Libro, 
donde  corresponde. 


TITULO  VII. 


DE  LAS  CORTES  Y  PROCURADORES 

del  Reyno. 

.  i 


§•  I.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

I23  los  tiempos  an- 

X!/  tiguos,  y  por  la 
Era  de  1367.  ana  para  echar 
tributos  se  celebraban  Cortes  * 
( 1  >•  Después  se  estableció 
Ley ,  para  que  solo  se  cele¬ 
braren  sobre  cosas  muy  ar- 

duas  y  grandes  (2).  En  sus 
Tom.  VIL 


casos  se  Ies  daba  á  las  Ciuda¬ 
des  y  Villa-,  de  voto  el  térmi- 
no  convencible  en  que  pudie- 
tan  enviar  sus  dos  Procura¬ 
dores  (3 j.  Con  la  facultad  de 
elegirlos  en  Concejo  ,  sien¬ 
do  personas  honradas ,  y  no 
Sexmeros,  ni  Labradores  (4), 
estaba,  y  está  prohibido  so¬ 
licitar  Cartas  de  Favor  para 
elegir  á  los  que  las  pretendan, 

yy  y. 
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y  el  que  las  consigue,  aun¬ 
que  sean  de  las  Reales  Perso¬ 
nas  ,  por  el  mismo  hecho  se 
inhabilita  para  serlo  (5).  Ha¬ 
biendo  discordia  entre  los 
Electores,  toca  al  Rey  la  de¬ 
terminación  del  que  ha  de  ser 
nombrado ,  y  venir  á  la  Cor¬ 
te  (6).  Pero  los  Electos  no 
pueden  vender  en  ningún  ca¬ 
so  la  Procuración,  pena  de 
perder  el  oficio  que  tuvieren, 
y  al  Comprador  de  no  serlo 
en  aquel,  año,  y.  de  inhábil 
para'  lo  sucesivo  (7). 

1 24  Los  que  vienen ,  i  se 
presentan  á  su  Magestad,  y 
son  benignamente  oidas  sus 
peticiones  (8).  La,  cobranza 
de  los  servicios  que  se  hacían 
enCortes,  solian  encargarse 
á  los  mismos  Procuradores 
(9).  Y  quando  daban  sus  fini¬ 
quitos  ,  no  se  les  llevaba  de¬ 
rechos  por  los  Contadores 
(12).  Ni  estos  quandó  queda¬ 
ban  los  dos  Diputados  de 
aquellos  para  entender  en  el 
encabezamiento  general  ,  les 
podían  impedir  la  Adminis¬ 
tración  de  sus  oficios,  y  eran 
obligados  á  darles  las  razones 
que  pedían  (u  3). 

125  Gozan  los  Procura¬ 

dores  de,  Cortes  la  distinción 
de  no  poder  ser  presos,  ni  de- 
v  y  Y 

V  *  * 


mandados  en  la  Corte  duran¬ 
te  su  Procuración  ,  ni  obliga- 
dos  a  afianzar  hasta  volver  á 
su  tierra ,  excepto  por  débi¬ 
tos  Reales,  ó  por  contrato  ó 
maleficio  hecho  en  la  misma 
Corte  en  el  tiempo  de  su  di¬ 
cha  Procuración ,  ó  en  el  de 
estar  en  ella  dada  de  antes 
Sentencia  Criminal  contra  su 
persona  (10). 

126  Los  Procuradores 
que  en  nombre  de  sus  Conce¬ 
jos  vienen  á  la  Corte  por  ellos 
enviados  á  sus  negocios,  6 
llamados  con  Carta  ú  Orden 
de  S.  M.  tampoco  pueden  ser 
prendados,  ni  detenidos  por 
deudas  de  los  mismos  Con¬ 
cejos  ,  pero  sí  por  las  su¬ 
yas  (n). 

§.  II.  De  los  Autos  Acordados. 

127  T7N  virtud  de  las 
*  Convocatorias 
que  por  su  Magestad  se  man¬ 
dan  despachar  á  las  Ciuda- 
pes ,  y  Villas  de  voto  en  Cor¬ 
tes,  hacen  la  elección,  ó  por 
suerte,  ó  por  votación,  como 
lo  tienen  de  costumbre ,  y  al 
legítimamente  electo  se  le 
dan  los  Poderes  tan  bastan¬ 
tes  y  cabales  como  se  requie¬ 
ren  al  fin  á  que  se  dirigen :  y 

no 


/ 


Tí t.  Vil.  de  las  Cortes. 


no  pueden  venir  con  ellos 
otros  que  los  originarios  por 
sus  personas,  y  no  otras,  en 
la  forma  dicha  nombrados.  Y 
en  el  caso  Je  excusarse,  6  de 
tener  justo  impedimento,  se 
debe  sortear  ó  nombrar  otro, 
y  no  substituir,  ni  dar  su  po¬ 
der  á  otro  'i),  Para  su  man¬ 
tenimiento  en  Ja  Corte  se  Jes 
libra  de  los  caudales  mas  efec¬ 
tivo.»  de  Propios  lo  que  en  las 
últimas  anteriores  se  les  ha 
acostumbrado  librar ,  ó  lo 
que  este  mandado  por  el  Con¬ 
sejo  para  su  venida,  estada,  y 
vuelca. 

128  Para  dar  enhora¬ 
buenas  al  Soberano  con  el 
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motivo  de  su  Casamiento ,  ú 
otro  digno  de  ser  celebrado, 
lo  hacen  las  Ciudades  por  es¬ 
crito  por  el  Correo  Ordinario, 
y  no  pueden  enviar  d  este  fin 
Comisarios,  ni  Diputados  á 
la  Corte  (2).  Ni  tampoco  sin 
obtener  primero  licencia  del 
Real  Consejo  á  negocios  de 
qualesquiera  clase,  y  grave¬ 
dad  que  sean  de  las  mismas 
Ciudades  con  salario,  ni  sin 
él ;  ni  Correos  extraordina¬ 
rios,  sino  es  en  caso  muy 
urgente  de  executiva  necesi¬ 
dad,  y  solamente  del  inme¬ 
diato  servicio  del  Rey ,  y  na 
otro  (3). 


TITULO  VIII. 


DE  LOS  E  M 

§•  I.  Dg  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas \ 

I29  T?L  Señor  Empera- 
dor  Cárlos  V.  es¬ 
tableció  la  Ley  de  que  los 
Embaxadores  que  los  Reyes 
Católicos  envíen  d  las  Cortes 
de  otros  Soberanos ,  y  d  la 
de  nuestro  muy  Santo  Padre 
el  Sumo  Pontífice,  sean  na- 


BAXADORES. 

turales  de  estos  Reynos  (1). 

II.  De  los  Autos  Acor - 
dados. 

*3°  T7L  que  se  retrae  á 
Sl2j  la  Casa  de  algún 
Embaxador  de  los  que  de  otras 
Cortes  residen  en  la  de  Espa¬ 
ña,  ú  otra  que  no  sea  lugar 
Sagrado ,  como  Iglesia  ó  Mo- 

Yy  -2  ñas- 
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nasterio ,  pretendiendo  inmu¬ 
nidad,  por  el  mismo  hecho 
incurre  en  la  pena  de  >o@.  ma¬ 
ravedís  para  la  Cámara,  y 
gastos  de  Justicia,  y  dos  anos 
de  destierro ,  ó  en  tres ,  no 
teniendo  con  que  pagar  por 
primera  vez:  por  segunda  en 
ioo0.  mrs.  y  quatro  años  de 
destierro :  por  tercera  seis 
años  de  Galeras  á  remo ,  y 
sin  sueldo ,  y  que  por  solo 
haberse  retraído  en  parte  ó 
lugar  no  Sagrado ,  sea  ha¬ 
bido  por  confeso  del  delito 
que  le  llevó  al  retraimien¬ 
to  (i). 

13 1  Proveídas  las  Casas 
Reales  de  los  bastimentos ,  y 
víveres  necesarios,  son  pre¬ 
feridas  las  de  los  Embaxado- 
res  para  el  gasto  de  las  suyas, 
con  la  puntualidad  y  atención 
que  se  debe  á  las  personas 
que  representan ;  pero  les  es¬ 
tá  prohibido  el  tener  sus  Des¬ 
pensas  abiertas  para  vender 
los  ge'neros  de  que  se  halian 
surtidas  (2).  Y  á  sus  Criados 
el  embarazar  á  los  Ministros 
de  justicia  el  exercicio  de 
ella  hasta  las  puertas  de  las 
Casas  de  dichos  Embaxadores 
su  Amos,  é  impedir  que  por 
delante  pasen  con  las  varas  le¬ 
vantadas  (3).  No  obstante  con 
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los  referidos  Criados  no  se 
practica  diligencia  Judicial 
alguna ,  que  no  sea  dando 
cuenta  primero  al  Señor  Pre¬ 
sidente  del  Consejo,  y  por  su 
Excelencia  á  S.  M.  conforme 
á  la  Resolución  del  Señor 
Carlos  II.  de  20.  de  Junio  de 
1692.  (4).  Por  cuya  Real  Per¬ 
sona  también  se  mandó,  que 
la  Sala  zelase  sobre  que  los 
Embaxadores  y  Ministros  Ex- 
trangeros  no  permitiesen  á  sus 
Criados  tener  tratos  públicos, 
ni  comercios  (5). 

132  La  inmunidad  conce¬ 
dida  á  las  Casas  de  ios  Emba¬ 
xadores  de  Potencias  Extran- 
geras  solo  es  de  puertas  aden¬ 
tro  (ó).  Y  las  prerogativas 
que  gozan  para  no  ser  apre¬ 
miados  en  Juicio  por  deudas 
durante  su  Ministerio,  son,  y 
se  entienden  quando  los  Con¬ 
tratos  anteriores  á  su  Legacía 
o  Embaxada  dieron  acción,  y 
derecho  á  los  Acreedores,  que 
por  el  tiempo  de  ella  se  sus¬ 
penden  :  pero  no  por  las  deu¬ 
das  que  hubieren  particular¬ 
mente  contraído  durante  el 
exercicio  de  su  público  Mi¬ 
nisterio,  según  lo  declaró  el 
Señor  Felipe  V.  en  Real  De¬ 
creto  de  15.  de  junio  de  1737. 
porque  de  atender  (  dice  S.  M .) 

en 
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en  este  caso  al  Privilegio  de  su  que  d  la  sombra  de  la  Exención 
carácter  fuera  contra  Justicia ,  no  sea  enganado  ningún  Terce - 
y  razón  natural ,  y  conviene  ro  (7). 


TITULO  IX. 

DEL  CORREO  MAYOR. 


§.  I.  De  las  Leyes  Reco-  Felipe  V.  de  2.  de  Enero  de 
piladas .  1729. 


133  T^OR.  el  Señor  Em- 
JL  perador  Cárlos  V. 
se  ordenó,  que  el  Correo 
Mayor  de  S.  M.  no  llevase 
derechos  de  los  que  se  des¬ 
pachaban  fuera  de  la  Corte 
(1).  Y  que  sobre  el  Diezmo 
que  á  los  menores  pedia ,  se 
hiciera  Justicia  en  el  Pleyto 
que  sobre  ello  pendía  en  el 
Consejo  (2). 

'  - 

$•  II*  De  los  Autos  Acor¬ 
dad os. 

x34  IF^XJeden  los  Cor- 
JL  reos,  y  Conduc¬ 
tores  üq  Balijas  en  los  viages 
llevar,  y  traer  consigo  armas 
prohibidas  para  pefenderse  de 
los  insultos  que  los  Ladrones 
pueden  hacerles  (i).  Confor- 
me  d  Decreto  del  Señor 


§♦  III.  De  las  Resoluciones 
posteriores . 

1 3  5  IT  A  Real  Resolu- 
JL¿  cion  del  Señor 
Felipe  V.  de  2.  de  Enero  de 
1729.  de  que  se  compone  el 
único^  Auto  Acordado  de  es¬ 
te  Título  ,  se  declaró  por 
otra  de  la  Magesrad  de  nues¬ 
tro  Soberano  el  Señor  Carlos 
Iií.  de  23.  de  Junio  de  1760. 
diciendo,  que  el  uso  de  las  di¬ 
chas  Armas  cortas  de  fue^o 
concedido  á  los  Conductores 
de  Balijas  del  Correo,  es ,  y  se 
entiende  en  los  casos,  tiem¬ 
pos,  y  ocasiones  de  actual  ser¬ 
vido  para  su  defensa:  y  que 
quando  fuera  de  el  se  les  en¬ 
contrase  con  ellas-  por  la  Jus¬ 
ticia  Ordinaria,  debe  esta  en¬ 
tregarlos  aj  Juez,  y  Fuero 

de 
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de  la  Renta  de  Correos. 

136  Por  Real  Determi¬ 
nación  de  S.  M.  de  27.  de 
Enero  de  1762.  comunicada 
por  el  Excelentísimo  Señor 
Don  Ricardo  Wal  al  llustrísi- 
mo  Señor  Gobernador  del 
Consejo,  Obispo  de  Carta¬ 
gena  con  la  misma  fecha,  se 
declaró,  que  su  Real  Perso¬ 
na,  confirmando  las  Exencio¬ 
nes  de  las  Ordenanzas  de 
Correos ,  había  venido  en 
que  á  cada  un  Maestro  da 
Postas  del  Reyno  se  le  ex¬ 
ceptúen  del  Alojamiento, 
Quintas ,  Levas ,  y  demas 
cargas ,  á  que  no  deban  con¬ 
currir  dos  Postillones  ,  los 
quales  tengan  á  lo  menos  diez 


y  ocho  años  cumplidos;  que¬ 
riendo  igualmente  S.  M.  que 
los  Maestros  de  Postas  tengan 
la  obligación  de  presentar  al 
Ayuntamiento  de  su  respec¬ 
tiva  Jurisdicción  el  Nombra¬ 
miento  de  los  dos  Postillones 
de  que  se  sirven ,  ó  preten¬ 
dan  servirse,  para  que  á  es¬ 
tos,  y  no  á  otros,  se  les  guar¬ 
den,  como  se  debe,  las  exen¬ 
ciones  que  les  competen ,  y 
que  quando  despídan  alg ano, 
avisen  el  que  nombraren  en 
su  lugar;  bien  entendido,  que 
si  esta  mutación  fuere  duran¬ 
te  las  Levas,  ó  quince  dias 
ántes  de  publicarse,  no  goce 
de  las  Exenciones  el  nueva¬ 
mente  nombrado. 


TITULO  X. 

DE  LAS  GUIAS  LIEVAS  DE  HOMBRES, 

y  de  Bestias,  y  Carretas. 


§.  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

f  ¿  T 

¡  137  liando  la  Corte 
V~/  no  tenia  asien- 
to  fixo ,  en  aque¬ 
llos  Lugares  donde  se  halla¬ 
ba,  tocaba  á  la  Justicia  Or¬ 
dinaria  hacer  los  repartimien¬ 


tos  de  Bagages,  Acémilas,  y 
Guias  necesarias,  para  la  mu¬ 
danza  ,  ó  translación  á  otros, 
y  la  tasación  para  su  pago, 
computando  ocho  leguas  al 
dia  de  andadura,  y  dos  ter¬ 
cios  de  lo  que  en  cada  uno  se 
ajustara  para  la  vuelta  (1).  So¬ 
lo 


Tít.  X.  de 

lo  se  daban  á  las  personas  Rea¬ 
les  ,  y  gente  de  su  Real  Ser¬ 
vicio  (2).  A  este  fin  se  hacían 
las  nóminas  por  el  Mayordo¬ 
mo  Mayor  de  S.  M.  junta¬ 
mente.  con  el  Consejo  (3).  Y 
posteriormente  con  sola  Pro¬ 
visión  de  este  para  todo  quan- 
to  era  menester  ,  atendida  la 
distancia  ,  y  equipage  que  se 
había  de  llevar  (4).  También 
se  daban  para  las  Guardias  de 
la  Real  Persona  (5).  Para  los 
Señores  del  Consejo  Real ,  y 
sus  Oficiales :  Para  el  de  Es¬ 
tado,  y  Guerra,  Contadores 
Mayores,  Secretarios  de  Es¬ 
tado,  Consejo  de  Indias,  In¬ 
quisición,  y  Ordenes;  y  to¬ 
dos  los  Dependientes  de  sus 
Oficinas  (6).  Pero  siempre 
precediendo  la  Provisión ,  y 
nómina  del  Real  Consejo  (7). 

138  Por  las  muías  de 
Alquiler  en  cada  un  dia  se 
pagaban  dos  reales  á  razón 
de  ocho  leguas  en  jornada, 
y  al  mozo  por  cada  tres  mu- 
las  quatro  reales  comiendo 
de  ellos  (4).  Y  para  las  Sillas 
Coches  ,  Literas  ,  Carros, 
Acémilas,  y  portes,  se  hizo 
tasa  conforme  á  la  equidad 
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que  aquellos  tiempos  permi¬ 
tían  (9). 

§.  II.  De  los  . Autos  Acordados. 

13  9  el  Reynado  del 

XX  Señor  Cárlos  II. 
se  formo  otro  Arancel  de 
Portes,  Sillas,  Literas,  Acé¬ 
milas  ,  Coches ,  Carros ,  y 
millas  de  Alquiler;  v  se  ati- 
mentó  el  de  ¿tas  i  tres  rea- 
Ies  diarios ,  y  el  sustento  de 
dos  celemines  de  cebada  ca¬ 
minando  ,  y  celemín  y  me¬ 
dio  en  cada  un  dia  de  des¬ 
canso  (1). 

140  Los  bagages  para 
Militares  siendo  pata  moma? 
Caballerías  mayores ,  han  de 
pagar  real  y  medio  de  vellón 
por  legua:  siendo  menores 
un  real  :  siendo  caballería 
mayor  para  carga,  real  y 
metilo  por  legua;  y  no  han 
de  llevar  más  de  diez  arro¬ 
bas  :  siendo  menor  un  real 
por  legua ;  y  no  ha  de  llevar 
mas  de  seis  arrobas.  Y  estas 
pagas  se  entienden  por  ida  y 
vuelta,  sin  que  los  Bagageros 
puedan  pretender  ni  "por  su 
persona  otra  cosa  (2). 


TI- 
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TITULO  XI. 

•  f  >,  * 

DE  LAS  IMPOSICIONES  ,  TRIBUTOS, 

Portazgos  y  Estancos. 


$.  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

14 1  OIN  tener  Real  Pri- 
vilegio  manda  la 
Ley ,  que  ninguna  Persona 
pueda  cobrar  Peage  ,  Por¬ 
tazgo  ,  Roda ,  Pontazgo ,  Im¬ 
posición,  Montazgo,  ni  Cas- 
íiüería  por  el  paso  de  Perso¬ 
nas,  Cargas,  Bestias,  Carre¬ 
tas  ,  Ganados  ,  Mercaderías, 
ni  Maderas  por  agua ,  ni  por 
tierra  en  término  propio,  pe¬ 
na  de  perderlo ,  y  de  quedar 
del  Rey;  y  si  en  ageno  de 
siete  tantos  de  lo  cobrado ,  y 
dos  años  de  destierro  del  Rey- 
no  (1).  Ni  acrecentar  los  que 
desde  lo  antiguo  esteta  conce¬ 
didos  con  ningún  pretexto 
(2).  Ni  imponerlos  de  nuevo 
en  Heredamientos,  Casas,  ni 
Posesiones  (3).  Ni  cobrar  los 
que  por  Privilegio  concedió 
el  Señor  Rey  Don  Enrique 
IV.  desde  15.  de  Septiembre 
de  1464.  en  adelante,  como 
revocados  por  los  Señores 


Reyes  Católicos  en  la  Ley 
de  Madrigal  año  de  1476. 

(4). 

142  Los  Ganados  que  hu¬ 
yendo  en  tiempo  de  Guerras 
por  miedo,  pasaren  por  para- 
ges  en  que  hay  Portazgos ,  ó 
semejantes  imposiciones,  van 
libres ,  y  no  les  deben  ser  co¬ 
bradas,  guardando  panes,  vi¬ 
ñas  y  dehesas  dehesadas  (5). 

143  Por  el  Rey  D.  Pedro 
en  el  año  de  1308.  y  por  el 
Rey  D.  Juan  el  II.  en  el  de 
1425.  se  mandáron  guardar  á 
las  Villas,  Ciudades  y  Lugares 
los  privilegios  que  tuvieran 
para  no  pagar  Portazgos ,  ni 
otros  Tributos  por  donde  pa¬ 
saren  los  Vecinos  de  ellas,  y 
que  las  Justicias  en  su  Juris¬ 
dicción  los  haga  cumplir  (6). 

144  De  Caballos ,  Ar¬ 
mas,  Acémilas,  Monedas,  y 
Ropas  de  vestir  no  se  debe 
pagar  Portazgo;  ni  los  que 
pasan  sin  pagar  por  no  haber 
quien  lo  cobre,  incurren  en 

pe- 
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pena  alguna  (7).  Y  ios  que  los 
Reyes  concedieren,  se  enrien¬ 
den  para  cobrar  Jo  mismo  que 
á  sus  Magestades  se  contri¬ 
buía  antes  que  hicieran  la 
concesión ,  aunque  el  Privile¬ 
gio  diga  otra  cosa  (8). 

145  Pueden  los  Pueblos 
hacer  puentes  sobre  los  Ríos, 
pero  sin-im posición  ni  tribu¬ 
to  (9).  Las  Barcas  que  los  ten¬ 
gan  han  ele  cobrar  conforme 
al  Arancel,  que  han  de  tener 
en  lugar  público  donde  los 
Traginantes  le  vean;  pero  de 
los  Ganados  que  pasaren  por 
los  Vados,  no  pueden  llevar 
cosa  alguna  (10). 

14Ó  Tampoco  se  llevan 
Portazgos,  ni  otros  derechos, 
ni  Almojarifazgos,  por  las 
Ciudades,  Villas,  ni  Fortale¬ 
zas  del  Reyno  de  Granada,  á 
las  personas  y  ganados  que  pa¬ 
saren  por  ellas,  ó  sus  térmi¬ 
nos  (1 1). 

147  En  Pragmática  del 
Señor  Emperador  Cárlos  V. 
promulgada  el  año  de  1532. 
se  prohibió  absolutamente  el 
poner  Estancos,  y  vedamien¬ 
tos  de  qualesquier  género  de 
mantenimientos  en  las  Ciuda¬ 
des,  Villas,  y  Lugares  de  es¬ 
tos  Re  y  nos ,  mandando  que 
cada  uno  compre  donde  qui- 
Tom.  VIL 


siete  libremente  los  que  hu¬ 
biere  menester  (12).  Por  el 
mismo  Soberano  se  mandaron 
executar  las  Sentencias  de  ¡os 
Jueces  de  Imposiciones  de  Es¬ 
tancos,  así  en  los  quitados, 
como  en  los  suspendidos  (13). 
Por  el  Señor  D.  Enrique  II. 
que  por  pasar  pan  ó  vino  de 
unos  Lugares  á  otros  no  se 
lleve  cosa  alguna  de  nuevo,  y 
se  guarde  la  costumbre  (14). 

148  Los  Señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando ,  y 
Doña  Isabel  revocáron  la 
Merced,  y  Estanco  que  por 
el  Señor  Enrique  IV.  se  hizo 
para  que  los  Cueros  de  los  Ga¬ 
nados  de  ciertos  Obispados 
no  se  pudieran  vender  sino  es 
en  un  solo  Lugar,  y  por  cier¬ 
tas  personas :  y  estableciéron 
Ley  para  que  en  lo  sucesivo 
no  se  concedieran  tales  Mer¬ 
cedes  (15).  Sobre  este  Título 
no  hay  Autos  Acordados  en 
la  Recopilación. 

§.  II.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

*  ?  '  *  * 
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H9  fe,' L  Servicio  de 
.■  j  Montazgo  que 
aertenecia  á  S.  M.  en  todos 
os  Puertos  donde  se  acostum¬ 
braba  pagarlo  como  Ramo  de 
Zz  \& 
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la  Real  Hacienda,  le  suspen¬ 
dió  el  Señor  D.  Fernando  VI. 
por  quatro  años  en  Decreto 
de  íó.de  Diciembre  de  1748. 
y  le  restringió  para  siempre, 

TITUL 
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estableciendo  por  equivalente 
el  derecho  de  la  Extracción  de 
Lanas  del  Reyno  en  Real 
Cédula  de  7.  de  Junio  de 
1758. 

o  xir. 


DE  LOS  YANTARES. 


Unico.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

150  ¿f~\TTaIesquier  Lugar 
vJ'  por  donde  el 
Rey  pasa ,  con¬ 
forme  á  la  Ley  del  Señor  Rey 
Don  Alonso  del  año  de  1363. 
está  obligado  á  pagar,  para  el 
yantar,  ó  gasto  de  comida 
de  su  Real  Persona ,  un  mil 
y  doscientos  maravedís ,  ó 
menos  si  la  Ciudad ,  Villa ,  á 
Lugar  en  que  acaezca  tiene 
privilegio  para  no  pagar  tan¬ 
to  (1).  Por  la  Magostad  del 
Señor  Rey  Don  Juan  el  II. 
se  declaró  ,  que  se  entiende 
de  aquella  Ciudad,  Villa,  ó 
Lugar  donde  hiciere  noche, 

v*.  -lí  .  c. 
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llegando ,  ó  pasando  de  cien 
Vecinos:  siendo  de  menos 
hasta  treinta,  al  respecto  de 
lo  que  importare;  y  teniendo 
de  treinta  abaxo  ,  que  no  se 
paga  cosa  alguna  (2). 

151  A  ningunos  Caba¬ 
lleros,  ni  Ricos- hombres,  ni 
Poderosos  les  es  permitido 
tomar  Yantares  en  Ciudades, 
Villas ,  ni  Lugares  de  la  Co¬ 
rona  Real  (3).  Ni  ¡os  Meri¬ 
nos  en  sus  tiempos  podían  en 
lo  Abadengo  tomarlos  mas 
que  una  vez  al  año,  y  en¬ 
tonces  solamente  en  el  Mo¬ 
nasterio  Mayor  del  Prioraz- 
go ,  ó  Abadiado  (4).  Sobre 
lo  qual  no  hay  Autos  Reco¬ 
pilados. 


* 
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TITULO 


XIII. 


DE  LOS  TESOROS,  y  MINEROS 

de  Oro,  ó  Plata,  ú  otro  qualquier  metal,  y  Po¬ 
zos  de  Sal,  y  Bienes  mostrencos  y 

hallados. 


§.  I.  De  las  Leyes  Reco¬ 
piladas. 

152  T'fcReviene  la  Ley 
JL  Real  recopilada, 
posterior  á  la  de  Partida  ci¬ 
tada  en  el  Tom.  i.  cap.  2. 
num.  37.  que  el  que  supiere 
donde  hay  Tesoro,  u  otros 
bienes  pertenecientes  á  S.  M. 
lo  debe  hacer  saber  á  la  Jus¬ 
ticia  del  Pueblo  en  cuyo  tér¬ 
mino  estuviere  por  ante  Es¬ 
cribano  público ,  y  ésta  jus¬ 
tificarlo,  y  de  lo  que  según 
su  pesquisa  averiguase ,  dar 
cuenta  á  la  P^eal  Persona  en 
forma  fe  faciente ,  para  que 
provea  lo  que  convenga :  y 
que  siendo  cierto  ,  se  le  gra¬ 
tifique  al  Inventor,  ó  dé  en 
galardón  la  quarta  parre  de 
lo  que  se  encontrare  (1).  Y 
no  obstante  que  todas  las 
Minas  de  Oro,  Plata,  Azo¬ 


gues,  Estaños,  y  de  qual- 
quiera  otros  metales ,  y  las 
de  Sal  de  Piedra ,  y  de  Aguas 
y  Pozos  de  Sal  son  del  Rey 
(2) :  permite  S.  M.  á  qua- 
lesquiera  personas  en  sus  he¬ 
redades,  ó  en  otras  no  ha¬ 
ciendo  perjuicio ,  y  con  li¬ 
cencia  de  los  Dueños ,  el  que 
puedan  cavar,  y  buscar  las 
dichas  Minas ,  y  las  de  Pie¬ 
dras,  ó  Pedreiía  de  las  mu¬ 
chas  que  hay  en  España  cris¬ 
talinas  de  todos  colores :  y 
que  de  aquello  que  se  halle 
se  satisfaga  en  primer  lugar  la 
costa  que  hubiere  tenido  en 
cavar  hasta  sacado;  y  lo  que 
queda  pagada  la  costa  se  di¬ 
vida  en  tres  partes ,  la  una 
para  el  que  lo  encontró,  y 
las  otras  dos  para  S.  M.  (3). 
Pero  siempre  en  la  verdadera 
inteligencia  de  que  todas  las 
Minas  de  Oro,  Plata,  y  Azo- 
Zz  2  gue 
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gue  que  existieren  en  estos  mo  que  privativamente  le  per- 


Pveynos  en  qualesquier  partes 
y  Lugares  que  se  hallen  así 
Realengos,  de  Señorío,  Aba¬ 
diado,  Concejiles,  Baldíos, 
Heredamientos  de  Universi¬ 
dad  ,  Comunidad ,  ó  de  per¬ 
sonas  particulares,  todas  son 
del  Real  Patrimonio,  y  como 
tales  incorporadas  á  la  Real 
Corona,  sin  embargo  de  qtia- 
lesquier  Mercedes  que  de  lo 
antiguo  estuvieren  hechas, 
por  hallarse  revocadas  en  la 
Ley  Real  del  Señor  Don  Fe- 
Jipe  II.  de  io  de  Enero  de 
1  5  5  9.  (4/.  En  la  misma  se 
declara  la  forma  de  benefi¬ 
ciar  las  Minas ,  y  en  Prag¬ 
mática  del  mismo  Monarca 
de  18.  de  Marzo  de  1563. 
se  establecen  las  Ordenanzas 
para  su  dirección ,  y  la  del 
expresado  beneficio  de  Mi¬ 
nas  (5). 

i>3  Todas  las  cosas  que 
en  qualquier  manera  fueren 
halladas  desamparadas,  ó  sin 
dueño ,  se  llaman  Mostren¬ 
cas  :  como  tales  deben  entre¬ 
garse  á  las  justicias  de  la  Ju¬ 
risdicción  en  que  se  hallaren, 
baxo  de  cuya  autoridad  deben 
ser  guardadas  por  un  año,  y 
si  en  él  no  parece  dueño ,  se 
aplican  á  la  Real  Cámara  co- 


tenecen  (6). 

1 54  Por  otras  Leyes  pos¬ 
teriores  se  declaró  ,  que  en 
poder  de  quien  la  Justicia 
diputara  debía  permanecer  ía 
cosa  mostrenca  un  año  ,  y 
dos  meses;  y  que  en  cada 
uno  se  pregonase  una  vez  t  or 
si  salía  dueño  (7).  Que  si  al¬ 
gunos  Ganados  fueren  halla¬ 
dos  en  el  campo  sin  Pastor, 
cualquiera  que  los  encuentre 
los  tenga  de  manifiesto  se¬ 
senta  dias ,  y  haga  pregonar¬ 
los  en  los  Mercados  acostum¬ 
brados  ;  y  saliendo  dueño  se 
le  entregue,  pagando  la  costa 
que  hubiere  hecho  (8).  Pero 
lo  que  sobre  todo  se  halla 
recientemente  ordenado ,  y 
establecido  por  Real  Cédula 
de  9.  de  Octubre  de  1766. 
queda  expuesto  en  c¿tc  Tomo 
al  3.  tit.  4.  lib.  5.  de  la 
Recop. 

155  En  Real  Cédula  de 
22.  de  Agosto  de  1584.  se 
dio  otra  forma  de  beneficiar 
las  Minas  de  Oro  ,  Plata, 
Azogue,  y  demas  Metales, 
con  mayores  beneficios  délos 
antes  concedidos  á  los  Descu¬ 
bridores  ,  y  nuevas  Orde¬ 
nanzas  (9).  Y  por  la  de  18. 

de  Agosto  de  1607.  se  hi- 

•  / 
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ciéron  mayores  gracias  á  los 
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dichos  Descubridores  y  Be¬ 
neficiadores,  cediéndoles  S.  M. 
por  espacio  de  20.  años  mu¬ 
cha  parte  de  lo  que  por  sus 
Reales  Derechos  les  perte¬ 
necía  (lo).  Sobre  este  Tí¬ 
tulo  no  hay  Autos  Reco¬ 
pilados. 

•  •  .  j 

§.  II.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

15 6  A  Consulta  de  la 

junta  General 
de  Con  ere  io.  Moneda  ,  y 
Minas,  se  expidió  la  Rea!  Cé¬ 
dula  de  su  Magestad  de  6. 
de  Octubre  de  1771.  con¬ 
cediendo  á  Don  Antonio  de 
Aguirre ,  Don  Juan  de  Vi- 
llanueva  Pico,  y  Compañía 
del  Comercio  de  Sevilla  y 
Cádiz,  la  facultad  y  peí  mi¬ 
so  Real  paia  beneficiar  la 
Mina  de  Carbón  de  Piedra 
muy  abundante,  y  de  buena 
calidad,  que  se  halla  en  Vi- 
Uanueva  del  Rio  á  seis  le¬ 
guas  de  Sevilla,  y  una  de 
Guadalquivir ,  con  la  fran¬ 
quicia  que  han  de  gozar  por 
tiempo  de  ocho  años  de  to¬ 
dos  los  Derechos  y  Tributos 
que  se  pagan ,  tanto  por  la 
Extracción  de  los  Puertos, 


como  por  la  introducción  eq 
las  Ciudades,  Villas  y  Pue¬ 
blos.  En  la  misma  se  declara, 
que  el  que  extraxeren  para 
fuera  del  Reyno,  solo  pague 
los  derechos  tocantes  á  Ren¬ 
tas  Generales ,  entendiéndo¬ 
se  que  todo  el  Caibon  en  las 
primeras  ventas  que  se  ha¬ 
gan  de  cuenta  de  la  Real 
Compañía  en  la  Fábiica,  y 
todos  sus  Almacenes  sitos  en 
qualquiera  Ciudad,  Villa,  ó 
Lugar,  ha  de  ser  libre  de 
Adcabala  por  e!  propio  tiem¬ 
po  de  ocho  años :  Que  no  se 
impida,  ni  detenga  por  nin¬ 
gunos  Jueces  ,  ni  Adminis¬ 
tradores,  los  transportes,  ni 
utensilios  que  se  hagan  para 
e!  uso  de  la  Mina,  ó  Minas, 
ni  se  les  cargue  nuevo  dere¬ 
cho  ,  ñi  suba  el  precio  á  nin¬ 
gún  comestible,  ó  licor  que 
sea  destinado  á  ellas :  Que 
las  cantidades  de  Pólvora ,  y 
Azufre  que  necesiten  para  las 
operaciones  de  la  expresada 
Mina,  ó  Minas,  y  la  Sal  pre¬ 
cisa  para  todos  los  Operarios, 
se  les  ha  de  franquear  por  los 
mismos  ocho  años  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Sevilla ,  en  virtud  de 
Certificación  de!  Juez  Con¬ 
servador  que  se  nombrase  de 
lo  que  sea  necesario ,  al  cos¬ 
te 
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te  y  costas  que  tuviere  á  la 
Real  Hacienda:  Y  asimismo 
se  les  concedió  entre  otras 
cosas  el  uso  y  aprovecha¬ 
miento  de  la  referida  Mina 
de  Carbón  con  arreglo  á  las 
Leyes  y  Ordenanzas  de  Mi¬ 
nas  ,  sin  mas  diferencia  que 
la  de  no  estar  sujetos  al  De¬ 
recho  de  Quinto ,  Diezmo, 
T reintena ,  ni  otro  de  los  que 
se  acostumbran  exigir  por  la 
Real  Hacienda  en  las  Minas 


de  Metales :  Y  con  la  cali¬ 
dad  de  que  á  ninguna  otra 
persona  se  le  permitirá  la  la¬ 
bor  de  otra  Mina  de  la  mis¬ 
ma  especie  en  el  Rey  no  de 
Sevilla,  durante  el  tiempo  de 
los  referidos  ocho  años,  según 
mas  por  menor  se  explica  en 
la  referida  Cédula ,  y  en  el 
Real  Decreto  que  para  su  ob¬ 
servancia  se  expidió  en  17. 
del  mismo  mes  de  Octubre,  y 
año  de  1771. 


TITULO  XIV. 

DE  LOS  PECHOS,  Y  SERVICIOS 

Exentos ,  y  Excusados  de  ellos. 


C  I.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

157  1"  OS  Frayles  y  So- 
1  j  rores  de  la  Ter¬ 
cera  Regla  del  Señor  S.  Fran¬ 
cisco  pagan  Pechos  Reales  y 
Concejales,  según  y  como 
antes  de  tomar  la  Regla  con¬ 
tribuían  ,  y  pechaban  (0*  Y 
los  Bachilleres  en  Cánones ,  ó 
Leyes  del  modo  que  si  no  lo 
fueran  (2). 

1 5  S  Los  Repartimientos 
de  los  Pechos  y  Servicios 
que  al  presente  se  executan  en 


todas  las  Ciudades  Villas  y 
Lugares  de  estos  Reynos ,  son 
conforme  á  la  mente  de  las 
Leyes  2.  y  3.  de  este  Título, 
á  la  Instrucción  del  año  de 
1725.  y  á  la  Ordenanza  del 
año  de  1 749.  de  que  se  trata 
enelTom.  3.  cap.  2.  num. 
47.  al  77. 

159  En  el  Reynado  del 
Señor  Emperador  Cilios  V. 
se  cobraba  la  Contribución, 
ó  Pechos  Reales  por  los  Re¬ 
ceptores  que  desde  la  Cabe¬ 
za  de  Partido  se  enviaban, 

dan- 
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dando  aviso  ántes  para  que 
á  los  plazos  correspondientes 
estuvieran  prevenidos  (5).  Pa¬ 
sado  el  plazo  se  les  executa- 
ba  no  pagando  (6).  Eian 
abonados  los  Executores  (7). 
En  cada  Cabeza  de  Provin¬ 
cia  les  señalaban  una  Casa  pa¬ 
ra  poner  las  prendas,  y  una 
Dehesa  para  los  Ganados  de 
los  Deudores  morosos  por  lo 
que  debían  (8).  Los.  Lugares 
que  gozaban  exención ,  ó  pri¬ 
vilegio  de  no  contribuir,  la 
debían  manifestar  dentro  de 
cien  dias  de  notificado  el  pa¬ 
go  de  lo  que  les  estuviera 
repartido  (9).  Los  Vecinos 
moradores  de  un  Pueblo ,  al 
tiempo  de  la  primera  paga 
del  servicio  aunque  se  mu¬ 
daran  á  otro ,  pagaban  en 
aquel  el  año  por  entero  (io). 
La  misma  regla  se  guaidaba 
en  los  Lugares  de  Señorío, 
en  los  quales  no  podia  repar¬ 
tirse  mas  de  lo  que  por  la 
Receptoría  les  estaba  señala¬ 
do  (11).  No  era  permitido 
echar  Sisas,  ni  hacer  en  Pue¬ 
blo  alguno  mas  que  el  repar¬ 
to  del  servicio  (12).  El  Re¬ 
ceptor'  hacia  juramento  de  no 
oedir,  ni  demandar  mas  de 
o  que  en  su  Receptoría  era 
contenido  (13).  <! 
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160  Los  bienes  de  los 
Hidalgos  ,  y  los  que  estos 
compraban,  siempre  fueron 
libres  y  exentos  de  Pechos, 
no  obstante  la  Pragmática 
de  Zamora  promulgada  el 
año  de  1433.  por  la  que  se 
mandaba  ,  que  qualquiera 
persona  que  comprase  bie¬ 
nes  de  Pecheros,  pechase  por 
ellos  (14). 

161  Los  Oficiales  de  la 
Casa  del  Rey  que  gozaban 
renta,  y  no  vivían  ni  servían 
sus  oficios,  pechaban  y  paga¬ 
ban  los  Pechos  Reales  y  Con¬ 
cejales  (15).  Eran  exentos  de 
pechar  veinte  y  quatro  Escu¬ 
deros  de  á  pie:  sesenta  Balles¬ 
teros:  veinte  y  quatro  Mon¬ 
teros  de  á  caballo:  quatro  de 
la  Ventura;  y  quatro  mozos 
de  Alanos:  los  demas  aunque 
gozaran  los  mismos  títulos, 
siendo  fuera  del  número  de 
estos,  no  gozaban  exención 
de  Pechos.  (16). 

162  En  Andalucía  orde¬ 
na  la  Ley,  que  del  mismo 
modo  que  allí  pechan  los  Ca¬ 
balleros  Hijos-dalgo  por  el 
bien  común  y  defensa  de  la 
tierra  ,  pechasen  como  de¬ 
bían  pechar  los  Oficiales  del 
Rey  que  viven  allí ,  y  tienen 
radon  ,  porque  no  serial  ra¬ 
zón 
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zon  tuvieran  mayor  prero¬ 
gativa,  que  los  Ricos-Hom¬ 
bres  y  Caballeros  que  sin  per¬ 
der  las  suyas,  pechaban  go¬ 
zando  de  su  Hidalguía  (17). 

163  Los  Privilegios  que 
en  vida  gozaban  los  Oficia- 
les  6  Criados  de  la  Casa 
Real ,  se  guardaban  á  sus 
Viudas  mientras  no  pasaban 
á  otro  Matrimonio :  pero  no 
á  sus  hijos  (iS). 

164.  En  lo  que  los  Hi- 
jo-dalgos  contribuyen ,  co¬ 
mo  es  para  Puentes,  Fuen¬ 
tes  ,  y  reparos  de  cercas  6 
Muros,  también  contribuían 
y  pe  :h iban  los  expresados 
Oficiales  de  la  Casa  Real, 
por  ser  en  provecho  común 
de  todos  ,  no  obstante  que 
en  sus  privilegios  se  diga  ser 
exentos  de  todos  Pechos  (19). 
,  165  Los  Criados  de  la 
Señora  Reyna,  muerta  S.  M* 
pechan  del  modo  que  pechar 
rían  antes  de  servirla  ,  si  el 
Rey  no  les  hiciere  nueva  y 
especial  merced  (20). 

ióó  Los  que  por  Carta 
Real  han  conseguido  se  les 
exíma  de  ser  Empadronado¬ 
res  ,  Cogedores  de  Rentas,  y 
Tutores  de  algunas  personas, 
no  les  aprovecha  ,  si  no  tie¬ 
nen  las  excusas  que  por  Dere- 
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cho  legítimamente  les  exi¬ 
man,  sin  embargo  de  qua- 
lesquiera  cláusulas ,  confor¬ 
me  á  la  Ley  Re.rl  que  así  lo 
declara,  suponiendo  que  fué- 
ron  conseguidas  por  impor¬ 
tunidad  y  ruego,  y  en  per¬ 
juicio  de  otros  (21). 

107  Tampoco  son  váli¬ 
dos  ni  subsistentes  los  pri¬ 
vilegios  en  que  se  eximen  al¬ 
gunos  de  pechar  por  sí ,  sus 
Familiares  y  Paniaguados;  y 
solo  les  aprovecha  a  los  pri¬ 
meros  ,  si  según  Derecho  les 
corresponde  la  exención;  pe¬ 
ro  no  á  íck  otros  aunque  lo 
diga  el  privilegio  (22).  Por 

lo  mismo  los  Criados  v  Fa- 

¥ 

miliares  de  Monasterios  ,  é 
Iglesias,  y  Prelados,  no  go¬ 
zan  la  exención  que  á  las  Igle¬ 
sias  ,  Amos  y  Monasterios 
está  concedida,  sin  embar¬ 
go  de  que  en  lo  literal  del 
privilegio  parezca  extender¬ 
se  á  ellos  (23). 

168  Tampoco  se  excu¬ 
san  de  pechar  los  que  pues¬ 
tos  en  los  Padrones  por  Pe¬ 
cheros  lo  intentasen  por  ser 
allegados  á  personas  pode¬ 
rosas  s  y  las  Justicias  les  de¬ 
ben  apremiar ,  y  condenarles 
con  todo  rigor  al  pago  con 
costas  y  daños ,  pena  de  pri¬ 
va- 
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vacion  de  sus  oíkios  (24). 

1 69  El  Señor  Rey  Don 
Enrique  IV.  en  el  año  de 
1473.  revocó  todas  las  exen¬ 
ciones  de  pechar  que  había 
concedido  á  Universidades  y 
personas  particulares  hasta  en¬ 
tonces  (25).  Asimismo  revo¬ 
có  el  Privilegio ,  y  Merced 
en  que  al  Lugar  de  Siman¬ 
cas  había  eximido  de  la  Ju¬ 
risdicción  de  Vaüadoiid,  por 
haber  sido  en  su  perjuicio, 
y  detrimento  de  la  Real  Co¬ 
rona  (26). 

170  Les  Escribanos  de 
Cámara ,  y  de  las  Audiencias 
y  Juzgado  de  Provincias,  y 
otros  qualesquiera ,  aunque 
tengan  ración  del  Rey ,  Rey- 
uu  ,  ó  Príncipe,  no  se  excu¬ 
san  de  pechar  por  razón  de 
sus  oñeios  en  servicios  y 
monedas ,  y  todos  Pechos, 
sin  embargo  de  qualquier  pri¬ 
vilegios  y  costumbre  que  ten¬ 
gan,  aunque  sea  inmemo¬ 
rial  (27). 

II.  De  los  Autos  Acordados. 

17 1  T  OS  Criados,  y 
I  4  Oficiales  de  Ma¬ 
nos  de  la  Casa  Real  ,  y  Real 
Caballeriza,  y  los  dependien¬ 
tes  de  la  Volatería»  Monte- 
Te»/.  VIL 


ría,  y  Soldados  de  las  Guar¬ 
das  que  tienen  tratos  ,  ú  ofi¬ 
cios  com prehendidos  en  los 
Gremios,  deben  ser  incluidos 
en  sus  Contribuciones  ,  v  re- 
partimientos;  y  en  todo  lo 
que  á  esto  mirase,  están  su¬ 
jetos  á  las  Justicias  Ordi¬ 
narias  (1). 

172  Las  exenciones  de 
Dependientes  de  Cruzada, 
Guerra ,  é  Inquisición  ,  solo 
se  entiende  que  las  gozan  los 
de  actual  y  preciso  exercicio, 
y  no  los  Supernumerarios  (2). 

173  En  Real  Decreto  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  V.  de 
25.  de  Junio  de  1708.  está 
declarado ,  que  los  Alojamien¬ 
tos  que  se  echaren  en  las  Ca¬ 
sas  de  los  Hermanos  de  la 
Orden  de  San  Francisco  que 
hospedan  Jos  Religiosos  ell 
los  Lugares  donde  no  hay 
Conventos  de  esta  Orden, 
sean  sin  perjuicio  de  sus  Pri¬ 
vilegios  para  en  adelante ,  y 
en  conformidad  de  la  Provi¬ 
dencia  que  tenia  dada  el  Con¬ 
sejo  para  entonces  (3), 

174  En  Real  Decreto  de 
26.  de  Mayo,  y  Provisión  de 
14.  de  Junio  de  1728.  y  Otra 
de  12.  de  Febrero  de  1743. 
se  mandó ,  que  no  se  obser¬ 
vasen  (por  entonces)  las  Exén- 
Aaa  ció- 
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Clones  que  estaban  concedi¬ 
das  á  los  Dependientes  de 
11  entas  Reales,  Arrendamien¬ 
tos,  y  Provisiones,  Herma¬ 
nos,  y  Síndicos  de  Religiones, 
Quadrilleros  de  Hermandades, 
y  Ministros  de  Cruzada:  que 
por  lo  que  tocaba  á  los  del 
Santo  Oficio  de  Inquisición, 
se  observase  la  Concordia: 
que  los  Nobles,  e  Hidalgos, 
á  falta  de  Pecheros  ,  alojen  en 
sus  casas  la  Tropa:  y  que  en 
los  Asientos  que  se  hicieren 
con  la  Real  Hacienda  ,  no  val¬ 
gan  las  condiciones  opuestas 
á  esto  :  pero  que  los  Privi¬ 
legios  concedidos  á  las  Fábri¬ 
cas  de  Lanas,  y  otros  Te- 
xidos  ,  y  Maniobras  se  guar¬ 
den  ,  y  cumplan  por  lo  mu¬ 
cho  que  conducen  al  bien  pú¬ 
blico  (4). 


§.  III.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

175  IpN  Real  Cédula 
JLÓ/  de  3.  de  Octu¬ 
bre  de  1747.  se  mandaron 
observar  las  Derogaciones  ex¬ 
puestas  en  el  número  ante¬ 
cedente  ,  y  Auto  4.  de  este 
Título:  se  exceptuáron  los 
Empleados  en  las  Rentas  de 
Tabaco,  Fábricas  de  Salitre, 
y  Pólvora ,  manteniéndoles 
sus  Exenciones :  y  se  decla¬ 
ró  ,  que  de  cada  Convento 
de  San  Francisco ,  en  el  Lu¬ 
gar  donde  estuviere  ,  no  de¬ 
be  haber  mas  que  un  Síndi¬ 
co  ,  conforme  á  la  Condición 


11 6.  de  las  nuevas  del  quin¬ 
to  género  de  Millones. 

f  1  ,■ 
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DE  LOS  MONTEROS, 

y  exención  de  ellos. 


C  Unico.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 
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176  T  OS  Monteros  del 
1  ,  Rey  para  el  de¬ 
porte  ,  y  exercicio  de  Mon¬ 
tería  de  S.  M.  deben  ser ,  se-  - 


gun  la  Ley  del  Reyno ,  dos¬ 
cientos  y  seis  ,  expertos  ,  y 
acostumbrados  en  el  Oficio, 
y  no  Sastres  ,  Zapateros ,  ni 
Mercaderes  ,  ni  otros  seme¬ 
jantes  ,  ni  Labradores  (1). 

1 77  Quando  en  España 

eran 


Tít,  XV.  de  los  Monteros. 

eran  tolerados  los  Judíos ,  se¬ 


gún  las  Leyes  antiguas,  los 
Monteros  de  Espinosa  lleva¬ 
ban  de  Derechos  de  los- Ju¬ 
díos  que  salían  á  recibir  á 
S.  M.  al  entrar  en  algún  Lu¬ 
gar  ,  de  cada  Tora  doce  ma¬ 
ravedís,  los  quales  ,  por  una 
mas  moderna  del  año  de  1480. 
se  extendieron  á  quatro  rea- 
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les  de  plata  en  lugar  de  los 
dichos  doce  maravedís ,  aten¬ 
dida  la  diferencia  de  su  valor 
de  unos  tiempos  á  otros  (2). 
Sobre  esto  no  hay  Autos  Re¬ 
copilados,  ni  Acevedo  dice 
cosa  alguna  acerca  de  las  que 
en  este  Título  se  expresan, 
ni  ningún  otro  Autor. 


TITULO  XVI. 

DE  LOS  GALLINEROS, 
y  cazadores  del  Rey. 


Unico.  De  las  Leyes  Recopi¬ 
ladas. 

178  JT?L  Gallinero  de 
a  j  las  Personas  Rea¬ 
les  puede  comprar,  y  tomar 
¡as  Gallinas  que  hubiere  me¬ 
nester  á  precios  razonables  de 
quaiesquier  Ciudades,  Villas 
y  Lugares  de  estos  Reynos; 
lo  qual  solo  á  el  le  es  per¬ 
mitido,  y  no  á  otros,  se¬ 
gún  la  Ley  Real ,  en  que  tam¬ 
bién  se  le  previene  ,  que  no 
las  tome  de  las  Grangerías  de 
los  Monasterios,  y  Ordenes, 
ni  de  otros  Lugares  suyos  (1). 

Pero  no  le  es  permitido ,  ni 

*  '  * 


tampoco  al  Dispensero ,  ni 
al  de  ningún  Grande,  el  to¬ 
mar  por  fuerza  Viandas,  Aves, 
ni  Cacería  en  la  Corte ,  ni 
comprar  para  revender  cosa 
alguna ,  pena  por  primera  vez 
de  perder  la  radon  ,  y  mer¬ 
ced  que  de  S.  M.  tuviere  (2).  A 
este  fin,  y  para  que  no  se  cau¬ 
saran  agravios ,  se  mandó  po¬ 
ner  la  Tasa  á  las  Gallinas  en 
el  año  de  1480.  y  que  por 
ella  hicieran  las  compras  (3). 
Y  en  efecto  se  puso  ,  co¬ 
mo  también  á  toda  especie 
de  Aves,  y  se  Ies  ordenó, 
que  solo  tomaran  las  nece¬ 
sarias  para  las  personas  de 
Aaa  2  la 
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la  nómina,  y  Señores  del  Con¬ 


sejo,  y  enfermos  de  la  Cor¬ 
te  (4). 

179  El  Señor  Emperador 
Carlos  V.  prohibió  que  en 
las  Audiencias  Reales  hubie¬ 
ra  Gallineros ,  y  que  si  algu¬ 
no  con  titulo  de  Gallinero 
de  alguna  Audiencia  andaba 
por  su  Comarca  ,  fuera  cas¬ 
tigado  (5).  Y  mandó  que  el 
Consejo  diera  providencia  pa¬ 
ra  que  los  Gallineros  ,  y  Ca¬ 
zadores  de  S.  M.  no  toma¬ 
ran  Aves  á  menos  precio  del 
que  valian  en  los  Lugares ,  con 
pretexto  de  que  eran  para 
su  Real  Plato  ,  y  cebar  las 
de  Caza ,  siendo  así  que  lo 
hacían  para  venderlas  á  ma¬ 
yor  precio  á  otras  perso¬ 
nas  (6). 


180  Por  la  Pragmática 
del  Señor  Rey  Don  Felipe  II. 
de  1560.se  acrecentó  la  Ta¬ 
sa  ,  y  precio  de  las  Aves  pa¬ 
ra  el  sustento  de  la  Caza  Real, 
en  atención  á  que  se  habían 
encarecido  los  mantenimien¬ 
tos  desde  que  fué  puesta  la 
antigua;  y  se  estableció,  que 
sin  embargo  de  los  precios 
inferiores  antes  señalados ,  se 
diese  por  una  Gallina  real  y 
y  medio  ;  otro  real  y  medio 
por  un  Ansarón  ;  por  un 
Pollo  medio  real;  y  por  ca¬ 
da  par  de  Palomas  diez  ma¬ 
ravedís  :  y  que  á  este  precio 
pagaran  ante  todas  cosas  las 
que  hubieran  menester  para 
dicho  fin  (7).  Y  no  hay  so¬ 
bre  este  Título  Autos  Acor¬ 
dados  Recopilados. 


TITULO  XVII. 

QUE  LOS  CABALLOS  DE  BUENA 
casta  se  echen  á  las  Yeguas,  y  no  los 

Garañones. 


f.  I.  De  Jas  Leyes  Recopiladas. 

1 8 1  TTXEsde  el  Rio  Ta- 
I  3  jo  hasta  el  Mar 
Mediterráneo ,  que  son  to¬ 


dos  los  Lugares ,  y  Ciudades 
del  Arzobispado  de  Sevilla 
y»Granada,  y  los  Obispados 
de  Córdoba  ,  Jaén  ,  Cádiz  y 
Reyno  de  Murcia,  ninguna 

per- 
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persona  puede  tener  Amo 
Garañón  para  echar  á  las  Ye¬ 
guas  ,  pena  de  perderlo ,  y 
de  diez  mil  maravedís  para  la 
Real  Cámara  :  solo  sí  Caba¬ 
llos  escogidos  de  buena  cas¬ 
ta  por  la  Justicia  ,  y  por  Vee¬ 
dores  de  los  Concejos  á  es¬ 
te  fin  nombrados  (x). 

1 82  La  misma  Providen¬ 
cia  está  dada  para  todas  las 
Ciudades ,  Villas  y  Lugares 
<jue  bay  desde  Puertos  de 
Guadarrama,  y  la  Fuenfria 
por  aquella  Cordillera ,  acia 
el  Rey  no  de  Toledo  ,  y  Es- 
tremadura ,  hasta  Ciudad  Ro¬ 
drigo,  aunque  sea  de  Tajo 
acá ,  y  que  así  ésta ,  como 
la  antecedente  para  todas  las 
Andalucías  ,  se  haga  obser¬ 
var  rigorosamente  por  los 
Corregidores ,  Alcaldes  y 
Justicias ,  baxo  las  penas  ex¬ 
presadas  ,  y  Ja  de  2o0  mara¬ 
vedís  mas ,  y  dos  años  de  des¬ 
tierro  por  primera  vez  :  por 
segunda  doble  :  y  por  la  ter- 
cu¿r  la  mirad  de  sus  bienes, 
aplicados  en  la  forma  oí  di¬ 
ñaría,  y  destierro  perpetuo 
del  Lugar  en  que  viva  el  con¬ 
traventor:  para  animar  á  los 
que  se  aplicaren  á  criar  Ca¬ 
ballos  de  buena  casta ,  les 
permite  la  Ley  libre  de  Al- 


'V 


cabalas  la  puniera  venta  que 
hicieren  de  qualesquiera  Po¬ 
tros  en  cerro,  ó  ensillados, 
y  al  freno :  al  que  tuviere 
ti  es  ó  quatro  Yeguas  de  vien¬ 
tre,  6  mas,  la  exención  de 
huéspedes,  y  de  no  poder 
ser  executados  en  ellas  por 
deudas ,  aunque  sean  de  Pe¬ 
chos  ,  y  Servicios  Reales  (2). 
Véase  el  número  siguiente. 

18  3  Las  Yeguas  de  Mar¬ 
ca  de  Andalucía  solo  pueden 
traerlas  á  Castilla  los  que  ten¬ 
gan  Caballos  padres  á  qu 
echarlas,  llevando  el  com 
piador  Testimonio  de.  tener¬ 
lo  ;  las  que  no  son  de  Mar¬ 
ca,  pueden  libremente  ven¬ 
derse  con  intervención  de  la 
Justicia ,  y  declaración  de  su 
calidad ,  y  señales  ,  pena  de 
perderlas  el  que  las  vende  lo 
contrario  haciendo ,  y  el  com¬ 
prador  todo  lo  que  le  cos¬ 
tó.  El  que  tuviere  doce  Ye¬ 
guas  de  vientre  tres  años  con- 
ti  míos  ,  no  puede  ser  preso 
por  deudas  contraídas  des¬ 
pués  que  las  tuvo  ,  sino  es 
que  sean  de  Reales  Rentas: 
goza  la  exención  de  que  no 
se  le  echen  Bagajes  ,  ni  se  le 
saque  Tugo,  Cebada,  ni 
otros  bastimentos  para  la  pre¬ 
visión  de  Armadas ,  Galeras, 

9 
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ni  otra  cosa  del  Real  Servi¬ 
cio  :  la  de  que  contra  su  vo¬ 
luntad  no  se  les  pueda  to¬ 
mar  ninguna  de  las  Yeguas  á 


los  que  tuvieren  quatro,  ni 
para  el  Real  Servicio ,  ni  pa¬ 
ra  execucion  de  Justicia  de 
ningún  modo:  y  la  de  no  ser 
executados  en  las  Yeguas,  co¬ 
mo  en  el  número  anteceden¬ 
te  se  ha  dicho  ,  es  y  se  en¬ 
tiende  también  en  ¡as  Crias; 
y  en  los  Caballos ,  que  para 
ellas  tienen  los  dueños,  por 
Ley  posterior  (3). 

€.  II.  De  los  Autos  Acordados. 

18+  el  Reyno  de 

i j  Toledo  ningu¬ 
na  persona  puede  tener  Asno 
Garañón  para  las  Yeguas  >  con¬ 
forme  al  Auto ,  y  Resolución 
de  30.  de  Abril  de  1669- en  que 
se  mandaron  guardar  las  Le¬ 
yes  citadas  en  el  anteceden¬ 
te  (1).  En  Pragmática  de  26. 
de  Octubre  de  1671.  repeti¬ 
da  en  11.  de  Agosto  de  1695 • 
que  se  comunicó  á  todas  las 
Capitales  de  Provincia ,  se  es¬ 
tablecieron  en  22.  Aiticulos 
las  reglas,  y  prevenciones  con¬ 
ducentes  a  conseguir ,  fomen- 
tar ,  y  mantener  en  estos  Rey- 
nos  la  mejor  casta  y  raza  de 
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Caballos  para  el  Real  Servi¬ 
cio  ,  con  todas  las  exencio¬ 
nes  que  antes  se  han  ex¬ 
puesto  (.2). 

185  Por  Real  Provisión 
del  Consejo  de  23.  de  Ju¬ 
nio  de  1674.  y  Resolución 
de  2.  de  Julio  del  mismo  año, 
se  mandó,  como  antes  ya 
lo  estaba,  cesar  el  uso  de  Ga¬ 
rañones  en  todo  el  Reyno 
de  Toledo  ,  sin  embargo  del 
Pleyto  que  sobre  su  manu¬ 
tención  siguieron  por  enton¬ 
ces  Ciudad  Real,  Almagro, 
Villanueva  de  los  Infantes ,  y 
sus  Partidos;  y  que  en  to¬ 
do  se  guardasen  las  dos  an¬ 
teriores  Reales  Resoluciones 
de  los  años  1669.  y  1671.  (3). 

186  Por  Real  Decreto 
de  4.  de  Marzo  de  1725. 
mandado  guardar  en  otro  de 
9.  de  Mayo  de  1726.  se  creó 
la  Real  Junta  de  Caballería 
•para  el  fomento,  aumento, 
restablecimiento  ,  y  conser¬ 
vación  de  la  mejor  raza  y 
casta  de  Caballos,  especial¬ 
mente  en  los  Reynos  de  An¬ 
dalucía,  Murcia  y  Estremadu- 
ra  ,  con  inhibición  de  todos 
los  Consejos,  y  Tribunales 
(4).  Y  en  otro  de  17.  de  Di¬ 
ciembre  de  1733.se  manda¬ 


ron  guardar  á  todos  los  Cria¬ 
do- 
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dores  de  Yeguas  las  citadas 
exenciones  que  por  las  Le¬ 
yes  les  están  concedidas  (5). 

§.  III.  De  las  Resoluciones  pos¬ 
teriores. 

187  T  OS  Extractores 
JL/  de  Yeguas,  Po¬ 
tros  ,  y  Caballos  tienen  las 
mismas  penas  que  los  Extrac¬ 
tores  de  oro  ,  plata  y  armas 
de  estos  Rey  nos,  en  que  tam¬ 
bién  ¡acurren  indistintamen¬ 
te  los  dueños ,  conductores, 
auxiliadores,  y  encubridores: 
y  son  además  de  la  pena  co¬ 
mún  á  todo  fraude,  la  de  ocho 
años  de  Presidio  por  prime- 
ra  vez  ,  y  quinientos  pesos 
de  multa  :  por  segunda  diez 
años  de  Presidio  ,  y  dobla¬ 
da  la  multa  :  y  por  tercera 
Presidio  de  Afric a  por  la  vi¬ 
cia  de  los  Reos  ,  y  confisca¬ 
ción  de  todos  sus  bienes,  con- 
foune  al  cap.  29.  de  la’ Real 
Instrucción  de  22.  de  Julio 

m  1761.de  rigorosa  obser¬ 
vancia. 

íSS  Por  Rea!  Ordenan¬ 
za  de  1.  de  Marzo  de  1762. 
se  mandó,  que  para  evitar  los 
fraudes  en  los  Potros  de  An¬ 
dalucía  ,  y  otros ,  que  con 
Marca  pasan  por  tales ,  su- 


los  Caballos 5  c.  3  y  5 

plantando  orra  semejante ,  ex¬ 
cuse  en  adelante  la  tal  Mar¬ 
ca  de  la  Provincia ,  que  se 
usaba  en  Andalucía ,  Murcia, 
y  Extremadura  5.  y  en  su  lugar 
se  corte  la  oreja  derecha  á 
todas  las  Yeguas,  y  Potran¬ 
cas  de  los  referidos  Reynos 
al  tiempo  de  ponerles  el  hier¬ 
ro  de  los  dueños ,  no  obstan¬ 
te  lo  que  en  otra  ordenan¬ 
za  de  9.  de  Noviembre  de 
1754.  acerca  de  esto  estaba 
resuelto  :  en  Ja  misma  de  r. 
de  Marzo  de  1762.  se  decla¬ 
ró  ,  no  ser  ilícita  extracción 
e!  transporte,  venta  de  Po¬ 
tros  ,  ó  Caballos  Padres  den¬ 
tro  de  los  mismos  Reynos 
y  de  los  demas  Dominios  de 
España ,  con  tal  que  los  Po¬ 
tros  vendidos  tengan  tres  años: 
y  í°s  compradores  no 
sean  sospechosos  de  la  extrac¬ 
ción  ,  los  vendedores  den 
cuenta  á  las  Justicias,  y  és¬ 
tas  hagan  que  los  criadores, 
si  ellos  sacan  el  ganado  ,  lle¬ 
ven  Guia,  y  Tornaguía,  dan¬ 
do  íazon  de  los  Potros  ven¬ 
didos  ,  con  señas  de  su  piel, 
marca  ,  edad ,  estatura  ,  día, 
mes ,  y  año  de  su  venta  ,  y 
nombre  del  que  la  hace ,  y 
los  lleva :  y  si  antes  de  la  ex¬ 
presada  edad  los  transporta¬ 
ren 


376  Bes.  y  Exp.  del  Lib.  VI.  de  la  Rec. 

rea  v  vendieren ,  incurren  bailo  Padre  ,  y  lo  hubiere  en 


los  vendedores  en  la  pena  de 
su  confiscación  ,  aun  quando 
sean  para  la  Remesa  de  S.  M. 
En  la  propia  se  les  permite 
á  los  Ganaderos  Trasuntan¬ 
tes  de  la  Mesta  siete  Caba¬ 
llerías  Yeguares  en  cada  Re¬ 
baño  de  mil  Cabezas  para  su 
Ato  ,  con  tal  que  los  Jacos 
sean  Capones,  y  de  que  en 
este  número  no  haya  ñegua, 
ni  Caballo  Padre:  y  se  de¬ 
clara  también  ,  que  cada  Pla¬ 
za  no  ha  de  exceder  de  vein- 
t*  Yeguas;  pero  que  si  los 
criadores  necesitasen  de  Ca¬ 


los  Cuerpos  de  la  Caballería 
del  Exército ,  y  lo  pidieren 
por  la  Via  reservada  del  Des¬ 
pacho  de  la  Guerra  ,  se  Ies  da¬ 
rá  por  su  justo  precio :  Y  á 
las  dichas  Piaras  se  les  seña¬ 
lan  las  Dehesas  que  ántes  les 
estaban  asignadas  para  el  pas¬ 
to  del  Ganado  Caballar  el  In¬ 
vierno  ,  baxo  el  cuidado ,  y 
dirección  de  las  Justicias ,  é 
Intendentes ,  y  demas  á  quie¬ 
nes  corresponda  la  interven¬ 
ción  ,  y  asistencia  á  los  Ayun¬ 
tamientos  que  para  este  fin 
se  celebrasen. 


TITULO  XVIII. 


de  las  cosas  prohibidas 

sacar  del  Rey no,  y  meter  en  el,  y  de  las  que 
pueden  andar  libremente  por  el 

Rey  no. 


t  l.  De  las  Leyes  Recopiladas. 

189  T  AS  Monedas  de 
J— s  oro  y  plata,  y 
estos  dos  preciosos  metales 
en  pasta,  ni  en  barras,  ni  en 
baxilla  no  pueden  extraerse 
de  estos  Reynos  de  España 

<r 


para  otros  extraños,  pena  de 
su  perdimiento  (1).  Ni  para 
la  Coi  te  de  Roma ,  sino  es 
en  letras  de  cambio  (i). 

190  Cuidan  de  estor¬ 
bar  su  extracción  los  Guar¬ 
das  ,  y  Ministros  de  la  Real 
Hacienda;  y  los  Banqueros, 

y 


Tít.  XFIIL  de  ¡o  qi 

y  Cambiadores  deben  dar 
cuenta  á  las  Justicias  por  sus 
Libros  de  quatro  en  quatro 
meses ,  ó  quando  se  Ies  pida 
de  lo  que  hubiesen  cambiado 
para  fuera  del  Reyno  (3). 

191  El  Conductor  de 
dinero  á  Reyno  extraño,  que 
se  delate  en  éste ,  descu¬ 
briendo  quien  se  lo  dio  para 
extraerlo,  se  lo  concede  la 
Ley  para  él  todo ,  le  perdo¬ 
na  del  delito  de  haberse  en¬ 
cargado,  y  condena  ai  dueño 
á  su  perdimiento ;  y  á  el  que 
denunciare  á  otro ,  y  proba¬ 
re  la  denuncia ,  la  tercera 
pirre  de  lo  que  se  aprehen¬ 
diere  (4). 

192  En  las  Indias  no  se 
permite  tratar  á  ningún  Ex¬ 
tranjero  Morisco,  ni  Arriero 
por  sí,  ni  por  interpósitas  per¬ 
sonas,  ni  que  compren  oro, 
ni  plata  en  barras ,  ni  en  pas¬ 
ta,  pena  de  su  perdimiento, 
y  de  destierro  perpetuo  de  los 
Rey  nos  (5). 

193  Tampoco  las  Mo¬ 
nedas  de  oro  pueden  vender¬ 
se  en  mas  precio  del  que  por 
la  Ley  les  está  prefinido,  pe¬ 
na  de  perderlas,  y  otras  (ó). 

Su  extracción ,  y  la  del  oro, 
y  plata  ,  en  qualquier  mane¬ 
ra,  se  entiende  prohibida  por 
Zom.  VIL 
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Mar,  del  mismo  modo  que 
por  Tierra  (7).  Pero  no  se 
estorba  al  que  hiciese  viage 
á  otro  Reyno  llevar  la  que 
hubiese  menester  para  su  gas¬ 
to  ,  registrándola  en  el  Puer¬ 
to  (s).  Ni  á  los  Comerciantes 
para  comprar  géneros  ,  obli¬ 
gándose  en  los  Registros  á  de* 
volver  en  ellos  tanto  como 
sacaron  (9). 

194  Los  Extrangeros  que 
vienen  á  los  Puertos  con  Mer¬ 
caderías,  las  pueden  vender 
en  estos  Reynos ;  pero  por 
ellas  no  han  de  llevar  de  re¬ 
torno  en  moneda,  ni  en  bar¬ 
ras,  ó  pasta,  oro,  ni  plata, 
sino  es  en  géneros,  ó  merca¬ 
derías  de  España  (10). 

195  Los  de  Guipúzcoa» 
Alaba ,  y  Condado  de  Viz¬ 
caya  que  pasan,  ó  salen  á 
la  raya  de  Francia  á  com¬ 
prar  Puercos ,  debe  ser  lle¬ 
vando  géneros  por  ellos ,  y 
no  dinero  (1 1). 

1 96  AI  extractor  de  Ca¬ 
ballos  ,  Yeguas ,  Rocines ,  ó 
Potros,  Mulos,  Muleros,  ó 
Muías  grandes  fuera  del  Rey- 
no,  le  impone  la  Ley  anti¬ 
gua  del  Señor  Rey  Don 
Alonso  IX.  de  la  Era  de 
1385.  mandada  observar  en 
Pragmática  de  15.  de  Ocru- 

Bbb  bis 
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bre  de  1499.  pena  de  muer¬ 
te,  y  perdimiento  de  todos 
sus  bienes  (13).  Para  preca¬ 
verlo  se  registraban  todas  las 
que  habia  doce  leguas  aden¬ 
tro  de  los  Puertos  (1  3).  Y  el 
que  para  el  Registro  se  mu¬ 
daba  el  nombre ,  incurría  en 
la  misma  pena  de  muerte ,  y 
también  el  Escribano  ante 
quien  pasara,  si  influía  para 
ello  con  su  consejo  (14X 

197  Los  Extrangeros 
que  traen  Caballerías  para 
volverlas  á  sacar ,  las  dexan 
registradas  en  las  fronteras 
(15).  Y  si  de  las  doce  leguas 
adentro,  de  la  parte,  de.  acá, 
sin  haberlos  registrado ,  tu¬ 
vieren  Caballos,  Rocines,  ó 
Potros,  ó  Ganado  Mular,  los 
pierden  ,  é  incurren  en  pena 
de  muerte  (17). 

198  Los  Romeros  pue¬ 
den  sacar  para  su  Romería  los 
Trotones  y  Acas  que  hubie¬ 
ren  menester ,  no  siendo  de 
las  nacidas  en  estos  Reynos;, 
y  los  naturales  de  ellos  de  las 
doce  leguas  adentro ,  tratar* 
y  comerciar  libremente,  y 
en  las  Ferias  con  toda  espe¬ 
cie  de  Caballerías  Mulares  y 
Yeguares  (18), 

199  En  tiempo  de  los 
Señores  Reyes  Católicos 


Don  Fernando  ,  y  Doña  Isa¬ 
bel,  los  Caballos  del  Rey- 
no  de  Murcia  pasaban  al  de 
Aragón ,  dexando  las  mis¬ 
mas  seguridades  que  para 
otro  Reyno  extraño  en  los 
Registros  (1 9).  No  se  podían 
tampoco  trocar  los  de.  un 
Reyno  por  los  de  otro ,  y  á 
los  que  en  qualquier  manera 
arocuraban  la  extracción ,  se 
'  es  castigaba  con  el  rigor  de 
la  Ley  (20)., 

300  El  Registro  del  Ga¬ 
nado  de  las  12.  leguas  de  la 
Frontera  se  repetía  siempre 
que  era  conveniente  (21). 
Y  los  Ganados  que  de  uno  á 
otro  Reyno  pasan  á  pastu¬ 
rar  »  se  les  marca ,  ó  toma 
razón  de  la  que  tienen  ,  y 
no  se  permite  la  entrada  de 
mas  cabezas  *  á  excepción  de 
las  crias  (22).. 

20 1  El  Vacuno  y  Ove¬ 
juno  ,  ó  Carnerage  tampoco 
se  puede  extraer  del  Reyno 
(3  3 ).  Ni  dentro  de  él  ser  ven¬ 
dido  á  personas  pobres  con  el 
fin  de  sacarlo  encubierta¬ 
mente,  sino  es  á  conocidas, 
y  de  arraygo ,  que  tengan 
que  perder  si  fueren  cogi¬ 
dos  en  el  fraude  (24).. 

202  La  extracción  de 
pan,  y  legumbres  también 

se 
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se  prohíbe  en  las  Fronteras 
por  la  Ley  del  Reyno  (25).  y 
por  Mar  en  las  Andalucías 
(26).  baxo  de  rigorosas  pe¬ 
nas  (2  7).  Pero  en  lo  interior 
del  Reyno  nunca  se  prohíbe 
de  unos  Lugares  á  otros  el 
pan ,  y  las  demas  viandas  pa¬ 
ra  el  sustento  humano  nece¬ 
sarias  (28). 

203  En  los  casos  en  que 
conforme  á  derecho  se  permi¬ 
te  la  extracción  del  Trigo  á 
otros  Reynos ;  ó  la  de  Car¬ 
nes,  se  entiende,  dexando  en 
cada  Lugar  de  donde  se  ex- 
traxere  ,  lo  necesario  para  su 
consumo  en  aquel  ahormas 
sin  embargo  de  que  esto  pue¬ 
da  acaecer  en  los  Arrenda¬ 
mientos  que  se  hicieren  de 
las  Rentas  Reales  de  Pan, 
no  se  pone  la  condición  de 
poderlo  sacar  del  Rey- 
no  (29). 

204  Por  el  año  de  1480. 
quando  ya  estaba  el  Reyno  de 
Aragón  unido  con  el  de  Cas¬ 
tilla  ,  y  León ,  se  permitió  la 
entrada ,  y  paso  de  manteni¬ 
mientos,  Ganados,  y  Mer¬ 
caderías  de  unos  á  otros  (30). 
No  obstante  que  ántes ,  ni  el 
vino ,  ni  el  vinagre ,  ni  el 
mosto  de  Aragón ,  Navarra, 
y  Portugal ,  no  se  podía  pa- 
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sar,  ni  introducir  en  los  de 
Castilla  (31). 

205  El  Señor  Rey  Don 
Enrique  IV.  en  el  año  de 
1455.  concedió  á  la  Villa 
de  Ocaña  ,  y  á  las  Ciuda¬ 
des  de  Segovia ,  Zamora, 
Salamanca  ,  Córdoba  ,  y 
Cuenca  el  Privilegio  de  que 
en  ellas  no  se  pueda  meter 
vino  de  la  parte  afuera,  y 
mandó  que  se  les  guardara, 
como  también  á  los  demas 
Lugares  que  les  estuvieren 
concedidos,  sin  embargo  de 
quaíesquier  Leyes ,  y  Or¬ 
denanzas  que  en  ello  ha¬ 
blaren  (33).  También  la  Ciu¬ 
dad  de  Huesca  del  Reyno 
de  Aragón  le  tiene  prohi¬ 
bitivo  de  la  entrada  de  vi¬ 
no  forastero :  le  concedió  el 
Rey  Don  Jayme  el  Prime¬ 
ro  en  Calatayud  á  8.  de 
Junio  de  1269.  y  el  Rey 
Don  Pedro  el  Tercero  le 
confirmó  ,  y  concedió  de 
nuevo  el  Acrimonte  á  11. 
de  Diciembre  de  1278.  En 
su  virtud  la  Ciudad ,  y  su 
Concejo  General  en  1.  de 
Noviembre  de  1472.  hizo 
y  estableció  Estatuto  prohibi¬ 
tivo  á  toda  clase  de  personas, 
exceptuando  al  Obispo,  con 
tal  que  para  su  gasto,  y  el  de 
Bbb  z  su 
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su  familia  lo  entrase  de  su 
Villa  de  Sesa. 

206  Contra  los  Extrac¬ 
tores  de  Caballos  que  se 
unían  para  entre  muchos  re¬ 
sistir  en  sus  casos  á  los  Guar¬ 
das,  y  pasar  á  otros  Rey- 
nos,  se  promulgó  Pragmá¬ 
tica,  mandando,  que  quan- 
do  esto  sucediera ,  se  toca¬ 
ran  las  Campanas  ,  y  salie¬ 
sen  de  los  Pueblos  en  que  los 
mismos  Guardas  dieran  cuen¬ 
ta  ,  las  gentes  con  Armas ,  y 
los  prendieran  ,  y  quitaran 
quanto  llevaban  para  el  Rey, 
y  á  los  delinquientes  ia  vida, 
entregándose  para  su  execu- 
cion  á  los  Alcaldes  de  Sa¬ 
cas  (33). 

207  En  el  Juzgado  de  Sa¬ 
cas  ningún  Escribano  aunque 
tuviera  Privilegio  Real ,  po¬ 
día  exercer  la  Escribanía,  no 
siendo  con  el  nombramiento 
del  mismo  Alcalde  de  Sa- 
C2S  (54)* 

208  Los  Guardas  para 
estorbar  la  entrada,  ó  salida 
de  las  cosas  vedadas  en  el 
Reyno ,  y  registrar  ,  abrir, 
y  desatar  las  arcas,  y  cargas, 
habian  de  tener  la  calidad  de 
ser  personas  ricas,  y  abona¬ 
das,  capaces  de  satisfacer  con 
sus  bienes  los  yerros  que  hi- 


b.  VI.  de  la  Recop. 

cieran(3  5).  Pero  á  ningunas 
otras  era  permitido  el  uso  de 
las  facultades  que  á  ellos  les 
estaba  permitido  para  el  res¬ 
guardo  de  los  Reales  Dere¬ 
chos  (36}. 

209  Los  Alcaldes  de 
Sacas  que  disimulaban  la  ex¬ 
tracción  de  cosa  vedada ,  in¬ 
currían  en  pena  de  muerte,  y 
perdimiento  de  rodos  sus 
aleñes  para  la  Pveal  Cámara 
(37).  Estos  podían  con  solo 
su  Escribano  formar ,  y  ha¬ 
cer  pesquisas  sobre  los  Saca- 
dores  de  quien  tuvieran  ño- 
ticia,  y  podían  en  qualquier 
parage  apremiar,  y  emplazar 
á  los  testigos  á  que  dixeran  la 
verdad ,  y  prender  per  la  re¬ 
beldía  á  los  que  se  resistieran 
(33).  Los  Alguaciles  de  las 
justicias  Ordinarias  debían 
cumplir,  y  executar  todo  lo 
que  dichos  Alcaldes  de  Sacas 
les  mandaran  (39). 

210  A  los  que  ayuda¬ 
ban  ,  y  consentían  sacar  las 
cosas  prohibidas  siendo  de¬ 
pendientes  de  los  Alcaldes 
de  Sacas ,  pagaban  estos  to¬ 
da  la  culpa  que  por  su  ne¬ 
gligencia  comerían  aquellos 
(40).  Pero  á  ellos  ningunos 
Señores  de  Ordenes,  ni  otros 
privilegiados  les  podían  im¬ 
pe- 


A 
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pedir  la  Administración  de 
Justicia  para  el  castigo  de 
todos  los  que  en  Sacas ,  ó 
extracciones  fueran  com pre¬ 
hendidos  (41),  aunque  las 
hicieran  por  Lugares  de  Se¬ 
ñorío  ,  substanciando  el  Pro¬ 
ceso  en  qualesquiera  de  los 
Realengos ;  sin  embargo  que 
los  Extractores  por  los  tales 
Lugares  de  Señorío  podian 
ser  demandados ,  y  acusados 
ante  qualesquier  Justicias  de 
los  Pueblos  en  que  fueran  ha¬ 
lladas  las  cosas ,  ó  sus  perso¬ 
nas  (42). 

2 1 1  El  Señor  Rey  Don 
Enrique  IV.  estableció ,  que 
las  cosas  vedadas  que  se  ha¬ 
llaran  para  sacarlas  dentro  de 
dos  leguas  ,  ó  una  de  los 
Puertos ,  ó  fines  de  estos 
Reynos,  qualesquiera  perso¬ 
na  de  su  propia  autoridad  pu¬ 
diera  tomarlas,  y  traerlas  al 
Pueblo  mas  cercano  dentro 
de  24.  horas,  y  dar  cuenta 
á  la  Justicia  ,  y  que  probado 
allí  el  hecho ,  se  adjudicara 
por  la  misma  una  parte  al 
Aprehendiente,  otra  á  los  Ar¬ 
rendadores  de  las  Aduanas, 
y  otra  al  mismo  Juez  que  lo 
sentenciara,  sin  que  los  Jue¬ 
ces  de  Rentas  pudieran  impe¬ 
dirlo  ,  salvo  previniendo  en 


el  conocimiento  (43). 

212  Los  Alcaldes  de  Sa¬ 
cas  en  los  casos  en  que  por 
la  Ley  no  había  pena  corres¬ 
pondiente  según  la  calidad, 
estado,  y  condición  de  las 
personas  ,  quedaba  d  su  arbi¬ 
trio  el  imponer  lamas  conve¬ 
niente  al  Público  ,  y  al  Real 
Servido  (44), 

213  La  extracción  de 
Lanas  se  permitía  con  les 
Registros  correspondientes 
para  fuera  del  Reyno ,  y 
dentro  de  el  consentía  ¡a  Ley 
su  Comercio,  y  que  pudie¬ 
ran  revenderse  para  las  Fá¬ 
bricas  de  España,  con  tal  que 
las  reventas  no  se  hicieran  á 
los  que  las  extraían  (45.  Los 
dueños  de  las  expresadas  Fá¬ 
bricas  de  estos  Dominios, 
tenían  derecho  á  tantear,  y 
tomar  para  ellas  la  mitad  de 
las  Lanas  que  los  Comprado¬ 
res  para  extraer  tuvieran  pa¬ 
gadas,  y  acopiadas  ,  y  por  el 
mismo  precio;  pero  no  para 
otro  efecto  (46). 

214  La  extracción  de 
Cueros,  Cordobanes,  Bada¬ 
nas  curtidas ,  y  por  curtir  ,  y 
la  Corambre  al  pelo,  ó  cur¬ 
tida  de  Ciervos  ,  Corzos ,  y 
Gamos ,  está  prohibida  (47). 
La  de  Armas ,  y  aparejos  de 

Guer- 


382  Res.  y  Exp.  del  Lio.  Jd"!.  de  hx  Rec. 


Guerra  ,  Lino  ,  y  Cáñamo 
también  !o  está  (48).  Y  la  in¬ 
troducción  de  Seda  de  Cala¬ 
bria,  Ñipóles,  Calicud,  Tur¬ 
quía,  y  Berbería,  en  madexa, 
hilo  ,  ni  capullos,  á  excepción 
de  la  de  Cedazos  (49). 

215  La  de  estos  Reynos 
tampoco  se  podía  extraer  por 
mar ,  ni  por  tierra ,  floxa, 
torcida,  ni  texida,  según  la 
Pragmática  de  15.  de  Mayo 
de  1552.  (50),  Ni  la  ve¬ 
na  de  acero,  ni  la  de  hierro 
(51)*  Ni  introducir  Sal  de 
los  extraños  (52),  ni  Sábanas 
viejas  del  de  Francia  ni  de 
otros ,  por  el  daño  que  á  la 
salud  se  puede  ocasionar  con 
las  ropas  usadas ,  y  tocadas 
en  males  contagiosos  (53). 
Ni  extraer  las  Moreras  del 
Reyno  de  Granada,  y  Alme¬ 
ría  ,  para  trasplantar  en  otras 
partes  (54).  Ni  introducir 
Moneda  de  vellón  de  Reynos 
extraños  (55). 

216  Los  Guardas  que  se 
ponían  en  los  pasos  y  Puer¬ 
tos  ,  se  presentaban  para  su 
aprobación  al  Consejo  ,  y  de 
dos  en  dos  años  se  les  tomaba 
residencia  sobre  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  oficios,  confor¬ 
me  á  la  Pragmática  de  1 1.  de 
Marzo  de  1552.  (56). 


217  Por  el  Señor  Rey 
Don ,  Felipe  II.  se  repitie¬ 
ron  órdenes  para  el  registro 
de  Potros ,  y  Muletos  de  las 
doce  leguas  de  los  Puer¬ 
tos  (57). 

218  Antiguamente  se  re¬ 
gistraba  el  dinero  que  salía  de 
la  Ciudad  de  Sevilla  ;  pero  es¬ 
to  se  abolió  en  las  Cortes  de 
Madrid  año  de  1585.  (58). 

219  También  estaba 
prohibida  la  introducción  de 
toda  especie  de  Sugerías,  y 
piedras  falsas  del  Reyno  de 
Francia  (59). 

220  Por  el  Señor  Rey 
Don  Felipe  IV.  se  repitió  la 
prohibición  de  la  extracción 
de  la  plata  y  oro  en  pasta ,  y 
en  moneda  (60).  Y  en  Prag¬ 
mática  de  13.  de  Septiembre 
de  1628.  se  estableció  la  for¬ 
ma  ,  y  registros  que  se  ha¬ 
bían  de  hacer  por  las  Adua¬ 
nas  en  la  entrada  de  Merca¬ 
derías  Extrangeras,  señalando 
los  puestos  por  donde  consi¬ 
guiendo  licencia  se  podría  sa¬ 
car  oro  y  plata  en  algunos  ca¬ 
sos  (61). 

221  El  mismo  Soberano 
prohibió  la  entrada  de  toda 
cosa  hecha  de  Seda,  Lana, 
Lienzos ,  ó  Telas  de  otra  es¬ 
pecie  %  como  son  vestidos  de 

hom- 
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hombres,  y  mugeres.  Camas, 
Colgadur  as ,  Sillas  ,  Almo¬ 
hadas,  Colchas  y  qualesqure- 
ra  otra ,  á  excepción  de  las 
Tapicerías  de  Flandes  (62). 
Mandó  guardar  la  Ley  10. 
Tít.  18.  Lib.  6.  de  la  llecop. 
expuesta  en  este  al  n.  6. 
(ó  3).  Prohibió  la  entrada  por 
Mar  de  Trigo,  Cebada,  y 
Centeno  á  estos  Reynos  des¬ 
de  los  extraños ,  como  daño¬ 
so  á  la  salud ,;  porque  venia 
mal  acondicionado ,  era  me¬ 
dio  de  sacar  el  oro  y  plata, 
y  se  disminuía  la  labranza;, 
pero  declaró  ,  que  esta  pro¬ 
hibición  no  se  entendía  con 
los  Reynos.  de  Murcia ,  Ga¬ 
licia  ,  Asturias ,,  Vizcaya,  Gui¬ 
púzcoa  ,  y  Alaba  :  y  que  si 
alguna  Provincia  lo  necesita¬ 
ba  ,  acudiendo  ai  Consejo  por 
la  licencia  ,  se  le  concedería 
para  traerlo  ultramarino  de 
otros  Reynos  (64). 

222  Por  Real  Pragmáti- 
tica  de  S.  M.,  de  24..  de  Junio 
de  1770..  publicada  en  Ma¬ 
drid  en  4.  de  Julio  del  mis¬ 
mo  año,.  se  prohibió  absolu¬ 
tamente  en  todos  estos  Rey- 
nos  y  Señoríos  de  España  la 
entrada  asi  por  Mar  ,  como 
por  Tierra ,  de  las  Muselinas , 
baxo.  la  pena  de.  comiso  del  gé- 
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ñero  ,  Carro  ages  ,  y  Bestias ; 
la  de  cincuenta  reales  por  vara 
de  las  que  aprehendieren  ,  y  la 
de  ser  quemado  el  mismo  géne¬ 
ro  aplicando,  el  importe  de 
Carroages  y  Bestias  de  su  con¬ 
ducción  por  quartas partes ,  con 
arreglo  a  lo  mandado  en  ¡a 
Real  Cédula  de  17..  de  Diciem¬ 
bre  de  1760.  Por  Ja  misma 
Pragmática  se  prohibió  el  uso 
de  las  expresadas  Muselinas, 
y  para  el  despacho  y  consumo 
de  las  ya  introducidas  v  exis¬ 
tentes  en  poder  de  Comercian¬ 
tes  y  Mercaderes  r  como  tam¬ 
bién  para  las  que  estando  de 
buena  fe  en  camino  ,  no  hu¬ 
bieran  arribado  a  los  Tuertos  y 
se,  concedió  a  los  expresados 
Mercaderes  el  término  de  seis 
meses  r  Para  las  que  estuvie¬ 
ran  reducidas  á  Mantillas  el 
de  dos  años  contados  desde  el 
dia  de  su  publicación  (65).  Y 
de  la  mencionada  Pragmáti¬ 
ca  se  compuso  la  Ley  65. 
que  queda  citada  y  añadida 
en  la  Recopilación  que  últi¬ 
mamente  se  ha  impreso  en  el 
año  de  1772. 
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§.  II.  De  los  Autos  Acor¬ 
dados. 

223  TF'N  el  de  13.  de 
J1  _j  Septiembre  de 
1627.  se  revocó  la  permi¬ 
sión  de  sacar  Cueros  fuera 
del  Reyno ,  concedida  por  la 
Ley  2.  tit.  31.  lib.  9.  de  la 
Recopilación  ,  y  se  mandó 
guardar  la  Ley  47.  de  este 
tit.  i3.  lib.  6.  que  queda  ex¬ 
puesta  en  el  §.  antecedente 
(1).  En  otro  Auto  de  20.  de 
Abril  de  1  ó  5  2 .  se  mandó, 
que  las  Embarcaciones  de  es¬ 
tos  Reynos  no  pasasen  á  com¬ 
prar  granos  á  las  Costas  de 
Africa  y  Berbería,  sin  hacer 
Escala  en  Oran ;  de  que  ha¬ 
bían  de  traer  Certificación  á 
su  vuelta  (2).  Por  el  de  26. 
de  Mayo  de  1660.  se  repi¬ 
tieron  las  Ordenes  en  que  es¬ 
tá  prohibida  la  extracción  de 
la  plata  (3).  Por  otro  de  20. 
de  Diciembre  de  1681.  se 
mandaron  guardar  las  Leyes 
que  asimismo  prohíben  su  ex¬ 
tracción  absoluta ,  y  la  del 
oro  en  qualquiera  manera  que 
sea  (4).  En  el  de  9.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1697.  se  prohi¬ 
bió  de  nuevo  la  extracción 
de  caballos  del  Reyno  (5j- 


En  otro  de  23.  de  junio  del 
año  de  1699.  ¡a  de  las  Se¬ 
das  (ó).  En  el  de  23.  de  Ju¬ 
nio  del  propio  año  de  1699. 
la  de  las  Lanas  bastas  gene¬ 
ral  y  absolutamente  (7).  En 
el  de  2i.  de  Octubre  de 

1702.  se  repitió  y  encargó 
la  observancia  y  cuidado  so¬ 
bre  que  por  las  Fronteras  no 
se  permitiera  la  extracción  de 
Caballos  (8).  Y  por  Real  De¬ 
creto  de  2.  de  Junio  de 

1703.  se  mandó ,  que  no  se 
introduxesen  Ropas  en  Ma¬ 
drid  sin  ser  reconocidas  en  la 
Aduana ,  y  haber  pagado  los 
respectivos  derechos  á  la  Real 
Hacienda,  á  excepción  de  la 
que  fuere  para  el  Real  Servi¬ 
cio  (9). 

224  Por  Real  Cédula  de 
16.  de  Octubre  de  1705. 
durante  la  Guerra  que  el  Gran 
Monarca  y  Señor  de  estos 
Reynos  Felipe  V.  sostuvo 
con  los  Enemigos ,  se  permi¬ 
tió  la  extracción  de  Lanas  y 
otros  frutos  de  ellos ,  con  tal 
que  fuese  en  Navios  pro¬ 
pios  y  neutrales  (10). 

225  La  |saca  de  Granos 
y  Caballos  se  volvió  á  prohi¬ 
bir  en  4.  de  Junio  de  1709. 
(11).  Y  repitió  en  2.  de  Sep¬ 
tiembre  ,  y  8.  de  Octubre  de 

1714. 
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1714.  (12).  La  entrada  de 
Dulces  y  Cacao  de  Marañon 
en  25.de  Octubre  de  1717. 

(13) *  La  de  las  Telas,  Sedas, 
y  Texidos  de  Asia  y  la  Chi¬ 
na,  en  20  de  Junio  de  1718. 

(14) .  Y  las  de  Algodón  de 
los  propios  Reynos  de  la 
China  y  Asia  en  17.  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  de 
17 1 8.  (15). 

226  Para  precaver  el  con¬ 
tagio  de  la  peste  que  se  pa¬ 
decía  en  la  Francia  por  el  año 
de  1720.  se  expidió  la  Real 
Cédula  de  2.  de  Octubre  del 
propio  año,  y  repitió  en  10. 
de  Febrero  de  1721.  á  con¬ 
sulta  de  la  Junta  de  Sanidad 
con  las  providencias  expues¬ 
tas  en  el  Tona.  4.  letra  C. 
verbo  Contagio ,  y  demas  que 
por  entonces  se  consideraron 
indispensables  pdr  mar  y  por 
tierra,  con  expresión  de  los 
casos  y  circunstancias  para  la 
quarentena  de  los  Navios  y 
Embarcaciones  en  que  era 
precisa  (16). 

227  En  la  Ciudad  de  San 
Lucar  no  se  llevan  derechos 
de  las  visitas  de  Sanidad  á  las 
Embarcaciones  que  transpor¬ 
tan  granos  para  las  Tropas, 
estando  siempre  en  nuestros 
Puertos,  ya  sean  de  Natura- 
Tom.  Vil. 
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les  ó  de  Extrangeros,  admiti¬ 
das  en  los  Puertos  inmedia¬ 
tos,  trayendo  Patentes  lim¬ 
pias  de  Sanidad,  y  de  haber 
sido  allí  visitadas  con  el  tiem¬ 
po  competente,  de  modo  que 
no  puedan  haber  ido  á  otros 
parages;  según  el  Real  De¬ 
creto,  y  Auto  de  8.  de  Fe¬ 
brero  de  1722.  (17). 

228  Por  el  de  12.  de 
Agosto  de  1724.  se  prohi¬ 
bió  la  extracción  de  Granos 
para  Portugal,  y  permitió  en 
estos  Reynos  la  entrada  de 
los  de  qualesquiera  otros  con 
quienes  se  tenia  Comercio, 
libres  de  derechos  (18).  La 
extracción  de  Maderas  á  otros 
Reynos,  y  en  estos  de  unos  á 
otros  sin  afianzar  Tornaguía, 
se  prohibió  en  el  de  18.  deí 
mismo  mes,  y  año  de  1724. 
(19). 

229  Durante  la  peste  que 
también  se  padeció  en  Ñapó¬ 
les  de  Romanía ,  Smirna, 
Constantino  pía ,  y  otras  par¬ 
tes  de  aquellos  Países  por  el 
año  de  1726.  tampoco  se 
admitían  en  los  Puertos  de 
España  ,  Embarcaciones  de 
Levante  sin  los  Testimonios 
acostumbrados,  ni  con  ellos 
el  Algodón,  ni  sus  Texidos, 
ni  la  Seda  en  Rama ,  no  cons- 
Ccc  tan- 
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tando  ser  de  tierra  sana :  Ni 
los  Cueros  ,  Alcatifas,  Tape¬ 
tes,  Pelo,  Pluma,  ni  los  Te¬ 
xidos  de  estas  especies ;  ni  !os 
Trigos  de  ningunos  Rey  nos,- 
respecto  de  que  entonces  no 
podían  venir  sino  es  de  para- 
ges  sospechosos,  conforme  á 
la  Real  Resolución  de  i.  de 
Noviembre  del  citado  año  de 
1726.  (20).  í 

230  De  los  Texidos  de 

/ 

Algodón ,  y  Lienzos  pinta¬ 
dos  se  prohibió  su  entrada  en 
Decreto  de  4.  de  Junio  de 
1728.  permitiendo  solo  el  Al¬ 
godón  no  labrado  de  Malta 
(21).  Para  cerrar  la  puerta  á 
los  fraudes  con  que  se  contra¬ 
venía,  por  otro  de  6.  de  Abril 
de  1734.  se  mandáron  mani¬ 
festar  á  las  justicias  todos  los 
que  existieran  en  poder  de  los 
Comerciantes  de  estos  Rey- 
nos,  V  que  puestos  en  depósi¬ 
to  se  diera  cuenta  á  S.  M.  para 
disponer  de  ;  ellos  (22).  Exe- 
cutado  así ,  se  dio  otra  Real 
providencia  en  30.  de  Agosto 
del  mismo  año  de  1734*  man¬ 
dando  sellarlos ,  y  concedien¬ 
do  para  su  consumo  un  año 
de  tiempo  ,  y  para  los  de 
Mallorca  dos  (23). 

231  En  Real  Cédula  de 
22.  de  Octubre  de  1737-  re¬ 


petida  en  otra  de  r  3.  de  Mayo 
de  r  73 9.  se  mandó  guardar  la  . 
Ley  50.  de  este  Tit.  18.  lib. 
6.  de  la  Recop.  expuesta  en  el 
antecedente ,  en  que  se 
prohíbe  absolutamente  la  ex¬ 
tracción  de  Sedas  de  estos 
Reynos ,  en  rama ,  ó  floxa, 
torcida  y  texida,  y  se  excep- 
tuáron  los  Texidos  que  de 
ella  se  hicieran  en  las  Fábri¬ 
cas  de  España ,  permitiendo 
su  extracción  por  Mar  y  por 
Tierra,  pagando  los  derechos 
establecidos ,  que  fué  la  única 
limitación  que  por  esta  úl¬ 
tima  Resolución  se  puso  á 
la  expresada  -Ley  Recopila¬ 
da  (24). 

. 

v- ;  ’  i  .  i  ,  .  *  ' 

§.  III.  De  las  Resoluciones 
posteriores. 

232  ~|P|QR  Pragmática 
1  Sanción  de  14. 
de  Noviembre  de  1771. 
mandó  su  Magestad ,  que  sin 
embargo  de  la  permisión  in¬ 
terina  concedida  en  Real  De¬ 
creto  de  15.  de  Mayo  de 
1760.  no  se  admitan  á  Co¬ 
mercio  ,  ni  se  permita  intro¬ 
ducir  en  sus  Dominios  de  Es¬ 
paña,  ni  en  los  de  hs  Indias, 
los  Texidos  de  Algodón ,  ó 
con  mezcla  de  él,  de  Domi¬ 
nios 


V 
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nios  Extrangeros  ,  de  qual- 
quiera  clase  que  sean  por 
Mar,  ni  por  Tierra,  baxo  la 
pena  de  comiso  del  género, 
Cárroages,  y  Bestias,  y  la 
de  veinte  reales  por  vara  de 
las  que  se  aprehendieren, 
aplicada  por  quartas  partes 
con  arreglo  á  la  Real  Céda¬ 
la  de  17.  de  Diciembre  de 
1760.  que  se  promulgó  para 
el  conocimiento  y  modo  de 
substanciar  las  Causas  de 
Contrabandos. 

1  233  En  Real  Cédula  de 
1.  de  Septiembre  de  1772. 
se  mandó  observar  el  De¬ 
creto  é  Instrucción  de  15. 
de  Mayo  de  1760.  para  la 
extracción  de  la  Seda  en  ra¬ 
ma  ,  y  torcida ,  baxo  las  de¬ 
claraciones  siguientes  :  I. 

Que  la  facultad  concedida 
„en  el  Cap.  8.  á  las  Fábri¬ 
cas  en  la  dicha  Instrucción, 
,,sea  y  se  entienda  sin  la  pre¬ 
cisión  de  hacer  constar, 
„que  la  Seda  que  tantean  es 
„necesaria  en  ellas ,  pues  han 
„de  poder  usar  indistinta- 
„mente  de  este  derecho  so¬ 
mbre  todas  las  Sedas  compra¬ 
bas  para  extraer  mientras 
,,no  hayan  salido  del  Reyno, 
3, con  sola  la  obligación  de 
„manufacturarlas  por  sí ,  ó 
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„de  su  cuenta.  II.  Que  para 
„evitar  á  los  Extractores  to¬ 
cio  perjuicio  en  el  uso  de 
,, estos  Tanteos ,  sea  de  la 
„obligacion  de  los  Fabri¬ 
cantes  satisfacerles  el  coste 
„y  costas,  con  atención  á 
„los  precios  de  los  Con- 
, .trastes  al  tiempo  de  la  Co- 
„secha ,  y  además  un  mc- 
„dio  por  ciento  al  mes,  des¬ 
be  el  dia  de  la  compra  has- 
„ta  el  en  que  se  verifique  el 
„Tanteo  por  el  lucro  ce- 
„sante,  y  premio  del  dine- 
„ro  que  ya  tenían  emplea- 
„do  en  esta  negociación.  III. 
„Que  continuando  en  Mur¬ 
cia  las  reglas  que  de  anti- 
„guo  se  hallan  establecidas 
„en  su  Contraste,  esto  es, 
„de  mantenerse  en  el  diaria- 
„mente  un  Fiel  para  pesar 
Jas  Sedas  ,  sentar  en  su 
„Libro  las  porciones  que  se 
„vendan,  quiénes  las  com¬ 
erán  ,  qué  número  de  li- 
„bras  y  sus  precios  ,  sen- 
„tando  á  cada  Comprador 
3,en  su  hoja  separada  para 
„mayor  claridad  >  se  pon- 
„gan  en  práctica  las  mismas 
„reglas  en  todos  los  Pueblos 
„en  que  haya  Contrastes, 
„Alcay ferias ,  ó  Puestos  pú¬ 
blicos  para  el  despacho  de 
Ccc  z  Jas 


388  Res.  y  Exp.  del 

„las  Sedas;  y  que  en  ellos, 
„y  sin  necesidad  de  licen¬ 
cia  sea  permitido  á  todos 
„los  Fabricantes ,  Mercade- 
„res,  y  Particulares  que  quie- 
„ran  surtir  sus  Fábricas,  ó 
„emplear  sus  caudales  para 
Comerciar  con  este  fruto 
„en  lo  interior  del-  Reyno, 
„la  compra  de  las  que  les 
Convengan  5  pero  con  la 

precisa  calidad  de  que  se 
„les  forme  por  el  Fiel  su  ho7 
„ja ,  para  que  por  ella  se  les 
„haga  cargo  ,  y  obligue  á 
„dar  salida  de  las  Sedas  com¬ 
pradas  ,  y  á  este  intento 
,, concluido  el  año  se  custo- 
„diarán  los  Libros  de  los 
„Fieles  en  las  Administracio- 
„nes  de  Rentas  Generales, 
-'„ó  Provinciales,  según  igual- 
emente  se  practica  en  Mur- 
„cia :  bien  entendido  ,  que 
„esta  libertad  no  es  extensi¬ 
va  á  los  que  compran  las 
„Sedas  para  extraer  del  Rey- 
„no ,  pues  esto  lo  deben 
,, hacer  con  entero  arreglo 
,,á  lo  prevenido  en  los  Ca- 
„ pirulos  4.  y  5.  de  la  ex¬ 
presada  Instrucción  del  año 
„de  r7óo.  IV.  Que  no  ha- 
„biendo  Contrastes ,  Alcay- 
„cerías  ,  ó  pesos  públicos, 
pn  ningún  Pueblo  de  co- 
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,,secha  de  Seda  ha  de  ha- 
„ber  otros  Compradores  que 
„los  que  tengan  licencias  de 
,,los  Intendentes ,  ya  sea  con 
„objeto  de  extraerla  en  los 
,,tiempos  permitidos,  ó  ya 
„con  el  de  las  Fábricas  "y 
5, Comercio  interior  del  Rey- 
„no ;  y  estas  licencias  se  han 
„de  dar  sin  ¡costa  alguna  á 
„los  Interesados ;  y  que  los 
intendentes  ,  Subdelegados 
,>de  la  Junta  de  Comercio, 
„y  Dependientes  de  Ren¬ 
atas  ,  zelen  su  observancia 
,, indistintamente  ,  y  proce¬ 
dan  á  prevención  contra 
„qualquiera  otro  Compra¬ 
dor  con  la  obligación  de 
„remitir  la  Sumaria  de  es- 
„tos  últimos  al  respectivo 
intendente,  ó  Subdelegado, 
„para  la  providencia  que  es- 
„time  correspondiente  con- 
„tra  los  Contraventores.  V. 
„Que  dentro  de  cada  una  de 
„ias  Provincias  de  cosecha 
„de  Seda ,  y  en  la  conduc- 
,,cion  de  ella  en  rama  de  unos 
„Pueblos  á  otros ,  se  use  de 
„la  formalidad  de  Guia ,  que 
„ha  de  ser  expedida  por  el 
,, Administrador  de  Rentas 
,, Generales  ,  si  le  hubiere, 
„y  en  su  defecto  por  las 
, Justicias ,  con  la  obliga- 

„cion 
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,,cion  de  Tornaguía  ,  que 
«asegure  el  paradero  en  el 
«Pueblo  adonde  se  dirija,  y 
«evite  la  extracción  ,  sin  ex¬ 
cederse  unos  ni  otros  en 
„los  emolumentos  de  un  real 
„de  vellón  por  cada  Guia, 
«sea  de  la  cantidad  que  fiie- 
„re,  en  la  forma  que  está 
«determinado  para  con  los 
«Géneros  de  Rentas  Genera¬ 
les  en  la  Instrucción  del 
«año  de  1717.  VI.  Que  la 
„conduccion  de  la  Seda  en 
«rama  desde  las  Provincias 
«de  su  cosecha  á  otras  del 
«Reyno  ,  para  surtimiento 
»,de  las  Fábricas  ,  y  demás 
«usos,  se  ha  de  hacer  con 
«Guias  de  los  Administra¬ 
dores  Generales  de  Rentas 
«Generales  para  Ja  que  sa¬ 
liere  de  las  Capitales,  ó 
3, de  quatro  leguas  en  con¬ 
como:  de  los  Administra- 
3, dores  particulares  de  las 
«mismas  Rentas  para  las  del 
„Pueblo  de  su  Residencia, 

3, y  demas  de  la  propia  dis- 
«tancia  :  de  los  Administra¬ 
dores  del  Tabaco,  para  la 
„que  se  lleve  de  Pueblos  que 
«disten  mas  de  quatro  le¬ 
janas  de  las  Capitales  de 
«Provincias  y  Partidos:  y  en 
«defecto  de  todos,  las  da- 
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„rán  las  Justicias;  pero  sin  ex¬ 
ceder  unos  ni  otros  en  los 
«emolumentos  del  real  de  ve- 
„Hon  señalado  antecedente- 
,, mente  por  cada  Guia ,  y  ro¬ 
dos  las  han  de  dar  con  obli¬ 
gación  de  Tornaguía,  para 
«verificar  su  paradero  ,  y 
«evitar  extracciones  fraudu¬ 
lentas.  VIL  Y  últimamente, 
«que  ha  de  quedar  extingui¬ 
da  la  obligación  del  Mani- 
«fiesto  de  Ja  Seda  en  rama, 
«y  el  uso  de  todas  las  de¬ 
jarías  formalidades  impuestas 
„á  los  Cosecheros  y  tráfico 
«de  este  fruto,  como  peiju- 
«diciales  al  fomento  de  su 
3, cria,  quedando  solo  subsis- 
«tente  ío  demas  prevenido 
,,en  la  mencionada  Instruc¬ 
ción  de  15.  de  Mayo  de 
,,1760.  con  lo  declarado,  y 
«aumentado  en  estos  siete 
«Capítulos.” 

234  Por  Real  Cédula  de 
20.  de  Diciembre  de  1772. 
declaro ,  y  manco  su  Alages— 
tad  :  Que  de  todas  las  Manu¬ 
factures  de  Lanas ,  Lino ,  y  Cá¬ 
namo  fabricadas  en  estos  Rey- 
nos  y  solo  se  paguen  por  todos 
derechos  de  extr  ace  ion  para  los 
Extrangeros  ,  dos  y  medio  por 
ciento  de  su  valor  al  pie  de  la 
Fábrica ,  y  que  sean  libres  de 

to- 
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todos  desechos  en  las  Aduanas 
interiores  del  Rsyno ,  Puerta 
de  Cádiz  ,  y  otras  que  son  las 
de  Almojarifazgos ,  en  cuyos 
Pueblos  se  exgen  derechos  de 
Entrada  por  Rentas  Generales ; 
pues  solo  se  han  de  quedar  su— 
jetas  las  citadas  Adanuj  act liras 
á  la  Contribución  referida  de 
los  dos  y  medio  por  ciento  por 
razón  de  Saca  para  Dominios 
Extranjeros :  con  la  prevención 
de  que  el  L’no  ,  o  Cánamo  en 
cerro  ,  ó  rastrillado  que  no  este 
texldo,  ó  manufacturado ,  si  se 
tacare  de  ellos }  se  oa  de  pagar 
un  quince  por  ciento  efecti¬ 
vo  de  todo  su  valor  regulado 
sin  gracia  ni  moderación  al¬ 
guna. 

235  Pasado  el  te'rmino 
de  los  seis  meses  prefinido 
por  la  Ley  65.  de  este  Tí¬ 
tulo  y  Pragmática  de  24.  de 
junio  de  1770  para  el  con¬ 
sumo  y  venta  de  las  Museli¬ 
nas:  sin  embargo  de  que  de¬ 
bían  presentarse,  y  quemarse 
las  que  existieran  en  poder  de 
Comerciantes ;  usando  S.  M. 
de  conmiseración:  Por  Real 
Provisión  de  21.  de  Febrero 
de  1771»  se  digno  mandar  se 
llevasen  a  las  Aduanas  don¬ 
de  las  hubiera,  y  donde  no 
á  las  Casas  de  Ayuntamien- 
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to  de  los  respectivos  Pue¬ 
blos  donde  se  sellasen ,  de¬ 
positasen,  y  guardasen  en  el 
Almacén  6  Casa  que  desti¬ 
naran  los  Subdelegados  de 
Rentas  á  costa  y  cuenta  de 
sus  dueños  dentro  del  mis¬ 
mo  mes;  en  el  concepto  de 
que  no  lo  haciendo ,  queda¬ 
rían  sujetos  á  las  penas  pres- 
criptas  en  la  dicha  Pragmáti¬ 
ca.  Que  de  su  execración  dis¬ 
pusiera  el  Superintendente 
General  de  la  Real  Hacienda, 
dando  noticia  á  S.  M.  de  las 
porciones  que  se  habían  se¬ 
llado  y  depositado,  para  que 
su  Real  Persona  fixase  el  tiem¬ 
po  que  tuviera  por  conve¬ 
niente  ,  á  fin  de  que  sus  due¬ 
ños  las  extragesen  al  Perú, 
Tierrafirme,  Buenos  Ayres, 
Italia ,  y  otros  Dominios  ex¬ 
traños,  libres  de  los  derechos 
de  Salida. 

236  Para  la  execudon 
de  lo  mandado  en  la  Real  Pro¬ 
visión  que  queda  referida 
en  el  número  antecedente,  por 
otra  Resolución  de  S.  M.  de 
9.  de  Octubre  del  propio  año 
de  x771.se  mandó,  que  to¬ 
das  las  personas  que  tuvierar 
Muselinas  depositadas  en  Pie¬ 
zas  ,  Pañuelos ,  Puños  ,  ó  er 
otra  manera ,  las  recogiesen 
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y  sacasen  de  su  cuenta  de  es¬ 
tos  Dominios,  y  las  pusiesen 
en  el  término  de  un  mes  en 
los  Puertos  ó  Aduanas  de  las 
Fro  nteras  donde  se  hubieran 
de  embarcar,  libres  del  dere¬ 
cho  de  extracción,  con  la  pre¬ 
cisión  de  traer  Tornaguía  pa¬ 
ra  evitar  fraude,  y  saber  el 
oaradero  donde  se  habían 
.  levado.  En  la  misma  se  de¬ 
claró,  no  estaban  comprehen- 
didos  en  la  prohibición  los 
Bombasíes ,  ni  Cotonías :  Y 
á  los  dueños  de  Muselinas  que 
no  las  quisieran  extraer ,  se 
les  dio  facultad  para  que  las 
pudieran  usar  en  Pintados,  ó 
Estampados  de  colores ,  eli¬ 
giendo  desde  luego ,  y  den¬ 
tro  del  propio  término  las 
piezas  que  á  este  fin  destina¬ 
ran  ,  para  pasarlas  á  las  Fábri¬ 
cas  donde  hubieran  de  estam¬ 
parse. 

2  3  7  Por  orden  de  S.  M. 
de  3.  de  Julio  de  1772.  que 
en  Madrid  se  hizo  notoria 
por  Pando  de  10.  del  proj  io 
mes ,  se  declaró,  que  sin  em¬ 
baí  go  de  ser  pasado  el  térmi¬ 
no  concedido  para  el  uso  de 
Muselinas,  se  notaba  su  con¬ 
tinuación  por  el  visible  de  ¡as 
Mantillas,  y  que  conce]  trián¬ 
dose  que  muchas  personas  de 


no  se  puede  extr.  ypi 

las  que  las  usaban  no  habrían 
com  prehendido  como  feneci¬ 
do  el  expresado  término;  se 
hacia  saber  con  el  fin  de  que 
tuviese  efecto  la  Pragmática 
en  que  se  prohibieron :  pero 
que  suspendiéndose  toda  coac¬ 
ción  le  consultase  el  Consejo 
el  modo  de  obligar  á  su  ob¬ 
servancia  ,  excusando  el  posi¬ 
ble  perjuicio  á  los  Vasallos  es¬ 
pecialmente  pobres.  En  sucon- 
seqiiencia,  por  otra  Real  Cé¬ 
dula  de  20.  de  Febrero  de 
1773.  se  dignó  S.  M.  conce¬ 
der,  y  ampliar,  ó  prorogar 
por  dos  años  mas  el  referido 
término  para  el  uso  de  las 
Mantillas ,  y  Muselinas  en  to¬ 
dos  sus  Rey  nos ,  mandando, 
que  dentro  de  él  se  gasten  las 
que  se  compraron  en  tiempo 
hábil ,  quedando  en  toda  su 
fuerza  la  prohibición  de  su 
entrada  y  venta  contenida  en 
las  Pragmáticas  de  24.  y  28. 
de  Junio  de  1770.  y  que  el 
mencionado  término  proro¬ 
gado  empezase  á  correr  des¬ 
de  el  dia  que  en  Madrid  se 
publicase,  como  en  efecto  se 
publico  por  Bando  impreso 
en  r8.  de  Marzo  del  propio 
año  de  1773. 

238  En  la  misma  Real 
Cédula  de  20.  de  Febrero  de 

1773. 
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1773.  declaro  también  S.  Al. 
que  se  lograrían  muchas  utili¬ 
dades  ,  si  en  lugar  de  las  Alan- 
tillas  de  Muselina  se  usasen  de 
otros  géneros  del  País  de  cos¬ 
te  moderado :  Y  que  con  el 
objeto  de  que  los  Fabricantes 
desde  luego  se  aplicasen  á  es- 
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ta  manufactura ,  les  concedia, 
y  había  concedido  por  quatro 
años  exención ,  y  libertad  de 
Alcabalas  y  Cientos  en  las 
ventas  de  las  Mantillas  fabri¬ 
cadas  en  Telas  y  efectos  de 
estos  Reynos. 


TITULO  XIX. 


DE  LOS  CARRETEROS 

del  Reyno. 


5.  I.  De  Us  Leyes  Recopiladas. 

2  3  9  T  OS  Carreteros  pue- 
I  j  den  entrar  con  sus 
Bueyes  en  todos  los  términos 
comunes  de  los  Lugares  por 
donde  transitaren :  en  el  caso 
de  hacer  algún  daño  en  para- 
ges  prohibidos  los  deben  ta¬ 
sar  las  Justicias  con  modera¬ 
ción  ,  y  sin  causarles  agravio: 
y  cada  una  en  su  Jurisdicción 
debe  tener  bien  compuestos, 
y  reparados  los  caminos  con 
la  anchura  correspondiente, 
sin  permitir  que  los  cierren, 
ni  labren,  ni  se  angosten  (1). 
Quál  deba  ser  su  anchura, 
puede  verse  en  el  Tomo  L 
cap.  1.  n.  41* 


240  Para  que  los  Carrete¬ 
ros  paguen  los  derechos  de 
Portazgos,  deben  los  Portaz¬ 
gueros  enseñarles  el  Arancel, 
y  estar  en  lugar  señalado,  sin 
causarles  rodeo  (2). 

241  No  se  les  puede  im¬ 
pedir  el  pasturar  á  sus  Bueyes 
o  Muías  por  los  términosno 
vedados  a  los  V ecinos ,  ni  el 
dar  agua  libremente  guardan¬ 
do  panes,  viñas,  huertas,  oli¬ 
vares  ,  prados  de  guadaña, 
dehesas,  que  por  costumbre 
esten  vedadas,  o  reservadas 
para  ganados  domados r  En 
suma,  todo  lo  que  no  es  ve¬ 
dado  para  el  Vecino  de  qua- 
lesquier  Pueblo,  no  lo  es  tam¬ 
poco  á  los  Carreteros  (3)- 
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242  Les  concede  la  Ley 
facultad  para  cortar  en  quales¬ 
quier  Montes  por  donde  pa¬ 
saren  la  madera  que  necesitan 
para  componer  las  Carretas 
que  se  les  quiebran,  y  para 
guisar  de  comer ,  yendo  con 
su  carretería;  y  por  llevar  un 
Buey  suelto  la  de  no  pagar 
derecho  de  servicio ,  y  mon¬ 
tazgo  (4). 

243  En  ias  Cortes  de  Ma¬ 
drid  del  año  de  iy78.  se 
estableció  Ley  por  la  Mages- 
tad  del  Señor  Don  Felipe  II. 
mandando,  que  ninguna  per¬ 
sona  de  qualesquier  estado  y 
condición  pudiera  andar  en 
Coche ,  ni  Carroza  ,  sino  es 
con  quatro  Caballos ,  pena  de 
su  perdimiento  (5) ,  Que  nin¬ 
guna  persona  pudiese  andar 
en  Caballo ,  ni  en  Yegua ,  ni 
en  otra  bestia  Caballar  con 
gualdrapa  en  ninguna  mane¬ 
ra  (6).  Y  en  las  del  año  de 
^593.  que  en  los  Carricoches 
o  Birlochos  de  quatro  rue- 
dus  5  y  algunos  de  tres  tam¬ 
bién  se  llevasen  quatro  Ca¬ 
ballos  ,  y  no  Muías ,  ni  Ma¬ 
chos  (7). 

„  5+4-  En  Pragmática  del 
¿enor  Rey  Don  Felipe  III.  de 
2.  de  Jumo  de  1600.  se  per¬ 
mitió  el  uso  de  los  Coches 
Tom.  VIL 


los  Carreteros.  - 

con  dos  Caballos ,  y  con  qua¬ 
tro  ,  y  se  prohibió  traerlos 
con  seis  (8). 

245  Por  otra  del  mismo 
Soberano  de  3.  de  Enero  de 
1611.  se  prohibió  á  toda  per¬ 
sona  de  qualesquier  estado  y 
condición  que  fuera ,  el  an¬ 
dar  en  Coche,  sin  obtener  pri¬ 
mero  licencia  del  Señor  Pre¬ 
sidente  del  Consejo,  con  otras 
varias  declaraciones  que  al 
presente  no  tienen  obser¬ 
vancia  (9). 

246  En  Ce'dula  de  8.  de 
Junio  de  1619.  permitió  el 
mismo  Monarca  el  uso  de 
Coche  con  dos  Muías  fuera 
de  la  Corte  á  qualesquiera 
Labrador  que  en  cada  un  año 
labrase  y  sembrase  veinte  y 
cinco  fanegas  de  tierra  (10). 

247  El  Señor  Rey  Don 
Felipe  IV.  en  Pragmática  de 
ir.  ele  Febrero  de  1628.  re¬ 
voco  la  Real  Resolución  an¬ 
tecedente  de  8.  de  Junio  de 
1619.  y  mandó  guardar  la  de 
3.  de  Enero  de  1611.  (1 1). 
Este  propio  Soberano  en  las 
Cortes  del  año  de  1632.  es¬ 
tableció  Ley  revocando  la  an- 
teiioi  Pragmática  de  1 1.  de 
Febrero  de  1628.  y  permi¬ 
tiendo  nuevamente  á  los  La¬ 
bradores  de  25.  fanegas  el  uso 

Ddd  del 
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del  Coche  con  dos  Malas,  de-  Muías  y  Machos  en  Coches, 


claró  ,  que  fuese ,  y  se  en¬ 
tendiese  con  la  calidad  de  que 
ninguna  otra  persona  las  pu¬ 
diera  usar  en  todo  el  Reyno, 
no  siendo  Persona  Real  (12). 

i.  II.  De  los  Autos  Acordados < 

248.  T?Nel  Unico  de  es- 
I  -j  te  Título  de  16, 
de  Julio  de  1678.  se  prohi¬ 
bió  absolutamente  el  uso  de 


Estufas  y  Calesas ,  se  conce¬ 
dió  un  año  de  término  á 
los  que  las  tuvieran  para  des¬ 
hacerse  de  ellas  ,  é  industriar 
Caballos:  cumplido  el  año, 
se  permitió  el  Coche  con  dos 
Muías  á  los  que  las  tuvieran 
por  otros  seis  meses ;  y  fe¬ 
necidos  estos ,  quedaba  extin¬ 
guido  absolutamente  el  uso 
de  Muías  y  Machos  (x). 


titulo  XX, 

DE  LOS  LACAYOS, 

y  otros  Criados, 


I.  De  las  Leyes  Recopiladas , 

249  pORLey  yPrag- 
jjr  m ática  del  Se¬ 
ñor  Rey  Don  Eelipe  II.  de 
25.  de  Noviembre  de  15155, 
se  estableció ,  que  ningún 
hombre  ,  ni  muger ,  de  qua- 
lesquier  estado  y  condición 
que  fuera  ,  pudiera  tener  mas 
de  dos  Lacayos  ó  Mozos  de 
Espuelas  (1).  Por  otra  del  Se¬ 
ñor  Don  Felipe  III.  de  17. 
de  Enero  de  1618.  se  excep¬ 
tuaron  los  Señores  Grandes 


de  España ,  declarando  que 
podían  tener  quatro  (<5).  1  or 
otra  del  Señor  Don  Felipe  IV. 
de  10.  de  Febrero  de  \6zy 
se  declaró ,  que  en  ninguna 
familia  pudiera  haber  mas  de 
18.  Criados  entre  Gentiles 
Hombres ,  Pages ,  Criados 


layores  y  Lacayos  y  en 
Ls  de  los  Señores  Ministros 
el  Consejo,  ocho  (7)-  Y pos- 
eriormente  en  la  de  21.  de 
ebrero  de  1634.  que  ningu- 
muger  ,  aunque  lo  haya 


i  1 


tu- 
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tulo  ,  pudiera  acompañarse  tendan  pago  de  algún  sala- 


con  mas  de  quatro  Escude¬ 
ros  ,  ó  Gentiles  Hombres  (8). 

250  Los  Criados  que  se 
despiden  de  sus  Amos,  no 
pueden  servir  á  otro  en  el 
mismo  Pueblo  (2).  Y  los  que 
los  injurian  ,  incurren  en  las 
graves  penas  de  la  Ley  (3),  ex¬ 
puestas  en  el  Tomo  í.  cap.  1, 
n.  id.  y  17.  donde  pueden 
verse  las  dos  que  en  éste  que¬ 
dan  citadas. 

251  El  Criado  que  tiene 
acceso  carnal  con  sirvienta, 
o  criada  de  su  Amo  ,  tiene 
la  pena  de  cien  azotes  públi¬ 
camente^  destierro  por  dos 
años  ;  y  si  fuere  Hidalgo,  la 
de  ser  sacado  á  la  vergüen¬ 
za  ,  un  año  de  destierro  del 
Reyno,  y  quatro  del  Lugar 
donde  acaezca  :  si  es  con  pa¬ 
rlen  ta  del  Amo ,  se  procede 
con  mas  rigor,  é  impone  la 
misma  pena  á  los  mediane¬ 
ros  ,  6  terceros  que  haya  ha¬ 
bido  para  cometer  el  deli¬ 
to  (4). 

252.  A  los  que  compran 
de  Criados  cosas  de  comer 
6  beber  ,  Trigo,  Cebada,  Le¬ 
ña  ,  Alhajas  ú  otras  cosas ,  ó 
viandas,  se  les  castiga  como 
á  encubridores  de  hurtos  (5). 

253  Los  Criados  que  pre¬ 


ño  ,  ha  de  ser  constando  en 
los  Libros  donde  está  el  asien¬ 
to  de  los  demas ,  firmado  del 
Amo,  ó  del  que  acostumbra 
sentarlos ,  y  hacerles  los  pa¬ 
gos  ,  ó  por  confesión  del  mis¬ 
mo  Amo  ;  y  no  basta  ningu¬ 
na  otra  pgueba  ,  según  la 
Pragmática  de  2.  Marzo  de 
1616  (<?). 

§.  II.  De  los  Autos  Acordados. 

2 54  '§  j'N  el  de  12.  de 

.1  v  Marzode  1674* 

se  mandó ,  que  los  Lacayos 
que  se  hallaban  en  esta  Cor¬ 
te  ,  no  siendo  del  número 
permitido ,  conforme  á  la 
última  Pragmática  ,  que  fue¬ 
ran  solteros  ,  no  asentando 
plaza  de  Soldados,  se  salie¬ 
ran  de  la  Corte  dentro  de 
20.  dias  :  que  los  casados  en 
su  Pais  se  fueran  á  vivir  con 
sus  mugeres  dentro  del  mis¬ 
mo  término :  ¡os  que  las  tu¬ 
vieran  en  la  Corte,  eligie¬ 
ran  oficio ,  baxo  de  Gremio 
en  que  trabajar,  y  que  no  lo 
haciendo  pasados  los  veinte 
dias ,  se  procediese  contra 
ellos  como  vagamundos  ( 1 ). 

255  Los  Alguaciles  de 
Corte  pueden  prender  á  qua- 

Ddd  2  les- 
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lesquiera  Lacayos  6  Coche-  ,,A  los  del  mi  Consejo  :  Sa- 
ros ,  (S  Mozos  de  Sillas  ó 
Caballos  que  encontrasen  sin 
Libreas ,  ó  con  capa  ,  6  tra- 
ge  diverso  que  los  haga  des¬ 
conocidos  ,  con  solo  el  de¬ 
lito  de  no  usar  el  que  les  cor¬ 
responde  ,  y  dar  cuenta  á  la 
Sala:  pero  deben  tener  presen- 
sente  los  Alguaciles ,  que  por 
la  misma  Superioridad  se  les 
tiene  mandado,  que  quando 
hagan  prisiones  de  quales- 
quiera  Reo  ,  sea  sin  ajarlos, 
ni  causar  escándalo  (2). 


,,bed,  que  habiendo  enten¬ 
dido  que  algunas  personas 
,,han  puesto  en  la  vuelta  de 
las  Casacas  de  sus  Libreas 
Galones  de  oro  y  plata  es¬ 
trechos  que  se  equivocan 
con  los  Coroneles  ,  y  Te¬ 
nientes  Coroneles  de  mi 


77 


7) 


77 


77 


C  III.  De  Providencias  poste¬ 
riores. 

25 6  T  Acayos,  ni  Co- 
I  j  cheros  no  pue¬ 
den  usar  Librea  con  solapa, 
ni  sin  franja  que  denote  su 
exercicio  ,  conforme  al  Real 
Decreto  de  4.  de  Noviem¬ 
bre  de  1 760.  Y  últimamen¬ 
te  ,  para  contener  el  abu¬ 
so  de  las  Libreas  con  fecha 
de  17.  de  Diciembre  de  17 69. 
se  expidió  la  siguiente 

REAL  CEDULA. 


„Exército  ,  y  otras  Alamares 
,,en  los  hombros  de  oro,  pla- 
„ta ,  seda  y  estambre  que 
,, igualmente  se  confunden  con 
,,las  Clases  Militares  5  pues 
,, siendo  de  oro  ó  plata,  pa¬ 
recen  Capitanes  ó  Subalter- 


» 

77 


77 


77 
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(ON  Carlos  por 
la  gracia  de 
„Dios ,  Rey  de  Castilla ,  &c. 


nos ,  y  si  son  de  seda  ó 
„estambre ,  Sargentos:  para 
evitar  semejante  confusión, 
por  mi  Real  Decreto  de 
,, nueve  de  este  mes  ,  que  ha 
„sido  publicado,  y  manda¬ 
ndo  cumplir  por  el  mi  Con- 
„sejo  en  trece  del  mismo, 
„me  he  dignado  resolver  por 
„punto  general :  que  todos 
os  que  lleven  en  sus  Li¬ 
breas  los  adornos  referidos, 
,,los  quiten  inmediatamente, 
y  pongan  Franjas  que  las 
,, distinga  de  los  Uniformes 
de  mis  Tropas,  prohibien¬ 
do,  como  prohíbo,  abso¬ 
lutamente  los  Alamares  de 
qualquiera  género  que  sean 
por  usarlos  los  Sargentos, 

y 


77 


77 


77 


77 


77 


77 
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y  toda  otra  distinción  que  „  primera  vez  de  perdición 

de  la  Librea  al  dueño  de 
.  ella  ;  y  por  la  segunda  de 
,, mayor  demostración.  Y  pa- 
,.ra  que  llegue  á  noticia  de 
„todos,  y  no  haya  en  esto 
menor  contravención  ,  la 
^haréis  publicar  por  Bando 
„en  la  forma  acostumbrada: 
que  así  es  mi  voluntad ;  y 
que  al  traslado  impreso  de 
„esta  mi  Cédula  ,  firmada  de 
,,Don  Ignacio  Estevan  de  Hi- 
„gareda  ,  mi  Secretario  y  Es- 
,,cribano  de  Cámara  mas  an¬ 
tiguo  y  de  Gobierno  de  mi 
,, Consejo,  se  le  dé  la  misma 
fe  y  crédito  que  á  su  ori¬ 
ginal.  Dada  en  Aranjuez  á 
,,ditz  y  siete  de  Diciembre 
,,dk_  mil  setecientos  setenta  y 
„n«eve.  =;  YO  EL  REY.  - 
Yo  Don  joseph  Ignacio  de 
Goyeneche,  Secretario  del 
5, Rey  nuestro  Señor  ,  la  hice 
,, escribir  por  su  mandado. 


j, pueda  equivocar  las  quexten 
„go  concedidas  á  mi  Exér- 
„cifo  :  por  tanto  os  mando, 
„qu.e  luego  que  recibáis  esta 
„mi  Real  Cédula,  veáis  mi 
,,Real  Resolución ,  y  la  guar¬ 
déis  ,  y  cumpláis,  y  lia¬ 
bais  que  se  guarde,  cumpla 
,,y  execute  en  todo ,  y  por 
„todo  ,  según  y  como  en  ella 
„ se  contiene  y  manda ,  za¬ 
llando  vos  las  Justicias  ,  no 
„solo  que  así  se  observe  des- 
„de  luego  por  la  presente  ,  si- 
„no  también  que  en  lo  su- 
,,cesivo  siempre  que  hubiese 
„Uniforme  de  mis  Tropas  ,  á 
3, cuya  semejanza  se  trayga 
„adorno  en  algunas  Libreas, 
,,se  quite  de  éstas  inmedia- 
„tamente ,  y  se  compense  con 
„otros  distintivos  que  no  sean 
„equívocos,  así  respecto  á 
j, Oficiales,  que  á  Sargentos, 
„Cabos  y  Soldados  5  pena  por 


■>-) 

J) 
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J-  M.  J.  J.  y  A. 


Lic%  D.  Manuel  Silvestre 

Martínez ¿ 


Fin  del  Tomo  VII .  de  la  Libre7'¿a  de  J 


ueces . 
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INDICE  ALFABETICO 

DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES 
QUE  CONTIENE  ESTE  TOxMO  VIL 


DE  LA  LIBRERIA  DE  JUECES. 

La  L.  significa  el  Libro  que  se  expone  y  resume  de 
la  Recopilación  de  Leyes  del  Reyno,  que  va  por 
cabeza  de  todas  las  planas.  La  T.  el  Título ,  que 
también  va  por  Cabeza  en  las  mismas  planas.  Y 
la  N.  el  Número  marginal  en  que  se  halla  la 
Materia  6  Punto  que  se  indica. 


A  Bastecedores  de  Pescados, 
su  derecho  de  tanteo, 
lib.  5.  t.  11.  n.  129. 
Abintestatos ,  quién  por  ellos  son 
legítimos  herederos  ,1.  5 .  t.  4. 
n.  27. 

Abintestatos,  quándo  por  ellos 
pertenecen  los  bienes  a  la  Real 
Cámara,  1.  5>  8.  n.  80.. 

Abintestatos:  última  Pragmática 
cara  proceder  en  ellos,  1.  5. 
t.  4.  n.  3  3. 

Abogados ,  hacen  las  particiones, 

1/5.  t.  8.  n.  82. 

Abogados ,  cómo  fundan  los  Re¬ 
cursos  de  mayor  gravedad, 
1.  4.  t.  20.  n.  178.  al  187. 
Abogados  deben  reconocer  los 


Poderes  para  los  pleytos  >  1.  4. 
t.  2.  n.  57.  y  5^. 

Aceyte  ,  su  medida  y  peso  ,  1.  5. 
t.  x  3.  n.  185. 

Actores ,  en  qué  tiempo  deben 
probar ,  que  el  pleyto  toca  a 
}a  Jurisdicción  que  les  con- 

viene  ,  1.  4*  r»  5’  n*  7 1  • 
Acreedores ,  cómo  usan  de  su 
derecho  contra  los  deudores 
ausentes  *  1.  4.  t.  1 1.  n.  97* 
Administradores  de  bienes  de  au¬ 
sentes  *  1.  4.  t.  11.  n.  98.a!  fin. 
Administradores  de  Mayorazgos 
seqüestrados,  1.  5.  t.  J.  n.  65. 
Alhajas  de  oro  y  plata  >  quáles, 
y  cómo  se  pueden  labrar  ,1. 
u  24.  n.  315.  al  52 ó. 

Al- 


de  las  cosas  notables. 


Albaceas ,  quándo  deben  mani¬ 
festar  los  Testamentos ,  1,  j. 
t.  4,  n.  30, 

Alcaydes  de  Cárceles  ,  sus  obli¬ 
gaciones,  1.  4.  t.  24.  n,  241, 
al  245. 

Alcaydes  de  Castillos  y  Fortale¬ 
zas  ,  1.  <5.  t.  5.  m  1 14.  y  1  1  5. 

Alcaldes  del  Crimen ,  dónde  no 
emplazan  en  Causas  Civiles, 
J •  4.  t.  3.  n.  6  3, 

Alcaldes  y  Jueces  inferiores  de¬ 
ben  por  sí  ver  los  pleytos, 
1.  4.  U  9.  n.  95., 

Alcaldes,  cómo  proceden  con¬ 
tra  ausentes  en  lo  criminal,  y 
por  via  de  asentamiento ,  ].  4. 
t.  11,  n,  97., 

Alcaldes,  y  Corregidores ,  ante 
qué  Escribanos  actúan ,  U  4. 

2  ^ «,  u#  2  5  o.. 

Alcaldes  de  Sacas ,  quando  incur^ 
rían  en  pena  de  muerte  ,  1, 
t.  1 3,  n,  209. 

Alcabalas ,  quando  se  mandaron, 
desempeñar,  y  otros  derechos, 

1*  5*  t.  1 5..  n.  2.17* 

Alcabalas ,  de  qué  no  se  causan 
ni  pagan,  h  5.  t.  25,,  n.  342. 

Algodón,  sus  texidos  prohibidos, 

L  ó.  t.  1  8.  n.  230.  al  238. 

Alguaciles  Eclesiásticos,  cómo  son 
conocidos ,  I.  4.  t.  23.  n.  224, 

Alguaciles  Eclesiásticos ,  cómo 
pueden  prender  á  los  Legos, 

J.  4.  t.  1.  n.  10. 
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Alguaciles  de  Corte  y  Chancille- 
rías  ,  su  oficio  ,  obligaciones 
y  facultades,  1.  4.  t.  23. 
n.  217.  al  241. 

Alguaciles,  quándo  no  pueden 
allanar  las  casas,  1.  4.  t.  23. 
n.  232.  * 

Alguaciles,  sus  oficios  no  se  pue¬ 
den  arrendar  ,  y  quántos  hay 
en  Madrid,  1,4.  t.  23.  n.  238. 
al  241. 

Alojamientos ,  en  qué  casas  de¬ 
ben  hacerse,  1.  6.  t.  4.  n.  42. 

Alzadas,  E4.  t.  1  8.  n.  1  3  7,  y  sig. 

Apelaciones  á  los  Ayuntamientos 
1,  4.  t,  2  5 ..  2  5 4,  2 7  3 .  y  2  80. 

Apelaciones,  no  pasan  cíe  una 
jurisdicción  á  otra  ,  1.  4*  t.  1. 
n.  2. 

Apelaciones  >  en  qué  casos  no  las 
hay  del  Tribunal  de  Contrata¬ 
ción,  y  del  de  Grados,  J.  4. 

t.  1,  n.  32. 

Apelaciones ,  cómo  y  quándo  se 
intentan  y  siguen  ,  1.  4.  t.  18. 
n.  136.  al  155. 

Aranceles  de  Alguaciles  de  Cor¬ 
te  ,  Cárceles,  Chancillarías,  y 

‘  otros  que  no  rigen  ,  1.  4.  r.  29, 
n*  309-  y  330.  al  314. 

Arras,  qué  se  puede  dar  con  tí¬ 
tulo  de  ellas ,  5.  t.  2.  n.  1 1 . 

Arras,  quién  las  hereda,  1.  5. 
t*  2 •  n.  12.  y  13. 

Archivo  genera!  de  Protocolos  en 
Madrid  ,  ].  4.  t.  25.  n.  299» 

Ar- 


ioo  Indice 


Archivos  de  los  Pueblos ,  qué  Es¬ 
crituras  se  deben  custodiar  en 
ellos ,  I.4.  t.  25.  n.  274. 

Armas  ,  para  incurrir  en  la  pena 
ele  su  uso  se  requiere  la  apren¬ 
sión  Real  ,  1.  6.  t.  6.  n.  122, 

Armas  prohibidas  ,  y  penas  de 
los  que  las  usan,  1.  6.  t.  6. 
n.  16.  al  1 12. 

Armas  prohibidas  quién  las  pue¬ 
de  usar  ,  1.  6.  f.  6.  n,  1 20.  t.  9. 
n.  I35-V  1  3^. 

Armas  de  delinqüentes ,  como  se 
aplican  ,  L  4.  t.  2  3 .  n.  2  3  5 . 

Armas  prohibidas ,  las  Sentencias 
que  se  pronuncian  contra 
aquellos  que  fueron  aprendidos 
con  ellas  se  consultan,  1.  6. 
t.  6.  11.  121* 

Arneses ,  cómo  han  de  ser,  1.  ó. 
t.  4.  n.  32. 

Artículo  Declinatorio ,  quando 
de  su  decisión  no  ha  lugar  su¬ 
plicación  ,  1»  4.  t.  5.  n.  74. 

Asentamientos,  qué  son  en  lo 
Civil,  y  Criminal,  1.  4.  t.  1 1. 

n.  97*  , 

Asentistas  de  Víveres  y  de  Exei- 
cito,  su  fuero,  1.  6.  t.  4.  n.  5  9* 

Asesores ,  quántos  se  pueden  re¬ 
cusar  ,  1.  4*  l7*  n*  1  24* 

Ausentes  ,  como  juran  de  ca¬ 
lumnia  ,  1.  4.  t.  7.  n.  86. 


BAstardos ,  sus  derechos ,  1.  5. 

t.  8.  n.  75.  y  76. 

Bautismos ,  Bodas  y  Misas  nue¬ 
vas  en  Galicia,  1.  5.  t.  I. 
n.  7.  y  8. 

Behetrías,  1.  6 ,  t.  3.  n.  17.  al  26. 
Bienes  de  ausentes,  como  se  ase¬ 
guran  y  trazan ,  y  quando  se 
entregan  á  los  parientes  mas 
cercanos ,  1.  4.  t.  ti.  n.  97. 
Bienes  embargados,  qué  pueden 
en  ellos  hacer  sus  dueños ,  1.  4. 
t.  12.  n.  9 9. 

Boticarios  y  otros  ,  quando  no 
pueden  pedir  el  importe  de  lo 
que  han  dado  fiado  ,  1.  4. 
t.  1  5.  n,  1 2 1. 

Breve  de  N.  S.  P.  Clemente  XIV, 
en  que  concede  Privilegio  de 
Anima  en  Altar  dedicado  í 
la  Concepción  de  nuestra  Se¬ 
ñora  en  la  Iglesia  de  San  Gil 
de  Madrid  ,  1.  6.  t.  1 .  n.  13. 
Bula  del  mismo  Sumo  Pontífice, 
en  que  aprueba  y  confirma  la 
Real  distinguida  Orden  Es¬ 
pañola  de  Carlos  Tercero, 
concediendo  varias  gracias, 
1.  6.  t.  1  •  n.  1 2. 

Bulas,  quáles  se  presentan  al  Con¬ 
sejo,  y  quales  se  exceptúan  de 
esta  regla  general.  1.  4.  t.  1. 
n.  40.  al  53. 


CA- 


4 


de  las  cosas  notables. 


c 

CAcao  de  Marañen  ,  y  otras 
cosas,  su  entrada  por  dón¬ 
de  está  prohibida  ,  J.  6.  t.  i  8. 
n.  225. 

Cambios  y  Cambiadores,  su  ofi¬ 
cio,  interes  y  contratos ,  L  5. 
t.  18.  n.  264.  al  275. 
Cambios  y  Mercaderes  que  se 
alzan  ,  1.  5.  t.  19.  n.  276. 
al  280. 

Caminos,  su  anchura  y  quién 
debe  componerlos ,  1.  6.  t.  1  9. 

n.  239. 

Capellanes  de  Exército,  su  fue- 
ro  ,  I»  4*  t.  x.  n.  24» 
Capitanes  de  Guardias  de  Corps, 
h  6.  t.  4.  n.  54. 

Capitanes  que  sirven  en  la  Mili¬ 
cia  ,  J.  6.  t.  4.  n.  28. 

Capitanes  generales,  sus  armas, 
h  4.  t.  r.  n.  31. 

Capitulaciones  de  una  Serenísima 
Señora  Infanta  de  España  ,  que 
caco  con  Luis  XÍII.  Rey  de 
Francia,  1.  5.  t.  7.  n.  57. 
Carbón  de  piedra,  su  uso  y  pri¬ 
vilegio  ai  Inventor,  1.  6.  t.  13. 
n.  156. 

Cárceles,  cómo  se  cuidan,  y 
limpian,  1.  4.  t.  24.  n.  24  3. 
Carceleros ,  su  oficio  y  obli- 
Tom.  VIL 
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gacicnes,  J.  4.  t.  23.  y  24. 
n.  22  3.  225.  2 2 ó.  231.  241. 
al  245. 

Carnes ,  no  se  extraen  del  Rey  no, 
1.  6.  t.  1  8.  n.  202. 

Carreteros,  sus  exenciones  y  fi- 

7  j 

cultades  ,  y  dónde  pueden  en¬ 
trar  á  pasturar  sus  Bueyes, 
1.  6.  t.  1  9.  n.  23  9.  al  242. 
Casado,  es  emancipado,  1.  5. 

t.  1.  n.  5. 

Casado,  sus  privilegios,  1.  5. 

t.  1.  n.  9. 

Casado  con  dos  mugeres  á  un 
tiempo,  su  pena,  y  quién  la 
impone,!.  5.  t.  1.  n.  4.  y  10. 
Casado  con  dos  mugeres  :  ulti¬ 
ma  Real  Cédula  para  su  casti- 

go ,  I*  4.  t.  1 .  n.  5  4*  y  5  5  • 
Casas  embargadas  pueden  sus 
Dueños  repararlas ,  1.  4.  t.  1 2. 
n.  99.  y  100. 

Casas  Reales  de  Moneda ,  su  ju¬ 
risdicción  y  fuero  de  los  que 
en  ellas  se  emplean  ,  y  sus  Or¬ 
denanzas  ,  1.  5.  t.  20.  n.  281, 
al  306. 

Castillos,  su  custodia,  reparo?, 
y  Alcaydes,  1.  6.  t.  <;.  n.  1  14. 
Caballeros  délas  Ordenes,  su 
fuero  ,  !•  4.  t.  1.  n.  23.  25. 

y2?# 

Caballeros  armados ,  sus  exencio¬ 
nes  ,  obligaciones  y  Regalías, 

1.  6.  t.  1.  n.  i.  y  2. 

Eee  Ca- 
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Caballeros  armados  en  Lugares 
de  Behetría  ,  1.  6.  t.  3.  n.  2  I . 
Caballeros  Cuantiosos,  1.  ó.  t.  1. 
n.  3,  al  7, 

Caballeros  de  la  Real  distinguida 
Orden  de  Carlos  Tercero  ,  su 
institución  ,  Regalías  ,  y  Pri¬ 
vilegios  Temporales  ,  y  Espi¬ 
rituales  ,  1#  6*  t.  i*  n.  *2 • 
al  13. 

Caballos,  su  extracción  prohibi¬ 
da  ,  1.  6.  t.  18.  n.  1  9 ó. 
Caballos  de  buena  casta  ,  cómo 
deben  conservarse,  y  fomentar 
su  raza  :  penas  de  los  que  los 
extraen,  y  Ordenes  para  su  au¬ 
mento  en  estos  Reynos  ,  1*  6. 
t,  17.  n.  1 87.  al  189. 
Causas,  cómo  se  substancian  en 
segunda  y  tercera  instancia, 

I.  4.  t.  9*  n.  9  i •  y  95* 

Causas  Criminales  en  Rebeldía, 
1.  4.  t.  10.  n.  96. 

Causas  por  via  de  Asentamiento, 
1.  4.  t.  1  1.  n.  97* 

Cazadores  del  Rey  ,  1.  6.  t.  ió. 

n.  178.  al  1  80. 

Censatarios ,  su  obligación.  1.  5. 
t.  1 5.  n.  202. 

Censos ,  no  se  deben  poner  por 
sobre  Mayorazgos,  1.  6.  t.  7. 
n.  67. 

Censos,  sus  Contratos,  cómo 
se  hacen  ,1.  5 .  í.  I  $•  n.  201. 

al  247. 


Censos  ,  de  sus  Escrituras  dón- 
se  toma  la  razón  ,  !.  5.  t.  15. 
n.  203.  2  10.  y  2  1  1 . 

Censos ,  quáles  no  se  pueden 
fundar,  !•  5.  t.  15.  n.  204. 
al  209. 

Censos  personales,  1.  5.  t.  15. 
n.  220. 

Censos  ,  su  moderación  de  rédi¬ 
tos  ,  1.  5.  t.  I  5.  n.  2  10.  y  2  14. 
Censos  de  Propios,  cómo  se  re¬ 
dimen  ,  1.  5.  t.  1  5.  n.  221. 
Censos  perpetuos  y  Emphitéutt- 
cos  ,  se  redimen  ,  1.  5.  t.  15. 
n.  226.  al  247. 

Censos  de  los  que  poseyeron  los 
Regulares  expulsos,  1.  5.  t.  15. 
n.  222. 

Censo  vitalicio  al  9.  por  100. 

1.  5.  t.  15.  n.  224. 

Cesión  de  bienes ,  1.  5*  t.  16» 
n.  25 1.  y  252. 

Citaciones,  quándo  en  lo  exc- 
cutivo  no  se  hacen ,  1.  4. 

t.  2  1.  n.  203. 

Cláusulas ,  quáíes  no  se  pueden 
poner  en  las  Escrituras  Ma¬ 
trimoniales,  1.  5.  t.  2.  n.  II. 
Clavos  de  herrar,  cómo  deben 
ser,  1.  5.  t.  13.  n.  188. 

Clérigos ,  no  los  heredan  sus  hi- 
©  * 

jos ,  1.  5 •  t.  1  8.  n.  74. 
Clérigos ,  cómo  disponen  de  sus 
bienes  ,1.  5.  t.  8.  n.  3 1  • 
Cocheros  no  llevan  espada  en 
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cinta  ,  I.  6 .  t.  6.  n.  1 1 8.  al  fin. 

Comerciantes  9  su  fuero,  1.  5. 
t.  12,  n.  163.  y  177. 

Comerciantes  de  Aragón,].  5. 
t.  1  2.  n.  1 64. 

Comerciantes  de  la  Compañía 
de  Barcelona  en  Indias,  su  fue¬ 
ro  ,  1.  5.  t.  1 2.  n.  168. 

Comercio ,  Jurisdicción  de  la 
Real  Junta,  1.  5.  t.  1 2.  n.  153. 

Comisiones  ,  como  se  dan  en 
ellas  los  Mandamientos ,  1.  4. 
t.  21.  n.  2  10.  y  2  1 2. 

Competencias  del  Consejo  de 
Hacienda  con  el  de  Castilla,  y 
otros,  1.  4.  t.  1.  n.  28.  y  29. 

Competencias  de  la  Contratación, 

1  n  4.  to  1.  n»  30» 

Competencias  y  Dudas  entre 
Tribunales  Superiores,  cómo  y 
dónde  se  deciclen,  1.  4.  t.  1. 
n.  20.  y  21. 

Competencias  con  el  Tribunal  de 
Ja  Santa  Inquisición,  1.  4. 
t.  1 .  n,  22.  y  2 ó. 

Compras,  y  Ventas  ,  no  se  ha¬ 
cen  de  Esclavos  ni  Sirvientes, 
h  5.  t.  11,  n,  125. 

Compromisos  y  Contratos,  có¬ 
mo  se  hacen,  y  guardan,  1.  5. 
U  16.  n.  249. 

Concordia  de  la  Jurisdicción 
Real ,  y  el  Santo  Oficio,  1.  4. 

_  t.  1.  n.  19.  22.  y  33. 

Consejos  de  Castilla  y  de  Guer- 
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ra  ,  quándo  en  ellos  se  hace 
relación  de  Autos ,  1.  6 .  t.  4. 
n.  46.  y  47. 

Consejo  de  Guerra  no  concede 
Moratorias,  1.  6.  t.  4.  n.  49. 

Consejo  de  Guerra  que  hacen  los 
Oficiales  ,  quién  decide  sus 
dudas,  1.  6 .  t.  4.  n*  50. 

Consejo  de  Guerra  en  caso  de 
Indultos  :  y  títulos  de  sus 
Ministros,  1.  6.  t.  4.  n.  4 6. 

y  51. 

Consejo  de  Ordenes ,  su  juris¬ 
dicción,  1.  4.  t.  1.  n.  25. 

Contadores  de  la  Regalía  y  Ofi¬ 
cio  de  Hypotecas  de  Madrid, 
I.  4.  t.  25.  n.  300. 

Contadores  los  mismos,  quán¬ 
do  deben  tomar  la  razón  de 
las  Escrituras,  1.  5.  t.  15. 
n.  223. 

Cantagios,  cómo  se  precaven, 
1.  ó.  t.  1 8.  n.  22Ó. 

Contratos  ,  quándo  valen  ,  y 
quándo  no  con  juramento,  1.  4. 

t.  i.  n.  8. 

Contratación,  su  Tribunal  es  Su¬ 
perior  al  Alcalde  Mayor  de  Cá¬ 
diz  ,  1.  4.  t.  i.  n.  29. 

Contraste  y  Fiel  público  ,  su 
Oficio  ,  1.  5.  t.  23.  n.  3  !  3. 

y  3J4-  t 

Contravandistas  y  Contravandos 
de  todas  especies ,  sus  penas, 
L  6 .  t.  18.  n.  1  89.  al  224. 
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Contiibucion  Real  ,  qué  perso- 
ñas  la  pagan,  y  quáles  sen 
exentas  ,  1.6.  t.  14.  n.  157. 
al  175. 

Cerreccion  Gregoriana,  1.  5. 
t.  15.  n.  208. 

Corredores ,  su  Oficio  ,  y  qué 
les  está  prohibido ,  1.  5.  t.  12. 
n.  141.  t.  1  8.  n.  264.  al  275. 

Correos  mayores  y  menores  ,  y 
Conductores  de  Ba lijas  ,  1.  6. 
t.  9.  n.  133.  al  137. 

Coroneles  de  Guardias,  deque 
Juicios  conocen  ,  1.  6.  t.  4. 
n.  45. 

Cortes,  cómo  y  quándo  se  ce¬ 
lebran  ,  1.  6.  t.  7.  n.  12 
al  128. 

Costas  Judiciales,  cómo  se  ta¬ 
san  ,  1.  4*  L  22*  n.  2 1 6. 

Cueros ,  su  extracción  prohibi¬ 
da  ,  1.  6,  t.  18,  n.  214» 

D 

D Chitos  Reales  ,  quién  los 
paga ,  y  qué  personas  son 
exentas  1.  6.  u  14»  n.  157* 
al  175. 

Décima,  quándo  no  se  paga  de 
las  Execucioqes  7  1.  4.  t,  21. 
n.  205 . 

Defensores ,  quándo  se  nombran 
judicialmente,  1.  4*  t.  11. 


n.  97.  y  98- 

Declaraciones  Judiciales  :  y  có¬ 
mo  en  Cataluña  ,  ].  4.  t.  7. 
n.  85. 

Demandas ,  cómo  se  intentan, 

1.  4.  t.  2.  n.  56. 

Demandas  de  posesión  y  Propie¬ 
dad  L  4,  t.  2.  n.  5  9, 

Depósitos  Judiciales ,  dónde  se 
hacen,  1.  4.  t.  25*  n.  269. 
y  272. 

Despojados ,  cómo  se  restitu¬ 
yen  ,  1.  4*  t.  13.  n.  101. 
y  102. 

Despojos,  cómo  se  hacen,  1.  4* 
t.  13.  n.  106.  y  107. 

Despojos ,  de  qué  no  se  hacen 
á  los  Labradores,  1.  4.  t.  13* 
n.  108. 

Desertores  se  aprehenden  ,  1.  6 . 
t,  4.  n.  41. 

Deudores ,  cómo  se  les  paga, 
L  5.  t.  16.  n.  250.  al  254. 

Dinero  ,  su  extracción  prohibi¬ 
da  ,  á  excepción  de  lo  nece¬ 
sario  para  el  gasto  ,1.  6.  t.  X  8» 

n.  189.  y  19  3- 

Disposiciones  en  última  enfer¬ 
medad,  quáles  son  nulas,  1.  ?• 
t.  10.  n.  1  r  1.  y  1  12. 

Donaciones  fraudulentas  no  se  de¬ 
ben  hacer,  1.  5.  t.  10.  n.  101. 

Donaciones ,  quáles  valen  y  qua- 
les  no ,  y  como  pueden  revo¬ 
carse,  1.  5 .  t.  id.  n.  9 i.  a¡  1 1  2. 

Do- 


de  las  cosas 

Dotes  prometidas  ,  como  se  pa¬ 
gan  ,  1.  5.  t.  9.  11.  89. 

Dotes  ,  Arras  y  Joyas  ,  como 
se  dan,  adquieren  y  ganan, 
b  J  •  t  •  2 «  n •  11.  al  14. 

E 

Eclesiásticos,  comparecen  don¬ 
de  el  Rey  los  llama  ,  1.  4. 
t.  3*  n.  óó.  y  68. 
Embaxadores  >  sus  fueres ,  y  pre¬ 
rogativas  ,  y  las  de  su  Casa, 

1.  6.  t.  8.  n.  1  29.  al  133. 
Encartaciones,  1,  6.  t.  3.  n.  17. 
al  27. 

Embargos  ,  quándo  se  hacen  ,  y 
qué  se  puede  executar  en  las 
cosas  embargadas,  I.4.  t.I2. 
n.  99*  y  100. 

Emplazamientos,  cómo  se  hacen, 

b  4»  t.  2,  y  3.  n.  jó,  y  60. 
al  ó 9. 

Emplazados ,  qué  deben  hacer, 

!•  4*  t.  3.  n.  67.  y  6  8. 
Emplazamientos  en  casos  de  Cor¬ 
te  ,  y  otros,  J.  4.  t.  3.  n.  64. 

65.  y  69. 

Escrituras  ,  quándo  se  prese  n- 
tan  ,  y  qué  se  hace  si  las  re¬ 
darguyen  ,  1.  4.  t.  j.  n.  71. 
y  72. 

Escrituras  que  se  presentan  en 
segunda  Instancia  ,1.  4.  t.  1  1* 
n.  91.  al  94. 
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Escrituras  publicas  ,  quáies  no 
valen  ,  1.  4.  t.  i.  n.  8. 
Escribanías  de  Rentas,  cómo  se 
sirven  ,  1.  4.  t.  2  j.  n.  249. 
Escnbamas  mandadas  consumir, 
1.  4.  t.  25.  n.  275, 

Escribanías  de  Registros  de  Cen¬ 
sos  ,  1.  4.  t.  2  j.  n.  288. 
Escribanías  ,  y  Receptorías ,  có¬ 
mo  se  pueden  renunciar,  1,  4. 
t.  2 j .  n.  289. 

Escribanos,  ó  Notarios  de  la 
Inquisición  ,  qué  deben  hacer 
en  los  Tribunales  Reales ,  ].  4. 
t.  I.  n.  3 6.  y  37, 

Esciibanos  de  la  Sala  ,  quántos 
son,  y  sus  salarios ,  1.  4.  t.  2  3 . 
n.  240. 

Escribanos  de  Concejo,  Ayun¬ 
tamiento  ,  Juzgado  y  Nume¬ 
ro  ,  sus  obligaciones  ,  y  sus 
penas  no  las  cumpliendo ,  1.  4. 
t*  2  j.  n.  246.  al  30Ó. 

Escribanos,  pechan,  J.  4.  t.  2j. 
n.  2  5  ó. 

Escribanos  que  se  hacen  Cléri¬ 
gos,  ].  4.  t.  25.  n.  26 3. 

Escribanos ,  donde  presentan  sus 
Títulos ,  I.  4.  t.  25.  n.  264. 

Esciibanos  muertos ,  qué  se  hace 
con  sus  Registros ,  J.  4.  t.  2  f . 
n.  2Ó 5.  y  276. 

Escribanos  de  Ayuntamiento, 
qué  Libros  deben  tener,  y  co¬ 
mo  hacen  ios  Padrones  ,  I.  4.. 

t. 


Escribanos ,  su  edad  ,  y  requisi¬ 
tos  para  serlo,  !.  4.  t.  25. 

n.  271.  276.  y  3°4- 
Escribanos  ,  quándo  se  prohibió 
admitirlos  a  examen ,  !•  4* 
t.  25.  n.  278. 

Escribanos,  se  les  visita,  1.  4. 

t.  5.  n.  291.  V  297^ 
Escribanos,  cómo  se  examinan,  y 
aprueban,  1.  4.  t.  25.  n.  296. 
Escribanos  Reales  de  Madrid, 
sus  Protocolos,  1.  4.  t.  25. 
n.  299.  y  500, 

Escribanos,  quáles  deben  pagar 
Medias- Anatas,  1.  4.  t.  45. 
n.  301.  y  302. 

Escribanos ,  quándo  incurren  en 
pena  de  privación  de  Oficio, 
1.  5.  t.  10  n.  ti2. 

Escribanos,  qué  les  está  prohibi¬ 
do  últimamente  ,  1»  4*  2  5* 

n.  305. 

Escribano  Soldado ,  su  fuero, 

1,  4*  25*  2,9^* 

Escudos,  quien  puede  usar  C o 
róñeles  en  ellos ,  1.  4.  t.  I. 
n.  18.  y  31. 

Escudos  de  Armas  9  quales  no 
se  pueden  poner  en  dios,  1.  4. 

t#3#^*T*  • 

Exenciones  abolidas,  1.  4.  t.  E 

Do  3  í  •  , 

Exenciones  de  los  que  han  servido 

al  Rey,  1.  6.  t.4.  n.  44*7  5  5* 


Exentos  de  Tributos  Reales, 

1.  6.  r.  14,  n.  1  57.  al  175. 

Esposa  ,  cómo  y  qué  gana  para 
sí  sin  consumar  el  Matrimo¬ 
nio  ,  1.  5 .  t.  2®  n.  13. 

Estancos  prohibidos,  L  6.  t.  II. 
n.  147. 

Extrangeros  en  Indias,  en  que 
no  pueden  tratar ,  1.  ó.  t*  18. 
n.  194. 

Excepciones  en  segunda  Instan¬ 
cia  ,  1.  4.  t.  9.  o.  94* 

Excepciones  peremptorias,  dila¬ 
torias  ,  y  declinatorias  ,  quán¬ 
do  y  en  qué  términos  pueden 
proponerse  por  los  P^eos  ,  y 
Demandados ,  h  4.  t.  5 .  n.  7 I# 
al  75. 

Execudones ,  cómo  se  traban ,  y 
qué  Instrumentos  las  traen 
aparejadas,  I.4.  t,  21.  n.  188. 
al  215. 

Execudones ,  en  qué  no  se  tra¬ 
ban  ,  1.  4.  t.  2i*  nf  209. 

Execudones ,  para  trabarlas  no 
se  citan  los  Deudores ,  y  co¬ 
mo  se  procede  estando  fuera 
de  su  domicilio,  h  4*  t#  21* 
n.  203*  y  204. 

Extracciones  del  Reyno,  de 
quántas  cosas  están  prohibidas, 
y  quáles  no  se  pueden  introdu- 
dr, 1.  6 .  t.  1 8.  n.  1 89*  d  2 24* 

Extractores  de  Caballos ,  sus  pe¬ 
nas  ,  1.  6.  t.  17-  n.  187. 

Fa- 
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r.ndice 


de  las  cosas  notables. 
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FAbncnntes  de  toda  clase  de 
texidos ,  su  exención,  1.  5. 
t.  12.  n.  1  52. 

i  lanzas  ele  las  Mil  y  Quinientas, 
1*  4*  L  20.  n.  165.  y  sig. 
Fiadores  ,  cómo  se  obligan  ,  1.  5. 

t»  16.  n.  24 y.  al  254. 

Fondo  del  Censo  vitalicio  en  Ma- 
dnd  ,  1.  5.  t.  15.  n.  224. 
Fortalezas,  sus  reparos,  custo¬ 
dia  ,  y  Alcaydes,  J.  6.  t.  5. 
n.  1  '4.  y  i  1  5. 

Fuero  de  Mercaderes  ,  y  Comer¬ 
ciantes,  1.  5 .  t.  12.  n.  170. 
al  181. 

Fuero  de  los  Comerciantes  de  la 
Compañía  de  Barcelona  en  las 

Indias ,  1.  j.  t.  12.  n.  168. 
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GAIlineros  del  Rey,  t.  6. 

t.  16.  n  178.  al  1  80. 
Ganaderos,  qué  Caballos  se  les 
permite  tener  en  sus  Atos,  1.  6. 
t.  17.  n.  188 

Ganados,  sus  Registros,  J,  6. 

t.  i  8.  n.  i  97.  al  ¿oí. 
Ganados  de  Mesta,  quándo  no 
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pueden  ser  prendados  ,  I.  y. 
t.  1  7.  n.  260. 

Ganancias  entre  Marido  y  Mu- 
ger  ,  y  de  qué  cosas  no  hay 
obligación  de  guardar  á  los 
hijos  la  propiedad  ,1.  5.  t.  9. 
n.  85.a!  8  9. 

Gananciales ,  los  pueden  renun¬ 
ciar  Jas  Mugeres,  y  cómo  con¬ 
servan  lo  que  es  suyo,  1.  5. 

t.  9.  n.  163. 

Garañones  ,  no  se  deben  echar  á 
las  Yeguas,  1.  ó.  t.  1 7.  n.  1  8 1. 

y  sig- 

Geneiales  de  la  Ley  ,  quáles  son, 
1.  4.  t.  6.  n.  82. 

Granos,  cómo  se  miden,  1.  j. 

t.  1 3.  n.  1  84. 

Granos ,  en  ellos  está  prohibi¬ 
da  ia  Regatonería ,  1.  5.  t.  1 1# 
n.  128.  y  232. 

Granos  ,  su  tasa,  y  libertad  pa¬ 
ra  el  Comercio,  1.  5.  t.  25. 
m  329.  al  342. 

Granos  Ultra- Marinos  ,  su  Co¬ 
mercio  ,1.  5 .  t.  2  5 .  n,  40 1 . 
Granos ,  su  extracción ,  1.  6« 

t.  1  8.  n.  22  1 , 

Granos ,  su  extracción ,  ].  6. 

t.  1  8„  n.  202.  al  20 5 . 

Granza  y  Rubia  :  exenciones  de 
ios  que  la  benefician,  1.  5. 
t.  12.  n.  1  8  1.  y  182. 

Guardas,  como  denuncian,  y 
encuentran  las  cosas  de  Con- 
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travando,  1.  6.  t.  18.  n.  206.  los  que  las  tienen,  !.  6.  t.  17. 
al  209.  n.  182.  y  183. 

Guardias  Españolas  y  Walonas,  Ilegítimos,  de  qué  están  exclui- 

su  fuero,  1.  6.x.  4'  n*  45*  dos,  1.  5-  8.  n.  74.  al  77* 

Indios,  de  ellos  no  se  hacen  Mer- 


H 

ITErrage ,  ó  Herraduras  y 
J_  Clavos ,  cómo  se  pesan ,  y 
venden,  1.  5*  t*  13*  n*  187. 
Heredades  y  Casas,  aunque  es- 
ten  embargadas  pueden  sus 
Dueños  labrarlas ,  y  reparar¬ 
las ,  1.  4.  t.  ¡2.  n.  95- 
Herencias ,  Abintestatos  y  Extes- 
tamento ,  cómo  se  sucede  en 
ellas,  1.  5.  t.  8.  n.  70.  .al  82. 
Herencias,  quando  se  pierdan, 

1.  5.  t.  8.  n.  79. 

Hermuios ,  cómo  se  heredan  en¬ 
tre  sí ,  y  los  Sobrinos  con  los 
Tíos,  1.  5.  t.  8.  n.  75. 
Hidalgos,  sus  derechos,  1.  6. 

t.  3.  n.  17.  al  27. 

Hidalgos,  sus  privilegios,  y 
exenciones,  1.  6.  t.  2.  n.  14* 

15-  y  l6-  , 

Hijo  natural,  quál  es ,  y  sus  de¬ 
rechos,  i*  5 •  7^*  y  77* 
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cedes,  1.  $.  t.  10.  n.  102. 

Imposiciones ,  cómo  se  cobran, 

1.  6.  t.  II.  n.  141.  al  149. 

Inquisición  ,  sus  competencias, 

1.  4.  t.  1.  n.  22.  y  3  3* 

Inquisición,  sus  Notarios  ó  Es¬ 
cribanos  qué  testimonio  deben 
dar  á  los  Tribunales  Reales, 
1,  4.  t.  1*  n *  3  6 • 

Inquis  icion  ,  qué  no  manda  a  los 
Escribanos  de  Juzgados  Rea¬ 
les,  1.  4.  t.  1.  n.  37. 

Inquisición,  sus  Vandos,  Edic¬ 
tos,  y  Prohibición  de  Libros, 
1.  4.  t«  1.  n.  38,  y  39. 

Inquisición  en  quanto  a  casados 
dos  veces ,  l.  4.  t.  I.  n.  55* 

Inserrogatofios  en  los  Juicios,  1. 4* 

t.  6.  n.  79.  y  87.  del  t.  7.  y 
sig. 

Instrumentos,  quáles  son  nulos, 
1.  5.  t*  10.  n.  1 12. 

Inventarios,  en  que  casos  no  se 
hacen  aunque  haya  Abintesta- 
tos,  1.  5.  t.  4.  n.  3  }• 


Y  Antares,  1.  6.  t.  12.  n.  150. 
y  1 5  ¡  • 

Yeguas  de  Cria  :  Privilegios  de 
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de  las  cosas  notables. 


J 

JAbon  duro,  y  blando,  quien, 
y  cómo  puede  fabricarle,].  5. 

t.  12.  n.  16  r. 

Joyas,  y  Arras,  I.  5.  t.  2.n.  n. 
al  14. 

Jueces  Eclesiásticos,  no  impiden 
la  Jurisdicción  Reai,  y  dónde 
citan  los  Legos,  1.  4.  t.  1.  n»  2. 
al  7. 

Jueces  Eclesiásticos,  en  qué  ca¬ 
sos  no  emplazan  á  los  Legos, 
!•  4.  t.  1.  n.  8. 

Jueces  Ordinarios,  su  tratamien¬ 
to,  1.  4.  t.  i.  n.  1 7. 

Juegos  en  las  Cárceles,  1.  4.  t.  24. 
n.  243.  y  245. 

Justicia,  nadie  se  la  debe  tomar 
de  propia  autoridad ,  ].  4. 
t.  1 5.  n.  103.  al  106. 

Justicias  Reales  en  cosas  de  Igle¬ 
sias,  ],  4.  t.  1.  n.  5. 

Junta  Real  de  Comercio,  su  Ju¬ 
risdicción  ,  y  ultima  Real  Cé¬ 
dula,!.  5.  t.  i2.  n.  153.  has¬ 
ta  el  182. 

Juramento  de  calumnia,  cómo  se 
manda  hacer,  1.  4.  t.  7.  n.  85. 

Y  8ó. 

Juramentos,  donde  no  se  hacen 
aunque  los  Jueces  lo  manden, 

.1.  4.  t.  7.  n.  88. 

Tom.  Vil. 
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Jurisdicción  Real,  y  Suprema, 
solo  la  tiene  el  Soberano,  1.  4. 

t.  i.  n.  r. 

Jurisdicción  Militar  en  Causas  de 
Marina  ,  1.  6.  ,t.  4.  n.  60. 
Jurisdicciones ,  no  debe  haber 
mas  de  dos,  1.  4.  t.  1.  n.  34. 
Juros,  J.  5.  t.  1  5.  n.  205. 
Juros,  qué  personas  no  pueden 
comprarlos, 1.  5.  t.  15.0.212. 

y  213. 

Juros,  su  reducción  ,  y  á  qué  se 
aplica  Ja  diferencia  del  cinco 
al  tres  por  ciento,  ].  j.  t.  15. 
n.  2 1 6.  y  2 1 9. 


L 

LAbradores  ,  quáles  pueden 
gastar  coche,  i.  6.  t.  19. 
n*  2  q.  (y .  a  1  2j 9  • 

Labradores ,  sus  Privilegios  y  en 
Vé  casos  „o  los  " 

t.  21.  n.  207*  208.  2io.  213. 

y  2 1 5* 

Labradores,  en  qué  no  pueden  ser 
prendados,  y  otros  Privilegios, 
b  5.  t.  17.  n.  259. 

Lacayos,  no  pueden  llevar  espa¬ 
da  en  cinta,  1.  6.  t.  n.  ng. 
al  fin. 

Lacayos,  deben  usar  librea,  y 
no  llevándola  ser  presos ,  1.  6 * 
t.  2o.  n.  2  5  j .  al  2  j  7. 

Fff  La- 
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Latía,  su  extracción,  1,  6.  t.  18,  n.  47.  al  55. 


n.  215.  ^ 

Laudemio,  su  exacción,  y  cómo 
se  paga ,  1»  5*  15*  22^» 

al  248, 

Legados,  quáles  son  nulos  en  la 
última  disposición,  1.  5.  t.  10. 
n.  1 1 1.  y  112. 

Legitimados,  sus  derechos,  1.  5. 
t.  8.  n.78. 

Legos,  qué  Escrituras  no  pueden 
otorgar ,  y  pena  de  los  que  de¬ 
clinan  ,  1,  4.  t.  1.  n.  8.  y  <?• 

Legumbres,  cómo  se  miden,  y 
pesan,  1.  5*  1  5*  1  85*  Su 

extracción  prohibida ,  1*  6. 
t.  1  8.  n.  202. 

Liquidaciones  traen  aparejada 
execucion,  1.  4.  t.  21#  n*  206. 

y  21 3* 

Luises,  su  valor  en  España,  1.  5. 
t.  21,  n,  291. 

Lutos,  cómo  se  pueden  traer*  L  5. 
t.  5.  n,  55. 

Lutos  por  Personas  Reales,  cómo, 
y  de  qué  se  costean  en  las  Ciu¬ 
dades  de  Voto  en  Cortes,  K  5, 

t.  5*  n.  37*  38‘  Y  39* 


M 


MAyorazgos,  cómo  se  fun¬ 
dan,  y  prueban,  y  cómo 
se  sucede  en  ellos,  1*  5*  7* 


Mayorazgos,  en  quáles  no  están 
excluidas  las  hembras,  y  cómo 
se  sucede  en  ellos  por  reptesen- 
tacion,!,  5-t.  7.0. 58. 5  9. y  64. 

Mayorazgos  concursados  ,1.  5* 
t.  7,  n.  65. 

Mayorazgos,  está  prohibido  car¬ 
gar  censos  sobre  ellos,  1.  5. 
t.  7.  n.  6 7. 

Mayorazgos,  quáles  no  se  unen, 
1.  y.  t.  7.  n.  5  3.  y  69. 

Mandas,  quáles  no  tienen  efecto, 
1.  5.  t.  10.  n.  1 1 1.  y  1 12. 

Mandamientos  de  Execucion  ,  i 
quién  se  deben  entregar ,  1.  4. 
t.  2  i.  n.  202. 

Manos  muertas,  qué  no  adquie¬ 
ren,  y  qué  pagan  si  lo  hacen, 
1.  5,  t.  10,  n.  109.  y  1 10. 

Mantillas,  quáles  deben  usar  las 
Mugeres ,  1,  6.  t.  18,  n*  238. 

Marco,  y  Pesas  para  Oro,  Plata, 
y  Moneda  ,  lib.  J.  t.  2  2, 
n.  307* 

Matrimonios,  cómo  se  contraen, 
1,  5 « t.  i#  n»  1  • 

Matrimonios  ,  deben  ser  libre 
1,  5  •  t#  i  •  n»  ó  • 

Medidas,  y  Pesos  para  comprar, 
y  vender ,  1.  5  • 1  3*  n#  1 8  3 • 
al  189. 

Mejoras,  cómo  se  hacen,  1.  5* 
t.  8.  n,  72. 

Mejoras ,  á  quién,  y  cómo  se  p tfe- 

den 


de  las  cosas 


den  hacer,  1.  y.  t.  <5.  n.  40. 
al  4 6. 

Menores,  é  hijos  de  familia,  qué 
.  les  está  prohibido,  J.  5.  t.  ir. 
n.  130, 

Meicadcres,  sus  Tiendas,  y  ver¬ 
dad  ,  1.  5.  t.  12.  n.  I  34.  y  sig. 
Mercaderes  que  se  alzan,  hacen 
igualas,  y  toman  sagrado,!.  5. 
19.  n.  276.  al  280. 
Mercaderes  de  Madrid ,  qué  tien¬ 
das  no  pueden  tener,  1.  y.t.  12. 
n-  165.  y  166. 

Mercaderes,  sus  libros  en  idioma 
Castellano,  1.  y.  t.  j  8.  n.  27  y. 
Mercaderes,  su  fuero ,  1.  y.  t.  1 2. 
n.  170.  al  1 8  r . 

Mercaderes,  y  Cambiadores  en 
los  Cambios,  1.  y.t.  1 8.11.264. 
al  27 y . 

Mercedes,  qua'ies  valen,  yquáles 
no,  1.  y.  t.  10.  n.  511..  al  1 12. 
Mercedes  Reales  se  entienden  sin 
perjuicio,  1.  y.  t.  10.  n.  loy. 
y  107. 

Merinos,  qué  les  está  prohibido, 

1.  6.  t.  3.  n.  20. 

Merinos,  dónde  afianzan  su  oficio, 
h  5  •  1 7*  n.  2  y  4» 

Miel,  cómo  se  pesa,  y  vende,  1.  y, 
t.  1  5.  n.  1  8  y. 

Militares ,  sus  Vagages ,  1.  <y. 
t.  10.  n.  140. 

Militares,  quándo  se  desafiaran, 

1.  6.  t.  6.  n.  122. 


notables .  ¿n 

Militares,  sus  Privilegios,  y  de¬ 
rechos,  1,  6.  t.  4.  n.  28.  al  71. 
Militares,  fuero  de  sus  Viudas, 

1.  6.  t.  4.  n.  3  8. 

Militares,  su  Monte  Pió,  1.  6. 

t.  4.  n.  62 .  al  y  2. 

Militares,  cómo  se  les  guardan  sus 
bienes,  1.  4  t.  13»  n.  104. 
Milicianos,  su  fuero,  y  exencio¬ 
nes,  1.  6.  t.  4,  n.  5: 5.  al 
Minas  de  Carbón  de  piedra,  1.  6« 
t.  1  3.  num.  1 5 6. 

Minas  de  Oro,  Plata,  otros  Me¬ 
tales,  y  de  Sal,  de  quién  son,  y 
derechos  del  que  las  halla,  1.  6 . 
*3  -  152.  al  156* 

Moneda,  no  se  puede  extraer,  y 
su  pena,  l  6.  u  18.  n.  189. 
Moneda ,  no  se  puede  comprar» 

b  5.  t.  21.  a.  290. 

Moneda  antigua  ,  1.  yé  t.  21. 
n.  285?,  al  303. 

Moneda  nueva  de  Oro,  Plata  ,  y 
Cobre,  y  extinción  de  la  anti¬ 
gua,  1.  5.  t.  21.  n.  287.  288. 
y  306. 

Moneda  Valenciana,  dónde  esté 
prohibida,  1.  y.t.  21.  n.  304. 

Monederos  falsos,  su  pena,  1.  5. 

t*  2 1.  n*  292.  y  305. 

Monteros,  quantos,  y  sus  exencio¬ 
nes,  I.  6*  t.  I  5 •  n.  1 7 ó.  y  177* 

Montazgos  prohibidos,].  6. 1. 1 1. 

n.  141.  al  149. 

Moratorias,  no  se  conceden  por  el 
2  Con- 
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41  2. 

Consejo  de  Guerra,  1.  6.  t.  4. 

n.  49. 

Moreras  de  dónde  no  se  extraen, 

1.  6.  t.  18.  n.  215. 

Mostrencos ,  qué  son  ,  á  que,  y 
cómo  se  aplican  ,  1.  6.  t.  13. 
n.  1 5  2.  al  1 5  6, 

Mostrencos ,  quién  conoce  de 
ellos  ,1.  5.  t.  4  m  34. 

Mozos  de  sillas  deben  llevar  Li¬ 
brea,  I.  6.  t.  20.  n.  255. 

Mugeres,  su  privilegio  especial 
mudando  de  población ,  1.  ó. 
t.  4.  n.  27 . 

Mugeres  en  Juicio,  y  fuera  de  el, 
1.  5.  t.  3.  n.  1  5.  al  20.  • 

Mugeres,  en  qué  casos  no  se  obli¬ 
gan,  ni  pueden  ser  presas,  1.  5. 
t.  3.  n.  17.  18.  19. 

Mugeres  ,  deben  llevar  la  cara 
descubierta,  1.  5.  t.  3.  n.  20. 

Mugeres  presas,  cómo  se  las  tiene 
en  la  Cárcel,  1.  4.  t.  24.  n.  242. 

Mugeres,  qué  pueden  renunciar, 
y  no  pagar,  1.  5.  t.  9.  n.  90. 

Muselinas  prohibidas,  1.  6.  t.  18. 

n.  222. 

N 

Nobleza ,  no  se  pierde  por  el 
Comercio,  1?  5.  t.  12. 
n.  152. 

Notarías  de  Reynos,  1.  4.  t.  25* 


n.  290. 

Notarios  Apostólicos,  qué  les  está 
prohibido,  1.  4.  t.  25.  n.  16 2. 
Notarios  Apostólicos,  guardan  el 
Arancel  Real,  1.  4.  t.  25. 
n.  268. 

Notarios  Apostólicos  de  x\siento, 

•  a  H 

y  Mayores,  sus  requisitos  con¬ 
forme  á  la  última  Pragmática, 

1.  4.  t.  25.  n.  285. 

O 

OBligaciones ,  cómo  se  con¬ 
traen,  y  cumplen,  i.  5. 

t.  1  6.  n.  249*  al  256. 

Ocultaciones,  cómo  se  evitan  en 
los  que  hacen  cesión  de  bienes, 

1.  5.  t.  17.  n.  25 6* 

Oficio  de  Hy potecas , !,  4.  t.  25. 
n.  300. 

Oficio  de  Hypotecas,  1.  5.  t.  15. 
n.  203.  y  210. 

Oidores  de  Zaragoza,  qué  les  es¬ 
tá  prohibido,  1.  5  •  1 5  • n*  ~ 1 

Oidores,  dónde,  y  quándo  no 
pueden  demandar  por  casos  de 

Corte,  1.  4*  3*  n*  ^4* 

Orden  Real  distinguida  de  Car¬ 
los  Tercero,  su  Fundador,  1.  ó. 
t.  1.  n.  7.  y  sig. 

Oro,  no  se  puede  extraer,  y  su 
pena,  1.  ó.  t.  18.  n.  ib 9» 

Pan> 


de  las  cosas  notables , 


p 

P  AN ,  su  tasa :  Leyes  antiguas, 
y  modernas,  1.  5.  t.  25. 
n.  3  29.  al  343. 

Panos,  cómo  han  de  estar  en  las 
Tiendas,  1.  5.  t.  12.  n.  135. 
1  37.  140.  y  144. 

Papel  sellado ,  su  uso,  1.  4.  t.  2  5. 

n.  28  1.  al  28  5.  294  y  298. 
Particiones,  qué  se  trae  á  colación 
en  ellas ,  quién,  y  cómo  las  de¬ 
be  hacer,  1.  5.  t.  8.  n.  72.  y  82. 
Parto  natural,  quáles,  y  cómo 
hereda  el  nacido  de  él,  1.  j. 
t.  8.  n.  7i. 

Pechos,  y  Servicios,  quién  los 
paga  ,  y  quién  no,  1.  6.  t.  14. 
n.  157.  al  175. 

Pena  de  las  Mil  y  Quinientas,  1.  4. 

t.  20.  n.  i  66.  167.  y  1  84. 
Pesos  y  Medidas,  cómo  se  usan, 

h  S*  r*  1 3*  n*  1 8 3 .  al  1 89. 
Pesos  para  Oro,  y  Plata,  1.  5. 

t.  22.  n.  307.  y  sig. 

Piara  de  Yeguas ,  su  número,  I.  6. 

r.  17.  n.  188.  al  fin. 

Plata,  pena  de  los  que  la  extraen 
del  Rey  no,  1.  6.  t.  i8.n.  189. 
Plateros,  y  Doradores,  su  Oficio, 
y  obligaciones,  qué  cosas  pue¬ 
den  labrar,  y  quáles  no,  J.  j. 
t.  24.  n.  31  5.  al  327* 


4 1 3 

Pleytos,  como  se  deben  princi¬ 
piar,  1.  4.  t.  2.  n.  jó.  al 
5  9- 

Pleytos,  sus  tiempos,  y  efectos, 
I.  4.  r.  4.  n.  76.  al  84. 
Pleytos ,  quién  los  ve  para  sen¬ 
tenciarlos,  !.  4.  t.  9.  n.  9 5. 
Pleytos  Criminales  en  Rebeldía, 
1.  4*  t»  i°*  n.  96.  y. 97. 

Poderes  para  testar,  1.  5.  t.  4. 
n.  29. 

Poderes ,  deben  reconocerlos  los 
Letrados,  1.  4.  t.  2.  n.  57. 
Porteros  de  los  juzgados  de  Ma¬ 
drid  ,  1.  4.  t.  2 3.  n.  240. 
Portazgos,  cómo,  y  dónde  están 
prohibidos,  1.  6.  t.  2i.n.  141. 

al  149. 

Posesión ,  cómo  se  interrumpe, 

1.  4.  t.  1 5.  n.  1 1 9. 

Posesión,  aprovecha ,  y  á  quién 
se  prohíbe  tomarla,  1.  4.  t.  1  3. 
n.  102.  al  105. 

Posiciones ,  cómo  se  responde  í 
ellas,  1.  4.  t.  7.  85.  y  87. 
Pósitos,  cómo  se  proveen,  ].  e. 
t.  1 1.  n.  127. 

Pósitos :  Instrucción  con  que  se 
gobiernan,  obligaciones  délos 
Interventores ,  y  sus  derechos 

1.  5.  t.  25.  n.  344.  hasta  el 
400. 

Prelados  Eclesiásticos ,  qué  no 
pueden  impedir  á  ios  Legos* 

1.  4*  I.  n.  6* 


jp 


Pren-i 
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4*4 

Prendar,  que  personas  pueden, 
y  á  quáles  está  prohibido,  1.  y, 
t.  17.  n.  257.  al  26 3. 
Prenderos,  sus  obligaciones,  1.  y. 
t.  12.  n.  143. 

Prescripción ,  de  qué  la  hay ,  y 
de  qué  no ,  1.  4.  t.  i  y .  n.  1 1  y . 
al  122. 

Presos ,  qué  se  les  permite  ,  y  su 
asistencia,  1.  qt.  24.  n.  243» 
Prisiones ,  no  se  hacen  sin  man¬ 
dato  judicial  ,  1.  4.  t.  1 3. 
n.  104.  y  ios. 

Prisiones,  no  las  hacen  los  Parti¬ 
culares,  1.  5.  t.  17.  n.  257. 
Privilegios  derogados,  1.  4.  t.  I. 

n.  3  5  • 

Privilegio  de  Ciudades  para  el 
consumo  de  su  vino,  1.  6.  t.  1 8. 
n.  205. 

Probanzas  dentro  del  Reyno  ,  y 
las  Ultramarinas,  cómo  se  ha¬ 
cen  ,  v  su  Publicación  ,  1.  4. 
t.  6.  n.  76.  ai  84. 

Probanzas  de  Tachas,  quando  se 
hacen ,  1.  4.  t.  8.  n.  89. 
Probanzas  en  segunda  instancia, 
1.  4.  t.  9.  n.  91.  92.  y  94; 
procesos  en  grado  de  Apelación, 
1.  4.  t.  9.  n.  91-  al  H- 
Procuradores  de  Cortes ,  sus  excn- 
ciones  ,  1.  ó.  t.  7.  n.  125. 
al  128. 

protocolos  de  Escribanos  muer¬ 
tos,  cómo  se  custodian  ,  1.  4. 


t.  25.  n.  265. 

Protocolos  de  Escribanos  Reales 
de  Madrid,  dónde  se  guardan, 

1.  4»  t.  2 5*  n.  2 99* 

Provisiones,  y  Cédulas,  quáles  se 
obedecen,  y  no  executan,  1.  4. 
t.  1 3  =  n.  106. 

Provisiones,  y  Cédulas,  quáles  se 
executan  en  todos  casos,  1.  4. 
t.  14.  n.  109.  al  114. 

Q 

Uerellas,  se  deben  poner 
claras,  y  ciertas,  1.  4, 
t.  2.  n.  59. 

Quintas  y  Sorteos:  las  32.  Rea¬ 
leo  Cédulas,  y  Ordenanzas 
promulgadas  para  el  Reem¬ 
plazo  anual  del  Exército  des¬ 
de  la  de  3.  de  Noviembre 
de  1770.  hasta  el  presente 
de  1774*  1.  ó.  t.  4.  n.  72. 
al  1 14. 

R 

REceptores,  cómo  recibe» 
los  testigos  y  hacen  las 
Probanzas ,  I.  4.  t.  6.  n.  82. 
Reconvenciones  mutuas ,  1.  4. 
t.  5.  n.  71. 

Recursos  de  segunda  suplicación, 

1. 


■ 


/<w  cosas 


!•  4.  t.  20.  n.  172. 

Recursos  de  injusticia  notoria, 
1.  4.  t.  20.  n.  176.  al  187. 
Recusaciones  en  Juzgados  Ordi¬ 
narios,  1.  4.  t.  16.  n.  123. 

y  124- 

Regalía  de  Aposento,  su  Con¬ 
tador  ,  quándo  toma  razón 

,  de  las  Escrituras,  ].  4.  t.  25. 

n.  300. 

Regatones,  quáles  se  permiten 
y  como  se  castigan  sus  excesos, 
!•  5.  t.  14.  n.  1  90, 

Regatones  de  telas,  ó  texidos, 
y  otras  cosas,  1.  j.  t.  i4. 
n.  199. 

Registros  de  Escribanos  muer¬ 
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